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PRELIMINAR 




A mmjor parte de f.staa cbónioas han sido escriia^ en 
el teatro de los acontecimientos; algunas^ al pie de la$ 
\ fogatas del rivaCy en la crudeza del invierno; otras, al 
abrigo del follaje de los caminos, durante los altos en las 
marchas; en ocasiones, abriendo el fuego los puestos 
avanzados y sonando las últimas descargas de la refriega. 
Pudiera decir asimismo que narraciones empezadas de 
un modo festivo, bajo la emoción de la victoria segura, 
han terminado de otra manera muy diversa: enumerando los estragos de 
la derrota. Al paso del caballo, sobre el muñón de la siUa, al tiempo de 
acampar, al toque de prevención, con el arma requerida, ora viendo los 
flanqueos del enemigo, ora viéndole en retirada, de ese modo tan emocional 
y rico en peripecias se han escrito porción de estos a/nales que no tienen 
otro mérito que el de la exactitud histórica, á pesar de la tropelía con 
que fueron trazados muchos de ellos y de la vehemencia dd narrador. 
Viven, por fortuna, algunos compañeros de armas, hombres de honor 
y desligados de compromisos políticos, que pueden atestiguar la veracidad 
de estas declaraciones. En los tiempos que corremos, de corrupción é 
incredulidad sistemática, ¡sé halla uno tan eoopuesto á no ser creído por 
la sola fe de su testimonio! 

El glorioso caudillé á cuya memoria augusta dedico estas páginas, 
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sentía por ellas verdadera predilección. ¡Cuántas veces se deleitó con 
su lectura! Recuerdo que momentos antes de la catástrofe de Punta 
Brava me rogó que le leyera el capítulo final de la campaña de invasió.i 
para agregarle algunas notas indispensables ó aclaratoria^^ que desde 
luego se han puesto en él manuscrito original^ com^ última voluntad de 
aquel grande hombre. Eran sus deseos que el libro se publicase tal y 
como se había escrito^ simplemente con el carácter de diario oficial de 
LAS CAMPAÑAS DE Maceo, á fin de que conservara el sobar peculiar de 
la narración y los episodios fio perdieran el colorido propio al darles 
embellecimiento literario. Y sin embargo, al guerrero le encantaban las 
descripciones poéticas. 

Como es consiguiente., esa forma primitiva lia sufrido no pocas 
alteraciones después de la tragedia de Punta Brava, en virtud del suceso 
mismo que interrumpió para siempre el relato oficial de las acciones 
famosasyy por el desenlace inesperado ele la guerra que ha hecho variar el 
rumbo de los acontecimientos, trastornando opiniones, ideales, caractereSj 
el porvenir de la patria, y hasta la conciencia cubana. Ha sido, pueSj 
necesario retocar muchos puntos, ampliarlos con notas y documentos de 
imprescindible alegación, y agregarle además una parte preliminar de 
que antes carecía: todo lo relacionado con los preparativos de la campaña 
invasora, razones de carácter militar y político que justificaban el 
grandioso empeño, caucas que motivaron la insurrección de Febrero^ 
sucesos memorables que precedieron á la jornada decisiva, todo lo que 
concierne al período más vibrante de la revolución, el período primaveral, 
por decirlo así, que nace y se desarrolla en Oriente. La obra no habrá 
ganado en méritos literarios, pero sí en interés histórico. 

Al dar hoy á la publicidad el primer tomo de las crónicas de la 
guerra, no alimento la vana pretensión de llenar ninguno de los altos 
fines de la historia, ni aun bajo el aspecto limitado de narración de 
hechos de un solo país y de una determinada época. Me propongo 
únicamente dar á conocer los sucesos más importantes de la lucha 
empeñada entre ciábanos y españoles, en mi calidad de testigo presencial, 
y no con el objeto de instf^uir á mis contemporáneos (lo que después de 
todo sería muy laudable), sino para que los verdaderos historiadores de 
la Revolución tengan maña/na una fuente legítima de donde sacar datos 
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cronológicos j fechas exactas, nombres de lugares célebres y otros 
accesorios^ sin los cuales no sería posible reconstruir el teatro de la 
acción revoluciofiaria. Si alguna vez un hombre de genio se propone 
hacer revivir las sombras del glorioso pasado para que despierte el 
dormida patriotismo^ hallará en estos anales la colección de efemérides 
que necesita para que surta, efecto su móvil heroico. 

Analizando de un modo general el carácter de esta publicación^ su 
valor intrínseco como documento histórico^ declaro previamente que el 
relato será veraz, pero no imparcial — si por imparcialidad se entiende el 
juicio de los hechos sin pasión de ningún linaje, sine ira et stüdio. 
Para ello tendría que alejarme del ambiente que me rodea, sustraerme á 
los lazos de amistad, á los sentimientos de admiración y gratitud, á 
otros vínculos no menos fuertes y sagrados, y dispersando de la 
imaginación el tumulto de los recuerdos, que aún reflejan sobre mi alma 
las huellas luminosas de la ruta triunfal, convertirme en un escritor 
extraño por completo á los asuntos de la narración, para deducir 
enseñanzas más ó menos provechosas, cosa que, á ser posible, me 
colocaría en una situación bien poco envidiable ante mis compañeros de 
armas y ante mi propia conciencia. Be mi pluma no han de salir 
acusaciones personales contra los que hubiesen co^netido actos afrentosos 
durante el período de la guerra, manchando su honor militar más que el 
buen nombre del ejército cubano; pero sin llevar esta indulgencia hasta 
el extremo de omitir, para no tener que condenarlas, las medidas de 
. rigor que se aplicaron innecesariamente: la devastación por sistema, v. gr., 
y las represalias sangrientas, que jamás obtuvieron mi aplauso por- 
que nunca hallé su justificación en los procedimientos tenebrosos del 
enemigo, por más que alguna vez me tocó presenciar semejantes horrores 
y autorizarlos en virtud del cargo que ejercía en la dirección de la 
campaña. Por fortuna, los excesos de los revolucionarios no llegan con 
mucho á los crímenes del bando español que hicieron estremecer al 
mundo civilizado por su magnitud y contumacia; y felizmente el caudillo 
imomparable que ha de ser la figura más vigorosa del cuadro descriptivo, 
como lo fus déla jornada marcial, reunía á sus grandes dotes militares 
la condición de hombre humanitario: es más, le tenía horror á la sangre 
derramada fuera del campo de la lucha . 
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De suerte que esta composición histórica no ostentará el seUo de un 
proceso bien sustanciado, por faltarle uno de los dos atributos esenciales: 
la imparcialidad estricta, Pero ¿en qué libro humano, de esta categoría, 
ha resplandecido jamás en toda su pureza la condición que tanto se 
recomienda al historiador? ¿Quién está exento de toda pasión al juzgar 
las acciones de los demás f: ¿quién, á título de fiscal severo y coticienzudo, 
condena su propia causaf: ¿quién, al trazar el cuadro de una terrible 
discordia entre dos pueblos, prescinde cu absoluto de su^ simpatías 
personales, de sus opiniones políticas, de los sentimientos de patria y 
religión, y no se deja arrastrar por el vuelo rápido de las ideas que h 
conducen, sin darse cuanta de la operación mental, á conclusiones 
erróneas? Historia de sucesos contemporáneos que reúna las dos 
condiciones de precepto, impardalidad y veracidad, es tun difteil 
encontrarla que en cualquiera que se citase en testimonio de lo contrario, 
se hallarían en seguida sus páginas impregnadas depasióft, la balanza de 
la justicia inclinada casi siempre á uno de los bandos combatientes, 
conforme al criterio político del escrito^' y á merced de stts particulares 
opiniones. En todo prefa-cio se afirma el propósito de rendir tributo á 
la imparcialidad, pero á los primeros capítulos del texto histórico se 
revela el apasionamiento del narrador. Raro personaje sería el que 
escribiendo la crónica de una guerra civil, donde todo es tempestuoso y 
agitado, culminase como juez recto é iúipasiblé, distribuyendo con 
perfecta equidad anatemas y absoluciones. Concédaseme siquiera el 
mérito de haber reconocido un achaque que, si bien común, casi universal, 
muchos historiadores lo niegan, en beneficio propio, y otros lo disimulart 
con los prestigios del talento, 

• Pero el curso de este relato dará á conocer al lector, con precisión y 
claridad suficiente, los episodios más notables de la campaña, los choques 
casi diario/i con el enemigo, las cifras exactas de las bajas en las filas 
insurrectas, las marchas incesantes, rudas y fatigosas al través de 
terhtorios ocupados literalmente pof^ el ejército español, los hechos 
gloriosos, las derrotas sufridas, triunfos y reveses; en una palabra, el 
teatro de la guerra con sus gráficos pormenores, no así la descripción del 
conjunto ni la impresión del ctMdro general en su grandioso, aspecto, 
porque para llevar á cima una obra de tal magnitud se necesitan dones 
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pf'ivilegiadosy numen creador y una paleta rica en colores. Sólo el genio 

pinta la imagen de un vasto horizonte iluminado por las descargas de la 

tempestad. Llegaré á trajs:ar — asi al menos lo intento — el croquis de la 

jornada invasora^ agregándole detalles descriptivos que aumentarán el 

interés de la narración; podré contar, en estilo más ó menos vigoroso, 

todos los debates de las armas, conforme sucedieron; acertaré tal vez á 

reprodíicir la visión sangrienta de los lugares recorridos bajo el furor 

de la bataüa, ardiendo el bosque y cmi el cielo tenebroso, y no dudo que, 

avivando de pasada alguna descripción de encuentros terribles (que ya 

parecen hazañas fabulosas), logre conmover á los viejos camaraúas de la 

invasión, en quienes no se apoya el fuego del patriotismo, aunque hayan 

visto agonizar el astro de la libertad y evaporarse la gloria de sus 

proezas, en medio del fúnebre desfile de la multitud. Nada de esto ha 

de serme costoso porque es simplemente una ampliación ele lo que esaibi 

durante la campaña, pudiendo contar además con el archivo del general 

Maceo desde que tomó el mando de las tropas orientales hasta su muerte; 

tesoro de documentos históricos de subidísimo precio, y con el recurso 

de mi memoria, único don que no me escatimó la naturaleza, á cuyas 

fuentes acudiré en demanda de lubor narrativa cuando no me la brinden 

en cantidad suficiente los moldes oficiales; de todas maneras me asiste la 

esperanza de que esta obra tendrá la solidez de un relato verídico. Pero 

no caeré en la pretensión irrisoria de querer bosquejar el cuadro general 

de la contienda en ninguna de sus dos manifestaciones esenciales: 

revolución y débate militar; que plumas más elocuentes cometan semejantes 

profanaciones, tantas veces iniciadas en los desbordamientos de la oratoria 

efectista ó teatral. La formidable lucha del pueblo cubano, empeñada 

con temeridad sin ejemplo contra el poderío español, revela en conjunto 

el homenaje de un valor inmenso ofrecido en aras del amor patrio y reúne 

los robustos caracteres de la acción épica, mereciendo, por lo tanto, el 

magnífico adorno de la epopeya si ha de ser interpretada con el rigor // 

majestad que reclama lu elevación del asunto, su vasto desarrollo y sus 

trágicas peripecias. Si para describir el campo de la polémira militar 

se requiere una pluma sobria y vigorosa, aparte de los conociminttos 

especiales que exige la índole de la composición, para el drama conmovedor 

y grandioso se necesita un lardo inspiradí,^imo que cante (cmo Jhnuro 



y se lamente como Byron, Cualquier otro medio de interpretación 
falseará él carácter verdadero de la obra. 

Hay qus tener en cuenta — y sirva esto de aviso saludable á los que 
intenten emprender el trabajo monumental de historiar la Revolución de 
Cuba — que no bastará referir los sucesos de la guerra con exactitud^ 
lenguaje adecuado y abundancia de pormowres^ además de los estudios 
indispensables sobre él carácter de los combatientes, virtudes y defectos 
de los principales caudillos, métodos que aplicaron, resortes que movieron 
y las diversas alternativas de la lucha en uno y otro bando; no será 
suficiente tan improba y meritoria labor, aunque ella sea la historia cabal y 
fehaciente de la encarnizada disputa de las armas. Habrá que penetrar 
más adentro del escenario y descorrer telones más lúgubres, si quieren 
narrarse episodios de mayor interés dramático y jornadas enteras que 
atemorizan por su implacable adversidad. Habrá que trazar el cuadro 
del hambre y el de la orfandad desnuda, él cuadro del heroísmo 
sileyícioso, de las abnegaciones calladas, de los sufrimientos íntimos; las 
págifias más negras de la pesadumbre: aquí, centenares de familias que 
desaparecen en masa; allá, paisajes que cambian de aspecto por el raro 
influjo de las emanaciones pestíferas que todo lo aniquilan como furioso 
vendabal. El espectáculo de la desolación, no inaugurado por lu sinfonía 
belicosa ni traído por ningún desastre atmosférico, sino obra exclusiva 
de la guadaña feroz que al rematar la siega humana esparció sus notas 
fúnebres por el lugar castigado, haciendo imposible la vida y convirtiéndolo 
en mansión de siniestras memorias. Con todo, no bastarán estos lienzos 
á reflejar el horror permanente de aquéllas situaciones ¡soportadas por 
patriotismo! , aunque se retraten con mano magistral las escenas más 
tenebrosas; detrás de ellos se alzan otros más sombríos, ó más considerables 
en magnitud: los grandes estragos epidémicos, que jamás llegarán á 
coyiocerse en lu enormidad de su guarismo, porque hubo territorios en 
que ningún ser humano sobrevivió á la catástrofe, y no hay estadísticas 
mortuorias. Sin embargo, las últimas defunciones dejaron una inscripción 
bien elocuente: el osario sobre el campo ¡entregado á la miserico^'dia de 
Dios! Tal vez la naturaleza entonó el de profundis moviendo el follaje 
del palmar. 

Quien haya visto al ejército de la caridad, en cuyas filas militaba 



fa mujer y diezmado y deshecho por el hambre; quien hnya v'isto la 
procesión luctuosa de espectros que recorría las ensenadas más ocultas 
en pos de las huellas del noticiado desemharcOy papa no hallar ni residuos 
de comestibles^ algunas veces ni In ruta que llevó la tropa expedicimiaría^ 
de^spués de una horrible peregrinación por montes y desfiladeros; quien 
haya visto á un padre enterrar á todos sus hijos al pie del hogar de sus 
antiguas quereneiaSj ahora sin lumbre y sin amor; á una madre volverse 
¡oca y bajo el delirio de la fiebre cavar su propia sepultura por ser 
estrecha la fosa común en que depositó los frutos de sus entrañas; y á la 
niñez corriendo despavorida por el bosque ^ clamando por una mano 
caritativa que le diera refugio sin oír más eco que el rumor de la 
encarnizada batalla^ otras veces el silencio glacial de la naturaleza por 
único socorro; al lado de la ambulancia cadavérica^ el náufrago errante 
que perdido el rumbo de la vida se dispone á morir en cualquier rincófi; 
aquí la desnudez^ allá la enfermedad contagiosa, por todas partes el 

agotamiento^ el dolor implacahlcy ¡la muerte vencedora! . ¡ah! no se ha 

ofrecido jamás al amor patrio un homenaje más excelso, y preciso es ya 
decirlOj sólo el que haya presenciado tan horrifjles escenas, siendo un 
hombre de claro talento, podrá reproducir sobre el libro la espantosa 
tragedia de la BevolucUm, 

Mientras aguardamos al genio que nos trasmita la voz solemne de 
Cuba en estrofas robustas y vibrante.s que igualen á los sollozos del 
inmenso funeral j preparemos nosotros el terreno á los verdaderos 
historiadores^ dentro del alcance de nuestras facultades, para que la 
posteridad admire los heroicos esfuerzos del patriotismo cubano y conozca 
lo más deslumbrador y glorioso de la disputa armada: las campañas 
DE Maceo. 



Santiago de Cuba, 10 de Octubre de 1899, 



LA CAMPAIÍA DE IPASIÓlí, 

(1895) 

LIBR O PRIM ERO. 

EN ORIENTE. 



NECESIDAD DE EXTENDER LA GUERRA. 
PREPARATIVOS DE LA CAMPAHA. 




L levantarse en armas los cubanos, por tercera vez 
en una misma generación y cuando el país estaba 
floreciente — circunstancias que por sí solas justifican 
el acto supremo de apelar a la rebelión, en calidad 
de recurso forzoso, pero reiterable — no siguieron 
otro método de hostilidad que el adoptado en casos 
análogos por las bandas insurgentes de todos los 
países: inquietar al enemigo; cada grupo sublevado 
en su respectiva comarca; cada facción á su manera; 
cada im cabecilla al frente de sus parciales. Todo 
alzamiento popular reviste casi siempre un carácter desordenado, 
máxime si los primeros elementos de acción se reclutan entre las 
masas campesinas y se elige la montaña para teatro de la lucha. 



12 CRÓNICAS DE LA GUERRA. 

Nadie pudo ¡xiiisar entonces, y ni aun después de hallarse agru- 
padas las partidas sueltas, bajo la dirección de jefes más entendidos, 
(pie el esfuerzo de un cortx» número de patriotas tan osados como 
in(juietos, tan temerarios como jíobres en recursos militares, llegara á 
revelarse en actos de un valor sorprendente, de una eficacia maravillosa, 
(!ontra la jK)rfiada resolueiim de un adversario temible, ducho en esta 
clase de contiendas, bien organizado y mejor abastecido; y aun menos 
colegir (jue al éxito de aquel conato heroico, pero localizado durante 
algún tiemiK), sucí'diera la explosión revolucionaria que culminó en 
los confines occidentales de la Isla tras la gloriosa jomada de las 
huestes invasoras: aquella estupenda marcha de 360 leguas en 90 días, 
(jue se inició d la desfilada y terminó al aire de carga de los escuadrones 
nutridos y V)riosos; que dio principio a paso lento en las barrancas del 
(íauto profundo, y finalizó á galo}>e vivo en los remates de la cordilleni 
occidental, junto al faro del cal)o San Antonio, porque allí el mar puso 
límites á la audacia de Maceo. 

Quien hubiese vaticinado hechos tan portentosos al abrirse las 
primeras escaramuzas sobre las cumbres de la Maestra; quien se 
proclamara mensajero de nuevas tan extraordinarias, de acciones tan 
heroicas, de hazañas tan inconcebibles, ó quien hubiese, trazado sobre 
el maj)a la ruta (pie jiodía seguir el intrépido caudillo oriental 
}>ersiguiendo el objetivo de la inva&i()n, (juien así hubiese discurrido 

entre hombres experimentados en negocios de guerra. es seguro 

(jue alcanza nota de teórico, eíjuivalente á la de novicio en la profesi()n 
(le las armas. Así, jK)r lo común, sucede en las grandes empresas 
humanas; ora sean fruto del descubrimiento científico, ora del valor y 
la j)ericia militar. 

Pero preciso es ya decir que la (^ampaña de invasión obra fue 
únicamente de dos ilustres soldados (Máximo Gómez y Ant(mio 
Maceo), (pie coincidieron en el plan con perfecta identidad, tanto en 
el orden de tiemiK) como en la manera de ejecutarlo — ¡rara y feliz 
( oncurrencia tratándose de dos hombres excepcionales! — ^y juntos le 
dieron desarrollo vn v\ vasto teatro de la guerra, compartiendo por 
igual las múltiples y diarias obligaciones derivadas de una empresa 
tan ardua (íomo peligrosa. Si juntos compartieron los riesgos y 
responsabilidades de la campaña, si el mérito de la iniciativa am el 
más admirable de la t^jecucicm les corresponde |)or igual á los dos 
(campeones, la fama, siendo justa, debe orlar con los laureles de la 
victoria las frent(*s de ambos caudillos, dejando jeservado para el juicio 
histórico distribución más equitativa. Y como sucesos tan señalados, 
(pie mañana senín (efemérides gloriosas de la Revolución, deben 
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grabarse de un modo perenne para que la posteridad los conozca desde 
su origen.y las crónicas no incurran en anacronismo, ojx>rtuno es decir 
ahora que las bases de la campaña se aprobaron el día 5 de Mayo, al 
tiempo de abrazarse en tierras de Cuba libre los dos caudillos de la 
independencia, salvados poco menos que milagrosamente de los riesgos 
del mar y de la persecución de las guerrillas españolas: fecha con doble 
motivo memorable (1). Pero ella trae á la mente un recuerdo muy 
doloroso: la muerte del insigne patriota José Martí, acaecida á loe 
jX)cos días de su presentación al ejército libertador, que, enardecido 
l>or los acentos de su mágica palabra, lo aclamó frenéticamente 
anticipándole los sufragios para el más alto puesto de la República. 
El destino le reservaba fin más glorioso en el campo de batalla, donde 
cayó como un héroe de la antigua Grecia: empuñando el arma y 
arengando á los suyos. Así alcanzó la inmortalidad en los albores de 
la Revolución, al trocar sus hábitos de apóstol por las gallardías del 
pidadín: ¡último destello de su ejemplar y luminosa vida (2)! 

Para el éxito definitivo de la contienda, era de interés capital 
propagar el espíritu de la Revolución á banderas desplegadas de uno 
á otro confin del territorio cubano, con mayor altivez por las remotas 
comarcíis que aun permanecían quietas, como sumidas en el letargo 



(1) La entrevista se efectuó en el campamento de la Mejorana (distrito de San Luís) 
donde se hallaban rennidas casi todas las fuerzas orientales, convocadas por Maceo al 
asumir ésto el mando del departatuento. 

(2) La muerte de Martí ocurrió el día 19 de Mayo en el combate de Dos-Ríos, 
ocasionada por su valor temerario que lo arrastró fuera de las líneas cubanas, desoyendo 
las órdenes del general Gómez, eomo puede verse por la siguiente carta cuyo original 
conserva el autor de estas crónicas. 

Cuartel general de La Vuelta, 20 de Mayo de 1885. 

Al coronel José Miró y Aroenter. 

Entre doce y una de la tarde de ayer, á una lesna de este Dunto, he sostenido rudo 
C4»iribate con las fuerzas de caballería al mando del general Bartolomé Masó, contra 
columna enemiga de más de mil hombres, de caballería é infantería. £1 enemigo, sin poder 
tomar nuestro campamento, se retiró destrozado, dejando dos prisioneros, algunas armas 
y siete homblres muertos en el campo. 

Por nuestra parte, la baja sensible de José Martí, cnyo cadáver no se pudo recoger, 
pues en la c<jnfusión de la arremetida, debido á su valor temerario y á la fog(>8Ídad de su 
caballo, traspasó los límites que la prudencia aconsejaba defender. £1 Delegado, no 
obstante ((ue le di orden, ya cerca del enemigo, de que se quedara detrás, no quiso 
obedecerla y siguió, separándose de mi lado. La gente novicia no me siguió en la carga 
iMisteuída, á pesar de mis esfuerzos por arrastrarla, y aunque fue deshecha su fuerza de 
vanguardia, su centro quedó entero, y fácil le fue nutrir sus fuegos, que no era posible 
ajiagarlos con los disparos mal dirigidos por nuestros jinetes. Necesario fue retirarse á 
distancia c<m veniente y esperar; el enemigo no avanzó y emprendió su retirada por caminos 
no á propósito para ser perseguido por caballería. 

£l General en Jefe, 

MÁXIMO GÓMEZ. 
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colonial, sin duda porque allí la dominación española habla echado 
más hondas raíces que en Oriente, donde siempre la protesfa armada 
halló eco y partidarios. En armonía con este radio de acción, extenso 
y complicado, la guerra habría de organizarse con moldes nuevos, 
desterrando la vieja rutina de los choques parciales sostenidos al 
amparo del bosque; medios que son de aplicarse cuando se trata 
únicamente de repeler la ofensiva del adversario, ó de prolongar la 
rebelión en condiciones ventajosas, pero de efímero resultado si hay 
que combatir contra un ejército animoso que puede reponer fácilmente 
sus bajas y que no desconoce la especialidad de esta clase de luchas. 
Error gravísimo ha sido en todo tiempo, y causa de no pocos 
desastres, la suposición de que el insurgente, aun antes de conocer lo 
más elemental de la milicia, supera al soldado regular en capacidad 
ofensiva, como si la aptitud batalladora fuese innata en el hombre ó 
vínculo solamente del sublevado. Por fortuna, los caudillos que debían 
imprimir sello adecuado á la nueva guerra y dirigirla por rumbos 
espaciosos, no participaban de semejante teoría (que tuvo sus hados 
en la ceguedad de las masas sublevadas, bajo el dominio de guerrilleros 
inexpertos), sino que, admirando el valor proverbial del soldado 
español, reconocían la utilidad de la instrucción militar y lo saludable 
de la disciplina, como bases esenciales de todo organismo armado, y 
nervio y sostén de los ejércitos. Por ellas habría de reglamentarse la 
milicia cubana para que pudiera competir con las armas españolas en la 
gran contienda que iba á emprenderse, la cual tomaría carácter de pugna 
porfiada, con fimciones vivas, rápidas niutaciones y combinados emaces; 
era más indispensable, por lo tanto, la aplicación de aquellas reglas 
útiles y fecundas, sin las cuales, ó infringidas tan sólo, se estrellarían 
los esfuerzos del valor personal contra el firme dique de ima oposición 
bien dispuesta. Los hechos de mayor arrojo, los actos de mayor 
intrepidez, ejecutados aisladamente, acreditarían el impulso ciego de 
la fogosidad y el menosprecio de la vida; pero sin resolver ningún 
designio de carácter general ó relacionado con el problema estratégico, 
á cuya solución no pueden jamás contribuir las operaciones disgregadas. 

Los choques violentos, las acometidas furiosas al arma blanca por 
meros pelotones contra masas de infantería vomitando plomo por sus 
cuatro frentes, enriquecerían las. páginas admirables del heroísmo 
cubano; pero, simples episodios, desligados de la acción principal, no 
harían desviar el curso de los sucesos en el grandioso escenario de la 
disputa armada, que solo podía ventilarse á la tremenda y al por 
mayor. Hazañas que fueran trasunto vivo de la épica lucha de 1868, 
agrandarían, después de la derrota, el monumento heroico consagrado 
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por la devoción popular á los valientes que sucumbieron en aquella 
famosa jomada, pero no levantarían jamás el obelisco de la victoria. 
Para erigir el pedestal de la independencia sobre la tierra libertada, 
era preciso que á las ofrendas del valor y á los sacrificios de la 
abnegación, se uniera el esfuerzo metódico de las anuas, la suma de 
todos los factores útiles que estuvieran al servicio de la patria, 
formando un cuerpo vigoroso capaz de resistir las acometicfas del 
adversario y de rivalizar con él en marcialidad y consistencia. Extender 
el radio de acción hasta donde fuese posible, llevar la discordia á todas 
partes, guerrear, aquí y allá, lo mismo en territorio conocido que en 
regiones nunca exploradas por el insurrecto: éste era el objetivo de la 
campaña invasora, plan muy audaz, temerario si se quiere, pero el 
único que podía conducir las armas libertadoras al coronamiento 
del ideal 

Examinado el tema desde otro punto de vista, como medida de 
previsión contra las corruptelas de la política que precipitaron en 1878 
el triste desenlace de la Revolución de Yara, no era menos atendible el 
propósito de invadir las provincias occidentales con las tropas animosas 
de Oriente, aprovechando para ello el período febril del entusiasmo, 
que siempre se manifiesta en los albores de toda jomada popular y 
arrebata el corazón del soldado en alas de la gloria. La dolorosa 
experiencia adquirida en la contienda de los diez años, mostraba al 
desnudo que los gérmenes de indisciplina revelados por primera vez en 
las Lagunas de Varonía (1), así como la serie de intestinas discordias 
que prepararon más tarde el vergonzoso pacto del Zanjón, si bien 
nacieron de rivalidades surgidas entre personajes ambiciosos, aspirantes 
á la dictadura y tocados los más de un regionalismo funesto, hallaron 
ambiente favorable en el ocio enervador de los campamentos, en la 
inacción de las armas y en la quietud licenciosa de los cuarteles 
generales: conjunto de miserias y desarreglos que minó por su base el 
régimen interior de la República, trajo una situación abramadora para 
el corto número de fieles que seguían abrazados á la bandera de 
Yara y ocasionó la muerte de la Revolución, cuyo cadáver recogió 
Martínez Campos para ganarse el título de Pacificador. 

Aunque nada indicaba que pudieran reproducirse las tristes 
escenas de aquel turbulento periodo, no eran, sin embargo, de olvidarse 
los sabios avisos de la historia No estando aun afirmada la Revolución 



(1) £1 lagar donde Vicente García al frente de sus fuerzas desconociu la autoridad 
del gobierno de la Kepública legalmente constituido; hecho sedicioso que abrió la senda 
de las discordias en el campo revolucionario. 
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por la fuerza de las armas, los riesgos de la adversidad podían colocar en 
grave peligro su existencia. De sobra conocidos los agentes perniciosos 
que perturbaron la doble unidad del organismo revolucionario, no erii 
pueril ó vano temor apercibirse contra ellos, sino previsora y lítil 
medida; ni se bailara otra más adecuada al caso ni más fructuosa para 
el empeño capital que el rudo ejercicio sobre el campo de batalla: la 
mutación incesante de lugares, el cambio de decoraciones y de 
ambiente, las marchas forzadas por entre comarcas desconocidas, lejos 
del terruño natal y de las afecciones del hogar; el arma siempre 
requerida y el caballo siempre pronto. 

Por otra parte, los planes mismos del adversario, encaminados 
a localizar la insurrección en el departamento oriental (planes que 
diafanizó Martínez Campos á los pocos días de su llegada á Cuba), 
indical^an claramente la ruta que debía utilizarse para ocasionar 
grandes trastornos al gobierno español, que cifral>a todo su prestigio en 
el mantenimiento del orden desde la línea divisoria de Camagüey hasta 
el límite occidental de la Isla. Poner en ejecución lo que el bando 
contrario trata de evitar, es lo procedente en esta clase de debates. 
Y si la jefatura del ejército español tenía el propósito de reforzar las 
fronteras de Poniente para que los osados levantinos no pudieran 
franquearlas, estableciendo algo así como un cordón sanitario entre la 
región oriental y las demás provincias, romper ese cordón é invadir el 
terreno sagrado, parecía lo más lógico y conducente para el logro de 
nuestro objetivo. 

iQué se encerraba detrás de las fronteras orientales?; ¿qué tesoros 

se escondían?; ¿qué Nuevo Mundo se ocultaba allí? Con efecto, 

había ricos filones que explotar y campos feraces que defender, á 
falta de mundos, de los cuales aquellas fronteras venían á ser otras 
columnas de Hércules con la célebre inscripción, á guisa de espantajo, 
sobre la estacada de una trocha militar. Se encerraba allí la riqueza 
azucarera del país, cuyas fuentes necesitaba cegar la Revolución porque 
de ellas obtenía pingües beneficios el gobierno opresor. La caña de 
azúcar, con sus dulzuras y regalías, exprimida inicuamente con el 
sudor del esclavo, fue auxiliar poderoso de la causa de España 
durante la guerra de 1868 y aun contribuyó á prolongar la contienda 
cuando estaba ya perdida para los cubanos, en atención á que el 
bando esclavista y los funcionarios que administraban los bienes 
embargados á los infidentes, se oponían al decreto de emancipación 
de los negros que habían roto las cadenas de la servidumbre yen< 
á engrosar las filas de la libertad. Era, pues, de rigor lógico q 
otro tanto sucediera en la nueva lucha por la independencia de Cuí 
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«i por poquedad en el esfuerzo revolucionario ó por fútiles miramientos 
á los intereses materiales, se daba ocasión á que la zafra se realizara 
sin hostilidad por parte de los rebeldes: cada trapiche se convertiría 
en baluarte, cada colonia en destacamento avanzado, cada un central 
en fortaleza invencible, y el gobierno español podría demostrar á la 
fez del mundo que la insurrección de Cuba carecía de vigor, puesto 
que las grandes industrias del país se consagraban tranquilamente á 
las faenas de la molienda. £1 mismo gobierno de los Estados Unidos 
venase cohibido si alguna vez pensaba reconocer la beligerancia de 
los insurrectos, en atención á que afluían al mercado de Nueva York 
los frutos del territorio en guerra, como en los tiempos más bonancibles 
y fructíferos. Sabido es que la producción azucarera había triplicado 
después de la abolición de la esclavitud y que la zafra de 1895 ofrecía 
las mejores perspectivas. 

La Revolución de Febrero necesitaba afirmar su pujanza por 
medio de hechos estruendosos que llevaran el pánico a las clases 
productoras del país, reduciendo a pavesas la riqueza agrícola 
vinculada en los grandes ingenios; procedimiento eficaz de alarma 
y destrucción, y el más adecuado para crear graves trastornos 
económicos en todas las esferas mercantiles. Por lejano que estuviera 
el desenlace, la Revolución tenia que poner en vigor las leyes penosas 
é inflexibles de la guerra, porque á los cubanos que daban su vida por 
la felicidad futura de sus compatriotas, abandonando hacienda, familia 
y bienestar, les asistía cabal derecho á que el país no correspondiera 
con ingratitud á sus enormes sacrificios amparando ó sirviendo al 
enemigo con el pago de los impuestos de guerra. Ni podía ser excusa 
bastante la observancia de igual proceder para con los revolucionarios, 
en consideración á que éstos no exigían más exacciones que las 
estrictamente necesarias, y, siendo, como era, supremo esfuerzo para 
conquistar la hbertad y la honra de Cuba, tenían perfecto derecho á 
mantenerse del país en bien del cual se sacnficaban los patriotas. 

Con ánimo resuelto, decisión inquebrantable y deliberado 
propósito de obtener por la violencia lo que por otros recursos jamás 
había de lograrse de España, la guerra calamitosa llevaría sus pendones 
hasta donde le fuera posible, devastando á su paso todo lo que sirviera 
de utilidad al ejército enemigo, todo lo que proporcionara subsidios al 
gobierno español ó diera fuerza moral á su bandera. 

La Revolución afirmaría su pujanza entrando á saco las tierras 
Occidente; siguiendo la ruta de un meteoro asolador. 

* 
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Para conducir á buen término la campaña de invasión, — vústíiy, 
difícil, y aun cabe decir temeraria empresa, en que todas las ventajan 
estaban por los e^pAüoles, — se contaba con el patriotLmio incomparable 
de los cubanos en armas; pero la magnitud de la obra de cuyo éxito 
de]>endía el triunfo de la Kevolución en plazo más ó menos remoto, 
ó de lo contrario un estancamiento peligroasimo, exigía desde el punto 
de vista militar una selección atinada de los comiionentes que habían 
de constituir el núcleo principal del qército invasor. DS^stinado á 
un bregíir incesante ¡xir territorios no conocidos, a tener que 
contrarrestar él solo todo el empuje de las falanges españolas, con 
mas la hostilidad del país que no aceptara buenamente la ruina 
decretada por la Re]>iíblica, era máxima elemental que con la calidad 
del combatiente tenía que suplirse el exceso numérico de las fuerzas 
enemigas. Se necesitaban soldados aguerridos y briosos, que se 
batieran á pie lo mismo que á caballo; peones ágiles y n>bustos, que 
fuesen á la vez jinetes impetuosos; capacidad ofensiva y vigor físico; 
gente de guerra, en una palabra. No descuidó el general Maceo tan 
importante negocio en medio del constante batallar de aquella época, 
pues al paso que contendía diariamente con los españoles, ya en 
campo raso, ya provocándolos al pie de sus trincheras, ya saliéndoles 
al camino para atacar sus convoyes, excogitaba el personal idóneo 
sobre el campo de la demostración real, que es el más adecuado para 
un examen de aptitudes guerreras. Como en todo levantamiento 
]>opular se eng'anchan hombres inquietos y de dudosa conducta que 
fonnan más tarde la levadura del desorden, trató el general Maceo 
de utilizar esos elementos nocivos alejándolos del ambiente propio, 
para emplearlos oportunamente en el servicio de las armas. " Todos 
" aquellos — decía en las instrucciones reservadas que dictó al efecto— 
** que por su conducta sospechosa ó desarreglada puedan ser agentes 
"de perturbación, ingresarán indefectiblemente en la columna 
" expedicionaria. Me propongo con esta medida depurar las fuerzas 
" que han de quedar aquí de un sedimento pernicioso y aprovecharlo 
" j)or lejanas tierras, á las que pretendo llegar por tenaz que sea la 
" oj>osic¡ón del enemigo. Alia podrán ser útiles esos hombres, y 
" quizás lograremos modificar su condición moral con el rudo ejercicio 
" de las armas. ^ (1) 



(1) Sobre estos particulares decía el general Gómez en una de sus cartas al general 
Maceo: ** He pensado mucho en José y creo que no habrá más remedio que dejarlo. 
^' Tenemos en Oriente, sobre todo en Bayamo y Manzanillo, mucho JefeeUo que más 
" tienen de comerciantes que de guerreros, y para omitir averiguaciones y expedientes, 
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Entretanto el general Gómez, aue á los pocos días de la muerte 
de Martí se dirigió al territorio ae Camagüey para encender el 
combustible de la rebelión, llevaba la campaña con prodigiosa fortuna, 
amedrentando á los españoles con la toma y destrucción de algunos 
cuarteles bien defendidos, hechos ruidosos que acreditaron la intrepidez 
del caudillo y el empuje y entusiasmo de las tropas cubanas. Una 
vez consolidada la revolución en Camagüey y elegido el gobierno 
de la República, de cuyo importante suceso se darán pormenores en 
lugar más oportuno, disponíase Gómez á cruzar la linea fortificada de 
Júcaro á Morón para emprender activas operaciones en las márgenes 
del río Zaza, al frente de los patriotas villareños, equipados del todo 
con la primera expedición de armas que arribó felizmente á las playas 
de Cuba (1). El movimiento de avance iniciado por el jefe de las 
fuerzas cubanas, tenia por objeto proteger el paso del cueq)o invasor 
oriental al mando de Maceo y vigorizar el alzamiento de las Villas con 
repetidas funciones de guerra. Y diose ya el hecho, — de sobra 
vaticinado por los cabecillas rebeldes,— de que mientras la jefatura 
del ejército español aseguraba al gobierno de Madrid que el foco 
revolucionario se extinguía en Oriente, prendían las chispas del 
incendio en el centro del país. 

En la corta entrevista que celebraron Gómez y Maceo el día 5 
de Mayo para concertar las bases de la campaña de invasión, se fijó 
la fecha en que habría de inaugurarse, señalándose para ello el mes 
de Octubre, á fin de aprovechar la temporada de la seca y sorprender 
á los desprevenidos españoles de Occidente en las tareas de la zafra: 
I)ero no se determinó en dicha conferencia (porque no era posible 
fijarlo con exactitud), el número de soldados orientales que se 
necesitaba para el primer contingente, ni el cupo con que habrían de 
contribuir los demás distritos, en el supuesto de que la Revolución se 
afirmara en ellos, ni sobre otros puntos interesantes se llegó á tomar 



^^ será bnono que Vd. kis meta en las filas del cuerpo invasor. Todas las comarcas, y 
*^ fíjese mucho en eso^ deben aprontar su contingente. C(m e8te procedimiento se facilita 
*^ el modo de incorporar todos aquellos elementos aue no nos inspiran confianza por su 
^^ conducta poco escrupulosa. Y finalmente, deja Vd. á José Maceo con menos gente, 
*^ pero depurada. 

" A Juan Masó Parra no debe Vd. dejarlo por detrás. Me parece que entre Rabí, 
''Miró y Guerra, todo el mundo subordinado á José, nos pueden guardar bien las 
'' espaldas. ^ — ^Estas indicaciones las hacía el general Gómez en el mes de Agosto, estando 
en Camagfiey. £1 general Maceo tuvo presente algunas, y desistió de otras. 

(1) La expedición que condujo el general Boloff en el mes de Julio de 1895, en la 
que vinieron además los generales José M? Rodríguez y Serafín Sánchez, en cuyo hecho nos 
<icuparemos con la extensión debida al describir el panorama militar de la región central. 
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acuerdo. Únicamente, al tratarse de la composición orgánica de la 
columna, se resolvió que ñiera mixta; de las dos armas, in&ntería y 
caballería, y ésta última debía ser más numerosa en atención á la 
mayor importancia de sus servicios y su empleo frecuente en las 
exploraciones á larga distancia, además de los choques impetuosos, en 
los que la caballería habría de jugar papel príncipal 

Próxima la hora de la p^ida, el general Maceo dispuso que el 
contingente expedicionarío fíiese de 2.100 hombres, entre infantes y 
jinetes; mas por falta de armamentos no pudo completarse esta cifra, 
lo cual no fue obstáculo, ni con la concurrencia de otras circunstancias 
desfavorables, para que el animoso caudillo oriental abriese la campaña 
de invasión en la época fijada de antemano. En resumen; el único 
preparativo serio fiíe la resolución inquebrantable de extender la 
guerra, de llevarla, en alas del valor y de la fe, hasta las ignoradas 
regiones de Occidente: ¡empresa gigantesca! 



^^^^^^^^^^^^^^^^^M 



LA CONSTITUCIÓN DE JIMAGUAYÚ. 




mediados de Septiembre quedó constituido el gobierno 
de la Bepública con arreglo á los moldes trazados por 
un previsor «y elevado criterio, que limitó en un 
consejo ejecutivo todas las atribuciones legislativas y 
administrativas, dando á la vez esfera de acción propia 
al poder militar, á fin de que una trabazón demasiado 
complicada entre los dos elementos no entorpeciera 
el curso de las operaciones, del que dependía no sólo 
la estabilidad del gobierno, sino la vida misma de la 
República cubana. Jamás en asamblea alguna de 
representantes de un país para sentar las bases de su constitución 
política sobre principios nuevos, presidió un espíritu más previsor que 
en las sesiones celebradas en los históricos campos de Jimaguayú 
por los delegados del pueblo cubano en armas, al votar el Código 
tundamental de sus derechos civiles dentro de las anómalas circuns- 
tancias de la guerra Jóvenes en su mayor parte, pero con juicio 
propio de la edad madura, y bien penetrados de la misión que allí les 
congregara, dieron hermoso ejemplo de patriotismo activando los 
debates, eliminando de eUos la polémica enojosa y apasionada, no 
abriendo discusión sobre los incidentes abrumadores que tanto 
perturban el tema principal en los parlamentos latinos, y yendo al 
remate de la obra con la prontitud que exigía el mandato popular: 
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obra, pues, meritoria, como fruto de puras intenciones, que sera en 
todo tiempo simpática a cuantos hayan sentido la devoción del ideal 
durante aquel hermoso período del entusiasmo exaltado y de la fe 
ardiente, en que se evocaban los manes de los héroes de la 
independencia para emular con sus virtudes y como ellos ofrendarse 
en aras del deber. 

Podrá la crítica escrupulosa hallar lunares de bulto en el texto 
de la Constitución de Jimaguayá y las opiniones dividirse respecto á 
la bondad de su doctrina, estimándola incompleta y en desacuerdo 
con los principios democráticos por no haber concurrido á ella la 
institución de las cámaras populares, complemento del régimen 
constitucional; pero, eso aparte, que ni siquiera fue materia de discusión 
en dicha asamblea, quedará inalterable el sello revolucionario en el acta 
de Jimaguayií, estampado con resolución varonil por los representantes 
de Cuba libre. Del espíritu ingenuo que guió á esos hombres, de 
la rectitud de sus propósitos y de su ferviente entusiasmo, pueden 
dar muestra las siguientes frases que figuran en el preliminar del 
documento: 

" La Revolución por la independencia de Cuba, en su nuevo 
" período de guerra, iniciado el 24 de Febrero último, solemnemente 
" declara la separación de Cuba de la monarquía española, y su 
"institución como Estado libre é independiente, con el nombre de 
" República de Cuba, y confirma su existencia entre las divisiones 
" políticas de la Tierra. Y en su nombre y por delegación especial 
" que al efecto les han conferido los cubanos en armas, declarando 
" previamente ante la patria la pureza de sus pensamientos, libres de 
" violencia, de iras ó de prevenciones, y sólo inspirados en el propósito 
" de interpretar en bien de Cuba los votos populares para la institución 
" del gobierno provisional de la República, los representantes de la 
" Revolución, en Asamblea constituyente, han pactado ante Cuba y 
" el mundo, con la fe de su honor empeñado en el cumplimiento, los 
" siguientes artículos " 

Por el primero se declaraba que el gobierno supremo de la 
República residiría en un Consejo compuesto de un presidente , de un 
vice-presidente y de cuatro secretaríos para el despacho de los asuntos 
de Guerra, del Interior, de Relaciones Exteriores y de Hacienda, cuyas 
atribuciones se determinaban en los artículos sucesivos. Correspondía 
al Consejo dictar todas las disposiciones relativas á la vida civil y 
política; imponer y percibir contribuciones, emitir papel moneda, &?; 
conceder patentes de corso, levantar tropas y mantenerlas; someter á 
los tribunales al presidente y demás miembros del Consejo, si fueren 
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acusados y y deponerlos por causa justificada; y organizar el Poder 
judicial, el que obraría con entera independencia. Por otros articulos 
se declaraba que las fuerzas armadas de la República y la dirección de 
las operaciones estarían bajo el mando y autoridad del General en 
Jefe, no pudiendo intervenir el Consejo de Gobierno en los asuntos 
militares á menos que no fuese absolutamente necesario para la 
realización de altos fines políticos. La Constitución regiría durante 
dos anos, a contar desde la fecha de su promulgación, si antes no 
terminaba la guerra, y cumplido dicho plazo se convocaría nueva 
asamblea de representantes, la que podría modificarla, aunque sin 
alterar lo esencial, esto es, la independencia absoluta de Cuba. Tal 
es, en síntesis, la Constitución de 1895, que subsistió inalterable 
hasta el mes de Septiembre de 1897, en que la nueva asamblea de 
representantes la modificó en parte, aunque sin agregarle el adorno del 
parlamento; omisión que no echaron tan de menos los descontentadizos. 
La presidencia del Consejo de Gobierno recayó en el ciudadano 
Salvador Cisneros, integérrimo patriota que había desempeñado el 
primer puesto de la República en la guerra de los diez años; y la vice 
presidencia la obtuvo el benemérito patricio Bartolomé Masó. Para 
la Secretaría de la Guerra fue designado el general EolofF, veterano 
conocido; para la de Hacienda, el Ldo. Severo Pina; para la del Interior, 
el doctor Santiago García Cañizares, y la de Relaciones Exteriores, 
cartera la más importante en aquel período, la obtuvo el joven abogado 
Rafael Portuondo. La asamblea proveyó también los puestos de 
General en Jefe y de Lugarteniente, siendo designados por aclamación 
Máximo Gómez y Antonio Maceo; y el de Delegado del partido 
revolucionario, vacante por la muerte de Martí, que recayó en el 
íntegro patriota Tomás Estrada, personalidades bien conocidas desde 
la guerra anterior, y cuya elección mereció el aplauso de todo el pueblo 
cubano al promulgarse el acta de la Asamblea constituyente. 

Los trabajos preparatorios para la organización del régimen 
político los inició el general Maceo después de la muerte de Slartí, 
ya que era preciso que alguien tomara la iniciativa en negocio de tanto 
interés publico, que no pocos creían paralizado indefinidamente por 
virtud del lamentable suceso ocurrido en la acción de Dos Ríos. 
Hallándose Maceo en Vijaru (Holguín), donde se recibió la noticia 
del doloroso acaecimiento, invito á varios jefes y oficiales allí presentes 
para que emitieran su parecer sobre el sistema de gobierno que, á 
juicio de cada uno, mejor respondiera al estado de la Revolución: 
se reunieron en junta el general de brigada Luís de Feria, los coroneles 
Manduley y Miró, los oficiales Sánchez, Corona, Palacios y Maspóns, 
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y los abogados Portuondo y Salcedo, los seis últimos pertenecientes 
al Estado Mayor del general Maceo. Salvo alguna que otra diferencia 
secundaria, unánime fue la opinión de que el Poder Ejecutivo debía 
de residir en un Directorio compuesto de pocos miembros y con 
atribuciones legislativas, evitándose de ese modo que el devorador 
parlamentarismo obstruyera la acción gubernamental, como desgra- 
ciadamente aconteció en la guerra de los diez años. Unánime fue 
también el pensamiento de otorgar á la dirección del Ejército la mayor 
suma de facultades compatibles con las instituciones de la República, 
con lo cual se quitaría toda ocasión de rozamientos entre los fiín- , 
cionarios de uno y otro orden y se baria inexcusable la responsabilidad 
del poder militar. AqueUa Cámara turbulenta y facciosa que se 
alimentó de pequeñas intrigas, y que consumó la más grande de las 
iniquidades derribando de su alto puesto al glorioso caudillo de 
Yara, no podía tener cabida entre los revolucionarios de 1895, bien 
aleccionados en la historia ejemplar de las disensiones políticas que 
produjeron el fermento de las Lagunas de Varona y cavaron la negra 
sima del Zanjón. 

La juiciosa doctrina sustentada por el parlamento de Vijarú, 
prevaleció más tarde en la Asamblea constituyente 




EL PRONUNCIAMIENTO DE FEBRERO.— OJEADA RESTROSPECTIVA. 

—PANORAMA DE LA INSURRECCIÓN. 




UE el movimiento de Febrero carecía de recursos 
materiales es cosa innegable. Los preparativos no 
pudieron disponerse con el desembarazo que exigía 
una empresa de tal magnitud. Difícil y accidentado 
como fue el período de la conspiración, tanto en el país 
como en el exterior, los comienzos de la lucha armada 
tenían que adolecer de esa falta de preparación, de lo 
defectuoso de la trama, en ocasiones interrumpida por 
los mismos laborantes, desbaratada en otras por el 
suspicaz adversario, siempre sujeta á crisis peligrosísimas. Los 
•conjurados de la Isla no abundaban en recursos pecunarios, y de 
continuo bajo la vigilancia de la policía, denunciados y perseguidos 
incesantemente, no les fue posible adquirir lo que es tan indispensable 
cuando de la propaganda se pasa á la acción ejecutiva; á saber: fusiles 
y cartuchos. El mismo Martí, á pesar de sus excepcionales aptitudes, 
no tuvo la suerte de hacer llegar a las playas de Cuba ningún alijo de 
armas, y sabido es de todos el funesto resultado que alcanzó el acto 
de intrepidez del joven Loynaz, denunciado á las autoridades españolas 
al poner el pie en Puerto Príncipe. Después, el fracaso de la 
expedición organizada por Martí en la Femandina ya en vísperas del 
pronunciamiento; hecho, sin embargo, que dio solución á la crisis, 
porque exasperados los ánimos de algunos conspiradores ante la 
inesperada ocurrencia y resueltos á lanzarse al campo de cualquier 
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modo, tiü actitud decidió al Directorio central de la Habana a fijar el 
plazo de un mes para el alzamiento, sin otras treguas ni másj 
dilaciones. Acaecían estos sucesos en la segunda quincena de Enero,, 
y como es sabido, la Revolución estalló el 24 de Febrero; aunque 
sobre esto ultimo conviene hacer algunas aclaraciones, puesto que 
ha circulado desde aquella sazón, y ixir nadie ha sido rectificado» 
hasta ahora, el error histórico de que el pronunciamiento armado se 
inició en I3aire, originándose de ahí la partida bautismal de la 
líevolución inscrita por los españoles con el nombre de él grito de 
fíaíre^ como en 1868 se dijo el grito de Yara. No es exacto lo 
jirimero, pues cuando los de Baire se alzaron el 24 de Febrero, ya en 
distintas comarcaa de la provincia andaba la gente sublevada: de 
Santiago de Cuba (la ciudad) había salido Guillermo Moneada con 
buen número de adeptos; de Manzanillo, Bartolomé Masó con todos 
los conjurados; de Holguín, los hermanos Sartorio; por el Cobre y 
por Guantánamo y por Baracoa se movían las partidas capitaneadas 
por Garzón, Bandera, Pérez, Goulet, Brooks y otros jefes, y el 
gobierno español había reprimido la sublevación en varios pimtos de 
Occidente, ahogándola en Ibarrá. 

La mayor resonancia que alcanzó el suceso de Baire debe 
atribuirse al concurso de la multitud, amotinada en medio de una 
diversión publica j>or los hombres más influyentes del lugar, como 
Habí, Salcedo y los hermanos Lora, y al reclutamiento que áUí se llevó 
Á cabo durante algunos días sin ser objeto de hostilidad por parte 
de los españoles, que, más confiados de la cuenta en aquella ocasión, 
uítariciaban el propósito de reducir á los sublevados ofreciéndoles 
arreglar la Municipalidad de Jiguaní, y otras sandeces por el estilo. Pero 
está demostrado el hecho de que dos días antes, ó sea el 22 de Febrero, 
la gente comprometida de otros lugares estaba ya en el campo en 
virtud del aviso telegráfico que comunicó desde la capital el jefe 
rcííonocido de la conspiración (Juan Gualberto Gómez), aviso que 
se recibió oportunamente en Manzanillo y gracias al cual no fueron 
<'n(íar(*elad()s los individuos que componían el comité revolucionario 
(1). En autos el general Calleja de lo que ocurría el 22, por informes 
confidiMiciales que le fueron transmitidos desde Santiago de Cuba y de 



(1) El telegrama decía así: * 'Habana, 22 Febrero 95^—9-40 mañana. — A Celedonia 
•' IÍ«Klrígiiez — Manzanillo — Diga director ii-6er«7 publique artículo recomendando domingo 
"24 »m f-Aita—Martínejü." (Pseudónimo de GWmez). 

El director de £1 Liberal era el autor de estas Crónicas. 

El coronel Celedonio Rodríguez es uno de los hombres que miíe eficazmente contribuyó 
al alzamiento de Febrero: fue una de las columnas mas sólidas en Ori<*nte. 
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otros parajes, ordenó á las autoridades de Manzanillo que prendieran 
á los más significados en la conspiración, cuyos nombres designó en 
el despacho telegráfico. Es de suponer que igual medidií adoptara 
con respecto á las demás poblaciones de Oriente donde existían íIk'.os 
de conspiración (1). 

Era, pues, cabeza de la conjuración en la Isla el citado Gómez, 
periodista de nota, hombre de gran influjo y patriota integérrimo, 
á quien estaban subordinados los demás centros de propaganda 
separatista, en número considerable poco antes de estallar la rebelión, 
pero con escasos arbitrios de guerra por la carencia de fondos, 
allegados los más por medio de suscripciones de poca cuantía y casi 
mendigantes. A su vez el Directorio de la Isla recibía instrucciones 
de la Delegación revolucionaria establecida en Nueva York, cuyos 
trabajos no correspondían en finitos á la actividad y solícito anhelo de 
los laborantes emigrados, porque todo tenía que hacerse por cuestación 
voluntaria entre hombres de gran patriotismo, dispuestos á los mayores 
sacrificios, pero sin más fortuna que el módico salario que Icí^ 
proporcionaba su profesión. Así no era de extrañar la tardanza del 
suceso esperado por los patriotas con ansiosa inquietud; las peripecias 
y accidentes que le hicieran fracasar en cien ocasiones distintas: por 
ello el fenecimiento de muchas esperanzas y las voces de jubilo que 
lanzaban á concierto los bandos contrarios (autonomistas é integristas), 
cada vez que se frustraba algún plan de la conspiración, que agonizaba 
algún empeño costoso, ó se oía el rumor de los tristes enfrente de 
alguna ocurrencia desgraciada. Todo fiíe malaventura durante largo 
tiempo; expatriación de hombres, de ilusiones y de esperanzas, como 



(1) £1 telegrama de CaUcja saMó una demora en la estación de Bayamo y hasta el 
23 no lo recibieron las autoridades de Manzanillo, cuando ya se bailaban fuera los más 
eomprometidoB. Sin embar^ro, el comandante militar de Bayamo tenía conocimiento del 
suceso á las 8 de la noche del 22; del mismo modo que las autoridades de Holguín y desde 
luego las de Santiago de Cuba. £1 primero situó emboscadas en las cercanías de Bavamo 
para coger á Miró, 'Mvo ó muerto, ' porque así se lo ordenaba Calleja; pero Miro hizo 
noche en Barrancas y dio la orden para el levantamiento de Veguitas á Esteban Tamayo y 
otros reyolucionarios. £n la documentación de los puestos de la Guardia Civil que cogieron 
las partidas insurrectas, hemos visto los partes telefónicos que el jefe de la cabecera 
trasmitía á sus subordinados, ordenándoles que ejercieran la mayor Tigilancia, por tenerse 
noticias de que iba á estallar un movimiento insurreccional antes del 24. 

£1 general Lachambre, el presidente de la Audienciav el jefe de la Guardia Civil de 
Santiago de Cuba, comunicaron al general CaUeja el día 22 que era inminente la rebelión 
en el departamento oriental. ^Solamente el gobernador civil Enrique Capriles confiaba en 
el éxito de las comisiones reformistas y autonomistas cerca de los sublevados. 

Un importante personaje del partido autonomista reveló al general Calleja quo tenía 
-comprado al práctieo que había de guiar á Manuel García hasta el campo de Tbarra/ siendo 
ello causa del descalabro que sufrió la insurrección en Matanzas. 



<i8 CRÓmCÁS DE LA GUEESÁ. 

% 

si los hados de la maldad se complacieran en la suerte infeliz del 
labrantío, enviándole azote tras azote que borraban las huellas del 
trabajo iniciado y dispersaban por el aire las semillas del fruto. Por 
cosa maravillosa ha de tenerse, por caso providencial, el advenimiento 
de la Revolución bajo tales signos de infortunio, aun subsistentes: 
después de nacida, porque entonces fue objeto de mayores oprobios y 
l)lanco en el cual asestaron los dardos de la injuria los partidos 
opuestos, especialmente la Central autonomista que desplegó las galas 
del vituperio en un mensaje dirigido al país, documento en el que se 
calificaba la insurrección de obra ne&nda y criminosa, amasada con los 
odios de razas inferiores, sedientas de venganza, y con la complicidad 
de gente aventurera y bandidos de profesión! A juzgar por dicha 
manifiesto la insurrección tenía por único credo la fórmula horrenda 
del anarquismo y por única ley el pillaje a mano armada. No fue 
poca fortuna que lograra escapar sin mella con la doble oposición de 
la fuerza pública y de los bandos políticos, que se concertaron furiosos 
para exterminarla. 

* * 

Pasó la conspiración por diferentes fiíses desde su origen, cada 
una con su crisis propia, aunque todas semejantes en infortunios. 
Desde 1884 en que volvieron á organizarse los trabajos'del separatismo^ 
interrumpidos durante un lapso de cinco años, ningún empeño formal 
se llevó a cabo con éxito, y bien puede decirse que larga serie de 
intentonas que se promovieron en ese último período, no son más que 
una triste enumeración de desastres. Primero fracasó Maceo, al frente 
de una expedición organizada en Jamaica; fracasó Crombet en análogas 
condiciones; fracasaron Bonachea y Limbano Sánchez, pagando 
ambos con la vida su temerario arrojo; volvió á fracasar Maceo estando 
ya en Cuba y todo preparado para el alzamiento; otras intentonas 
sucesivas obtuvieron la suerte común, é indudablemente que habría 
fracasado la Revolución de Febrero si el hechizo reformista no hubiera 
puesto turbia la inteligencia del general Calleja. Porque es cuestión 
dilucidada que dicho gobernante pudo evitar el golpe con sólo poner 
á recaudo a los más significados en la conspiración, suspendiendo ó no 
las garantías constitucionales. Infiérese de estos datos que el general 
Calleja tenía los hilos de la trama y que desperdició el momento 
oportuno de cortarlos, lo cual no es mera deducción del silogismo, sino 
un hecho patente, comprobado por las autoridades españolas, y por 
los mismos laborantes que ofrecieron testimonio irrecusable de la 
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conjuración, jugando las más de las veces á cartas vistas. Y hay 
que atribuir su falta de resolución á los achaques de la política menuda 
que imperaba en las altas esferas de palacio, y á la sugestión que 
ejercían sobre el ánimo de la primera autoridad los hombres conspicuos 
ael partido reformista, aliados con los prominentes de la Central 
autonomista, asegurándole de mancomún que el país no respondería 
á ninguna intentona revolucionaría, anheloso como se hallaba de ^^az 
moral," de sosiego y de libertad bien entendida; beneficios que sólo 
podían obtenerse con la implantación de las reformas. En pugna 
abierta con los integristas indomables (pugna que tenía trazas de 
altercado personal, cada vez más vivo y fíiríoso), el gobernante llegó 
á creer en el infundio conservador-separatista, arreglado burdamente 
por sus consejeros áulicos, quienes, con cuatro frases sacramentales 
conjuraban la nube negra de la tormenta, ó solían achacarla á las 
diabluras de la reacción. Dejábase el señor Calleja guiar por tales 
consejeros y á sus artes se mostraba dócil, norque en realidad le 
espantaba la sola idea de una rebelión durante el período de su mando, 
previendo el tole, tole que le armarían sus implacables y poderosos 
enemigos, los españoles netos, que le miraban peor que á Dulce los 
realistas de antaño. 

Las vacilaciones, pues, del general Calleja en los momentos más 
críticos, dieron paso franco á la corríente revolucionaría, y está fuera 
de todo razonable discurso atribuirlo á influencias incontrastables de 
la opinión, porque éstas existían desde mucho antes, juntamente con 
las causas que motivaron la protesta armada, y sin embargo, cada vez 
que se intentó encender el combustible fue apagada la llama á los 
prí meros conatos. Inevitable era la Revolución, é inevitable para 
España la ruina de su imperío colonial, dado lo incorregible de sus 
procedimientos, lo inveterado de sus abusos, lo execrable y contumaz 
de su régimen político; mas no debe afirmarse que hubiese llegado 
"la hora de la revolución en el reloj de los tiempos'^ (á menos que 
no se pretenda explicar con alegorías lo que tiene cabal y exacta 
definición en el lenguaje llano), puesto que las agujas de ese inmenso 
horario marcaban siempre el mismo estado de cosas; empero no sonaba 
el toque de rebato. 

* 

Levantáronse en armas los conspiradores, haciéndolo algunos con 
el rifle y pertrechos que de su propio peculio habían adquirido dentro 
de los pueblos, antes de darse la consigna para la rebelión; pero los más 
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de ellos tuvieron que equiparse á brazo partido con los destacamentos 
españoles. Afortunadamente las fincas rusticas y las tiendas y caseríos 
rurales contaban con armas de fuego para su defensa, y ese fue el 
arsenal que surtió en mayor escala á las partidas insurrectas que 
corrían tropelosas por las riberas, del Cauto, dando calor y vida robusta 
al pronunciamiento. 

¡ Hermoso y animado panorama el de nuestras campiñas al 
resplandecer los albores de la Revolución ! Donde quiera se veían 
grupos de campesinos á caballo; salían del fondo del bosque, de la 
llanura limpia, de lo alto de la sierra, de la cuenca del río, convocados 
no se sabe por quién, ni por qué pregones: acudían, sin embargo, al 
llamamiento de la patria, aviados del todo, en son de guerra. El 
sitiero dejaba su estancia, el veguero sus posturas, el labrador sus 
utensilios de trabajo: todo el mundo abandonaba la faena á medio 
hacer. Cuba necesitaba de sus brazos, y allí estaban ellos: la labor 
del campo, las atenciones de la hacienda, los cuidados de la familia 
nada importaban: ¡primero era la patria! Hoy que se contempla el 
cuadro á través de un velo de melancolía, aparece más grande aún la 
figura del campesino en los momentos de soltar los aperos de labor 
para trocarlos por las armas de combate, sorprendido en sus tareas por 
la mágica voz de Yara, ¡ la profética audición de la leyenda oriental ! 
¡Oh, héroe anónimo de todas las batallas por la libertad, olvidado en 
el palenque de las disputas políticas donde se gastan los hombres y se 
derrumban los más sólidos caracteres al estrago de las pasiones! tií, 
soldado raso, a quien se deben todos los trofeos gloriosos que engalanan 
el monumento triunfal; tú, campesino humilde, orlado un día con las 
insignias del guerrero, que vuelves inválido al sitio de tus querencias 
y no hallas tierra labrada, ni amor, ni corazones en que depositar tus 
cuitas, porque todo se lo llevó el huracán devastador de la guerra; á 
ti, infeliz ahora, á ti se debe la victoria, no á los cañones extranjeros, 
porque sin tu santo fervor, sin tu fe ciega, sin tu abnegación sublime, 
la Revolución hubiera muerto al nacer, y Cuba seguiria esclavizada. 
Quizás por tu solo é incondicional esfuerzo hoy ondearía la bandera 
tricolor, la bandera que tremolaron los Céspedes, los Agramontes y 
los Maceos, sin la sombra protectora que sobre ella traza el arrogante 
pabellón norteamericano. 

Gracias á la pasmosa actividad que desplegaron algunos jefes 
aguerridos, pronto las partidas sueltas que recorrían el territorio sin 
objetivo determinado, se hallaron agrupadas en unidades tácticas, bajo 
el tipo del escuadrón y de la compañía; de tal suerte, que los generales 
Gómez y Maceo, al darse cita en el campamento de la Mejorana, 
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pudieron revistar en correcta formación dos mil hombres aguerridos 
y perfectamente equipados, y una buena reserva de reclutas que 
esperaban la ocasión de arrebatar un Maüsser al enemigo para ganarse 
el diploma de soldados veteranos. Los trabajos de organización que 
iniciaron los jefes locales en sus respectivas zonas, contribuyeron á la 
obra definitiva de la misma, que acometió con celo infatigable el 
animoso caudillo oriental al tomar el mando del ejército: si ella no 
alcanzó ni entonces ni después el grado de perfección que pudo dársele 
con sólo simplificar algo más su estructura, debido fue á razones ajenas 
en partea la milicia, cuya explicación hallará la sana crítica en la 
confusa aglomeración de tantos fiíctores heterogéneos como concurren 
en t(xlo.levimtamiento, los cuales difícilmente hallan acomodo dentro 
de los estrictos moldes del organismo militar. 

Al lado de oficiales expertos y animosos, la gente joven aprendió 
la instrucción en los combates de los Negros, el Iguanábano, la 
Yuraguana, Paso del Muerto, Ramón de las Yaguas, los Moscones, la 
Breñosa, el Jobito, Sao del Indio, y en el más célebre de Peralejo, 
disputando la victoria á las aguerridas tropas españolas, no obstante la 
superioridad de sus armas y de su disciplina ejemplar. Debido á estos 
y otros hechos gloriosos, la Revolución tomó grande incremento 
ent(mces, y ya en el mes de Julio (después de Peralejo) constituía 
formidable amenaza contra la soberanía de España 

Los dos primeros caudillos de la Revolución en el departamento 
oriental fiíeron los beneméritos patriotas Bartolomé Masó y Guillermo 
Moneada: aquél como jefe del movimiento en los distritos de Manzanillo, 
Bayamo, Jiguaní , Tunas y la parte occidental de Holguín; y el segundo, 
de Santiago de Cuba, con Guantánamo, Baracoa, Sagua y demás zonas 
del Kste de la provincia, comprendiendo en dicha agrupación la parte 
oriental de Holguín. Muerto el valeroso Moneada á los pocos días 
del alzamiento popular, sin que le cupiera la dicha de medir sus armas 
(ron los españoles, le tocó al general Masó ejercer la jefatura de todo 
el departamento hasta la llegada de Maceo, quien asumió el mando del 
ejército dándose á conocer como jefe de las dos divisiones orientales, 
aunque esto no tuvo efecto en la práctica sino algunos meses después, al 
aceptar el susodicho general Masó la vice-presidencia de la República. 

Desde los primeros días de la insurrección el vasto departamento 
oriental aparece dividido en dos grandes comarcas militares; se- 
paración que ya subsistió en la guerra de los diez años, impuesta 
\H)T la estructura del territorio, la situación de los principales grupos 
montañosos y el curso de los ríos, especialmente del Cauto; accidentes 
luiturales que imprimen sello distinto á cada una de las comarcas 
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geográficas, dibujan paisajes completamente diversos y dan fisonomía 
peculiar á sus respectivos moradores, aunque en fibra y en vigor, en 
patriotismo y en altivez todos los orientales son idénticos. Sobrios y 
frugales sobremanera, valientes y sufridos, dotados de un instinto 
guerrero maravilloso, con rara habilidad para las cosas más difíciles 
del arte militar, ingeniosos en el campamento, bravos en la pelea, 
sagaces en las correrías, siempre bien hallados entre la espesura de los 
bosques, alimentándose de raíces cuando las contingencias de la lucha 
exigen el ayuno y la ocultación, como peones inmejorables, como 
jinetes los más impetuosos, sus virtudes bélicas eclipsan las de los 
pueblos más rudos y batalladores de la antigüedad, sin que jamás 
resulte apócrifo ningún relato extraordinario que pondere la energít? 
y abnegación del insurgente oriental, en las dos grandes jomadas por 
la libertad de Cuba. Quien cantara en metro heroico las proezas de 
esta región indomable, no tendría que esforzarse mucho en buscar 
episodios dignos de la epopeya; en cualquier lugar campestre, hoy 
refugio y cuartel de patriotas inválidos, hallaría rica colección de 
anécdotas hazañosas con que embellecer los cantos del poema. 

Como soldados de montaña en los albores de la lucha suenan los 
nombres de Rabí, [tan famoso!, de Bandera, de Grarzón, de Pérez, de 
Capote, de Salcedo, de Tamayo, de Goulet, con quienes rivalizan, al 
firente de pelotones de caballería briosa. Amador Guerra, Ríos, Zamora, 
Chongo Rivero, Liem, y capitanes nuevos como Lora, Mendieta, Irene 
Muñoz, Salazar, Hierrezuelo, Cartagena, Sartorio, que adquieren 
renombre á medida que cunde la rebelión y el debate cobra calor. 
La serranía y el llano, el monte firme y la pradera risueña, la costa 
escarpada y el estero arenoso se pueblan de patriotas al lanzarse al 
campo los demás caudillos veteranos, la gente vieja del 68, cuyo 
pronunciamiento afirma y robustece la vida de la Kevolución en el 
período más expuesto de su desarrollo. Abandonan el terruño, 
soltando bueyes y arado, para ir á rescatar la heredad de la patria que 
yace en horrible servidumbre. Si no estuviéramos en Cuba diríamos 
que son los fastos del Bocache: por lo típico de los campeones, la 
robustez de sus creencias, la fe que los anima, y el perfume peculiar, 
de mata silvestre, que despide todo el cuadro montañoso de la 
insurrección. 

De las quebradas de Báguano (loma histórica de Holguín) sale el 
viejo Marrero, tan rudo y animoso como en los tiempos de su juventud 
heroica: el propio patrimonio le sirve de cuartel, vigilado por sus hijos 
y sus aparceros. Feria se ha levantado en Tacajó con buen número 
de partidarios: Rojas y Balan ocupan el camino de los Moscones, y 
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t(KÍa la parte occidental de Ilolgiún se halla sublevada por Muñoz, 
García, Kamírez, Cara\'allo, Zayas y otros jefes. Por el territorio 
de las Tunas se aetiva el reclutamiento; los hombres vigorosos que 
regimentó Vicente García han oído el toque de genenda, que ha 
resonado simultáneamente por la Breñosa^ por el fondo de Cábariiguán 
y por las alturas de DumaíiuecoSj y vuelven á alistarse con igual 
fervor para renovar aquellos heroicos episodios en el mismo teatro 
de la lucha, que aun tomarán aspecto más grandioso cuando allí 
despliegue sus dotes militares el general Calixto García. Los que 
alioni han dado impulso al movimiento en el distrito de las Tunas son 
Varona, Cutino, Sáncliez y Santana, auxiliiidos por algunos jefes de 
líayamo y Ilolguín, que han hecho provechosas correrías por el 
territorio. En la comarca de Manzanillo ha tomado la insurrección 
un vuelo considerable, del)ido principalmente al influjo personal de 
Bartolomé Masó (nombre inmaculado que ningún hijo de Cuba debe 
pronunciar sin admiración); han salido nuevos capitanes de la academia 
instituida por Amador Guerra en los camjK)s de Calicito, y unas veces 
rivalizando con Ríos, con Estrada, con Benítez, oíms recibiendo las 
lecciones instructivas de Ral)í, de Tamayo, de Bello, y las del propio 
adversario^quc no dejan de ser provechosas — los bisónos se han 
abierto paso con admirable rapidez, arrestándose á discutir con el 
valeroso y competente Santocildes tres meses antes de Peralejo, 

No es menos extraordinario el incremento que ha tonuulo la 
rebelión en Vuelta-Arriba, ó sea la píirte oriental de la provincia 
cuya línea divisoria paréele ser el río Cauto, en donde se hallan los 
grandes núcleos montañosos de la cordillera llamada la Maestra, y la 
vegetación es aun más exuberante, más tupida, más selvática, por 
decirlo así, con ser tan soberbia en todo el departamento, y los 
bosques son más alterosos, se ven árboles de mayor tronco y altura, 
hay desfiladeros má»s profundos, peñascos más enormes, sitios más 
románticos, á propósito para la imaginación orieiitid: de esta portentosa 
naturaleza arranca sin duda la afirmación de que aquí el sol calienta 
más fuerte y las tempestades son más bravas; cosa que atestiguan los 
indígenas de esta parte de Oriente. Con efecto — os dicen en seguida, 
— aquí están el Aserradero, Cambute, Dai(iuirí, Brazo-Cauto, 
Firmeza, Siboney, las tic^rras de Majaguabo, Jarahueca y las cuchillas 
del Toa! Tal parece, en verdad, que estos nombres encierran algo 
muy robusto y á las vec<\s melancólico. 

Casi toda la tropa oriental se halla en marcha en los días 
de mayor expectación, cuando circulan las primeras noticias de 
haber dt?s(ímbarcado Crombet, los Maceos, Martí y Gómez: éstos son 
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los nombres que suenan con antelación y los que agitan los corazones 
con mayor vehemencia. Ahora — exclaman á una voz los orientales de 
Vuelta- Arriba porque son los primeros en saberlo: — ¡ahora se salvó la 
Revolución! ¡Cuba será libre! Hay en el suceso algo de venturoso 
y profundamente encantador. A la gran inquietud que dominaba los 
ánimos mientras las noticias eran confusas ó Címtradictorias, ha 
sucedido el desbordamiento del entusiasmo popular ocasionado por el 
alborozo de los vaticinios cumplidos. Es el período culminante de la 
fiebre patriótica, que abre manantiales de vida, en vez de provocar 
crisis peligrosas. Todo el mundo tiene prisa en alistarse; se nutren 
los escuadrones, cobran consistencia las partidas que vagaban por el 
territorio sin objetivo determinado, se levantan otnis nuevas como 
obedeciendo á un mágico resorte, y bajo el impulso de la corriente, 
que viene de arriba, de los altos farallones costaneros, se derraman 
por el valle de Maroto y por las riberas del Cauto crecido, que ayuda 
íí transmitir el feliz acontecimiento con su corriente impetuosa. Por 
61 navegan las piraguas indígenas en son de regatas. 

Poco antes de haber desembarcado los caudillos, tenemos en 
campaña por Vuelta-Arriba á Matías Vega, Planas, Bonne, Higinio 
Vázquez, L. González, Lorente, Ferié, Torres, Martí, Quintana, 
Ferrer, oficiales veteranos; y poco después á Ruennes, Cebreco, Borrero, 
Ángel Guerra, Silverio Guerra, Miniet, los Ducasses, Fumier, con 
quienes emulan no pocos jóvenes de fi)rtuna que acaban de dejar los 
libros y los negocios comerciales, otros el bufete, casi todos el bienestar 
de ima posición desahogada (1). La juventud de Santiago de Cuba 
ha dado el ejemplo; ha desertado en masa del Club de San Carlos y de 
los salones amenísimos de la buena sociedad; ha dejado el frac para 
vestir la indumentaria del mambí. ¡Oh juventud gallarda y generosa! 
Están ya en el campo los hermanos Castillo, Padró, Pullés, Salcedo, 
Valiente, el doctor Hechavarría, Federico Pérez, los hermanos 
Aguilera, Mariano Sánchez (Francisco Sánchez vino poco después con 
una expedición costeada de su peculio), Palacios, Vaillant, Jústiz, 
González, Maspóns, Rosell, Bueno, quienes arrastran á otros grupos, 
entre los cuales descuellan algunos adolescentes que desean pelear al 
lado de Maceo, porque son, como él, orientales. Se establece una gran 
emulación entre jefes de probada competencia y los pretendientes á 



(1) En otro lugar de esta Crónica hemos citado los nombres de los jefes que 
dieron el primer impulso á la rebelión en las comarcas de Vuelta- Arriba, como Pedro 
Pérez, Bandera, Goulet, &° 
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ganarse las estrellas de capitán por la osadía o el valor: noble rivalidad 
<le los corazones varoniles que produce liis más bizarras proezas (1). 
K\ ejemplo de Santiago de Cuba tiene en seguida imitadores en las 
tiernas ciudades de la provincia, entre las que la holguinera se lleva la 
))alma: no ha quedado allí ningún joven de carrera, médico ó abogado; 
hacen igual escapatoria los estudiantes que se hallaban en la capital, 
no sin verse obligados á aguzar el entendimiento para burlar la vigilancia 
de las autoridades españolas. Ha iniciado la marcha Rafael Manduley, 
hom])re de fibra é ilustrado; lo secundan los hermanos Fernández 
Rondan, Frexes, Sirven, Pittaluga, Torres, Muñoz, Aguilera, 
Feria, Suárez; las (íscribauías se quedan sin curiales, los litigantes 
sin defensores y los enfermos sin médicos. Una orquesta holguinera 
ha amenizado el desfile, yéndose al monte con todo el instrumental (2). 



(1) Sería tarea intenninablc relatar los episodios personales, heroicos unos, curiosos 
otros, que se desarrollaron en este período del febril entusiajsmo. La sola salida de Miniet, 
mandando antes los pertrechos de guerra dentro de una pipa de agua, es una anécdota 
que necesitaría algunas páginas, y muchas más las estratagemas que puso en juego El 
Cautivo para mandar gente al monte, así como armas y municiones. £1 ilustrado escritor 
Desiderio Fajardo Ortiz (El CauUvo) no marchó á la manigua poraue recibió una orden 
terminante de Maceo prohibiéndole tan descabellada aventura. Quedó en Santiago, siendo 
su casa el banderín de reclutamiento, hasta que Martínez Campos lo encarceló. Él y 
Emilio Bacardí eran los encargados de la compra de armas en la población y de dar los 
pases para el Cuartel general. 

Ai teatro de la guerra acudieron algunos jóvenes de otras provincias y varios oficiales 
extranjeros; recordamos, entre los primeros, á los doctores Mascaró y Roberts, que prestaron 
sus servicios profesionales en el Estado Mayor del general Maceo, y entre los segundos, á 
Dionisio Gil y Pedro Vargas Sotomayor. 

(2) Esta orquesta holguinera, convertida en banda militar, fue la que llevó Maceo 
en la invasión; tocó el Himno de Bayamo al pasar la trocha de Camagiiey y durante la 
carga de Mal Tiempo, é hizo resonar el Himno Invasor por los remotos confínes de 
Occidente. 
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LI.KOAUA DEL CAIDILLO.— SIH I'IflMERAS 01*KltA('l(»XES. 

— EXCURSIÓN POR H(H.(;rfX Y GIBARA." 

FAMOSA ACCIMX DE l'ElíAE.EJO. 



E hn cciisunido que Multo liulticsc iisimiido t-l inaiido 

de las tropas orientales al venir de la emigraeióu |Kini 

tomar parte en la nueva lucha por k ¡»dei>eiidencia de 

Cuba. ¿Cuál otro con más títulos! Los que reprobaron 

aquella resolución, debieron, ante todo, haber rivalizado 

con Maceo en aptitudes militares; bregar como él 

durante diez tuíos, como él hacerse temibles de los 

españoles, como él conocer los resortes de la guerra y 

manejarlos con el arte singular que le lia valido la 

rcíputación de gran capitán. Y de no sentirse con bríos para tajito, 

hal)er tenido al menos el valor suficiente para o]X)nerse á dicha 

resolución, si es que ella acusaba arbitrariedad ó sed desmedida de 

mando. No han meditado seguramente los que esas versiones han 

emitido en que si Maceo no se erige en jefe de Oriente, al encontrar.-;e 



CRÓNICAS \)K LA OrERKA. 'A7 

con el primer cueqx) de guardia de los ciil)anos, yendo errantí* j)or 
la sierra, las tropas mismas lo alzan por caudillo (1). 

Desembarcó en mañana neblinosa y a la ventura, sobre playa 
inhospitalaria y desierta de patriotas, cuanto vigilada de cerca ])()r 
los adversarios, sin oír otro ritmo al tocar la tierra de Cuba cpie el 
profundo y triste del oleaje rompiente, al que pronto siguió el cañonazo 
de alarma. El enemigo, en vela, organizó la caza contra la pequeña 
hueste acosándola por entre la sierra, l)atiéndola, aquí y alió, hasta 
})onerla en completa dispersión, no sin ajwderarse del cadáver (h^ 
Flor Crombet, triunfo señalado para los españoles y pérdida grande 
para los cubanos. Orientándose ¡lor el sol y las constelaciones, 
después de peligros incontables, de peripecias y necesidades cnpai^es 
de hacer apelar al suicidio, logró por fin la salvación y hospitalidad 
cariñosa en un destacamento que registraba el monte, buscando las 
huellas de su idolatrado General: ¡eran soldados de su antigua escolta! 

Al saber los españoles que Maceo se hallaba entre los suyos é 
ileso, se prepararon para el combate formal comprendiendo (pie la 
cosa iba de veras, y el general Martínez CamjK)s se dispuso á dirigir 
personalmente las operaciones militares, estimando como negocio 
secundario la acción política, en la que había cifrado hasta entonces 
sus lauros de Pacificador. Efectivamente; la guerra caml)ió d(* 
aspecto bívjo la dirección del caudillo cubano, que se hizo sentir en 



(1) Maceo desembarcó el día 1? de Abril, en la playa de Duaba, jnrisdirción de 
Baracoa. Con ^1, á bordo de la goleta Honor ^ venían los siguientes expedicionarios: 
generales Flor Crombet y José Maceo; coroneles Agustín Cebreco, I*atr¡cio Corona y 
Adolfo Pefía; tenientes coroneles Siíverio Sánchez, José Arzeno y Arcil Duverger; 
comandante Juan Fustier y oficiales Joaquín Sánchez, Domingo Guzmán, José Palacios, 
Frank Agramonte, Alberto Boix, Manuel (branda, Isidoro Noriega, Jesús Santini, Tomás 
Sainz, José Limonta, Jorge Traver, Luís Henríquez y Luís Soler. Ocuparía un libro <*1 
relato de las peripecias desastrosas que sufrió la pequefia hueste durante su azarosa 
excursión por las sierras de Baracoa y Gruantánamo. A las pocas horas de haber desem- 
barcado tuvo el primer encuentro con las troj)as espafit)líis, que fue victorioso para l(»s 
expedicionarios; pero, perseguidos después con tenacidad, tuvieron que fraccionarse jiara 
buscar salvación, sufriendo cada uno do los grupos una serie de sensibles descalabros. Las 
guerrillas de Guantánamo, yendo en persecución del grupo en que iban José Maceo y 
Flor Crombet, mataron á éste último mientras hacía centinela, y se apoderaron de su 
cadáver. Llegó nn momento en que Antonio Maceo se vio completamente solo y 
extraviado, sin auxilios de ninguna clase, alimentándose durante cinco días con naranjas 
silvestres: apenas podía andar cuando halló la salvación. Desde el instante del desembarco 
hasta que encontró asilo seguro, habían transcurrido dieciocho días, de penalidades 
incontables. De los veintitrés expedicionarios que vinieron en la goleta Honor solamente 
quedan trece con vida: los demás cayeron en el campo de la lucha y sus gloriosos restos 
están diseminados por toda la vasta necrópolis que fabricó la mano de la guerra. Diez de 
los expedicionarios, hechos prisioneros poco después del desembarco, permanecieron presos 
en el Morro de Santiago de Cuba durante casi toda la campana: puestos en libertad á fines 
del 97, en su mayoría se incorporaron nuevamente al Kjército Libertador. 
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seguida en el teatro de Oriente, imprimiendo á la camjmña el sello 
de su rara actividad y las manifestaciones de su genio emprendedor. 
Los tiroteos cobraron intensidad y se multiplicaron; las plazas 
españolas se creyeron inseguras; se peleó en campo raso; hubo 
choques tembles, en los que jugó el arma blanca; vinieron a las lilas 
los viejos soldados que sólo esperaban la llegíida del capitán; todo el 
mundo ocupó su puesto: Oriente se desplomó. 

Sobre la marcha, en el mismo vivac hallado á la casualidad, 
dictó una orden general dándose á conocer como jefe de Oriente, y 
autorizando á sus subalternos para que fusilaran sin formación de 
causa á todo emisario del gobierno español que viniera al campo de 
la Revolución con proposiciones de paz basadas en la autonomía, li 
otro orden de pactos que no fuese el reconocimiento explícito de la 
independencia de Cuba Y corrió á encender la guerra. Esto, así 
contado, acontecía el 20 de Abril, y tres días después se situaba 
sobre la vía férrea de Sabanilla y Maroto, cambiando tiros con todos 
los destacamentos españoles que guarnecían dicha línea. El 5 de 
Mayo se entrevistó con Gómez y Martí en el campamento de la 
Mejorana, concertando con el primero el plan de la campaña de 
invasión; y emprendió en seguida una serie de activas operaciones 
con objeto de distraer la atención del enemigo y proteger la marcha 
de aquellos estimables compañeros que se dirigían hacia Bayamo, la 
i'ual comenzó con el ataque del poblado del Cristo, situado en la 
línea férrea antes citada, y culminó en la montaña de Guantánamo 
(H)n el disputado combate del Jobito (13. de Mayo), que le costó á 
los (españoles, entre otras pérdidas, la muerte del teniente coronel 
l-Josch, jefe de la columna, que gozaba de grandes prestigios. A su 
regreso de Giumtánamo realizó la brillante excursión por el distrito 
de Holguín, pasando de la ciudad de este nombre á dos kilómetros 
de distancia, y desplegando toda la caballería en las sabanas inmediatas, 
esperó en vano el ataque de la divisióa española que mandaba Suárez 
Valdés, quien torció el rumbo, al reconocer la retaguardia de Maceo. 
Esta excursión por la zona de Holguín fue muy provechosa, pues no 
si>lamente se posesionaron los cubanos de muchas vituallas, sino que 
determinó el levantamiento de algunos barrios de dicha comarca y 
también el del cantón de Gibara, pueblo muy realista. Los nuestros 
penetraron en Guabajaney, Yabazón y Fray -Benito, con alguna 
liostilidad por parte de sus destacamentos, y destruyeron de pasada un 
tramo de la línea férrea en el punto conocido por Aguas Claras, donde 
fue acuchillado un retén de los españoles. Continuó Maceo la marcha 
p;)r el distrito de Tunas sin que el enemigo diera señales de vida 
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durante esa larga y ruidosa excursión; y por la margen occidental d(*l 
Cauto regresó á los cuarteles de Baraguá, dejando afirmada la 
Revolución en todos los lugares visitados jwr las huestes libertadoras 
(1). El distrito militar de Holguín contaba con fuerzas suficientes 
para batir á Maceo en aquella ocasión; pero Suárez Valdés, (pie 
mandaba en jefe, no se arriesgó á empeñar combate, á pesar de las 
provocaciones que se le hicieron en las sabanas de la ciudad, en los 
potreros de Guaramanao dos días después, y en las cercanías de San 
Agustín de Aguaras, más tarde; conducta inexplicable que se comentó 
muy desfavorablemente para el jefe español. 

Después de varios encuentros por San Luís, Dos-Caminos y 
Morón, que no tuvieron mayor importancia por el cortí> número de 
combatientes que llevaba Maceo, aunque los hubo muy renidos, 
emprendió la excursión de Bayamo para verse con el general Masó, 
que mandaba la 2? división del departamento, y empeñó el día 1 3 
de Julio la famosa acción de Peralejo. 

Hallábase el general Maceo el 12 de Julio en \as^ vegas de Yao, 
camino de Bayamo á Manzanillo, cuando tuvo noticia de que en 
Veguitas se organizaba un convoy para abastecer aquella ciudad, 
custodiado por fuerzas considerables al mando del brigadier Santocildes, 
diciéndose también que el general Martínez Campos iba á ponerse al 
frente de la columna. Contaba Maceo con 700 hombres de pelea, 
ni uno más, entre infantería y caballería, y con el estorbo de una 
impedimenta enorme, constituida por los reclutas que engrosaban 
diariamente las fuerzas cubanas, esperando la ocasión de coger un fusil. 
A las tres de la mañana del día 13 se levantó el campo para ir á 
situarse en el punto conocido por el TanteOj y algunos grupos de 
infantería se emboscaron en sitio á propósito para abrir el fiíego: el resto 
del peonaje y el trozo de caballería ocupaban buenas posiciones junto 
al camino de Veguitas, y la numerosa impedimenta se guareció 
dentro del bosque, algo retirada del lugar elegido para el combate. 



(1) Es de mencionarse en este lugar la fundación de El Cubano Lihre^ periódico que 
8e edit^ en la anterior campana bajo los auspicios de Céspedes, el caudillo de Yara. 
Sabedor el general Maceo de que en terrenos de Ñipe existía una imprenta ordenó al 
br^odier Feria que marchara á incautarse de ella, operación que se llevó á cabo con 
éxito, y reapareció El Cubano Libre en los campos de la lucha, como órgano de los 
reTolncionanos en Oriente. Maceo encomendó la dirección del periódico á uno de sus 
ayudantes, Mariano Corona, el mismo que hoy lo dirige en la ciudad de Santiago, y nombró 
regente y jefe de los talleres al Sr. José Heredia. £1 primer número vio la luz el 3 de 
Agosto de 1895, y sin interrupción siguió editándose en la manigua hasta que terminó la 
guerra. Algunos de los que hoy escriben en El Cubano Libre eran sus redactores durante 
lÁ lucha armada. 
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Maceo (Irseaha adquirir notician man concretas, jnira eu el caso de que 
Martínez CanipoH dirigi(>se pertjonal mente la operación, dar un ^ol|)e 
decisivo, costare lo que costare. Pero un individuo, que no le infundio 
sosp:*(dias á nuestro jefe, le aseguró que Martínez Campris no iba en 
la (columna y ({ue la mandaba realmente el brigadier Santocildes; 
nianifd.'slaciones á que dio crédito Maceo dejando en libertad al 
individuo sosiKJchoso, contra el |mrecer de los oficiales que presenciaron 
ííl intiTrogatorio (1). 

Serían las once de la mañana cuando sonaron los primeros tiros: 
la vanguardia española, esíjuivaiulo los puestos avanzados que vigilaban 
el iuimino de Veguitas, se metió de sopetón dentro del campamento 
jMjr el lado en (jue se hallaban el cx>n voy y los reclutcis, quienes con 
líriosa decisión repelieron el inesperado ataque, unos con el machete, 
otros con los puños, i)or no tener anna de ninguna clase. Pero de 
lodos modos eí camjx) había sido soq>rendido por el lugar miís débil, 
y la acción desde luego no iba á ventilarse en el terreno elegido de 
antíMuano; fue, pues, indispensalde variar todo lo dispuesto para el 
onlen del coni]>ate, y como primeni medida echar fuera del bosque á la 
vanguardia española. Allí acudió Maceo con parte de la caballería, 
revolviéndose con los infantes enemigos hasta que logró arrojarlos de 
aíjuel sitio: recibió un bayonetazo el caballo que montaba el caudillo. El 
( onii)ate se planteó en un terreno más desjnyado, lugar conocido por 
la Caoba y Alto de Peralejo^ donde se luchó con bravura por los dos 
bandos, y chocaron sables y machetes á porfía. 

Ya la infantería cubana, hábilmente dirigida por Rabí y Goulet, 
ílan(iueal>a las líneas de los españoles, y el centro de la columna era 
blanco d(» mortíferas descargas al tratar de unirse á la vanguardia, cuya 



(1) Esc inÍHiiK» Bujoto fue quiíMi por la «oche, desde Bayanio,. llevo á Manzanillo el 
parte oficial de la acción, en el que Martínez Campos pedía socorros al general Lachambre, 
por ser muy crítica »u situación dentro de Bayamo. 

Valióle á Martínez Campos haber oído las súplicas y consejos de la esposa del señor 
(¿uirch (1)" María de Maza), residente entonces en Veguitas, la cual logró hacerle desistir 
del propónito d(i salir de allí con sólo una escolta de caballería, dos horas después de 
veriH cario Santocildes con toda la columna. De haber realizado Martínez Campos su 
primer intento, á menos que no fuera con el propósito de rehuir el combate, pues sabía 
(pie nuiíKTosas fuerzas insurrectas esperaban á Santocildes, ocioso es indicar el descalabro 
(pie hubiera sufrido, si al oír el estruendo de la pelea se lanza vehemente á auxiliar á los 
suyoH. Accediendo a los ruegos de la familia Quirch, salió oportunamente de Veguitas con 
un coiiting(*nte do quinientos hombres: su salvación la debió á esa familia, más que á la 
oh.^tinacióu del general Mac-eo, emj)efiado en no creer á otros informantes que le aseguraban 
la Ih'gada de Martínez Campos al pueblo de Veguitas, y á errores de otro orden. La 
señora de Quirch nos ha referido (jue el brigadier Santocildes abrigaba el presentimiento de 
(pie \v iba á suceder algo inny grave en el camino de Hayamo. 
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situación era gravísima, á juzgar por los toques de cometa. Entonces 
sería la muerte del brigadier Santocildes, porque á los avisos de 
cdarma, por momentos más acentuados, el centro de la columna batalló 
esforzadamente para unirse a la vanguardia, y en lineas muy cerradas 
desarrolló un fuego violentísimo durante quince minutos. En marcha 
la columna, con evidente precipitación, cambió de aspecto la contienda, 
revelando el sello peculiar del desastre á los pocos instantes, en que 
empezó el reguero de vituallas, fornituras, armamentos, acémilas, 
camillas; más allá, muerta)» y rezagados, todo lo que sirve de embarazo 
al que huye temeroso. I^ larga hilera que forma la columna, cortada 
á trechos jx)r el paso precipitado de la tropa avanzada, semeja un rosario 
que se desgrana: cíien |KX)nes y jinetes como cuentas desprendidas, y 
todo el trayecto es un sembrado de objetos que atestigua el sobresalto 
íle la carrera. I^ gritería de los perseguidores infunde mayor terror 
á los fugitivos que el tiroteo furioso que suena á sus espaldas. Se 
aimedrenta la retaguardia, al querer rehacorse, y huye despavorida á 
campo traviesa al ver que una sección ha sido derribada á fusilazos. 
Sobre una eminencia, donde hay enclavado un sitio de labor, se 
levantan espesas humaredas, á través de las cuales se divisan grupos 
de españoles; acuden los más delanteros, sin sufrir hostilidad, y 
contemplan un montón de cadáveres que el fuego va devorando, 
¡espectáciüo triste! , en tanto que el grueso de la columna española se 
precipita por la pendiente como empujada por el huracán del desastre, 
hasta que la luz indecisa del crepiísculo la coloca fuera del ulcance de 
los perseguidores. Los últimos disparos los hace la tropa de Bandera, 
ya cerrada la noche, sobre los muros históricos de Bayamd, que 
sirvieron de refugio á Martínez Campos en esta memorable acción. 

Ruidosa fue la victoria alcanzada por los cubanos en Peralejo, y 
(iomo es consiguiente, honda y penosísima la impresión que ocasionó 
en el ánimo de los españoles de todas partes, que hicieran suyos los 
funerales tributados á Santocildes, considerando la muerte de este 
valeroso jefe como una pérdida nacional, y viendo en la derrota 
sufrida por el ejército el presagio de grandes infortunios. A ello 
indudablemente contribuyó el parte dado por Martínez Campos, 
quien, con demasiada concisión, refería los sucesos de la batalla, 
concretando los siguientes puntos, á cual más expuestos á deducciones 
desfavorables: 19, que hubo en la acción dos momentos de verdadero 
peligro; 2?, que muerto el jefe de la vanguardia, viose él obligado á 
tomar el mando de la columna, sacrificando las acémilas; y 3?, que la 
caballería insurrecta, dirigida por Maceo, ascendía á tres mil hombres, 
segiín versiones, sin saber con exactitud las bajas que sufrió el 
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enemigo. Esta última declaración, aunque subrayada ci >u un se dice, 
no 8e compaginaba con las noticias oficiales que poco antes circulaban 
sobre la calidad 7 número de las fuerzas rebeldes, incapacitadas para 
empeñar combate formal por su fidta de consistencia y disciplina; y 
ahora el jefe del ejército recogía el rumor de hallarse en Peralejo ¡tres 
mil jinetes cubanos!, declarando paladinamente que estaban bien 
municionados ¡y mejor dkigidos! | Quién daría crédito á los partes 

oficiales después de la rectificación de Martínez Campos? Además, 

se hizo público el suceso de que el general español pennaneció algunos 
días en Bayamo, dentro de la plaza y con las piezas de montana en 
las bocacalles, mientras Maceo se aventuraba á provocarle con paseos 
y ejercicios á la vista de la población, y se dio también á conocer la 
carta que le escribió el caudillo cubano para que fiíera á recoger 
los heridos de sus tropas, abandonados sobre el campo de batalla (1); 
sucesos que contribuyeron á fijar más y más la atención pública en 
todo lo ocurrido, dándole proporciones desmesuradas la misma prensa 
española, y que la sátira condensó en epigramas sangrientos para el 
héroe de Peralejo. 

No es cosa averiguada el número exacto de bajas que sufiíó la 
columna española, pero es indudable que fueron algunas más de las 
aparecidas en los partes oficiales, no obstante la ruda fiíuiqueza del 
general Martínez Campos. Los cubanos tuvieron 118, entre muertos 
y heridos, lo cual es aemostración elocuente de lo disputado que fíie 
el combate antes y poco después de ocurrir la muerte de Santocildes, 
en que los españoles hicieron un fuego violentísimo, ocasionándmios la 
mayor parte de dichas pérdidas. Allí cayeron el coronel GU>ulet, el 
teniente coronel Suárez y otros intrépidos patriotas. 

Como resultado de la acción de Peralejo, es de mencionarse la 
toma de Baire por la gente de Rabí, donde capituló el destacamento 
de tropa regular que guarnecía el poblado, apoderándose los nuestros 
de 75 fusiles ]^faüs8er y algunos miles de cartuchos, elementos que en 
aquel entonces constituían envidiable arsenal. 

Mayor hubiera sido el descalabro de las fiíerzas españolas en 
Peralejo, y mayores, por consiguiente, las ventajas obtenidas por las 



(1) Hé aqaí U earta: '' Bepóbliea de Coba-^Ier. Cueqw del Ejército Libertador.— 
'' E. M. G. — DeDartamento de Oriente. — Sefior General Martínez Uampoe. — May aefior 
'^ mío: Deeeoso oe ^ne loa heridos one las tropas de sa ejército abandonaron en el eampo 
'* de batalla, no pereieaa por fiüta de aoxílio, he dispuesto sean eoloeados 7 atendidos en 
'^ casa de una familia cobaiui del logar donde fbe el combate, hasta qne Vd. mande por 
'^ filos; seguro de que la fuerza que venga á llerárselos no será hostilizada por las de mi 
'^ mando. — Soj de usted, ttm toda consíderaeión, Antonio Maceo. — Julio 16 de 1895.'' 
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<irma8 cubaniis, 8Í el general Maceo hubiese aprovechado la caballería 
en la segunda íase de la acción, esto es, cuando por virtud de la 
muerte de Santocildes se inició la retirada con manifiesta prisa; hora 
oportuna de acometer por uno de los flancos y de introducir el pánico 
rn las filas españolas con los 300 jinetes de que disponía Maceo al 
)>rincipio del combate. Con una merte emboscada de infantería en 
el paso del río Mabay, es casi seguro que Martínez Campos sucumbe 
ó cae prisionero, al ser repelida la vanguardia de la columna y á la 
vez acuchillada la retaguardia por los escuadrones de refresco. 
Pero Maceo no conocía el terreno en que se peleó el combate y tuvo 
que fiar á los pnictico.s la colocación de los retenes y emboscadas, 
lo que fue causa del ataque imprevisto de la vanguardia española y 
de la dilación forzosa de la infantería cubana, con la que debió abrirse 
el fuego, y no con la caballería; omisiones involuntarias, si bien se 
examina, pero que Maceo nunca llegó á perdonarse, porque le privaron 
la brillante oclusión de batir en regla al titulado Pacificador de Cuba. 




^^5e:^^eí^E5«^He«^SííSti^stfí!@tBs 



ACTIVIDAD DE MACEO.— SAO DEL INIHO — TElíMISA 
LA CAMI'AKA de OHIESTE.-BAHACÍUA. 



O era Maceo capitán que se dormíii si)l>re los laureles 

conquistadus ; 8u vida era el combate, su anhelo el 

batallar, su recreo la presencia del enemigo. No 

conocía el reposo; le irritaban las treguas; no oir tiros 

era su mayor pesadumbre. Así fue que terminada la 

acción de Peralejo, y retado por él Martínez Campos, 

junto á los muros de Bayamo, y no aceptado por esti- 

el cartel de desafío, hizo rumbo á Santiago de Cuhii 

en solicitud de más briosos adversarios con quienes 

contender. No llevando más que su escolta se metió 

dentro de una línea fortificada, entre San Luís y el ingenio Unión, 

corriendo serios peligros, especialmente en el rudo encuentro con las 

guemllas de Tejeda, donde rodeíido y casi cogido tuvo que abrirse paso 

con el machete en lucha personal (1). Situado en las inmediaciones 

de Santiago y hostilizando esta plaza, supo por confidencias que 

salía de Guantánamo una gruesa columna para ir á sorprender al 

general José Maceo, que se hallaba enfermo en la zona de Ramón de 

las Yaguas; y emprendiendo de noche, por caminos horribles, una 

marcha forzada de diez leguas, di(» el combate de Sao del Indio (1? de 

Septiembre), que fue más disputado y sangriento que el de Peralejo. 



(1) Las fuerzas espaüolas ibaa inan<U(Us por el coronel Tcjeda; ee hallaban 
iirampadas en el cafetal SoKario, cercanías de Snn Luís. Maceo atacú con poca BCnte, y 
liiB españoles pudieron casi envolverlo ocupando el camino de Burenes, única salida que !<■ 
<|UedaDa. Después hemos averiguado que las guerrillas tenninai'on el eonibale por 
falta de municiones. Esta accióu tuvo efecto el día 17 de Agosto. 
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Aunque la acción se inició en el pueblo del Ramón durante la 
noche, sus fiíses máfl violentas se desarrollaron en las alturas inmediatas 
y particularmente en el lugar ya citado, donde tomaron posición los 
nuestros al clarear el día 1? de Septiembre. Mandaba la columna 
española el coronel Canella, pero quien verdaderamente la dirigía era 
rl comandante Garrido, hombre muy experto y conocedor de aquellos 
{Mirajes y jefe de las Escuadras de Sianta Catalina (Guantánamo), 
<;uerpo formado por gente del país, que lo mismo se batía en línea que 
<Useminada, compitiendo con el insurrecto. La pelea empezó con gran 
tínipuje por ambas partes, prodigándose el valor y corriendo la 
•sangre profusamente |>or aqueUos riscos abruptos , caldeados por una 
atmósfera bochornosa. Generalizado el debate, viéndose los rostros 
unos y otroF, y oyéndose las mutuas imprecaciones, como si con ellas 
«e quisiera recargar el acento de la fiísilería, se tomaron posiciones á 
paso de ataque y se recobraron á pecho descubierto, sin decidirse la 
victoria por ninguno de los dos bandos. Era mayor el encono allí 
donde luchaban cubanos contra cubanos; la gente de Maceo con los 
hombres de las Escuadras, cual si unos y otros sintieran por igual la 
enormidad de la injuria y se inculparan recíprocamente el fratricidio. 
Kn la tremenda impiedad del encarnizado choque, aquellas tropas 
mercenarias hacían gala de su vigor y osadía, enfrentándose con las 
más animosas del partido opuesto. Querían que la pelea fuera con 
ellos solos y no con los quintos de España: i admirable valor, pero 
^•ande h ignominia! 

Tratando los nuestros de apoderarse de una pieza de artillería, 
que pudo salvarse gracias al oportuno socorro de las Escuadras, 
arrollaron la dotación que la defendía, y penetrando hasta donde se 
hallaba el cuerpo de Sanidad, apresaron algunos bagajes y el botiquín 
de la columna. Después de nueve horas de no interrumpido bregar 
arriba de aquellos riscos ensangrentados, comenzó la hostilidad de la 
]>er8ecución por caminos, senderos y atajos, durante una travesía de 
18 leguas, que anduvo k columna española en dos marchas arriesgadas 
y penosísimas, bajo el niego casi incesante de las guerrillas insurrectas. 

Muy compTometida era la situación de los españoles antes de su 
retirada para Guantánamo, á donde seguramente no hubieran podido 
ir si el general Maceo no hubiese ordenado al brigadier Pérez, jefe 
intrépido y muy conocedor de aquellos lugares, que les dejase franco 
el camino, para que tropezaran con obstáculos al parecer mayores que 
el fuego mortífero de la gente de Guantánamo: dos bombas de 
dinamita, una de las cuales hizo explosión y descalabró la cabeza de 
la vanguardia española. Pero ello no fue obstáculo para que el centro 
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deiara de batirss con admirable valor, afrontando el riesgo de cruzar 
(K)r el mismo sitío. £1 combate volvió á tomar calor á la8 cinco de la 
tarde, hasta que cerró la noche. Son de mencionarse los titánicoK 
esfuerzos del brigadier Pérez para copir la retaguardia y la resistencia 
sólida que ésta le opuso. 

La columna acampó en Igaauibano para continuar marcha 
silenciosa antes de que amaneciera; quizás lo efectuara á media noche. 
Ciisi agotadas las municiones de los nuestros, y siendo de presumir que 
á los españoles les pasara otro tanto, Maceo organizó la tropa para entrar 
á degüello; pero la previsión del jefe de la columna, ó tal vez del sagaz 
(comandante de las Escuadras, supo evitar la hecatombe. 

La persecución continuó al amanecer, con un centenar de jinetes 
((ue cogió Maceo, quienes llegaron ha&ta los fortines de Guantanamo 
picando la retaguardia de los españoles. 

La jornada fue muy ruda, cual pocas se registran análogas: 
bastará decir que la tarea duró 36 horas, que, unidas á las diez de 
murcha de la noche anterior, forman un total de 46 horas: tiempo más 
({ue suficiente para rendir á otra clase de soldados. 

Por declaraciones de personas de crédito, se supo que la brigada 
de Canella sufrió más de 200 bajas (no confesadas desde luego en e 
parte oficial, según costumbre establecida por los jefes españoles), 
ai incluyendo en ese número los muertos que dejaron en el campo. 
Grande fue también la merma en las filas cubanas: 89 bajas — cifra 
considerable, en verdad, si se tiene en cuenta que no llegaban á 600 
los combatientes (1). 

Intentó Maceo otra excursión por el distrito de Holguin, citandt» 
al efecto la brigada que operaba en dicha comarca para el dia 15 de 
Septiembre, en el sitio de Báguano, á donde concurrieron las fuerzas 
holguineras; pero una grave dolencia que puso en peligro su vida, le 
impidió emprender esta excursión, con la que pensaba cerrar la 
campaña de Oriente. Sin embargo, con fiebre muy alta montó á 



(1) Aunque eu 1h acción de 8iu} del Indio se hallaban las fuerzas de Guantanamo y 
Cuba, al mando del brigadier Pérez, del coronel Cebreco y del teniente coronel Castillo, y 
tomó también parte el general José Maceo con su nutrida escolta, el número de hombres 
armados y municionados no excedía de 600. Tal vez se hallarían aÚÍ 2500 insorrectos, pero 
de ellos las tres cuartas partes se encontraban sin armas, y no eran feíctores disponibles 
¡)ara la pelea. Es conveniente aclarar bien estos puntos para que la opinión imparcial 
forme exacto juicio sobre los combates peleados en la guerra de Cuba, así como respecto al 
numero y composición orgánica de nuestras fuerzas, xa tendremos ocasión de demostrar 
que el ejército cubano no excedió jamás de 26,000 hombres [armados, se entiende], antes 
de la intervención de los Estados Unidos. Nosotros no hemos vist<» nunca 2,000 cubanos 
en línea de batalla: jamás los tuvo el general Maceo. 
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<^aballo (rehuyendo la litera que se le tenia preparada), para dirigir l¡i 
acción de San Fernando (25 de Septiembre), no retirándose del 
itampo mientras la infantería holguinera no afirmó las posiciones 
disputadas por el enemigo; y aun permaneció algunos días por Alcalá 
y Vijarú, en espera de nuevos ataques de los españoles, contra la 
t>pinión de los médicos y los ruegos de toda la oficialidad, sumamente 
alarmada De entonces parte la consideración que siempre le mereció 
n nuestro caudillo el general Echagüe, por haberle éste devuelto 
un prisionero herido, después de practicada la primera cura, y á quien 
dejó una carta para el jefe de las fuerzas cubanas (1). £n medio 
áe tantos horrores, (te tantos crímenes perpetrados con salvaje 
ensañamiento, á la sombra de la bandera de España, que han dejado el 
alma atribulada por la consternación, es grato consignar algimo que otro 
i^pisodio que denote piedad ó ternura, porque con ello se demuestra 
que no se secaron en todos los pechos las fuentes de la caridad. 

Era ya hora de ir disponiendo el cuerpo expedicionario. Afortu- 
nadamente, el General recobró en pocos días la salud y pudo dedicarse 
de lleno á tan importante ocupación, dictando las órdenes necesarias 
imra que se acuartelaran en Baraguá las fiíerzas de Santiago de CuIki 
y de Holguin, destinadas al primer contingente invasor, sin que por 
eso dejara de mano otros negocios relacionados con el problema de la 
^erra, como la división militar del departamento en zonas y distritos, 
tirganización de las reservas, remonta caballar, &?; y el allegamiento 
de fondos para la compra de armas en los Estados Unidos. Por medio 
de un empréstito forzoso que impuso Maceo á los hacendados de 
Oriente, llegó á reunir la suma de 88,620 pesos en libranzas sobre 
plazas extranjeras, y que remitidas á la Delegación del partido 
revolucionario para arbitrios de guerra, fueron los primeros recursos, 
procedentes de Cuba, con que contó la Junta de Nueva York, y gracias 
á ellos pudo organizar las expediciones de BoloíT, de Céspedes y de 
Carrillo, arribadas felizmente á las playas cubanas en el transcurso de 
cuatro meses. 

A mediados de Octubre llegó al campamento de Baraguá el alto 
{)er8onal del Gobierno con objeto de acompañar al ejército invasor hasta 



(1) La carta del general Eehafffle decía así: ''Comandancia General de Holguín. — 
*^ E. M. — Pueden venir cuatro honiDres sin armas para hacerles entrega de un herido de 
*^ la escolta de Marrero, llamado Cirilo Araújo, que ayer quedó en las posiciones tomadas 
^^ por mis tropas. Ha sido perfectamente curado j atendido. No tengo inconveniente en 
*' que se lleve á Holguín para ser allí curado y atendido en uno de mis hospitales y que 
^^ quede luego en libertad. — Loma del Chivo, 26 de Septiembre de 1895 — Firmado, J^c^^mV.'' 
— (Conservamos el original de este honroso documento). 
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el teatro de Occidente y compartir con el soldado valeroso las glorias y 
las fatigas de la campana, honrando de ese modo el puesto á que la 
e^levó la Asamblea popular de Jimaguayu; tal ejemplo de patriotismo' 
será en todo tiempo timbre glorioso para el gobierno de la Revolución. 
Lugar predilecto para el general Maceo em la Sabana de Baragun. 
Sobre la dilatada llanura, que forma horizonte en algunos parajes, 
corrió el gran soldado las primeras suertes del arte militar y obtuvo 
los primeros triunfos: allí empeñó después más serios combates que 
extendieron su fama por el mundo y pregonaron el nombre de Iok 
Maceos como el de una familia heroica é inextinguible, en la que 
caía un miembro y brotaba otro, no bastando toda la pesadumbre de 
las legiones españolas á aplastar el tronco robusto de aquella tribu 
belicosa que amamantó una mujer excelente, Mariatpta Grajales, cuyo 
símil moral sólo podía hallarse en la madre de los Macabeos. Allí, 
unto al declive que forma la sal)ana para desaparecer más abi^ en 
a cavidad del fértil Barigua, fue el ultimo reducto donde ondeó la 
bandera de Yara para servir de sudario á la epopeya de los diez años; 
poro como símbolo de resurrección. ¡Cuántas veces, caminantes 
extraviados por la Sabana de Baraguá, nos pareció oir el rumor del 
lejano combate, traído por la eufonía del bosque! 

La concentración de las fuerzas expedicionarias tuvo efecto en 
la Sabana de Baraguá, en el mismo sitio histórico donde se alzan los 
frondosos mangos que dieron sombra en 1878 a los dos opuestos 
caudillos de aquella campaña: Martínez Campos y Maceo. Allí 
fornmló el cubano su enérgica protesta contra el pacto del Zanjón y 
lanzó reto solemne de guerra á la dominación española, en día triste 
y memorable. Diecisiete años han transcurrido desde entonces. 
FA protagonista de aquel acto grandioso cumple hoy su juramento, 
renovándolo ante la bandera inmortal que sirvió de sudario al cadáver 
de la Revolución, cuyo espíritu resucita al soplo del heroísmo patrio 
y hace revivir la magia espléndida de los fecundos amores. Maceo 
se dispone á llevar la bandera de la independencia, de la .que ha 8Ídi> 
tan fiel devoto y firme mantenedor, hasta los últimos confines de 
Occidente, en alas de su genio militar. El sol fulgura con esplendores 
de victoria sobre las cumbres de la sierra. 

Ya nos parece á todos que la colonia infortunada se verá en 
breve libre de desdichas, por el esfuerzo de los heroicos patriotas, que 
marchan resueltamente á la conquista dé tan hermoso ideal. 
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MARCHAS DE LA COLUMNA INVASORA 



FECHAS 



SITIOS 



LEGUAS 



DISTRITOS 



1885 
Octubre. 



Noviembre. 



Diciembre . 



22 

23 

25 

27 

29 

31 

3 

5 

6 

7 

8 

9 

11 

12 

14 

16 

17 

18 

19 

22 

23 

24 

25 

27 

28 

28 

29 

• • 

30 

2 

3 

4 

5 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

18 

19 

20 

21 

22 

23 



De Baraguá 
Júoaro 
Guayacán 
Sabanilla 
Pestán 
TranmienuB 
Mala-Noche 
Río- Abajo 
Vista- Alegre 
Soledad 
Lavado 
Caridad 
Guamabo 
Loreto Vía- ya 
Yaya 

La Matilde 
San Andrés 
Ciego Najasa 
Consuegra 
Antón 

Las Guásimas 
Divorcio 
Hato- Arriba 
Ciego Escobar 
Colmenar 
Santo Tomás 
Artemisa 
Gil Herrera 
Lázaro López 
Reforma 
Trilladeritas 
La Campana 
Ciego Potrero 
Remates 
SabaniUa 
Las Pozas 
Quemado G rande 
Manacal 
Manacal 
Quirro 
Siguanea 
Guama 

Aguada de Flores 
Amalia 
Jagüey 

Cabeza de Toro 
Desquite 
Santa Elena 
Herrera 



á Júearo 
. Guayacán 
. Sabanilla 
. Pestán 
. Tran(niera8 
. Mala-Noche 
. Río -Abajo 
. Vista- Alegre 
. Soledad 
. Lavado 
. Caridad 
. Guamabo 
. Loreto Vía- ya 
. Yaya 
. La Matilde 
. San Andrés 
. Ciego Najasa 
. Cousuegra 
. Antón 

. Las Guásimas 
. Divorcio 
. Hato- Arriba 
. Ciego Escobar 
. Colmenar 
. Santo Tomás 
. Artemisa 
. Gil Herrera (TlOCli) 
. Lázaro López 
. Reforma 
. Trilladeritas 
. La Campana 
. Ciego Potrero 
. Remates 
. Sabanilla 
. Las Pozas 
. Quemado Grande 
. Manacal 
ídem 
. Quirro 
. Siguanea 
. Guama 

. Aguada de Flores 
. Amalia 
. Jagüey 
- Cabeza de Toro 
. Desquite 
. Santa Elena 
. Herrera 
. Sumidero 

VuéUa 





ORIENTE 


9 


Santiago de Cuba 


6 


Ídem 


5 


Holguín 


5 


ídem 


7 


ídem 


6 


ídem 


5 


ídem 


5 


Tunas 


9 


ídem 


6 


ídem 


4 


Camagüey 


4 


ídem 


7 


ídem 


5 


ídem 


3 


ídem 


2 


ídem 


5 


ídem 


8 


ídem 


2 


ídem 


2 


ídem 


5 


ídem 


4i 


ídem 


4i 


ídem 


5i 


ídem 


4i 


ídem 


3 


Ídem 


8 


ídem 


li 


ídem 


2 


ídem 


3 


ídem 


3 


VILLAS— SuNti-SpíríUi 


li 


ídem 


4 


Remedios 


6 


ídem 


7 


Sancti-Spírituí 
Santa C\ax^ 


9 


7 


ídem 


1 


ídem 


3 


Trinidad 


5 


ídem 


6 


Cienfuegos 


5 


ídem 


6 


ídem 


4 


ídem 


5 


ídem 


12 


MAT ANZ AS — Colón 


9 


ídem 


6 


Cárdenas 


7 


ídem 



253 



I 
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MARCHAS DE LA COLUMNA IXVASORA 



FECHAS 


SITIOí> 


LEGUAS 


DISTRITOS 


1805 






Déla nttlia 


253 




Diciembre.- 


24 


De Sumidero 


á Crimea 


8 


MATA!CZAft — (*ohm 


, , 


25 


,, Crimea 


. Navam-te 


6 


ídem 


. • 


25 


„ Xavanrete 


. Sabauet/tn 


8 


Matanzas 


. • 


27 


,, SabauetÓD 


. IudÍ4» 


5 


\ I LLA8-C ienfuet;< k< 


. « 


28 


,, lodio 


. TriuDÍaua 


5 


MATANZAS — i*olón 


_ „ 


29 


,, Tríanfana 


. M4»staeilla 


9 


ídem 


. • 


30 


„ Mostaeilla 


. Empresa 


7 


Matanzas 




31 


,, Empresa 


. Estante 


6 


ídem 


1806 












EiK-ro 


1 


., Estante 


. Ba£ra«-s 


8 


Habana 


. . 


2 


y, Baifac-:» 


. CiK^a 


9 


ídem 


m » 


3 


„ Cíiea 


. Novo 


7 


ídem 


. . 


4 


,, Xovo 


. Güira de Meb na 


5 


ídem 




5 


y. Güira de Melena 


. Ceilia di* Atriia 


4 


ídem 




6 


., Ceiba de Aeua 


. Hoyo C«d«»Rid«» 


5 


ídem 


« . 


7 


„ Hoyo-Col<»nido* 


. Maurín 


5 


ídem 


• • 


8 


y, Maurín 


. A erriel 


5 


Pinar del Río 


• . 


9 


„ Verriel 


. San Juan 


8 


ídem 




10 


,, 8an Juan 


. Bahía H«inda 


6 


ídem 


, . 


11 


,, Bahía Honda 


. Las Pozas 


4 


ídem 


. . 


12 


„ Las F<»za8 


. Ta Palma 


8 


ídem 


. . 


13 


„ 1^ Palma 


. La^nina de Pi«tira 


6 


ídem 




14 


,, Lai^una de Piedra 


. Caii^uaualMi 


5 


ídem 


• « 


15 


„ Caij^nauabo 


. P¡IolM> 


7 


ídem 


. . 


16 


,. Pilot<»s 


. Paíío Vi«-jo 


2 


ídem 


. . 


17 


,, Paso Viejo 


. I.«a¿t Tu in 'lias 


4 


Idera 




18 


„ Laíi Tairona^ 


. Tirado 


4 


ídem 


. . 


19 


,, Tirado 


. Sábah> 


5 


ídem 


. . 


20 


,, Sábalo 


. Guane 


3 


ídem 




22 


,, Guane 


. Mantua f i imite de 










la iuva>ióii] 
TOTAL de leguas recorridas.,. 


7 


ídem 


424 



Antes de empezar el relato de la cain])aila de invasión, hemos 
creído de utilidad para el lector publicar el cuadro de las marchas 
realizadas \h}t la columna ex|>edicionaria desde su partida de Baragiiá 
hasta su llegada á Mantua, término de la camjiaña. Los lugares se 
refieren á his puntos donde hicimos noche durante la jomada, y de 
ahí que no guarden relación exacta con la fechas, debido á que 
algunas veces |K?nnanee¡mos dos días acam})ados en el mismo lugar; 
y las leguas equivalen á las distancias recorridas de uno á otro 
cam|mmento. 




EN MARCHA. 

L'A COLUMNA EXPEDICIONARIA.— SU COMPOSICIÓN Y VIGOR. 

— EL CAMPAMENTO DE MALA NOCHE.— 

PATRIOTISMO DE LA MUJER CUBANA. 




L día 22 de Octubre partió de Baraguá la columna 
expedicionaria tomando el camino de Holguín por la 
margen derecha del Cauto, vía que no recorrían los 
españoles en aquella sazón y la más breve para llegar 
sin obstáculos al territorio de Camagüey. Si el general 
Martínez Campos estaba prevenido, como era de 
suponerse, contra los intentos del jefe cubano, le sería 
muy difícil llevar á cabo cualquiera operación estra- 
tégica sobre la línea divisoria del Departamento 
Oriental, en atención á la larga distancia que necesariamente tendría 
(jue salvar la columna que saliera de la plaza de Holguín; factor 
indispensable para el buen éxito de la operación. 

La primera marcha fue muy penosa, de nueve leguas, por 
terrenos inundados, y cayendo recios aguaceros: se acampó en la 
sitiería del Jácaro^ ya muy entrada la noche. Al día siguiente se 
(íontinuó la ruta por la misma ribera del Cauto y caminos igualmente 
pésimos hasta Guayacán, donde se dio un buen descanso á la tropa: 
nuestra vanguardia vivaqueó en Sabanilla. A este punto llegó el 
centro de la columna el 25, situándose los puestos avanzados en la 
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vega de Testan^ lugar designado para la incorporación de algunas 
fuerzas de infantería. De Pestán se pasó á Corral Níiexw el 28, y el 
30 nos dirigimos al hato de Mala-Noche, encrucijada de los caminos 
de Holguín, Tunas y Bayamo, habiendo andado 32 leguas en cinco 
marchas, sin adquirir noticias de los españoles. 

En el campamento de Mala-Noche se incorporaron los regimientos 
de caballería Martí y García, en numero de 350 plazas, y con este 
refuerzo el efectivo annado se elevó á 1.403 hombres, según revista 
minuciosa que ordenó el Cuartel General. Por la nueva organización 
que se dio á la columna, quedó ésta constituida de la manera siguiente: 

Comandante en jefe el Mayor General Antonio Maceo. 
Jefe de Estado Mayor el Brigadier José Miró. 

Id. de Infantería idem Quintín Banderas. 

Id. de Caballería idem Luís de Feria 

Id. de Sanidad Coronel Joaquín Castillo. 

Id. Instructor idem Pedro Sotomayor. 

Auditor General idem Francisco Frexes. 

Distribución de armas y cuerpos. 

Estado Mayor 25 

Escolta del Cuartel General 82 

id. del Gobierno 40 

Infantería 350 

Caballería 810 

Sanidad 20 

Oficiales agregados al Estado Mayor 36 

Cuerpo de vigilancia 40 

Total 1 .403 individuos. 

No se cuentan en esta cifra los asistentes, ordenanzas, acemileros, 
etc., que ascenc^an próximamente á 300 hombres, algunos de ellos 
armados y por lo tanto, en aptitud de guerrear. 

Se había procurado aumentar la caballería, porque del buen 
empleo que se hiciera de esa Arma dependía el éxito de la invasión. 
Los movimientos habrían de ser rápidos, frecuentes las correrías, 
impetuosos los choques, y por otra parte, el servicio de exploración 
á distancias considerables, le estaba realmente encomendado á la 
caballería: de ahí su cupo máximo en el cuerpo expedicionario. 

A excepción de unos 300 infantes, todas las demás fuerzas iban 
á caballo, aun cuando no pertenecieran al Arma de caballería ni 
fuesen plazas montadas; concesión que otorgó el Cuartel General 
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para no recargar el servicio del peonaje, que bastante tenía con las 
largas marcháis que comunmente le tocaban en lote, cubriendo la 
n^aguardia. Los regimientos no eran completos, ni mucho menos; 
los más no pasaban de escuadrón y de compañía, del tipo reglamentario, 
esto es, de 72 hombres el escuadrón y 45 la compañía; pero 
4'onservabau la denominación del cuerpo á que pertenecían á fin de 
no introducir nomenclaturas nuevas, siem})re dadas á confusiones, y 
para que la historia de cada uno se mantuviera perenne en el espíritu 
del soldado y fuese estímulo del pundonor. Ünicamente el regimiento 
(>éspedes (de caballería) podía en rigor ostentar ese título, pues 
<-ontaba con 320 plazas y un cuadro completo de oficiales; los demás 
adolecían de la falta señalada, j>or lo que dábase el caso de que un 
coronel, v. gn, mandara un batallón que no revistaba más allá de 100 
plazas, y por el estilo las otras unidades tácticas. 

Esta composición orgánica no ha de entenderse que tuviera 
<yirácter definitivo; habría de modificarse á medida que se extendiera 
e'l radio de acción y las bruscas alternativas de la campaña crearan 
nuevos organismos é hicieran desaparecer otros. Aun veremos 
extinguirse alguno, de los más nutridos ahora, por la mutilación 
diaria de sus miembros en el campo de la lucha, mientras fracciones 
menos robustas serán derribadas de una sola descarga como cuarteado 
bastión que no resiste más de un metrallazo. Del regimiento Céspedes, 
al terminarse la segunda campaña de Occidente, sólo quedará el 
recuerdo glorioso de sus proezas; idéntico destino le cabrá á la famosa 
guardia del General y al regimiento Maceo y al 1er. batallón de 
(^rombet y tantos más, igualmente beneméritos, diezmados en cada 
(combate, todos sepultados y esparcidos, aquí y allá, en la diseminación 
de la gran jomada! 

Toda la oficialidad era escogida, sobresaliente; y la tropa reunía 
ccmdiciones inmejorables para una empresa tan ruda como peligrosa, 
cuyo objetivo militar era la invasión de tierras inexploradas y cuyo 
derrotero enigmático tendría que surgir á través de los embates 
furiosos de la lucha: ¡ qué designio más colosal ! , y considerado como 
problema, ¡ cuan obscuro ! . . . . En el Cuartel General, para darles 
colocación oportunamente, venían oficiales tan aguerridos como Ángel 
(xuerra, Silverio Sánchez, Gil, los hermanos Ducasses, que auxiliaban 
al Estado Mayor en las tareas más ímprobas y delicadas. Figuraban en 
la caballería, como subalternos del brigadier Feria, los veteranos Cefí, 
Ramos, Saravella, Puente, Chacón, Magaña, F'oniaris, Caravallo, Sosa, 
Fernández, gente brava, y curtida en las fatigas de la guerra. De la 
infantería, compitiendo c(m el animoso Banderas, debemos mencionar á 
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Camacho, Lorente, Laterade, Estrada, Torres, Ferié, Lao, Ferré 1% 
soldados distinguidos de la campaña anterior que se formaron al lado 
de los Maceos, de los Crombets y de los Moneadas, en aquella ludia 
tremenda, ¡tan rica en sacrificios omo estéril en dones de victoria! 
I^i escolta del General, compuesta de orientales escogidos, la" mandaba 
el comandante Andrés Hernández, que tenía á sus órdenes una 
oficialidad selecta, viejos soldados del caudillo y sus custodios fieles 
desde el vivac remoto de Majaguabo. Cuerpo no menos marcial era 
la guardia republicíina del Gobierno. Algunos jóvenes entusiastas, 
ganosos de gloria y fortuna, habíanse alistado voluntariamente en la 
columna ínvasora, y con ellos se constituyó una unidad orgánica para 
el servicio de vigilancia y policía, bajo la inspección inmediata del 
coronel Sotomayor, militar ordenancista, procedente del ejército 
chileno, que á las veces desempeñaba el puesto de jefe instructor. 
La Sanidad, cuyas funciones son tan estimables en época de guerra, 
ejercidas diariamente en las campañas de Cuba, siempre con ímprobo 
trabajo y en ocasiones en medio del fuego, estaba á cargo de^ 
profesores y practicantes entendidos, así como celosos de su benéfica 
misión. Por último, era garantía de justicia en el cuerpo jurídico, 
el ilustrado abogado Francisco Frexes, que cayó más tarde en los 
campos de Occidente. Una natural discreción nos veda hablar aquí 
de la oficialidad del Estado Mayor: el curso de la campaña demostrará 
por modo elocuente los méritos de aquella gallarda juventud, casi 
toda desaparecida. 

El General Maceo tenía el propósito de aguardar en Mala-Noche 
el contingente de la 2? División, aunque para ello hubiera de 
detenerse cinco ó seis días; pero una noticia que publicó El Cubano 
Libre, relacionada con la partida de las huestes orientales para el 
territorio de Las Villas, contrarió los propósitos del General, quien, 
con visible disgusto, ordenó la marcha de la columna y el secuestro 
del periódico, á fin de que el enemigo no se enterara del suceso, si 
bien por otros medios habíase ya divulgado y la misma prensa española 
lo comentaba en son de burla. 

No obstante lo repentino de la orden del Cuartel General, pudo 
celebrarse una agradable fiesta en obsequio de algunas familias 
holguineras que habían acudido al campamento de Mala-Noche para 
despedirse de sus deudos y amigos; fiesta que merece un lugar en 
estas páginas de la guerra, si no como episodio descriptivo, como 
exponente del período más hermoso de la Revolución, el de la fe, 
ciega y victoriosa, en que la mujer cubana aviva con sus transportes 
el fuego del patriotismo. Todo es grande y poético en esa época 
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por la intervención de la mujer que, transfií^urada por el amor patrio, 
aparece como un emblema de gloria, infunde su alma pasional al 
militante y da aire romanesco a la cruzada libertadora, con la que 
<-omulga la víspera de la partida. Su devoción por la bandera de la 
República la ha llevado hasta el campo militar, que puede serlo de 
fMicamizada pelea, para ver desfilar la gran masa de orientales que 
acaudilla Maceo y dar el último adiós a sus seres mas íntimos y 
íimados. Ninguna denuncia su dolor al desprenderse de familiares 
tan queridos; ninguna opone necesidades d(»l hogar, excepciones de 
orfandad ó de viudez, que bastarían á eximir del servicio de las 
armas á sus parientes más allegados; todas, por el contrario, 
nméstranse orguUosas de que á los suyos les haya tocado en suerte 
ir con el caudillo oriental á realizar la conquista de los dominios 
í'spañoles en el remoto Occidente. Anhelan participar de la gloria 
<|ue les cabrá á los invasores. Hay quien tiene á su esposo en las 
filas; quién á sus hijos; cuál otra á su amante nupcial. Aquí se ve 
una mujer que perdió á su esposo en la guerra de los 10 años, y ahora 
Me desprende de sus hijos: se queda sola en el hogar. Más allá, una 
joven vestida de luto, se afana en bordar las insignias que ha de 
ostentar su hermano: su padre cayó en las primeras acciones de la 
<*ontienda actual. Otra joven, en amoroso transporte, coloca sobre el 
jiecho de un oficial bisoño el relicario de la Virgen de la Caridad, 
para que lo libre de las balas enemigas: es prenda de enamorada. 
Tna niña de |x>cos años canta en décimas cubanas las glorias de 
Maceo en presencia del caudillo, mientras dentro de la mansión 
donde se celebra la fiesta militar, resuena el metro heroico que 
inspira la musa de la independencia, cuyas notas sólo apaga el eco 
matinal del clarín que llama á los soldados á levantar las tiendas. 

Examinados estos hechos y otros parecidos, reveladores de una 
virtud incomparable, el ánimo del historiador se siente embargado y 
no sabe á ciencia cierta á quién adjudicar el galardón del patriotismo: 
si al hombre, que por un ideal político abandona hacienda y familia 
para ir á correr los riesgos de la lucha; ó á la mujer que se queda 
resignada, presa de la fiebre de la nostalgia, en el hogar ya desierto 
é inseguro, donde todo le habla del olyeto de sus ilusiones. 



NOTICIAS DEL ENEMIGO. -EX LAS TUSAS.— ACCIONES DEL 7 Y 8 

DE NOVIEMBRE.— ADMIRABLES ESFUERZOS 

DE LA COLUMNA ESPAÑOLA- 



NTES de partir de Mala-Noc!ie se enviaron órdeiie¡¿ 
temiinaiitcs al jefe de la 2? División para que activaní 
la marcha del contingente que habían de dar las 
tuerzas de Manzanillo y Bayamo, previniéndole qui- 
se incorporara al centro invasor en el plazo nww 
breve. A las seis de la mañana (3 de Noviembre) 
desfilaba nuestra columna por el camino de las Tunas, 
con el intento de hacer una marcha de diez ó docr 
leguas ese día; pero fue necesario detenernos en Mío 
Ahajo, limite de la jurisdicción de Holguín, y 
iicampar en dicho sitio, al tenerse noticias de que en Visia-Alegre »*■ 
hiillahan considerables fuerzas españolas; á media jomada corta dr 
miestra vanguardia. Los reconocimientos que se practicaron sobn- 
ese lugar en las primeras hora^ de la tarde, comprobaron la presenein 
del enemigo; pero levantando el campo para dirigirse al sitio de las 
¡'clonas, más inclinado al S. O. que aquél y más á propósito paní 
vigilar nuestros movimientos de avance por el territorio de las Tuna**. 
( 'asi al mismo tiempo, por conducto confidencial, se recibieron 
informes de que otra columna, desde la plaza de Holguín, había 
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tomado el camino de Mala-Noche, para operar indudablemente en 
combinación con la de Tunas, y con el intento de impedirnos el paso 
a Camagüey (1). 

Eludir combates durante nuestra marcha por el Departamento 
Oriental, era punto resuelto por la dirección de la campana, porque, 
uparte de razones políticas opuestas del todo á los hechos de armas 
en aquel período, interesaba aprovechar el tiempo adelantando 
camino, para de acuerdo c(m los planes concertados con el jefe del 
ejército, invadir el Departamento Central en los primeros días de 
Diciembre. Toda función de guerra supone una dilación más ó 
menos larga, bajas en las filas y entretenimiento de personal para el 
transporte y seguridad de los heridos: por estas razones el general 
Maceo trataba de evitar un choque con la columna que teníamos á 
vanguardia, manteniéndose á la defensiva si era atacado, no inspirándole 
temor alguno la que venía por la huella, puesto que no podía damos 
alcance de ningún modo, ni aun en el caso de que acortase la ruta 
por el camino de Aguarás, en vez de dirigirse á Mala-Noche , y se 
situara después sobre el de Tunas á Guáimaro á marchas forzadas. 
En previsión de lo primero, se comunicaron instrucciones al brigadier 
Capote, jefe de la división de Tunas y Holguín, para que estuviera 
sobre el enemigo y vigilara sus ulteriores movimientos. 

Hasta el 5 por la mañana permanecimos en Río- Abajo; y ya en 
conocimiento de que el brigadier Capote iniciaba la operación, nos 
encaminamos á Vista-Alegre, cuyo vecindario nos dio noticias más 
concretas de los españoles, que dos días antes habían acampado allí 
con el propósito de batir al grueso de la insurrección, capitaneado 
por Maceo. Se destacaron algunos grupos á caballo por la zona de 
Tunas (la ciudad) para que mantuvieran la alarma y tiroteasen la 
población durante la noche. 

Dura fue la jomada del día 6. Los caminos estaban intransitables, 
desfondados ; se hundían las cabalgaduras hasta el pecho, atascándose 
los bagajes á cada paso, y la infantería, que cubría la retaguardia, 
tuvo que soportar mayores fatigas á causa de la profunda huella 
impresa en los fangales. A las dos de la madrugada habíase 
emprendido la marcha, y eran las nueve de la noche cuando se 



[11 Despuds de la gacrra hemos sabido que también salió de Cauto Embarcadero 
otra columna, para practicar reconocimientos infructuosos por Corral Nuevo y Tranqueras, 
sitios donde estuvo Maceo pocos días antes. Dicha columna regresó para sus cuarteles, 
después de un registro tan iuútil, perdiendo la oportunidad de batirse con nuestra 
retaguardia. 
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acampó al raso en las praderas de la Soledad^ sin más que dos ligeros 
altos durante el camino y lloviendo á torrentes desde media tarde (1). 

La columna española que se hallaba en las Pelonas el día 5, 
logró amenazar nuestro flanco derecho, no^ sin ser hostilizada i>or el 
brigadier Capote al emprender esa operación; y avisado el Cuartel 
General de que el enemigo se encontraba á las 8 de la mañana á 
legua y media todo lo más de nuestro campamento de la Soledad 
(distancia que fácilmente podía minorar }X)r travesíos despejados), se 
tocó en seguida prevención y marcha, dejando allí algunos pelotones de 
caballería para que entretuvieran á los españoles. Efectivamente; poco 
después se enredaban á tiros con k descubierta de la columna: pero 
al mando ésta de un jefe animoso, que á todo trance quería empeñar 
combate serio, reconoció el campo de la Soledad y tomó el camino 
que llevaba la división expedicionaria, cuya huella era evidente. 
Fue necesario escalonar fracciones de infantería por la quebrada de 
las Lajas para que contuvieran los ímpetus de la vanguardia enemiga, 
y entonces arreció el fuego, porque simultáneamente la caballería 
de Tunas hostilizó el ala derecha de los españoles, que trataba de 
ganar terreno por dentro de la manigua y ocupar con antelación los 
puntos más culminantes. Ante la resistencia que se les opuso durante 
un trayecto de dos kilómetros, desistieron de internarse }K)r los 
vericuetos, deteniéndose toda la columna en la sitiería de las Lajas, 
como para acampar en ese punto: eran las once de la mañana. 

Llegó nuestra División á la dehesa de Guaramanao con el intento 
de refaccionarnos, no creyendo realmente el general Maceo que los 
españoles continuaran la operación; pero en tanto se desollaban las 
reses para el desayuno, algunos disparos elocuentes advertían que el 
enemigo volvía á la carga, á pesar de las siete horas que llevaba de 
tarea. No había, pues, acampado en las Lajas: no había hecho mÁs> 
que tomar un refrigerio para realentarse y proseguir con mayores 
bríos la persecución. 

Reforzados los puestos de retaguardia, como primera medida, 
batíanse poco después con el grueso de la columna que avanzaba 
resueltamente hacia nuestro campo, por dos lados distintos. Entonces 
se prepararon las fuerzas en orden de batalla: la caballería, desplegada 
en medio de la pradera, cubriendo todas las avenidas del frente en 
una buena extensión de terreno; y la infantería arrimada á una ceja 



[1] Desde entonces se conoce con el nombre de \ñ vereda de Maceo el laberinto 
cenagoso por donde cruzó el cuerpo invasor. 
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de bosque, para defender la entrada del campamento por el sitio más 
accesible, á fin de repeler cualquier ataque impetuoso de los españoles, 
quedando de ese modo asegurada la retirada. La estructura del 
terreno brindaba ocasión de sostener con brillo la pelea contra fuerzas 
más numerosas, puesto que el fuego de nuestra infantería hubiera 
diezmado las filas enemigas al tratar éstas de penetrar en el 
campamento por el lado que parecía más vulnerable, si no hubiese 
sido eficaz la maniobra de carga de nuestros escuadrones. Pero ello 
estaba en desacuerdo con los planes de campaña, repetidas veces 
indicados en el curso de este relato: por lo que el general Maceo 
desistió de empeñar acción formal con aquel enemigo tenaz y 
animoso, que no daba señales de cansancio en medio del calor 
asfixiante del día Mas antes de proseguir la ruta era de necesidad 
sostener las primeras acometidas del adversario, como así se hizo, 
con buena fortuna. 

Las tropas españolas, aunque soportaron á pie firme el fiíego 
certero de 60 infantes que defendían el camino de las LajaSj no 
cejaron en su propósito de apoderarse del campamento hasta tanto 
no se les opuso resistencia más vigorosa, y no vieron amenazado su 
flanco derecho, al mismo tiempo que se repelía otro ataque de su 
vanguardia, casi encima de nuestros retenes. Hubieron, pues, de 
contenerse, al observar las líneas de nuestra infantería, bien apoyada; 
reducir á cortas proporciones el radio de despliegue y hacer uso de 
la artillería, intervalo que aprovechó Maceo para organizar la retirada, 
no sin hacer antes una bella demostración que obligó á los españoles 
á cambiar de orden táctico. Con efecto; atravesando nuestra caballería 
á paso largo un arroyo que tenía á su espaldas, apareció de improviso 
sobre la altura de una loma que dominaba el campo de la acción por 
todo su frente, dando lugar á que nuestros infantes ocupasen el 
camino que debía seguirse en la retirada, y una vez escalonadas 
sólidamente, se adelantó la caballería cubriendo los flancos opuestos, 
hasta que pudo situarse á vanguardia de la impedimenta y practicar 
exploraciones en el sitio del Lavado^ donde se acampó á la caída 
de la tarde. 

La columna española pernoctó en Guaramanao. Sobre ella quedó 
un escuadrón del contingente invasor, á más de las fuerzas de la brigada 
de Tunas, que vivaquearon á retaguardia del enemigo. 

Los exploradores que al amanecer del día 8 se enviaron por el 
camino de Guaramanao, hallaron en marcha á la tropa española en 
dirección á nuestro campamento, cambiando con su descubieda 
algunos tiros. Poco antes se había batido el escuadrón que quedó la 
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noche anterior de vigilancia, replegándose sobre el Lavado |K)r haber 
consumido las municiones. Nutridas descargas, á eso de las ocho, 
indicaron que la acción se fonnalizaba con la gente de Ca{x>te; y una 
hora después, el fuego, jx)r momentos más vivo y atronador, advertía 
la proximidad de la columna. Todo el tiemix) era ya jx)co, pues 
una de nuestras avanzadas se batía en manifiesta retirada, casi 
envuelta por las guerrillas españolas, y los proyectiles cruzaban por 
el alojamiento del Cuartel General. Rápidamente, los infantes que 
se hallaban disponibles, se extendieron por una frondosa arboleda que 
corre hacia la derecha del hato en toda su longitud, y la caballería 
formó en línea circular de frente al enemigo, pero oculta a su 
inspección por una ligera cañada que atraviesa allí el teiTeno. 
Entretanto, los españoles desde otra arboleda que cierra el fondo del 
letrero por el camino de Guaramanao, procuraban enfilar las líneas 
de nuestra infantería para apoderarse de esta posición y descubrir la 
cañada que servía de cortina á nuestros escuadrones: situación que 
debió de colegir el jefe de la columna, toda vez que iniciado ese 
movimiento de flanco con bastante empuje y apenas rebatido j>or 
nuestros peones (porque tenían la orden de economizar cartuchos), 
dispuso otra maniobra completamente distinta; á saber: reforzar el 
lado opuesto, tratando de evitar que iK)r allí se corriera la caballería 
cubana, mientras cañoneaba por el frente la posición culminante. 
Alguníis granadas reventaron junto al Estado Mayor y muy cerca del 
general Maceo, que observaban desde un sitio desabrigado las 
evoluciones del enemigo. 

En estos momentos, el regimiento García, salvando al trote un 
espacio considerable, se enfrentó con las guerrillas españolas que 
protegían el desfile de una sección de tiradores, simulando en 
presencia de aquéllos una dispersión á la desbandada, á fin de que 
cobraran calor y persiguieran á los supuestos fugitivos hasta las 
inmediaciones del lugar donde se hallaba el trozo de nuestra 
caballería. El general Maceo, con visibles señales de impaciencia, 
acababa de dar la orden de que se cargara al arma blanca si la tropa 
española avanzal)a por el centro del potrero. Pero aquella maniobra 
de dispersión, bien ejecutada por los escuadrones de García, no dio 
los resultados apetecibles: las guerrillas españolas retrocedieron, 

crtnéndosí*. seriamente amenazadas. 

» 

Reinó profundo silencio durante algunos minutos: la caballería 
cul)ana p(U'manecía inmóvil; la infantería en su puesto, y los españoles 
(*n observación, amparados por el follajíí: los unos y los otros con las 
armas r(H[ueri(las, atisbándosc mutuanHMit(\ ¿(^uíl sería el lado 
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vubierable?. . . - Los cubanos no }X)dían atacar aquella espesura del 
trente, poblada de soldados en línea de batalla, ni los españoles 
atravesar la planicie de hierba guinea para apoderarse del boscaje en 
<iue se ajwyaban nuestros peones, porque al ataque hubiera respondido 
¡iimediataniente la furiosa embestida de los jinetes cubanos, lanzados 
á la carga por Maceo. Sagaz y previsor en alto grado el jefe de 
la columna española, se mantuvo en el mismo sitio á pesar de las nuevas 
provocaciones que hicieron algunos grupos á caballo, transcurridos 
iuiuellos instantes de imponente tregua. En esta situación, siendo 
ya mediodía, se ordenó la marcha dejando allí una guardia áv 
<*aballería i>ani qu<» vigilara los movimientos del enemigo: éste ocupó la 
<íasa del Lavado media hora después de haber cesado las hostilidades. 

Eran las doce próximamente cuando terminó este hecho de 
armas, que hul)inios de sostener con mayor tesón que el anterior, ó 
sea el combate de Guaramanao, para |)oder llegar sin nuevos obstáculos 
al territorio de (^amagüey. Nuestras bajas, entre las dos acciones, 
fueron 23, incluyendo en ese número las de la brigada de Tunas al 
mando de Ca}K)te: este jefe salió herido (1). 

No hemos de negar los meritorios esfuerzos realizados por las 
tropas españolas, pues además de la actividad desplegada en la 
operación y de la pericia incuestionable de su jefe, soportaron grandes 
tiitigas durante las horas de marcha |K)r (uiminos y senderos de difícil 
transito. Mandaba la columna el coroíiel Nario, uno de los oficiales 
más competentes del ejército español en la campaña de Cuba. 

Pero si los españoles han podido adjudicarse la victoria táctica, 
obtenida por la superioridad de sus elementos (prescindiendo de las 
razones que tvuux nuestro caudillo para no empeñar combates), es lo 
cierto que, á jx^sar de esa superioridad, revelada en las cifras de los 
j)artes oficiales, y de los bríos que demostraron en las dos jornadas, 
no les fue posible entorpecer nuestro paso á Camagüey, objetivo de 
la operación, y en cambio lo efectuó Maceo casi á la vista de las 
tropas que trataban d(? impedirlo. 



(1) El pcritMÜiu» Tm Diffcusiófi, do la Habana, oorrospondientc al 12 de Noviembre 




Holguín los beriíios do las a<!ci(nios do (iuaramanao y ol Lavado, con doble motivo 
liabiéudosc enoaininadí) n (tuiíimaro la columna española dospuds de dicbos 
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L río Jobabo, límite de la región oriental |>or el 
Oeste, lo cruzaba el cuerjK) invasor entre dos y treíi 
de la tarde del día 8 de Noviembre, saludando en üil 
virtud las tierras del antiguo Camagüey, sin máí^ 
oposición que los combates ya referidos, en parte 
gloriosos para las armas cubanas; y fracasada, por 
consiguiente, la combinación estratégica del caudillo 
español contra las audaces tentativas de los rebeldes. 
El territorio que varaos á cruzar ahora es vasto 
y despoblado; no será, pues, difícil eludir choques con el enemigo, ni 
«Ktaso fuera muy fácil tenerlos si hubiera el propósito de solicitarlos. 
I'jas pocns poblaciones importantes de este distrito están situadas á 
larga distancia las unas de las otras, hacia el Norte las unidas por 
fíírrocarril, como Puerto-Príncipe, las Minas y Nuevitas; y nuestro 
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itinerario será por el Suroeste en tanto no lleguemos á la Trocha dr 
Jdcaro á Morón, única línea fortificada que imprescindiblemente nos 
locará atravesar en nuestra rápida excursión por el país. 

La configuración del terreno, en casi todo el espacioso panorama 
(le Camagüey, es la más adecuada para operar con grandes masHs 
(le caballería, pues si bien existen algunos núcleos montañosos y 
|)í>rciones considerables cubiertas de bosque, el suelo en general es 
llano; no hay pedregales, cuencas ni angosturas que dificulten las 
marchas á caballo, y el pasto es copioso, superfino á veces, debido á 
la capacidad enorme de las ganaderías que constituyen la principil 
l'uente de riqueza de este territorio. Los grupos orográficos más 
salientes se hallan en la parte septentrional y corren cerca de la 
costa, formando la escarpada sierra de Oubitas, sin enlace ni 
ramificaciones con otros grupos; y ¡x)r el Sur, pero á buena distancia 
(l(»l litoral, descuellan las })intorescas lomas de Najasa, pudiendo 
(Uncirse que el resto de la región es una planicie inalterable: estadio 
inmenso para grandes maniobras. 

Si el ejército español pretendía batirnos antes de que nos 
í^proximáramos á la Trocha militar, para cubrir después esa línea en 
toda su longitud y disputarnos el paso á las Villas orientales, veríaíJc 
obligado á hacer marchas muy penosas con el matalotaje á cuestas, 
por no contar con puntos de etapa ni vías de fácil comunicación 
(ItMitro del radio enemigo, y no sería dudoso que tropezara con 
i nc'onvenientes más graves al internarse por la manigua. "En los 
departamentos Central y Oriental — ^ha escrito un militar español, — 
unidos por el camino de Guáimaro y las Tunas, tenían los insurrectos 
(extensos despoblados donde guarecerse para burlar la persecución 
(le las tropas. Sus montes casi impenetrables, sus inacabables 
potreros de alta hierba de guinea, sus grandes sabanas, eran tan 
útiles á las errantes bandas como perjudiciales á las tropas regulares: 
taitas éstas de punto de apoyo, y sin otra alternativa que formar 
(•olumnas con convoyes de acémilas, imposibilitadas de movers(\ 
obligadas á acampar en parajes determinados, sujetas á batirse en el 
terreno que elige el enemigo, las columnas, como obedeciendo á una 
(consigna, retroceden al punto de donde partieron con las acémilas 
vacías y las camillas cargadas de heridos (1)." 

Para llevar á cabo una serie ordenada de operaciones contra \i\s 
huestes de Maceo durante su paso por el Camagüey, se necesitaba la 



(1) El (wronel Campt y Felíu, en su obra Españoles é Insurrectos. 
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icióii de un ciierjM) «le caballería, de dos mil hombres, por lo 
y alijcrados de toda impedimenta; jinetes incansables, además 
miosns, que supieran renovar los caballos inútiles sobre la 
, al estilo de mambises, y fuera lujos de raucbos y piensos 
;ntarios: ese elemento de combate no lo tenía el ejército cspañtd. 
mtería solamente, ó eoii columnas mixtas en las que la caballería 
eu mínima proiHjrción, no era jK)SÍble intentar nada eficaz 
a tropa que acaudillaba Maceo intenn no se hallase sobre la 
rrca de Ciego de Avila, jM)r ser el único lugar de Camagüey 
[XHÜan acumularse podenisos elementos de hostilidad deutni 
£o que necesitada el caudillo cubano para cruzar esii vasta 
;ie. Cualquier otro plan ofensivo era perder el tiemí» lasti- 
;ntc; cansar las fuerzas en marchas estériles y reconocimientos 
losos, sobre exjwnerse á sufnr un descalabro al empeñar acción 
;n lugares poco menos que desiertos para las columnas españolas, 
ibjetarse que también había peones en la Eivisión insurrecta; 
i nuestros reunían condiciones excepcionales; eran montañeses 
f, hombres de hierro; marchaban diez y doce leguas diarias sin 
¡lenta de k caminata, sin panir mientes en el calzado: los más 
scalzos. Aquella infantería de Cambute se ha hecho célebre 
impaña de Cuba por su vigor físico, su agilidad montaraz, su 
cia y su aire fonnidable. Verla andar, con el enorme macuto 
paldas y la carabina terciada sobre el pecho, era pasaje curioso; 
ada en línea de combate ó yendo al asalto, infundía pavón en 
fir situación marcial caracterizaba al vivo lo más fiero de la 

(1). 

1 el supuesto de que Martínez Campos se liallara alerta y de 
biese recogido los datos necesarios sobre la consistencia de 
8 fuerzas, no era lógico atribuirle el designio de comprometer 
as de infantería en medio de Isis sabanas de Puerto Principe, 
le brindabim ninguna condición ventajosa para librar combate 
insurrectos. Ganada por nuestra División la margen occidental 
Jobabo, no había que pensar en ningún encuentro disputado 
is no estuviéramos sobre la línea de Jiícaro á Morón. Al 
á veces irreflexivo del general Martínez Campos, no se unía el 
jcimiento de la topognifia del país; cosas que, marchando 
hubieran podido conducirle al riesgo de plantear la ofensiva 



Deciiiius Cainbutr, piircjiíc gene mímente ge lo daba esc nombre á la iafantcría 
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en las desiertas explanadas de Camagüey. Por otra parte, los informen 
que adquiría el enemigo respecto de nuestras fuerzas, resultaban casi 
siempre abultados por los confidentes, aun siendo éstos leales al 
gobierno español, 7 cuando no por el recelo mismo de los comandantes 
militares que no daban crédito á las noticias de los campesinos criollos 
á quienes consideraban laborantes, encubridores de los insurrectos. 
Una exploración exacta ó aproximada á la verdad, era muy diñcil de 
realizar en aquella época- 

Por falta de concierto entre los hombres que dirigían los 
trabajos preparatorios de la Revolución, el pueblo camagüeyano no 
respondió oportunamente al grito de rebelión que se dio en distintas 
comarcas de Santiago de Cuba el 24 de Febrero, y aun durante los 
meses de Marzo, Abril y Mayo, permanecía, si no indiferente á los 
sucesos que se desarrollaban en el país, en actitud expectante. 
Latía, sin embargo, el sentimiento separatista — que jamás se apagó 
en los corazones cubanos — y la conspiración, fraguada por hombres 
de valer y de probado patriotismo, fue tomando cuerpo á medida 
que se precipitaban los sucesos en el teatro de Oriente, esperándose 
tan sólo para dar la señal del levantamiento la entrada de Grómez y 
de Martí en el territorio, aviso que aguardaban los conjurados con 
la atención del centinela despierto, oído alerta á la consigna y el 
arma preparada. Habiendo entrado el general Gómez (después del 
infausto acontecimiento de Dos-Ríos), no esperaron otra oportunidad 
para lanzarse al campo de la lucha los simpatizadores de la causa 
revolucionaria, viéndose entonces á las claras las muchas é importantes 
ramificaciones que tenía la conspiración, con gran sorpresa de la 
Junta Central autonomista, que, en su bufa y fachendosa actitud de 
Pacificadora^ en su tonta vanidad de representar el primer, papel en 
la escena política, llamándose á sí misma influyente y prestigiosa, 
había asegurado á Martínez Campos que Camagüey no respondería 
á la descabellada y criminal intentona promovida por el loco de Martí, 
que acababa de pagar con la vida su incurable exaltación. 

En los primeros días del mes de Junio, salieron de Puerto 
Príncipe, en son de guerra, algunos jóvenes de distinguidas familias, 
acaudillados por el sincero patriota Salvador Cisneros, que, no 
obstante sus setenta años, reunía al vigor y entusiasmo propios de la 
juventud, la tenacidad de los caracteres batalladores. Con el 
pronunciamiento de Cisneros se encendió la rebelión, y habiéndose 
juntado con Gómez, á los pocos días tomó la lucha impulso creciente, 
tanto más cuanto que se realizaron con asombrosa rapidez brillantes 
hechos de armas, como la ocupación de Altagracia, de San Jerónimo 
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y del Mulato, caseríos fortificados, que nos valieron abundante botín 
de guerra j el publico testimonio de la victoria (1). 

Desde ese momento, la Revolución se muestra pujante é 
irreductible en Camagüey. Se nutren diariamente las filas cubanas 
con prosélitos valerosos que acuden de todas partes; de la ciudad, de 
la campiña, de las zonas ocupadas por el ejército español, de los 
cuerpos de voluntarios que se quedan en cuadro por virtud de la 
deserción general; trayendo los más de ellos equipos y armamentos, 
otros el vestuario y las fornituras para dar fe inequívoca de su valor 
ó de su sagacidad La marcha triunfante de Gómez, en medio del 
estruendo de los combates, es la mejor bandera de recluta. A los 
cuatro meses de haberse declarado la guerra en el distrito de 
Puerto Príncipe, no quedaba rincón donde no hubiese penetrado el 
humo de la pólvora, ni caserío, barrio rural ni comarca alguna 
habitada, cuyos moradores no hubiesen reconocido al gobierno de la 
República y á las autoridades civiles por éste designadas; muestra la 
más evidente de la adhesión popular al nuevo régimen proclamado 
por la asamblea de Jimaguayú. Es fama que ningún campesino 
cambió de residencia para ir á soportar el dominio de la tiranía 
española dentro de las poblaciones, recurso que á nadie le fue 
negado, pero que nadie adoptó tampoco, considerándolo baldón 
imborrable y sello perenne de cobardía. 

La transformación radical que se produjo en la vida agrícola por 
consecuencia del estado de guerra, sólo afectó á los intereses materiales, 
que dejaron de redituar desde aquel momento para convertirse en 
bienes del procomún, sin que un cambio tan violento ocasionara dolor 
en los perjudicados ni abriera la senda de los conflictos y reclamaciones, 
inculcada como estaba la noción de que ningún interés podía igualarse 
al supremo deber de servir á la patria; de que nada había más atendible 
que Leus necesidades del ejército libertador; nada más perentorio ni 
más digno de sufragio. Pero de cualquier modo que se considere el 
sacrificio del bienestar material, el abandono de la propiedad y la 



(1) En el combate de Altagracia cayó el bizarro general Francisco Borrero^ hombre 
de grandes méritos como militar y como patriota. Era hijo de Santiago de Cuba. 
Expatriado dorante algunos aRos, no cesó de trabajar en el extranjero al lado de Gómez y 
de Martí; vino con éstos en la expedición qae salió de Santo Domingo. £1 general 
Gómez le había conferido el mando del distrito de las Tanas, pero la falta de un 
subalterno adicto é inteligente que le acompañara en la invasión de Camagüey, le hizo 
llevar á Borrero por ser hombre de toda su confianza. Oficial valeroso y gran tirador^ 
86 puso enfrente de las trincheras enemigas en el ataque de Altagracia, para hallar la 
muerte. Fne una gran pérdida para las armaB cubanas. 
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cesión del patrimonio, siempre serán cosas dignas de admirarse, 
sobre todo si se tiene en cuenta que fueron sacrificios impuestos 
voluntariamente, por amor á la causa de la independencia, y soportados 
con una abnegación que no ha tenido igual en el mundo. 

Al romperse las hostilidades se procedió casi simultáneamente á 
organizar la administración civil y militar, estableciéndose talleres de 
tenería, de zapatería y de forja, salinas, predios de cultivo, &í, bajo 
la misma pauta de la guerra anterior, aunque con mayor impulso, como 
es de suponerse. Este servicio, casi .siempre desempeñado por los 
prefectos y sus auxiliares en todo el territorio de la República, adquirió 
mejor disposición reglamentaria en este distrito, debido indudablemente 
á la eficaz intervención del Consejo de Gobierno y á que los enconos 
de la hostilidad no se hicieron sentir con la insistencia de las demás 
regiones. Ello es que tan importante Qimo de la administración se 
regularizó sin demora y continuó ordenado durante la campaña, 
suministrando no pocos recursos á las troi)as que iban de paso, lo 
propio que á la numerosa emigración que vino de los centros urbanos, 
impelida por el hambre (1). 

Es de notar que la normalidad de la vida campestre n() se perturbó 
en las extensas comarcas de Camagüey, cuyos moradores continuaron 
las filenas agrícolas como en tiempo de paz, dando únicamente al 
Pastado la parte del fruto que le fue asignada por las . leyes de la 
República, y trabajando aquellos que tenían algún oficio mecánico en 
las diferentes industrias que estableció el Gobierno por decreto de 17 
de Octubre de 1895, para que el ejército libertador no careciera de 
lo más indispensable, así como las fiímilias de nuestros soldados. Aun 
en la época más crítica de la guerra, cuando en las restantes provincia*s, 
especialmente en Pinar del Río, la lucha tomaba carácter encarnizado 
y era la devastación el único objetivo de las fuerzas españolas, en 
muchos lugares de Camagüey se vivía en completa tranquilidad, 
cultivándose los campos y recolectándose el fruto, con la sola variante 



(1) Los cronistas cspafloles en su prurito de ridiculizar todas nuestras empresas, — 
desbarrando lastimosamente, — han dicho de nuestra administración militar que no tenía 
necesidad de devanarse los sesos para proveer á un ejército que se alimentaba de raíces y 
vestía el uniforme de Adán. Pero, á parte de que esto sería el mejor elogio de nuestras 
tropas, es un hecho innegable que los soldados espailoles tuvieron que apelar muchas veces 
á los recursos de la manigua, atracándose de tubérculos verdes, carnes hediondas y otros 
desperdicios, mientras el enjambre de las factorías haeía su agosto; no es menos exacto que 
el ejército de Weyler anduvo harapiento, á pesar de las enormes sumas consignadas en el 
presupuesto, testimonio acusador del latrocinio oficial, siempre insaciable; y cuanto á 
nuestra administración militar, ella habrá sido todo lo rudimentaria que se quiera, y tosca, 
silvestre, mas nunca caótica y larga de uñas como la espafícda. 
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(le que en vez de Uí^varse á las poblaciones, se cambiaba por otros 
productos de la tierra, como en los tiemi)os patriarcales, sin la 
intervención del dinero: ¡feliz y períectí) modo de librar la subsistencia, 
<le no haber sido ol)liga(lo por la calamidad de la discordia! 

Los talleres no dejaron tampoco de elaborar sus manufacturas en 
ningún período de la campaña, sobre todo los que se establecieron en 
la serranía de Najasa, á donde las colunmas españolas no penetraron 
jamás, labrando alguno de ellos artefactos muy primorosos que podían 
competir con los fabricados en las poblaciones. Toda la caballería de 
Camagüey y gran parte de la de Oriente, ostentaban equipos de los 
talleres cubanos, con la marca de f íbrica á las veces; lo propio cabe 
decir del obraje de forja y armería, pues se batía el hierro y otros 
metales, se trabajaban espuelas, frenos y aun machetes de muy buen 
t(»mple, y se repiiraban las armas de fuego con ba^stante perfección. 

Reducidas las tropas españolas al perímetro de his ])lazas 
fortificadas y á cul)rir los destacamentos de la línea de Nuevitas a 
Puerto Príncipe, si verificaban algunas salidas por las zonas de los 
insurrectos, era comúmiiente para abastecerst^ de ganado, que nunca 
faltó en esta región; sin que pudieran destruirlas siembras y rancherííus 
de; los cubanos ni asaltar sus talleres, }>refecturas y hospitales, conu) 
sucedió en las demás provincias cuando el fatídico Weyler lanzó 
sobre ellas sus hordas asoladoras. Los horrores de la guerra no se 
sintieron en Camagin»y ni aun durante el año de 185>7, que bien 
jHiede llamarse el año funel)re de la Revolución, en que perecieron 
millares de familias en Oriente, y no desapareció totalmente la 
población diseminada por los montes gracias á los socorros que facilitó 
la riqueza pecuaria de Puerto Príncipe; de lo contrario, todo el 
Departamento Oriental hubierase convertido en cementerio. 

Mientras la Asamblea constituyente abría los debates en los 
históricos campos de Jimaguayu, el general Gómez organizaba el 
IV^' cueq>o de ejército, que había de tener por base de sus operaciones 
el territorio comprendido entre el río Jábalo y la trocha militar de 
Morón, pero sin perder el lazo de continuidad con los destacamentos 
más avanzados de la región villareña, á fin de que la línea defensiva 
de los españoles no se convirtiera en muralla infranqueable por falta de 
contacto entre las fuerzas cubanas de los distritos limítrofes. Como es 
consiguiente, en este primer cuadro de organización diose preferencia 
al arma de caballería, de conformidad con la estructura del país y con 
las aficiones de sus naturales, casi todos ellos consumados jinetes, no 
sin crear algunas fuerzas de infantería para (jue recorrieran la zona 
<le Nuevitas y hostilizaran la línea de comunicación que enlaza este? 
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puerto con la ciudad de Puerto Príncipe. Tan pronto la Asamblea 
constituyente hubo terminado su patriótico cometido, suceso que 
coronó la obra revolucionaria y dio mayor auge al Camagüey por la 
elevación de Cisneros al primer puesto de la República, el general 
Gómez, que obtuvo por sufragio unánime la jefatura del ejército ^ 
nombró para el mando del tercer cuerpo al general José M? Rodríguez^ 
militar experto y valeroso, que completó la organización iniciada por 
aquél Ambos jefes tuvieron animosos subalternos que cooperaron al 
desarrollo y buena marcha del organismo armado, como antes habían 
contribuido al alzamiento del país, con su influjo personal. Debemos 
hacer mención de Vega, Recio, Sánchez Agramonte, Primelles^ 
Rodríguez, Boza, Agüero, Menocal , Bazán, Ramos, Espinosa, Varona, 
que fueron de los primeros en lanzarse al campo de la lucha, abriendo 
el camino de las nobles emulaciones (1). 



(1) El lector que conozca los sucesos de la guerra debe tener presente que est* 
narración se refiere al período anterior á la campaña de invasión, y no es, por lo tanto, 
olvido histórico que dejen de mencionarse algunos nombres de oficiales nieritísimos que 
figuraron más tarde en la contienda. 




PRIMERAS JORNADAS POR EL CAMAGÜE Y.— LA CABALLERÍA 

DEL PRÍNCIPE —EL CAMPAMENTO DE ANTÓN.— 

PROYECTOS POLÍTICOS. — UN CONSEJO DE GUERRA. 




OL VEMOS a anudar el relato de los sucesos que 
dejamos interrumpido en los momentos en que el 
cuerpo invasor oriental cruzaba el río Jobabo (8 de 
Noviembre), á las pocas horas de haberse ventilado el 
último choque con la brigada del coronel Nario. A 
media tarde los españoles ocuparon el vado y las már- 
genes del río, no para continuar la operación, sino para 
emprender, al día siguiente, el camino^de Guáimaro, 
en definitiva retirada (1). En previsión tal vez de 
una batida general, se replegaron precipitadamente las 
avanzadas enemigas que vigilaban los embarcaderos del Tana y del 
Sevilla, los dos ríos más caudalosos de la región, Al acampar en el 
territorio de Camagüey, encontramos perfectamente organizado el 
servicio de comunicaciones; circunstancia que nos permitió orientamos 
con exactitud é inquirir informes sobre los movimientos de las tropas 



(1) Cualquiera que conozca la situación topográfica del río Jobaho, notará el descuido 
<'n que incurrió Martínez Campos no situando allí una fuerte columna aue ocupara con 
antelación los pasos más accesibles para impedirnos la cruzada, ó por lo menos hacer 
gastar las municiones á nuestra infantería. Con ese apoyo el coronel Nario no se hubiera 
visto obligado á emprender la retirada y nuestra división hubiera sufrido dos ataques casi 
^multáncos, de éxito no dudoso para las armas españolas. 
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españolas, de su modo de operar, del radio que abrazal)an en sus 
(exploraciones, así como de los ])uiitos má^« transitados por las fuerzas 
cubanas en aquella zona: el mismo día 8 sui)imos que el genertd 
Rodríguez se hallaba á dos jornadas cortas de luiestro campamento. 
Prosiguiendo la ruta por el Suroeste de la comarca, Mravesamos 
algunos parajes montuosos, seiuleros estrechos, casi cerrados jwr <*1 
bosque, vestigios aún de la tierra oriental (jue poco después desapare- 
cieron del todo en las inmensas llanuras de Camagüey. Nos hallamos 
en el país de las hermosas ganaderías y de las exuberantes praderas, 
donde la vista se fatiga cont emphmdo un panoranuí que parece un mar 
de verdura sin más límite que el horizonte. Surge á veces algún sitio 
habitada ó un grupo de árboles como islotes en medio del occéano, 
(jue no alteran la uniformidad de la pers])ectiva. No habiendo pasado 
por allí la mano devnstadora de la guerra, se desarrollaban los cuadros 
más animados y hechiceros sobre aquel oleaje de vegetación lujuriosa, 
que servía de mullido lecho al ganado vacuno y á las yeguadas en ceba, 
amantes en comunidad y reparticMidiose el inagotable patrimonio. Si 
alguna vez el azote de la terrible discordia acabara con la vida de estos 
lugares, dejando únicamente la obra de la naturaleza: un paisaje 
grandioso pero mudo, ¡qué sen^sación de pesar no experimentaría t*l 
caminante que hubiese admirado el vigor y fecundidad.de estas 
praderas ! 

El día 10 se incori)oró el general Rodrígu(*z c(m dos regimientos 
de caballería, perfectamente equipados, con todos los arreos de un 
cuerpo regular, completo el armamento y ostentando la tropa un ain» 
marcial: este refuerzo hizo subir á unos 1,300 jinetes los de la columna 
invasora. La brillante cal)allería del Príncipe, vivo trasunto de aquella 
legión que organizó el heroico Agramante, ocupó la vanguardia del 
cuerpo invasor, llevando la consigna de acometer á cualquier fuerza 
española que encontrara á su paso. Ya se tenía interés en buscar al 
enemigo; la gente estaba ansiosa de ir á la carga, de echar los caballos 
á galope, de esgrimir el hierro en un choque encarnizado que hiciera 
reverdecer los laureles de Palo Seco (1). Pero los españoles no 
intentaron ninguna operación ofensiva, ora porque no tuvieran 
(*l(»mentos suficientes para salir airosos del lance, ora porque el jete 
del ejercito tratara de enmendar los errores cometidos, planteando la 



(1) La célebre macheteada que dio Gómez a la columna del teniente coron<*l 
Vilches, en el lusar conocido por Pillo S:co, camino de Guáiman» á la Zanja, [2 de Diciemhri' 
de 1872]. 
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nueva batalla en la línea estratégica de Ciego de Avila á Morón, 
u nicamente supimos de una columna que situóse a nuestra retaguardia 
el día 14, pero sin la intención por lo visto de empeñar combate, puesto 
que al íj^conocer nuestra huella sobre el camino real de la Isla, 
retrocedió i^ buen paso para sus cuarteles del Príncipe, en previsión tal 
vez de un ataque a la ciudad. Así, al menos, lo daba á entender un 
parte del general Serrano Altamira al jefe de la columna (el general 
Mella); mensaje que cayó en poder de nuestras patrullas junto con los 
espías que lo llevaban. Aquél (Serrano Altamira) abrigaba temores 
de que Mixceo pudiera dar un golpe de mano á la plaza, mal defendida 
á causa de su extenso perímetro; y efectivamente: no era infundada su 
inquietud, toda vez que nuestro caudillo intentó cruzar á caballo por 
dentro de la ciudiid de Puerto Príncipe. 

Las jomadas se hicieron fatigosas por su regularidad y falta de 
atractivos. Se deseaba correr y se andaba despacio, oír el toque 
estridente de carga y sólo se percibía el grave y acompasado rumor 
de la caballería caminando a paso lento. Hubo necesidad de acortar 
las marchas para que pudiera darnos alcance el contingente de la 2? 
División que venía sobre nuestra huella desde Mala Noche (Holguín). 
Se incorporó el día 21 en el campamento de Antón; pero en vez de 
los 800 hombres que espeniba Maceo, solamente ingresaron 230 plazas 
con armamentos útiles y medianamente pertrechadas. Al coronel 
Esteban Tamayo, que venía al frente de esas fuerzas, no le fue posible 
reunir el cupo que se le había señalado á la 2? División; pero, dicho 
sea en honor de la verdad, de haberse sacado el contingente que asignó 
el Cuartel general, hubieran quedado en situación muy precaria los 
dos cuerpos de Santiago de Cuba, puesto que al abrirse la campaña 
de invasión no excedían de 3,200 hombres armados los que guerreaban 
en toda la provincia, y los más, con las cananas vacías. Las grandes 
íiglomeraciones de reclutas que esperaban la oportunidad de coger un 
fusil, según hemos manifestado en otro lugar, no podían estimarse 
como factores de combate por más que sintieran el ardor bélico de 
soldados fogueados y se utilizaran sus servicios en las faenas propias 
de la milicia. La tropa que trajo el coronel Tamayo era excelente y 
aguerrida; con ella venían oficiales de probado valor, instruidos en la 
escuela práctica de Amador Guerra y de Rabí, que se ganaron el 
diploma de capacidad en las más disputadas refriegas de Oriente. 
Citaremos, por ser entonces los más conocidos, al intrépido Calunga, 
á los veteranos Zamora, Acosta, Sosa, á los no menos animosos 
Belisario Ramírez, Enrique Céspedes, Femando Bello, sin omitir á 
un joven que dio siempre las mayores muestras de arrojo: Ángel 
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Guardia (1). Los soldados de infantería fueron incorporados á la 
Brigada que mandaba Quintín Bandera, y los de caballería, bajo el 
mando directo de Tamayo, pasaron al cuerpo invasor de la propia 
anna, cuyo primer jefe era el brigadier Luís de Feria. 

En el mismo campamento de Antón se recibió un correo del 
general Gómez, quien participaba al Gobierno las últimas operaciones 
por él realizadas sobre la línea militar de la trocha, entre otras, la 
toma del fuerte Pelayo, haciendo prisionera la guarnición que lo 
defendía. También de Santiago de Cuba se recibieron gratos mensajes: 
el intrépido general José Maceo actival)a la campaña, á pesar de los 
escasos recursos que le quedaron después de nuestra salida, y con sus 
osadas resoluciones, sus lances arriesgados, en los que siempre se jugaba 
la vida, mantenía la alarma en los pueblos fortificados y ponía en grave 
aprieto a las columnas encargadas de abastecerlos. La posta de Oriente 
trajo además la noticia de haber desembarcado una expedición al 
mando de Céspedes, hijo postumo del caudillo de Yara; suceso que 
infundió nuevos bríos á los patriotas de aquella región, y presagio 
venturoso de otras empresas análogas que no tardarían en realizarse. 
Los números de El Cubano Libre reflejaban el entusiasmo que había 
despertado en los clubs de Cayo Hueso y de Nueva York la inauguración 
de la campaña invasora: gremios devotos, siempre dispuestos á los 
mayores sacrificios por la causa de la independencia, se proponían 
ahora redoblar la liberalidad entregando a las arcas de la Delegación 
todo el producto del trabajo manual, el fruto de todas las economías y 
de todas las actividades, para que la Junta revolucionaria lo convirtiese 
en fusiles y municiones: ¡admirable devoción que hacía multiplicar la 
faena del obrero para contribuir con mayor cantidad al sostenimiento 
de la empresa patriótica! 

Para preparar una importante expedición con destino al Departa- 
mento Oriental y mover la opinión pública en el extranjero— ya que 
el patriotismo de los emigrados no necesitaba de estímulos — ^había 
embarcado con anterioridad á los sucesos que dejamos narrados el 
Secretario de Relaciones Exteriores Sr. Rafael Portuondo, joven tan 
animoso como inteligente, llevando además instrucciones para alcanzar 
del Gabinete de Washington el reconocimiento de beligerancia, 
concesión que ya entonces se creía de fácil logro, y de las Repúblicas 



(1) Este heroico oficial fue quien iba al lado de Martf en la acción de Dos-Ríos; hizo 
esfuerzos sobrehumanos para cargar el cadáver, y el que, al retirarse del campo las fuerza» 
cubanas, pudo dar cuenta del triíffico suceso, dicióudole tí Máximo Gómez estas palabras: 
*^ ¡General, ha muerto el Presidente!" 
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(le la América latina el generosD auxilio que la fraternidad de los lazos 
reclamaba y la magnitud de nuestros sacrificios hacía apremiante. Sin 
necesidad de acudir á razonamientos de orden político, con sólo evocar 
en su corazón la semejanza de su suerte con la del pueblo cubano, al 
romper las ligaduras de la dominación española, se obtendría el 
concurso eficaz de aquellas naciones tan altivas, tan amantes de su 
independencia, cuyo interés por la causa de Cuba no podía menos que 
ser el ardiente y pródigo de un afecto fraternal; lo exigía además la 
causa de la civilización en América que, de salir España vencedora, 
sufriría indefectiblemente un eclipse pavoroso. Entre las grandes 
ironías del destino, ninguna hay comparable á la desolación de que fue 
objeto nuestra patria al solicitar el favor de aquellos pueblos hermanos, 
cuya sordez tomó carácter de impiedad. 

Pero no adelantemos los sucesos. Habiendo partido el señor 
Portuondo con una misión tan noble y delicada, acordó el Consejo de 
Gobierno nombrar un comisionado especial para que, con el carácter 
de agente diplomático cerca de los Poderes constituidos, gestionara 
por todo el tiempo que fuese indispensable la adquisición de recursos 
de guerra, con la garantía de algún empréstito sobre el tesoro cubano, 
y procurase mantener las más cordiales relaciones con los gobiernos 
de las Repúblicas antillanas y del Centro de América, á fin de que 
pactasen una coalición amenazadora enfrente de España, que diera por 
resultado el reconocimiento de nuestra independencia. No parecerá 
tan ilusorio el proyecto de alcanzar esa confraternidad de las armas 
entre los pueblos libres de América, si únicamente se toman en 
consideración los lazos morales, que deben atar más fuerte que las 
razones de interés político, sobre todo tratándose de pueblos recien- 
temente emancipados del dominio de una nación conquistadora y 
cruel: que, por lo tanto, no debían mirar impasibles el esfuerzo heroico 
de una colonia que se desangraba por segunda vez en una misma 
generación para romper las cadenas de la servidumbre. Sondear 
entonces el misterioso porvenir, para señalar el desdén con que 
habrían de ser acogidas nuestras apelaciones, ó la punible parcialidad 
de algunas Repúblicas americanas en favor de España, hubiera sido 
imputación gratuita ó por lo menos conjetura caprichosa. 

Para desempeñar el puesto de agente diplomático en el exterior 
eligió el Consejo de Gobierno al coronel Joaquín Castillo, jefe de 
sanidad de la columna invasora y á las veces subsecretario de 
Hacienda; designación que, si bien privaba á dicho cuerpo de un 
profesor muy competente, no podía ser más acertada por reunir el 
doctor Castillo condiciones personales de fineza y trato de gente, así 
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como sagacidad para penetrarse délos diversos negocios encomendados 
á su gestión diplomática.' Tenía además muchos conocimientos en el 
extranjero, particularmente en la ciudad de Nueva York, donde gozaba 
de grandes simpatías por un acto de intrepidez que allí realizó formando 
l)arte de una expedición marítima muy arriesgada. Contando desde 
luego con la aquiescencia del general Maceo, no sin que todos 
dejáramos de sentir la separación de tan aprcciable médico, cuidó el 
gobierno de preparar el embarque del doctor Castillo por uno de los 
puertos españoles, lo que se logró efectuar, aunque no sin riesgos 
ni demoras. El puesto que dejó vacante en el cueqw de sanidad, 
lo ocupó dignamente el doctor Hugo Roberts. 

El general Maceo, que más fiaba en el apoyo de las Repúblicas 
hispano— americanas que en los propósitos del coloso del Norte, 
bastante definidos desde la guerra anterior, proveyó al doctor Castillo 
de cartas de recomendación para algunos personajes influyentes en 
la política de aquellos países que simpatizaban con nuestra causa, y 
de quienes nuestro caudillo se prometía obtener una adhesión más 
eficaz. Escribió á los generales dominicanos Leovigildo Cuello y 
José Pichardo, para que interpusieran sus buenos oficios cerca del 
presidente de la República é inclinaran su ánimo en apoyo de la 
obra redentora que por segunda vez habíamos acometido. Escribió 
también al entonces presidente de Santo Domingo (Ulises Heureaux), 
recomendándole muy eficazmente al doctor Castillo, en cuya discreción 
y formalidad podía descansar en absoluto; entre otras manifestaciones, 
le decía al célebre Lilis que Cuba luchaba heroicamente por su 
independencia contra un enemigo mucho más poderoso, y que para 
alcanzar la victoria dirigía su vista hacia las Repúblicas hispano- 
americanas que ayer pelearon contra España por el mismo ideal; y 
terminaba rogándole que nos abriera un crédito de un millón de 
pesos para recursos de guerra, cantidad que le sería indemnizada 
convenientemente. Nuestro caudillo, no obstante su sagaz penetración, 
solía equivocarse respecto del valor moral de los demás hombres, sobre 
todo si habían luchado con denuedo en el campo de batalla. Más 
tarde, la cruel experiencia de la vida, presentándole de un modo 
inequívoco las mudanzas é ingratitudes de los hombres, sus egoísmos 
y sus envidias, pasiones á veces disimuladas por la adulación, otras 
por el temor que infimde la superioridad del genio, esa provechosa 
experiencia, decimos, hubo de hacerle rectificar algunas opiniones, 
no sólo respecto de aquellos personajes extraños de quienes esperaba 
una cooperación eficaz, sino también de otros más allegados. 

El deber que nos hemos impuesto de rendir tributo á la veracidad 
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liistórica, ocupr^ción que si tiene mucho de amena, alguna vez hñ 
<le sernos ingrata, nos obliga á dar cuenta de un suceso doloroso 
relacionado con la disciplina militar qu(*, quebrantada por varios 
eomponentes del ejército invasor, fue necesario restablecer en toda 
?íu plenitud por medio de un acto jurídico ejemplar que pusiera coto 
al desorden y refrenara los perniciosos impulsos de la defección, que 
<Mnpezaba á manifestarse en nuestras filas abriendo en ellas claros 
enormes. P]n dicho acto de justicia militar hubimos de intervenir de 
un modo muy directo en virtud de nuestro cargo oficial, sin que nos 
fuera posible atenuar la responsabilidad de los que cayeron en la falta, 
jH)r más que hubo de satisfacernos que no les alcanzara el terrible fallo 
de la ley. Trátase de un consejo de guerra que condenó á muerte á 
<|uince oficiales del ejército invasor, acusados de deserción, y á recargo 
<le servicio por todo el liemjx) que durase la camptiña á ochenta y dos 
individuos, entre clases y soldados, por igual delito: fueron juzgados 
«MI masa y sumariamente. 

Desde las ])rimeras jornadas por Camagüey, ó mejor diremos, 
desde que dejó de ser un secreto el objetivo de la (campaña [cosa que 
nmchos de nuestros soldados ignoraban al efectuarse la concentración 
de Baraguá], inicióse la deserción en los cuerpos procedentes de 
Holguín, de Bayamo y de Jiguaní, tomando caracteres alarmantes á 
medida que nuestra columna se alejaba del Departamento Oriental; de 
tal modo que, al llegar al centro de Camagüey, la sumaria instruida 
contra los desertores aiTojaba las cifras que hemos estampado: 15 
oficiales y 82 individuos de tropa, sin contíir otro número casi igual, 
si no mayor, del contingente de la 2'? División, hecho del que se 
tenían noticias extraoficiales al iniciarse el procedimiento indicado. 
Fue necesario procedc^r con energía contra los prófugos y se dictó la 
sentencia que determinaba la 'ordenanza militar, en tribunal de guerra 
íjue se constituyó en el campamento de la Yaj/a, bajo la presidencia 
del mayor general José M? Rodríguez, y en el que nosotros tuvimos 
la representación del comandante en jefe del ejército invasor. Nos 
tocó, pues, pedir la pena capital para algunos compañeros de armas 
(!on quienes nos unían lazos de antigua amistad: el deber militar no 
pudo alzarse ante nosotros bajo un aspecto más severo ni más terrible. 

Firmada la sentencia, y aprobada que fue en todas sus partes por 
el Cuartel General, diéronse órdenes de ejecutar á los desertores que 
fuesen habidos, enviándose además los correspondientes testimonios 
de la condena á los jefes de División y de Brigada del Departamento 
Oriental. Por fortuna no se llevó á cabo ninguna ejecución, porque los 
prófugos supieron eludir el castigo permaneciendo ocultos durante 
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algiín tiempo, hasta que el gobierno los indultó ^ tomando en 
consideración, entre otras circunstanciius atendibles^ la vida ejemplar 
que llevaron en ese período anormal, pues solamente dos de ellos 
abandonaron la bandera de la ¡patria; los demás, si bien quebrantaron 
los lazos de la disciplina, no fueron traidores á la causa de Cuba. 
No cumpliéndose de momento la terrible sentencia, evitóse la 
injusticia irreparable de imjwner la pena de muerte á cuatro de los 
individuos acusados de deserción^ que no eran reos de semejante 
delito, entre los cuales figuraba un oficial dignísimo, á quien la 
malevolencia de un compañero indigno hizo aparecer como delincuente: 
revisada la causa, resplandeció en seguida el honor militar del 
agraviado (1). Pero de todos modos, la sanción penal del consejo 
de guerra puso saludable correctivo á las deserciones y ya no hubo 
que deplorar otras faltas de esa índole durante la campaña de invasión. 
El verdadero origen de esas trasgresiones hay que buscarlo en 
el influjo que ejerce el medio local sobre los hombres belicosos, pero 
pegados al terruño, de cuya esfera no pueden alejarse sin sentir los 
efectos de la melancolía : parece que les falta espacio donde respirar 
libremente, todo lo ven sombrío, fúnebre, y el hogar los llama con 
sus voces tentadoras. Así hemos visto á soldados valientes en 
determinados lugares, volverse de pronto tímidos por la sola mutación 
de la escena, y volver a recuperar el antiguo valor al ser restituidos a 
su ambiente propio. 



(1) Este oficial era el teníetíte coronel Enrique Céspedes, que pocos días después 
recibía un ascenso sobre el campo de batalla por su valeroso comportamiento en la acción 
de Iguará; y el que depuso contra él en el proceso instruido contra los desertores fue el 
tristemente célebre Masó Parra, que andando el tiempo había de consumar el delito de 
traición, pasándose al campo de los es])añoles, después de una serie de actos vituperables 
que le hicieron acreedor á la pena capital y entregaron su nombre al desprecio público. 










EN LAS GFÁSIMAS. - DIVEKGENX'TAS I)p: ClilTERIOS SOBRE 
LA PROHIBICIÓN DE LA ZAFRA.- OPINIÓN DE MACEO. 




ARCHANDO lentamente, sin haber tenido una sola 
escaramuza, el cuerpo invasor llevaba andadas 40 
leguas |K)r el territorio de Puerto Príncipe, y nos 
faltaba poco más ó menos la misma distancia para 
llegar al punto peligroso de la travesía, la trocha 
militar de Morón, rebasada la cual, en el supuesto de 
efectuarlo con fortuna, nos hallaríamos en otro 
escenario más agitado y abundante en peripecias que 
el recorrido hasta ahom. Vivamente se anhelaba 
cambiar de teatro, aunque la transición fuese lo más 
]>rusca, y de la nueva situación se derivasen lances arriesgados, 
disputas terribles y funciones imponentes. Habíamos explorado casi 
todo el país que el ilustre Agramonte llenó con sus hazañas: sobre 
acjuel cielo transparente se destacaba la silueta del caudillo cabalgando 
en su corcel de guerra, delante del regimiento que llevaba su nombre 
glorioso. Habíamos faldeado la sierra de Najasa, cruzado la extensa 
comarca del Príncipe, la ciudad de las piadosas tradiciones, cuna del 
Lugareño y de Agramonte; y más atrás, ya lejos, quedaba la fatídica 
sima en que se hundieron los sacrificios de una epopeya de diez años, 
¡ el vitando Zanjón ! . . . . Visitamos el campo de las GiiásimdSy donde 
8e ventiló en 1874 el encarnizado combate que ha dado celebridad á 
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ese sitio, lleno de recuerdos para iniiclios de nuestros soldados qut^ 
tomaron parte en aquella aecióii; volvían á pasar jK)r allí ¡ después df^ 
veinte años ! defendiendo la misma bandera, mandados por el misnuK 
capitán y, como entonces, en camino de Occidente. ¿Retornaremos 
algún día victoriosos?; ¿cuál será el resultado final de nuestra 
empresa?; ¿tendremos la suerte de vivaquear otra vez en este sitio 
memorable, y repasar las pjginas de hoy, enriquecidas con los fastos- 
de la gran jomada? Ante el raro concierto de sucesos propicios quo 
la ciisualidad amontonaba sobre nuestra ruta, haciendo marchar 
unidos el pasado y el presente, en estrecha relación hombres y lugares^ 
pudiera decirse que la sangre derramada en las Guásimas había sido 
fecunda, y que la obra entera de la Revolución se encaminaba al 
mismo fin, bajo los prósperos augurios de las coincidencias^ Pero al 
buscar nuestros soldados los parajes donde cayeron sus antiguos 
camaradas, no hallanm ni vestigios de la mortandad, porque la 
naturaleza había borrado todas las huellas de la encarnizada discordia^ 
echando sobre las humildes se]>ulturas un manto nuevo de vegetación. 

El Diario oficial de la guerra, al relacionar este período de* 
la campaña, no registra ningiín episodio digno de mención, limitándose? 
únicamente á determinar ías marchas de la columna, que fueron tan 
monótonas como las anteriores, y los puntos en que se acampó^ 
parajes casi desiertos sólo conocidos por los monteros que guiaban el 
rumbo. En aquellos lugares deshal)itado8 no sabe uno qué camino 
escoger de los muchos transversales que se presentan, porque los más 
de ellos no son más que trillos de veinte ó treinta centímetros d(^ 
ancho, abiertos por el ganado y destinados á desaparecer todos los 
anos durante la estación de las lluvias. En la época de la sequía 
escasea el agua y la poca que se encuentra es de nn sabor pésimo. 
La vegetación es menos opulenta que en el centro del territorio; se 
ven grandes rasos alfombrados solamente por el espartillo, sin más 
pompa que la del yarey, el tieso guardián de las sabanas estériles. 

Desde las Guásimas liasta las inmediaciones de la Trocha, 
estuvimos seis días, marchando siempre con lentitud, para que los 
(caballos estuvieran frescos al emprender la excursión hacia las Villas, 
una vez forzada la línea de los españoles. I^ero antes de narrar este 
episodio marcial, nos toca referir un suceso de carácter político, 
íuuique relacionado íntimamente con los planes de la guerra, y sobrc^ 
(»1 cual mantenían criterio distinto el General en Jefe, Máxii"-^ 
(iómez, y su LugartenieMite, el general Maceo; el primero opina 
como el gobierno de la Rí^piíblica. Entraba en los planes de Góm 
la prohibición absoluta de la zafm en todas las fincas del territoi 
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(le la República, como medida de guerra eficaz para quitar recursos 
al gobierno español; que aplicada con inflexible rigor habría de 
causar pánico inmenso en las clases productoras del país y dar origen 
á una grave perturbación económica. A esos fines había dictado una 
circular muy explícita y conminatoria, que, desde luego, iba á surtir 
los efectos apetecidos, siendo el campo una yesca en el período de la 
zafra y teniendo el fósforo al alcance de la mano. Opinando el 
Consejo de Gobierno de la misma manera, acordó el día 24 
de Noviembre la prohibición absoluta de la zafra de 1895, sin 
excepciones ni benévolos miramientos: implícitamente, pues, quedaba 
decretada la destrucción de la riqueza agrícola. ¿Quién iba á contener 
el voraz incendio una vez prendida la chispa? 

Pero el general Maceo, que no era partidario de esas medidas 
extremáis mientras no las justificase un proceder ilícito por parte de 
los dueños de fincas, la mala fe ó el propósito deliberado de burlar 
las leyes de la República, al serle comunicada dicha resolución por la 
Secretaría de la Guerra, contestó con el siguiente oficio, que 
insertamos íntegro para que la opinión pueda apreciar su alcance: 

^' Señor Secretario de la Guerra: 



He recíbklo el atento escrito de Vd., de esta fecha j por el que se 

Sirve comunicarme el acuerdo tomado por el Consejo de Gobierno el día 

24 del mes actual, relativo á la prohibición absoluta de la presente zafra 

en todas las fincas azucareras situadas en el territorio de la República. 

Acato el acuerdo de referencia, pero no puedo menos que llamar la 

atención de Vd. respecto á la contradicción que resulta entre esta nueva 

disposición y el artículo 21 déla Constitución vigente, que declara válidos 

todos los compromisos contraídos desde que se inició el actual periodo de 

guerra hasta que fue promulgada la Constitución. En este caso se 

encuentran algunos hacendados del departamento Oriental que celebraron 

convenios conmigo para el pago de la contribución de guerra, la cual 

aceptaron por la seguridad que yo les di de que podian hacer sus cosechas 

si abonaban el impuesto. Hace pocos días que tuve el gusto de remitir 

al Secretario de Hacienda unn relación expresiva de las cantidades 

recaudadas en el departamento Oriental y de las que han de hacerse 

efectivas al vencimiento de los plazos fijados al efecto. Si, pues, la 

istitución ha saticionado esos compromisos, ¿no ve Vd. clara y 

nifiesta la contradicciónf ¿No cree Vd. que mi reputación de militar 

irado sufriría mucho si ahora se redujeran á cenizas las fincas de esos 

andados, por el hecho de creerse estos en quieta y pacífica posesión de 
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SUS propiedades y con derecho para trabajar á virtud del convenio 
celebrado conmigof ¿Qué concepto más desfavorable no se tendría de la 
Revolución y de sus jefeSj si á pesar de las garantías que ofrecen los 
artícidos 20 y 21 déla Constituciónj se cumple con todo rigor el acuerdo 
del Consejo de Gobierno? ¿Qué mal efecto no causaría en el extranjero 
tal medida, precisamente en los actuales momentos en que se ha hecho 
opinión favorable al reconocimiento de beligerancia, reconocimiento que 
ha de dar por resultado la exención de todo impuesto á los propietarios 
extranjeros? Y finalmente, ¿no cree Vd. que los extranjeros aquí 
residentes, los peninsulares pacíficos que nos son adeptos y nuestros 
mismos conterráneos se convertirían en enemigos, si de esa manera les 
lastimamos en sus intereses, que ellos creían garantidos por nuestras 
leyes y por la formal promesa de los que hemos intervenido directamente 
en la enojosa misión de levantar fondos? Descanso en que las razones 
que anteceden pesarán en el ánimo de los ilustrados miembros del Consejo 
de Gobierno y que en consideración á ellas modificarán su acuerdo en el 
sentido de que los efectos de éste no alcancen á los hacendados que 
acrediten haber satisfecho sus respectivas cuotas, sino á todos aquellos que 
se han negado á auxiliarnos desoyendo nuestras patrióticas excitaciones 
y también á los que asumieran esa actitud en lo sucesivo; dejando sin 
embargo franco el camino para entenderse con nosotros á los que tengan 
voluntad de haberlo, porque careciendo la Revolución de fondos suficientes 
para prolongar la guerra no sería práctico despreciar los recursos que 
puedan ^proporcionarnos los hacendados. Y no se objete que la Revolución 
se pierde si se hace la zafra, porque es de peor efecto para el gobierno 
español el que los dueños de ingenios tengan que recibir de nosotros el 
permiso ])ara moler, á despecho de los millares de soldados que tiene en 
la Isla, lo que evidencia una vez más que es impotente no ya para 
vencernos por medio de las armas, sino para impedir que destruyamos los 
campos de caña, los establecimientos y jnaquinarias de los recalcitrantes 
y contribuyentes morosos. Soy de Vd. con toda consideración en P. y L. 
— Camagüey, 26 de Noviembre de 1895. — A. Maceo." 

Tomó el gobierno en consideración las justas razones alegadas 
por el general Maceo en lo tocante á la validez de los compromisos 
pactados con anterioridad al decreto de prohibición de la molienda; 
pero dejó firme el acuerdo en su parte esencial, no estimando sin 
duda de suficiente valor las observaciones contenidas en el expresado 
documento para hacerle modificar una decisión acerca de la cual ya 
se mantenian desde mucho antes opiniones fiívorables: era cosa 
juzgada de antemano. Con el decreto' prohibitivo, aplicándolo con 
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tcxlü rigor, sin contemplaciones ni debilidades, el gobierno de nuestra 
Repiíblíca se j)rojK)nía intimidar á bu adversario con un concurso de 
medios que tarde ó temprano lo predispusieran á la paz, reclamada 
iirdienteiuente por las clases pmductoras del país, y si, á pesar de 
ello, se obstinaba en la guerra, agotarle por dichos medios los 
recursos pecuniarios ([ue sacaba de la riqueza territorial de Cuba, 
ruina á que habría de agregarle desde luego una gran parte de la 
producción industrial y mercantil, tan estrechamente relacionada con 
luiiiéllii. Kn suma; á la tenacidad de la nación española quería 
dlHHier el gol)iemo ciihano otra amenaza parecida. 
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OR fin estamos sohre la TnK'lia. el temible valladar 

construido por los es|infii)les en la eiierra anterior para 

impedir la iiivasiÓD de Us Villas, y eu el que Ijasalja 

ahora Martínez Campos sus romlii naciones estratéeicas. 

creyéndolo muro bastante s(')li<l(> ]iara detener las 

correrías de laíi fuerzas cubanas ó batirlas por completo 

Bi alguna vez Icisraban trüsjiasar la famosa l>arrera. 

¿Qué era la Trocha? A juicio de ini militar esjiañut, ya 

citado en estas páginas, " una débil estarada que de 

" nada servía, fuera de señalar la cruzada |Mir ella de ios insurrectos, 

" Media desde Jiícaro á Morón 17 leguas de longitud y contaba con 

" 33 fuertes, todos ellos protegidos en la extensión de la línea por una 

"estacada, más un toso en algunos kilómetros. La estacada no tenia 

"solidez; los fiíertes, con alguna excepción, estaban mal construidos, 

"y el conjunto de la Tnjcba no obedecía á ningiín cálenlo científico. 

" Xo hubiera detenido la marcha de un enemigo bien organizado con 

"artillería; hubiera opuesto débil resistencia á ái>s batallones de 

"cazadores, y no detuvo el paso de Máximo Gómez con algunos 

" centenares de hombres. Los (Kirtidarios de la Trocha dicen que 

" cuando el enemigo la cruzó, fue debido id ern»r de habei-se distraído 

" fuerza» ¡mra cubrir otros puntos. 8erá eso cierto; pen) hay que tener 
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** presente que en una línea extensa de guarnición permanente, puede 
** haber descuidos, bien p:)r la monotonía del servicio, ó por 
*' equivocación de una orden, ó por causas imprevistas en los frecuentes 
''relevos de los jefes. El menor descuido, no imposible, como la 
" práctica demuestra en todas las guerras, (*s precisamente el momento 
"oiX)rtuno que la vigilancia ó la sagacidad del enemigo aprovecha: 
*' el momento o|X)rtuno lo aprovechó el general insurrecto (Máximo 
'' Gómez). Invadidas las Villas, las gentes que no sabían lo que era 
'* la Trocha, se impresionaron y se levantó una atmósfera de absurdos 
''comentarios (*ontra el Capitán General José de la Concha," í^sta 
misma argumentación, esgrimida por un adversario leal, para demostrar 
la inutilidad de esa línea defensiva en la guerra anterior, podía también 
aplicarse á la ajiaratosa marcialidad desplegada por el jefe del ejército 
español en la campaña de 1895, jK)rque tal como se hallaba el valladar 
en ese período de la guerra, no era dique bastante para obstruir el 
paso de la caballería cubana, y verificado que fuese con fortuna su 
acceso, se comentaría por la opinión publica de una manera muy 
desfavorable para la autoridad militar, debido á que todos los informes 
oíiciales pregonaban las excelencias de ese muro de contención y el 
mismo general Martínez Campos, á propósito de la Trocha, tuvo la 
frase (aguda en demasía) de que allí estaba la ratonera abierta para 
Maceo y sus secuaces. Era, pues, natural (y no hay que culpar de 
ello á la ignorancia del vulgo, sino á las aseveraciones de los hombres 
doctos) que tras})asada la frontem que se tenía por infranqueable, se 
alarmamn los ánimos con sobrado motivo, cual sucedió por causas 
idénticas al alborear el año de 1875, en (jue el general Gómez cruzó 
la formidable línea casi impunemente con l)uen numero de infantes 
y caballos (1). 

Veamos ya cómo la cruzó Maceo con todas las huestes invasoras. 

Después de una marcha forzada se acampó en Artemisal, caserío 
inmediato á la Trocha, al anochecer del día 28, no permitiéndose 



[1] La trocha de Júcaro á Morón sól(» pudo considerarse infranqueable para los 
insurrectos en la ¿^poca del general Blanco [1898], al [)rincipiar la guerra con los Estados 
rnidos. Durante los mandos de Martínez Campí)8 y de Weyler no fue dique bastante 
HÓlido para impedir el paso de las fuerzas cubanas, (lómez la cruzó tres veces con 
numeroso contingente; Jos^ M* Rodríguez dos, con mucha tropa una de ellas; el Gobierno 
í'uatro ó cinco veces, yendo con Maceo y con Gómez, y también con sólo su escolta. 
Handera la atravesó en tres ó cuatro ocasiones; casi todos los jefes orientales que hicieron 
hi campaña de invasión la cruzaron, al volver de Occidente, y lo propio cabe decir de los 
oficiales de Camagüey que se dirigían al Cuartel (leueral de Gómez, situado en la línea 
di%'Í8oria de las Villas y Puerto IVíncipe durante una larga temporada. El autor de estas 
<'kónicas la cruzó en el año de 1897 con ÜO caballos, época en que ya estaba la línea muy 
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encender fogatas, y prevenidos todos los cuerpos para volver á 
emprender el camino á las doce de la noche. El prefecto del lugar 
y los conductores de la posta nos dieron algunos informes sobre los 
medios de defensa que tenían los españoles y liis disposiciones que 
solían adoptar para impedir el paso de los insurrectos, situando 
generalmente emboscadas df^sde el toípie de retreta hasta el amanecer, 
hora ésta la más oportuna para atravesar la línea: que por allí operaba 
el general Suárez Valdés con una fuerte división, parte de la cual 
cubría los destacamentos de la vía férrea y las restantes fuerzas se 
hallaban en operaciones contra el grueso insurrecto que acaudillaba 
Máximo Gómez. En Ciego de Ávila, por cuyas cercanías intentaba 
Maceo verificar la cruzada, había pernoctado esa misma noch3 una 
columna al mando del l)rigadicr Aldabe. 

Poco más de las doce serían cuando nuestras fuerzas se pusieron 
de nuevo en marcha, guardando al)soluto silencio, y reconociendo las 
patrullas de caballería todos los lugares sos])echosos que podían servir 
de abrigo á las emboscadas enemigas, sin que íiiera obstáculo la 
obscuridad de la noche para esas exploraciones, porque los ladridos 
de los perros denunciaban cualquier sitio habitado y hacia allí se 
dirigían las patrullas con las precauciones necesarias, avisando á la 
vanguardia por medio de una señal convenida. Al romper los claros 
del día (29 de Noviembre), se hallaba nuestra columna junto á la 



vigilada y fuerte. MencK»al, al tiiando de un contingente, la paso en 1898, siendo mucho 
más iinne la defensa; estandi» ya el general Blanco en la Isla. En resumen; todo el qut? 
quiso cruzar esa línea, lo efectuó casi impunemente en la época de Weyler. Cuando el 
cerco empezó á ofrecer algún peligro, los que (querían evitarse la contingencia de tropezar 
con alguna emboscada, sorteaban el paso peligroso remontándose al cayo de Turiffuanó, 
por donde iban y venían diariamente nuestras comisi<mes. Sólo sirvió esa famosa 
muralla para estímulo de nuestra gente y para tener paralizados algunos miles de soldados 
tm la custodia de un monumento (pie, después de todo, era muy digno de conservarse, en 
atención á los gajes que producía á sus devotos partidarios. Entre hospitales, obras de 
fortificación, alambradas, picoSy palas y azadones bien puede decirse que las cuentas del 
(irán Capitán fueron una bicoca comparadas con las do Weyler. De cualquier modo, 
siempre hubimos de agradecerle á Martínez Campos y á Weyler que sostuvieran el espantajo 
de la Trocha. Ella sirvió también durante la guerra con los Estadios Unidos, para que el 
general Blanco diera al traste con su reputación de militar entendido, puesto que sacó th' 
la provincia de Santiago de Cuba algunos miles de soldados, iniciando de esa manera la 
evacuación de Oriente á Occidente, tal como la deseaba el ejército americano. El general 
Blanco levantó las guarniciones de Cauto Embarcadero, de Jiguaní y de Bayamo y aligeni 
la de Manzanillo, para estacionar todas esas fuerzas en la Trocha, antes de conocer el plan 
oftMisivo del ejército americano. Después, á marchas forzadas, tuvo que ir el conuiel 
Escario en socorro de Santiago de Cuba, sacando de Manzanillo unos cinco mil soldados. 
¿Qué número hubiera podido ir si el general Blanco no se apresura á fortalecer la barrera 

de Morón?. Catorce mil, por lo menos. Desde la guerra anterior eso de las Trochas 

militares era el tema favorito de h>s generales españoles. 
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Trocha sin que los espiinoles hubiesen notado nuestra proximidad: 
la descubierta rompió una alambrada que obstruía el paso, y el cuerpt) 
de vanguardia se destacó en seguida por ambos lados de la línea 
férrea hasta reconocer los fortines enemigos, envueltos aún en la 
neblina de la mañana. Poco desi)ues el centro ocupó los terraplenes 
de la vía para resguardar la pasada d(í la impedimenta, operación 
en la que se empleó más d(* media hora, ])í)r ser largo el cordón de 
acémilas, rompiendo entonces el fuego el enemigo desde uno de los 
fuertes, llamado La Redonda^ al que n^spondió nuestra gente con 
vivas atronadores (porque no valía la pena de gastar pólvora) y con 
Lis notas marciales del himno l)ayamés que apagaron el tiroteo de 
los fortines. El camino quedalia franco. 

La caballería de Camagüey contramarchó, para operar en su 
respectivo territorio, tan pronto nuestra columna hubo salvado la 
insíiperáble barrera. 153(5 homl)res cruzaron la Trocha sin sufrir 
una sola baja. 

¿Estaba abandonada esa línea militar? Puede afirmarse lo 
contrario. En Ciego de Ávila, de donde se pasó á una distancia de 
cinco kilómetros, se híiUaban fuerzas españolas, noticia que tuvimos 
ocasión de confirmar á las pocas horas; en Morón, pueblo situado al 
extremo opuesto, había otra columna, además del destacamento 
perenne, y los fortines que dí»fendían la vía férrea en toda su longitud 
no estaban desguarnecidos. Aunque en la guerra se realizan con 
pasmosa facilidad empresas difíciles y lances arriesgados que el vulgo 
suele atribuir á la suerte ó buena estrella de quien los ejecuta, teoría 
<*s ésta que debe desecharse, para suplirla, cuando ciertos hechos no 
tienen explicación síitisfactoria , por la concurrencia de factores 
imprevistos ó de causas inesperadas que impiden al adversario el 
desarrollo y aplicación de los medios ofensivos de que dispone. 
Más cuerdo es suponer que el enemigo adopta siempre las medidas 
más acertadas, sin fiarse jamás de la ciega fortuna, y bajo ese criterio 
coordinar la oposición, ya sea para eludir el choque, ya para 
provocarlo. Volviendo ahora á la operación militar realizada por 
nuestro caudillo, hemos de decir que debióse á la rapidez de los 
movimientos anteriores, concertados y dirigidos con admirable 
sagacidad, con los cuales se l)urló la vigilancia del enemigo. Primero 
se hizo un amago sobre Morón, simulando, á la vista casi de su 
destacamento, que por ese punto se intentaba la travesía; y 
rápidamente nos (Micamiiiamos hacia el í»xtremo o})uesto (Ciego de 
Avila), por donde se (»f(f»(*(uó el paso á banderas desplegadas. Tal 
vez el brigadi(M* Aldabe, al recibirla noticia de que fuerzas insurrectas 
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atravesaban la línea por las inmediaciones de su cuartel general, no 
creyera de momento que fuesen las que mandaba Maceo, advertido 
como estaba de que el núcleo rebelde hallábase el día antes por 
las cercanías de Morón explorando el campo. í^sa noticia debi«) 
comunicarla el destacamento que guarnecía el fuerte de San Nicolás, 
á donde fueron á pedir hospedaje tres rezagados de nuestra infantería 
durante la noche anterior, creyendo que era vivienda de campesinos; 
el jefe del destíicamento al enterarse de que pertenecían á la partúla 
de Maceo y de que éste con cuatro ó cinco mil hombres andaba por 
aquellos alrededores, no molestó á los extraviados, limitándose .á 
inquirir los informes que necesitaba para dar cuenta del suceso al 
comandante militar de Morón, no sin que dejara de enviarle un 
recado muy atento al general Maceo mientras, descansábamos en la 
finca nombrada Santo Tomáí^. Por no perder tiemjx) en entrevistas, 
no se pactó la capitulación de dicho destacamento. 

A dos leguas de la Trocha se hizo alto, expidiéndose correos al 
general Gómez; y con noticias más tarde de que el Cuartel General 
se hallaba á media jomada de nosotros, se prosiguió el camino para 
ir al encuentro de Máximo (íómez, abrazándose á las pocas horas los 
dos caudillos en medio de las aclamaciones niáí^ expresivas d(* 
entusiasmo, en que prorrumpieron las tropas de ambos ejércitos, 
fraternalmente confundidos en aquel abrazo que simbolizaba tantas 
cosas: el compañerismo, la comunidad de afectos, la lucha, la guerra 
implacable y el misterioso porvenir! Con el general Gómez s(» 
hallaban el Secretario de la (jruerra, general Koloff, varios jefes d(^ 
Camagüey y de las Villas, los coroneles Vega y Sánchez Agramonte, 
y seis escuadrones de la división de Sancti Spíritus, comandados por 
el general Seratín Sánchez, jefe del departamento de las Villas, 
además de la escolta de camagüeyanos que acompañaba al General 
en Jefe desde su excursión por el territorio de Puerto Príncipe. 
El día fue pródigo en agradables sucesos. 
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MÁXIMO GÓMEZ. 




O es esta la ocasión de hacer un juicio sobre la vida 
militar del genend Gómez; tarea, si no ardua, ditícil 
al menos de ceñirla á las dimensiones de un capítulo 
de estas crónicas, destinadas i)or su índole á reflejar 
rápidamente diversidad de episodios y sucesos inijwr- 
tantes, á narrarlos tan sólo con excesiva concisión las 
más de las veces, a modo de impresiones de viaje y bajo 
el apremio incesante de los peligros. Pero en defecto 
de un retrato cabal del caudillo, que revelase sus dotes 
militares, sus aptitudes estratégicas aplicadas a las dos 
campañas de Cuba, transcribiremos un bosquejo, que tal vez retrate al 
hombre, trazado á vuela pluma en el Diario oficial de la guerra. 

Campamexfo de Lázaro López, 29 de Noviembre de 1895. 

*'Mtíximo Gómez conserva inalterables sus aptitudes de batallador 
y los rasgos típicos de su carácter. El viejo combatiente ha pasado 
íntegro y glorioso á través de vicisitudes y penalidades capaces de 
del)iHtarála naturaleza más robusta; pero hombre extraordinario, 
dotado de una voluntad de hierro, hase mantenido firme y altivo; 
invulnerable al contagio de las pasiones |)olíticas. Espíritu batallador, 
mod(*lo vivo de lealtad republicana, luchó durante diez años contra 
hi iniquidad de los españoles, y nuevamente les plantea el duelo con 
la arrogancia de un joven paladín. 

"Es de regular estatura, de pocas carnes, flaco, cartilaginoso; 
de tez trigueña, mirada viva y penetrante, y de modales ásperos. 
Muy impresionable; cosa que se revela en todos sus actos y en la 
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expresión de su fisonomía en la que se estampan, de un modo gráfico, 
las alteraciones nerviosas de su temperamento. El tono de su voz 
es siempre imperativo, al exlremo de que aun en el hablar amistoso 
parece que reprende ó que manda una maniobra. Inflexible y 
severo, la ordenanza es su canon único y ¡ ay del que la conculque !: 
recluta, oficial ó jefe superior no hallarán clemencia. Por lo demás, 
es amante del soldado viejo, con el que bromea á menudo; ¡ contraste 
singular !, le gusta escribir, y escribe sol)re diversos asuntos cálamo 
cúrrente. Su estilo rudo, defectuoso, cuando se refiere á cosas del 
servicio militar, se tnieca en pintoresco, con matices, imágenes y 
colorido propio, si la labor es narrativa. Dijérase que Gómez, 
cuando deja la espada por la pluma, hace un despliegue .mental por 
los campos de la Retórica. 

" El movimiento de Febrero no le cogió de soi'presa en su 
residencia de Montecristi: tenía las espuelas calzadas y el machete 
ceñido, dispuesto á embarcarse en cualquier esquife, mientras fuera 
pronto; aventura que realizó con Martí, Borrero y tres expedicionarios 
más en un barquichuelo desmantelado, que abordó á la casualidad sobre 
un peñasco de la costa, al embate de una ola furiosa, pero propicia. 
Echa á andar sin dilación, seguido de la pequeña comitiva, orientándose 
por el sol y la brújula hasta que encuentra un grupo de cubanos 
batiéndose á la desesperada: toma parte en la acción y prosigue la 
ruta. Ve á Maceo, cuyas penalidades han sido mayores, concierta 
con él el plan de campaña sin desmontarse del caballo, y continúa la 
excursión, impulsado por una idea fija: sacar á flote la Revolución 
que, según frase de él (de Gómez), estaba varada. 

** La muerte de Marti, su amigo del alma, no amilanó su espíritu 
batallador, aunque ocasionóle grave dolencia que puso en peligro su 
vida; y enfermo, macilento, devorado por la fiebre, toma el camino 
de Camagüey á los pocos días de la catástrofe de Dos-Ríos, para 
encender allí la contienda y revolucionar lo que aun permanecía 
en reposo. Durante esa travesía sufrió decepciones, amarguras 
incontables; hubo en la pequeña hueste que le seguía conatos de 
sedición: fue aquél su vía crucis. Pero no desmayó el viejo soldado; 
intrépido siempre, escala la agria cuesta, y ya en la cumbre, echa al 
aire los pendones, arenga á unos cuantos proscriptos que se le unen y 
abre la famosa jornada de Camagüey, timbre quizás el más honorífico 
de su vida militar. Ahora acaba de decirnos, dentro de su tienda de 
campaña, que entre él y Maceo tumbarán á Martínez Campos 
cogiéndolo desprevenido en los campos de Occidente. 

"¡Hombre extraordinario!" 
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30 DE Noviembre de 1895. 

"Son las siete de la mañana: todas las fuerzas se hallan formadas 
sobre la extensa llanura de la campiña, esperando la orden de marcha. 
Gómez se adelanta a caballo, impone silencio con un ademán, y 
saluda al ejército libertador en una calurosa arenga cuyos acentos 
penetran en todos los corazones como toques agudos de bélico clarín. 
Dice que la guerra empieza ahora: la guerra dura y despiadada. Los 
pusilánimes tendrán que renunciar á ella: solo los fuertes y los 
intrépidos podrán soportarla. *^ En esas filas que veo tan nutridas, 
*' la muerte abrirá grandes claros. No os esperan recompensas, sino 
'' sufrimientos y trabajos. El enemigo es fuerte y tenaz. El día que 
"no haya combate, sera un día perdido ó mal empleado. El triunfo 
'*sólo puede obtenerse con el derramamiento de mucha sangre. 
'* ¡Soldados! no os espante la destrucción del país; no os espante la 
'* muerte en el campo de batalla; espantaos, sí, ante la idea horrible 
'*del j)orvenir de Cuba si i)or nuestra debilidad España llegara á 
*' vencer en esta contienda. Los manes de tantas víctimas inmoladas 
*' por la tiranía os exhortan á que luchéis con decisión y vigor, para que 

'*la rapidez del triunfo no dé ocasión á levantar nuevos cadalsos 

"Poco se ha hecho hasta ahora; j)oco hemos andado; no estamos aún 
" en Las Villas, donde nos esperan las grandes peleas. Esta guerra no 
" registra más que dos acontecimientos notables: la acción de Peralejo 
"y la expedición que condujo el general RoloíF. España ha mandado 
" para combatimos al más entendido de sus generales. ¿Y bien?, con 
" eso demuestra nuestra pujanza, porque empieza por donde acabó la 
*' otra vez. Yo le auguro á Martínez Campos un fracaso cabal, que ya 
*' empezó para él en las sabanas de Peralejo, pronóstico que habrá de 
'* cumplirse al llegar los invasores á las puertas de la Habana con la 
*' bandera victoriosa, entre el humo rojizo del incendio y el estrépito 
" de la fusilerííi. ¡Soldados!, llegaremos hasta los últimos confines de 
"Occidente, hasta donde haya tierra española: ¡allí se dará el 
" Ayacucho cubano ! " 

"Se da la orden de marcha y dos horas después se establece el 
campamento en las márgenes de Río Grande, punto conocido por 
La Reforma. 

**Una división es])añola, al mando de Suárez Valdés, opera por 
estos contornos. Nuestros exploradores la hostilizaron ayer, al acampar 
en Trilladeritas.'" 
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ACCIÓN DK RÍO GRANUK Ó LA RKKORMA. 

(2 DE DICIEMBlíK) 



ARA adelantar camínu y observar al propio tiempo 

con mayor atención los moviniientos de la columna 

española que operaba por aquellos lugares, nos dirigimos 

á La Beforma, esi>aciosa deJiesa situada en las márgenes 

de Kío-Grande, casi contigua al territorio villareño. 

En Trílladcrilas se hallaba acampido Suárez Valdés, 

que ejercía el mando de la comandancia gencnil de Las 

Villas desde que la Revolución tomó vuelos en ese 

departamento y donde tanto vigor había adquirido en 

la época de nuestro relato, á despecho de la fama militar de dicho 

general y de sus firmes propósitos de rehabilitar su crédito á los ojos 

de la opinión pública, bastante quebrantado á consecuencia de la 

poca actividad desplegada en las operaciones contra Maceo en el 

distrito de Holguín, y de su dilación inexcusable en la marcha sobre 

liayamo á raíz de los sucesos ocurridos en el campo de Peralejo. 

Situado Suárez Valdés en TrUladcritas, le era muy fácil ganamos la 

delantera, colocarse á nuestra vanguardia y ocupar los pasos del río 

Jafihonko, frontera geográfica de Camagüey (yn que la militar lo en» 

la Trocha de Júcaro á Morón), mientras tpie á nosotros nos interesaba 

realizar un objetivo diametralmente contrario, de ejecución desde 

luego mucho más difícil, si, como era de supcmcrse, aquel competidor 
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s(» hallaba allí para batimos en regla y, i>()r lo tanto, no dispuesto á 
perder la pista con la facilidad de otras ocasiones. La distancia (pie 
mediaba entre los dos campamentos a\o excedía de tres leguas, y el 
nuestro, por su extensión y amplitud, en\ accesible por varios puntos, 
sobre iodo \yoT el frente, que brindaba oiH)rtunidad para hacer un 
despliegue por batallones. 

El día 19 de l)icieml)re levantó 8uárez Valdés el campo de 
Trilladeritas jmra aproximarse algo más al de Río Grande, con 
pleno conocimiento de cpie (líómez se hnllaba allí y con algunos 
indicios de que pudiera hallarse también Maceo; pero no atacó ese 
día, aunque ti(*mpo tuvo para ello; acami>ó á las cuatro de la tarde, 
bajo el tiroteo de un pelotón de la caballería de Sancti Spíritus que 
se hallaba sobre el campamento enemigo desde el día anterior. 
Todos los cueqws recibien)n la orden de estar sobre las armas a las 
cinco de la mañana. 

El ataque que se Cí^peniba al amanecer dio principio á eso de 
las ocho, cuando ya la mayor parte de nuestras fuerzas se hallal)an 
en camino, \xír carretero muy cenagoso, y únicamente faltaba por 
desfilar la retaguardia, á la que debían unírs(íle los retenes avanzados 
(jue sostenían el fuego. Hacer retroceder las restantes fuerzas para 
empeñar acción formal, era ya extemjKjráneo en aquellos momentos, 
aparte de las dificultades que ofrecía el camino para que la maniobra 
se ejecutase con orden y prontitud. Urgía, en cambio, defender los 
bagajes que podían verse amenazados por el enemigo, que á paso 
ligero se corría jwr la margen izquierda del río, tratando de ganar 
un collado desde el cual se dominaba la senda pantanosa por donde 
marchaban aquéllos, con grande embarazo. Nuestra retaguardia 
permanecía aún formada en espera de los retenes para emprender el 
camino; de ella sacó Maceo 60 peones para situarlos sobre una colina 
de poca altura, pero cubierta de arbustos, y destacó al mismo tiempo 
dos secciones de caballería para que fuesen en socorro de los cuerpos 
de guardia. Tan hábil nuestro caudillo en la colocación del peonaje, 
con aquel golpe de vista tan certero, con aquella prontitud y sagacidad 
en él habituales, ya para resolver una situación comprometida, ya 
j)ara adivinar los intentos del adversario, esperó la sorpresa que habría 
de causarle al enemigo el escopetazo de nuestros tiradores. 

El centro de la división española permanecía en las primeras 
jKísiciones que ocupó su vanguardia, pero ésta, acortando la distancia 
por campo transversal, se dirigía evidentemente hacia el lugar donde 
se hallaban apostados los (JO infantes, con la orden de no hacer fuego 
sino á tiro segiu'o. Así fue la dcíscarga, brusca y certera; desbarató 
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la formación de las guerrillas más avanzadas, que hubieron dr 
pronunciarse en movimiento retrógrado al rei)etirse los fusilazos^ 
viéndose obligada la segunda línea a hacer fuego a discreción, rodilla 
en tierra los infantes, y en orden disperso los jinetes. El centro de 
la columna desplegó entonces sus batallones por derecha é izquierda 
con un aparato militar descompasado para apoderarse de una posición 
que no tenía aspecto de invulnerable; pero tan aparatoso simulacro 
siiTÍóle á Maceo para medir la capacidad ofensiva de su competidor^ 
y reforzó con 40 tiradores aquella })osición a fin de dar tiempo a qut' 
la impedimenta acabara de cruzar los j>antanos y que se incorjx>raran 
los retenes de cabalhíría. Arrecñó el tiroteo y sonó el cañón de la 
columna española: se trataba, pues, de una batalla campal para el 
caudillo adversario! Al general Maceo le quedaban 201) hombres 
más de infantería al mando del brigadier Bandera, pero en previsión 
de la alarma que los cañonazos pudieran ocasionar en nuestra 
impedimenta, dispuso que aquellos flanquearan por dentro del mont<\ 
no sólo para evitar el d(\sorden en nuestras filas, sino para cubrir un 
atajo que desembocaba al camino carretero de Trilladeritas^ por el 
cual podía muy bien correrse el ala izquierda de la columna española 
y cortar el paso á nuestro convoy, precisamente en el sitio donde el 
tránsito era más arduo; no lo hicieron, tal vez por no serle conocida 
dicha vereda al jefe de la división, ó por otros motivos que no 
alcanzamos á explicarnos. Se satisfizo el general Valdés con el 
nutrido fuego que hicieron sus bat^dlones una vez extendidos i>or 
todo el frente del espicioso |)otrero, y ocuparon, como es consiguiente, 
la colina de la disputa, desde la cual pudieron descubrir las huellas 
de los cubanos. Nuestra infantería continuó apostada durante media 
hora, hasta que cruzó el ultimo bagaje; transcurrido ese tiempo, sin 
(jue los españoles avanzaran un paso más, ordenó el general Mac<M> 
la marcha de la retíiguardia, mientras la nube de plomo descargjiba 
furiosa sobre el rastro del ultimo escalón, ocasionando gran destrozo en 
la arboleda y agitando alguna que otra vez el agua turbia de las pozas. 

No desplegó el general Suárez Valdés sus talentos militares en 
esta ocasión y ni tampoco dio muestra de actividad, prenda tan 
recomendable en el jefe de una columna en operaciones, pues (*1 
ataque pudo muy bien haberlo iniciado al amanecer, ya que no lo 
hizo en la tarde del día anterior, así como disponer la acción de otra 
manera mucho más fructuosa para las armas españolas; adelantandt) 
tan sólo quince minutos el avance sobre la colina, los fusilazos de 
sus tropas hubieran ocasionado quebrantos de consideración en 
nuestras filas al barrer un gran Irecho del camino que llevaba nuestro 
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<M)nvoy y que no eni posible desechar á menos que no se abandonaran 
las acémilas. Comenüirios ¡wco favorables jmra la reputación del 
veneral Valdés pudieran hacerse con vista de su lentitud inexcusable, 
y aun decirse (sin apurar la argumentación) que se resolvió á atacar 
nuestro campamento de la R^brma de puro compromiso; pues tiempo 
?<obrado tuvo para efectuarlo antes y con fuerzas suficientes contaba 
j>ara no temer un descalabro (1). 

Muy conocedor el general Gómez de aquella comarca desde la 
otra guerra, y al ct)rriente del modo de operar de Suárez Valdés, — 
estudio que no ofrecía grandes dificultades — encaminó nuestra columna 
hacia Trilladeritas (el cam}X) que dejó el adversario para dirigirse á 
nuestro campamento de la Reforma)^ bien convencido de que para el 
ireneraJ español era suficiente victoria la ocupación de Rio Grande. 
De resultar comprobadas las presunciones de nuestro caudillo, al 
<lía siguiente nos hallaríamos en la región villareña sin ser hostilizados 
[M)r la columna de Suárez Valdés. 



(1) El combate de la Beforítia sólo nos costo siete bajas; pero el general espafíol en 
)oH partes oficiales le dio proporciones de batalla campal, haciendo aparecer un montón de 
wuertos vistos del bando insurrecto. Suárez Valdés fue uno de los primeros que puso en 
<'8cena los combates fabulosos ó novelescos, en los que después de un fuego muy nutrido, 
terminado con la correspondiente carga á la bayoneta, el enemigo se dispersó sin causar 
bajas á las fuerzas espafiolas, debiendo por su parte haber sufrido muchas. Con la división 
de Suárez Valdés iba un oficial del ejército británico, quien se llenaría de asombro al ver 
romo se arrollaba á un enemigo invisible y se ganaban laureles militares haciendo derroche 
^le figuras retóricas; que no eran otra cosa las cargas á la bayoneta de Suárez Valdés y de 
«ile:uno6 capitanes más que c<Hn él etnularon en loe torneos fabuloeo». 



KVl6S Ut:i- 4? CUERPO DE EJÉRCITO. - 
ÜE I,A CAMl'ANA UE LAS VILLAS. 



L general Miiceo obtuvo el iiiaii<li) del 4í 
del t'jérfito, que le otorgó el General en . 
invadir el territorio de La» Villas, coiifiáiid 
la dirección de I» coltininn expedicionnríi 
anexo á organización, orden interior de 
promncioneiü, distribución dul personal, 
cueriH) lo coiistituíati las tuerzas de Lii» \ 
este de|Mirtanietito el teatro de sue) opcr 
5? habría de constituirse con los eleinent» 
úntales: Matanzas, Habana y Pinar del Ü 
1 el 49 i'iicr|)o dos divisiones: la prin» 
:ti Spíritus, Keniedios y Trinidad; y la í 
lara, Sagua la Grande y Cienfuegos, 

idea niiís comi)leta. 

del ejército lilieríador, destinado al dejuí 
indo del general Serafín Siínchez: 

I" División. 
1? Brigada: zona de Sancti Spíritus. 
ientoR de caballería Honorato, Maití y (' 
;in de inlinitería Atollahosa. 

2? lírigiula: zona de Remedios, 
ientos de caballería Narciso y \'iet()ría. 
n cazadores de líeiiiedios. 
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2? División. 

lí Brigada: zona de Santa Clara. 

Regimiento de caballería Las Villas. 
Ídem de infantería Serafín Sánchez. 

2? Brigada: zona de Cienfuegos. 

Regimientos de caballería Víllaclara y López. 
Regimiento de infantería Cienfuegos. 

3? Brigada: zona de Sagna. 

Regimiento de caballería Esperanza. 

ídem de infantería Sagua. 
Tiradores de Roloff; compañía volante. 

Oportunamente daremos más detalles respecto á la organización 
de estos llamados cuerpos de ejército, anticipando ahora el dato de 
que no llegaban á divisiones, ni éstas á brigadas, en cuanto al número 
de soldados, y con sobrante excesivo de oficialidad; organización, pues, 
defectuosa, y no modificada en ningiín período de la campaña. 
Varias veces se intentó por el Estado Mayor General reducir el 
número de brigadas y regimientos, ya que algunas de estas unidades 
sólo lo eran de nombre, simplificando desde luego la composición y 
nomenclatura del ejército por medio de una pauta más sencilla y 
adecuada á nuestro organismo militar: tres cuerpos de ejército; 
uno para el departamento Oriental y dos para el de Occidente, 
comprendiendo el primero los territorios de Cuba y Camagüey, con 
ocho divisiones por junto, veinte brigadas y cuarenta regimientos 
de á 500 plazas cada uno. Con este sistema hubiera ganado el 
ejército en regularidad, desapareciendo en gran parte la viciosa 
organización que prevaleció durante la campaña, así como la fastuosa 
nomenclatura propia de un ejército de cien mil hombres que con 
aquélla anduvo aparejada; pues hay que tener en cuenta que la 
milicia cubana no excedió de 26,000 hombres, por más que en varios 
documentos oficiales hayan figurado algunos miles más, pasando como 
un hecho verdadero entre propios y extraños (1). Pero la reforma 
iniciada diferentes veces por el Estado Mayor, se estrelló siempre 
contra los antiguos hábitos de lo creado y establecido desde la otra 



(1) El lector debo tener presente lo que se ha dicho en otro Ingar de estas Crónicas 
«obre el número de combatientes de niientro ej irrito: la cifra de 26,000 hombres se concreta 
al organismo armado en la ^']>oca anterior á la declaración de guerra entre España y loi 
Estados Unidos. 
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gtierra, quedando subsistente lo defectuoso y aun multiplicado, por 
ser más extenso el radio de las ojx^raciones y mayor por consiguiente 
el numero de unidades tácticas que adolecían de la falta señalada. 
Era, pues, vicio de origen, y no hubo energía suficiente para extirparlo. 

Por la jefatura del ejército se dieron instrucciones al brigadier 
Quintín Bandera para que con la infantería oriental se dirigiera 
al valle de Trinidad. Cayendo repentinamente sobre los campos del 
Condado podrían cegarse las fuentes de riqueza que daban vida á 
esa zona agrícola, y se creaba al mismo tiempo una situación 
alarmante para el gobierno español, que se vería obligado á distraer 
algunos batallones de otros distritos para acudir á los lugares 
amenazados por la gente de Bandera. La correría habría de efectuarse 
con la mayor rapidez (1). 

El cuerpo central invasor seguiría la marcha por la línea má^ 
recta, atacando á toda columna que encontrara á su paso, sin eludir 
tampoco combate con las que se situaran sobre nuestra huella 
mientras la operación no diera lugar a dilaciones; en caso de ser 
atacada nuestra retaguardia, se optaría por la defensiva. La contra- 
marcha de toda la división 'sólo se emprendería ante una crisis 
alarmante que pusiera en gnive riesgo la vida del ejército, pero sin 



(1) Se incurrió, sin embargo, en un grave error estratégico con la disposiciiSn de este 
plan, que en manera alguna podría realizarse con la rapidez y exactitud apetecibles, pues 
era materialmente imposible que la brigada de infantería cayera sobre el valle de Trinidad, 
devastara los campos de dicha zona y se uniera al cuerpo invasor en el plazo perentorio 
que se le fijó al brigadier Bandera. Por otra parte, había que calcular que el Arma d«' 
infantería nos sería indispensable en el nuevo teatro de las operaciones, cosa que ya tuvimos 
ocasión de deplorarlo al día siguiente, en el combate de Iguará, sostenido á las pocas horan 
de haberse separado dicha fuerza, según tendremos ocasión de comprobarlo en breve. 
Además, nos desprendimos de un elemento táctico indispensable, para en seguida tener que 
proceder á la formación de otro cuerpo de infantería con elementos nuevos. La brigada 
que mandaba Quintín Bandera no volvió a reunirse con el cuerpo invasor hasta el mes de 
Marzo de 1896, cuando ya había terminado la primera campaña, por no serle posible 
acudir al punto que se le fijó de antemano al sepíirarse de la hueste expedicionaria en el 
campamento de TrilladeritHS^ ni mucho menos seguimos por la huella en la marcha 
procelosa de la columna invasora. Varias veces el general Gómez tuvo oportunidad de 
deplorar el enor cometido, tanto más cuanto que, para subsanarlo, viose obligad<» 
íi hacer una marcha de retroceso, larga y dificultosa, para ir en busca de la infantería y 
entregársela á Maceo cuando éste se resolvió á hacer la campana en la región imls 
occidental, algunos meses después de los sucesos narrados en este capítulo. 

La Brigada de infantería hizo una incursión provechosa por el valle de Trinidad, pe 
batió con denuedo contra la columna del coronel Rubín; j)cro, después, por falta de noticias 
del cuerpo invasor, hubo de permanecer inactiva en la Siguanea por espacio de dos meses. 
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entenderse que se renunciaba al ol)jet¡vo esen|^l de la campaña, la 
invasión de Occidente, que se intentaría de nuevo ál desaparecer 
ó minorar el peligro. 

Las fuerzas de las Villas que no pertenecieran al cuerpo invasor 
quedarían operando en sus respectivas zonas, hostilizando incesante- 
mente al enemigo, quitándole recursos, lo propio que á los pueblos 
fortificados á los que se tendría en constante alarma, destruyendo 
las vías férreas, puentes, vehículos y demás medios de transporte. 
Toda fuerza cubana, grande ó pequeña, al tener noticia del paso de la 
columna invasora por los lugares donde aquella operase, destacaría 
algunas guerrillas sobre los campamentos españoles más inmediatos 
para que rompiesen las primeras escaramuzas, procurando no empeñar 
combate formal á vanguardia del ejército, á menos que por la 
consistencia del núcleo cubano ó por las ventajas de la posición, no 
se tuviese la seguridad de arrollar al enemigo; pues todo descalabro 
en la vanguardia de un ejército que toma resueltamente la ofensiva 
es de un efecto fatal. Escalonados todos los pequeños destacamentos 
sobre la retaguardia de nuestra columna, se hallarían en condiciones 
de batir á cualquier fuerza enemiga que siguiera la huella del cuerpo 
invasor. 

Durante la excursión por Las Villas no se atacarían poblaciones 
fortificadas, caseríos ni batey alguno que contaran con guarnición, 
reservándose únicamente estas empresas para la provincia de la 
Habana, en donde sería necesario tomar algunos pueblos y amenazar 
la capital 





LIBRO TERCERO. 



EN LAS VILLAS 



I. 

COMBATE DE IGUARÁ. 

(3 DE diciembre) 




P EN ALÓ nuestro p:iso á las Villas el sangriento 
combate de Ignara. 

Dos leguas mediaban del campamento de Trilla- 
deritas al río Jatibonico, límite geográfico de Camagüey 
por el Oeste (y no la Trocha militar de Jdcaro a Morón, 
línea puramente accidental); distancia que salvó nuestra 
columna en las primeras horas de la mañana del 3 de 
Diciembre para entrar á paso de carga en el grandioso 
escenario de las Villas, cuya inauguración habría de 
ser tan memorable en los fastos de la guerra. 

El aspecto del país, poco ó nada había cambiado; tierra 
montañosa, palmares aquí y allá, saltos de agua por los barrancos, 
senderos y maleza por doquier, vegetación más ó menos tupida y 
panorama más ó menos dilatado, pero de matices semejantes, de un 
verdor siempre profundo, no ofrecía marcado contraste con los 
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lugares que dejábamos atrás; sin embargo, la ardiente imaginación de 
los orientales se complacía en hallar aspectos diversos al verse 
reflejados en las cristalinas corrientes del Jatibonico, cuyos ribazos 
venían á ser los umbrales de unas tierras halagadoras, embellecidas 
por el encanto de la conquista. ¡ Las Villas ! — ¡ya estamos en las 
Villas! — estas exclamaciones salieron de casi todos los labios. A 
nuevo teatro, peripecias nuevas. 

Iba en la vanguardia, con la caballería de Sancti Spíritus, el 
general Gómez llevando flanqueos por la derecha, por hallarse á este 
lado, y próximo al río, el destacamento español de Iguará, cuando 
fue avisado por un campesino de que había pernoctado una columna 
en dicho lugar, la cual retomaba á la plaza de Sancti Spíritus, 
hallándose probablemente en marcha en aquellos momentos, agregando 
el mensajero que llevaba muchas acémilas. Gómez envió un ayudante 
á Maceo, que se encontraba aún en el vado del río, manifestándole 
que no quería desperdiciar la ocasión de batir aquella columna; y 
entretanto situó las fuerzas de vanguardia por el frente, ocupando 
la falda de una colina junto al camino de Sancti Spíritus, el que 
necesariamente tenían que llevar los españoles, si resultaban exactos 
los informes del campesino. 

Iguará era á la sazón un caserío fortificado que defendía el paso 
del Jatibonico del Sur, y formaba parte de una línea de destacamentos, 
como Taguasco, Arroyo Blanco, Bellamota y Mayajigua, que cubrían 
la margen occidental del Jatibonico, constituyendo el perímetro 
avanzado de las Villas orientales. 

La columna española, que, efectivamente, se hallaba en marcha, 
al divisar los puestos de caballería sobre la polina mencionada, se 
detuvo y abrió el combate sin dilación desde las buenas posiciones 
que le brindaba el terreno, que eran el mismo camino de Iguará, 
especie de guardarraya muy abrigada y algunos cercados contiguos, 
casi infranqueables para caballería. Acudió el general Maceo al sitio 
de la pelea, y después de conferenciar brevemente con el General 
en jefe, inició el ataque por el flanco derecho, única maniobra que 
podía dar resultado, aunque sufriendo muchas pérdidas si el enemigo 
no se desconcertaba en los primeros momentos: Gómez, desde allí, 
le cerraría el camino por el frente. En esta situación el combate 
fue tomando calor. Los españoles se mantenían firmes: la granizada 
de proyectiles era espesa y continua. 

Nuestra retaguardia y parte del centro no habían cruzado el 
río, y necesitándose el esfuerzo de todos para que el ataque fuese 
eficaz, ordenó Maceo que aquellos abreviaran el paso y apoyaran por 



1 
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la derecliti el m3yimiento de flanco que iba á efectuarse. La empresa 
era más difícil de lo que á primera vista parecía, porque para acometer 
d los españoles por el laclo vulnerable y desalojarlos de allí, había 
que atravesar un espacio obstruido por la maleza y bañado totalmente 
por las balas. Los toques de cornetxi, el tropel de la caballería 
rompiendo la manigua y las voces de mando de los oficiales, debieron 
de percibirlo los españoles que defendían el camino de Ignara, puesto 
que arreciaron el fuego al iniciarse el ataque, siendo furioso al 
desembocar los primeros grupos en el limpio. Este era el momento 
de la crisis, que había que resolver rápidamente, por medio de un 
acto de arrojo que llevara el pánico á las filas enemigas, ó de lo 
contrario era segura la derrota, con pérdida de jaiucha gente. 
Entonces se vio el orden de combate adoptado por la infantería 
española desde el principio de la acción, que antes no pudo precisarse 
por lo enmarañado del terreno: ocupaba dos líneas que formaban un 
ángulo oblicuo, bastante abierto, cuyo vértice era el destacamento de 
Iguará: de uno de los lados se barría la loma donde Gómez tenía 
desplegada la vanguardia, y desde el otro, de mayor longitud, se 
rociaba de plomo el espacio limpio de arboleda por el que acababan 
de penetrar algunos jinetes de Oriente, empujados por Maceo; especie 
de tijera que fácilmente podía encerrar á los que se metieran dentro 
de las dos hojas. 

Los primeros que avanzaron estaban fuera de combate; cayeron 
unos treinta, en menos de quince minutos. Mientras se abrían 
portillos en una cerca que detuvo la marcha tropelosa sobre el 
enemigo, este no cesó de disparar con buena puntería, notándose 
clara y distintamente el martilleo del Maüser al botar la carga, 
semejando los estampidos una granizada seca hiriendo una superficie 
de zinc. Los troncos de los árboles servían de espaldones á los 
soldados del bando contrario, y así pudieron hacer una resistencia 
sólida contra grupos de caballería al descampado. 

Pero el destrozo causado en nuestras filas enconó los ánimos, 
disponiéndolos á tomar el desquite, y ya sin ver el peligro, con 
intrepidez heroica, se echaron sobre la línea formidable que defendía 
el camino de Iguará, conquistando una de las cercas al arma blanca 
después de un corto tiroteo á quemarropa. Empezó la confusión en 
las filas contrarias ante una embestida tan impetuosa; el machete 
dio alcance á los que trataron de resistir á pie firme, se hicieron 
prisioneros ilesos, se cogieron fornituras, armamentos y acémilas en 
buen número, y poco faltó para ([ue no cayeran en nuestro poder 
algunos oficiales que con manifiesta precipitación abandonaban el 
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campo con los restos de sus fracciones. Por el frente no fue menor 
el desorden introducido en las compañías que, apoyadas en un 
guamasal, defendían las posiciones de ese lado; pues habiendo 
advertido Gómez el avance dado por Maceo, acortó en seguida la 
distancia, desalojando a los infantes españoles de los cercados más 
próximos y ocasionándoles bastantes bajas al tratar de guarecerse en 
el callejón de Iguará, que ya no ofrecía refugio á los fugitivos. Por 
entre la arboleda, algunos soldados protegieron poco antes la retirada 
de los heridos; no era posible la persecución con gente á caballo por 
los obstáculos naturales del terreno sólo franqueable para infantería. 
El espanto de los mulos de transporte que corrían en todas direcciones, 
y el afán de' cogerlos, contribuyó también á que escaparan de la 
persecución grupos enteros de soldados, y tal vez, entre ellos, el jefe 
de la columna, que trataba de dominar el pánico y de restablecer 
inútilmente el combate en las inmediaciones del destacamento. 
Logró, sin embargo, después de grandes esfuerzos, situar una línea 
avanzada, temiendo ser atacado dentro del caserío, la cual tuvo que 
replegarse tan pronto como fue descubierta por los pelotones de 
caballería que reconocían el campo y recogían los objetos abandonados 
por los españoles. 

Crítica en extremo era la situación del coronel Segura, jefe de 
la columna, encerrado en Iguará con escasas fuerzas y con una 
enonne imj>edimenta de heridos; es de colegir, por lo tanto, que no 
le hul)iera quedado otro recurso que el de abandonar los heridos, si 
quería salvar el resto sano de la columna, ó en caso contrario rendir 
las armas al vencedor, si éste hubiese ido al asalto en seguida que el 
enemigo inició la retirada. Pero la falta de infantería impidió llevar 
á cabo esta segunda acción, y gracias á esa circunstancia no 
experimentó el coronel Segura un descalabro completo. 

El brigadier Quintín Bandera debió oir el nutrido fuego de 
fusilería del combate de Iguará, pues hacía pocas horas que se había 
separado del cuerpo invasor y no se hallaba lejos del lugar de la 
acción ; pero cumpliendo estrictamente con las órdenes del General en 
Jefe no podía modificar el plan de las operaciones sin echarse encima 
la responsabilidad del incidente, aun cuando su presencia en el campo 
de Iguará nos hubiera proporcionado una envidiable victoria en 
cualquier momento de la lucha. 

Sobre el campo dejáronlos españoles 18 cadáveres, .habiendo 
retirado bastantes más y muchos heridos, con pérdida además de 
algunas acémilas, 54 fusiles y otras prendas de valor. El parte oficial 
de este combate no tuvimos ocasión de leerlo en la prensa española, 



LA CAMPASf A DE INVASIÓN. 105 

ó quizás no se publicó; pero El Fénix,- de Sancti Spíritus, decía á los 
pocos días, que fue la acción de Iguará una de las más reñidas de la 
campaña; que las fuerzas insurrectas eran de infantería y caballería, 
muy superiores en número á las españolas, agregando que éstas 
tuvieron que retirarse con muchas bajas, pero con mucha gloria! — 
asertos que no discutimos (1). 

Sensibles fueron las bajas de los cubanos; entre los muertos, el 
bravo teniente coronel Andrés Hernández, jefe de la escolta del 
general Maceo, y el comandante Teodomiro Torres, del regimiento 
Martí; heridos de gravedad, el jefe de Estado Mayor del general 
Gómez y el teniente coronel Enrique Céspedes, de la caballería de 
Bayamo, y 14 oficiales más: el total de nuestras bajas fue de 45. 
La división oriental tuvo 37 hombres fuera de combate, en los 
momentos de darse la acometida que decidió la acción. 

Terminado este glorioso hecho de armas, que duró muy cerca 
de dos horas, se estableció el campamento en lugar no distante de 
Iguará, para que obtuvieran honrosa sepultura los que habían dado su 
vida en aras de la putria. 



(1) Las conjetaras del general Gómez respecto á la actividad de Suárez Yaldés 
qaedaban totalmente comprobadas, pnes el jefe espafiol quedó acampado en Río-Grande, 
mientras el cuerpo invasor cruzaba las fronteras de Las Villas. En esta operación sucedió 
algo parecido á lo del paso al territorio de Camagfley: allí faltó la concurrencia del factor 
de vanguardia; acá, el de retaguardia. Sin necesidad de forzar la marcha, la división de 
Suárez Valdés podía muy bien haber ocupado las márgenes del Jatibonico, el día 3 de 
Diciembre, ó atacamos en TrüUideritas el día anterior. 
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II. 

EX MARCHA i'í« LA.S VILLAi-— 1>ESI'EUI1>A DEL GOBIERNO. 
-COMENTO.— COMBATE l»E LO.-* INDIOS. 



ESPUfiS que la .Satiidad IiuIm» desempeñad» sus 

tristes funciones, y de lialierse dispuesto el traslado 

de los heridos á sitio seguro, con lo cual dieron 

comienzo las durezas de la guerra (las despedidas 

entre amigos y camaradas, entre los que quedaban al 

borde de la tumba y los que se iban á desafiar la 

muerte), levantamos las tiendas para seguir la marcha 

por el territorio de Sancti Spíritus, todo él montuoso, 

como la mayor parte de Las Villas, pero feraz y 

jiíntorí-sco, y muy abastecido de ganado entonces. Grandes manadas 

de rcses piicíun tranquilamente junto al camiuo real, ó sesteaban a! pie 

de und)roso follaje, en fraternal sociedad con los potros y mulos 

cerriles, que miraban estupefactos las largas hileras de sus .semejantes 

marchantlo á paso ordenado, oprimidos por los jinetes, ó huíao á campo 

traviesa como presintiendo la suerte que les aguardaíia al echarles los 

fliuiquí^adores el dogal para que entraran en quinta; todo aquello sería 

presa de la guerra devastadora. Dos anos después no quedaría un 

Holo rumiante de tantos miles como allí pastaban, ni un solo caballo, 

ni una sola cría, ¡ni vestigios siquiera de tanta abundancia y 

fecundidad ! ¡Todo estaría devorado! Únicamente la tierra generosa 

seguiría produciendo con igual esplendidez y vigor, insensible á las 

perturbaciones de las luchas humanas. 
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Los que no conocíamos la comarca villarena, forjándonos acerca 
de su estructura una imagen completamente distinta de la realidad, 
experimentamos una impresión desagradable al vernos caminantes por 
un país rodeado de lomas, altas y peñascosas unas, escalonadas otras 
y cubiertas de vegetación, y más allá, picos sobresalientes cortando 
el espacio, en el fondo del luminoso horizonte. El sol nacía y se 
ponía alumbrando un paisaje siempre agreste. Para los orientales, 
(jue esperaban ver cosas nuevas, el encanto desapareció totalmente 
en presencia de aquel panorama montañoso, que parecía calcado en 
las tierras de Caml)ute. 

Así andando, por cuestas y pendientes, y vivaqueando al amor 
de las fogatas, pues el frío era intensísimo, se cruzó la vasta región 
de Sancti Spíritus y parte de la de Remedios en cuatro jornadas. 

FA día 7 vadeamos el Zaza caudaloso que nos recordó el Cauto 
de la leyenda oriental, ¡ nunca dormido ! ; sus márgenes se hallaban 
vigiladas por pequeños destacamentos cubanos de la brigada de 
Remedios, al mando del coronel Pedro Díaz; este jefe se incorporó á 
la columna invasora con dos secciones de caballería. 

El día 8 volvimos á penetrar en la comarca de Sancti Spíritus 
por sus confines occidentales, atravesando durante la marcha, que 
fue de siete leguas, un terreno sumamente áspero y casi desierto. 
Más ruda y también más agitada fue la excursión del día siguiente, 
en que nos tocó combatir en malas condiciones contra un enemigo 
oculto y hacer larga caminata; en las primeras horas de marcha, 
caminos y senderos pedregosos serpenteando la loma del Tibisial, 
un subidero horrible para las cabalgaduras, hasta que dimos vista al 
pueblo de Fomento, donde comenzó la hostilidad, á eso de las nueve, 
y terminó á la puesta del sol. 

Mas antes de narrar los episodios belicosos de esta jomada, el 
curso cronológico de los sucesos nos lleva á referir la despedida del 
Gobierno, que solicitado por atenciones políticas de gran interés, 
regresó á Camagüey después de dos meses de una activa campaña. 
Desde la Sabana de Baraguá venía con el ejército invasor, habiendo 
asistido á todas las funciones de guerra realizadas durante ese período, 
dando con ello alto ejemplo de civismo y abnegación, más meritorio 
por ser espontáneo, pues muy bien pudo disculparse con las múltiples 
ocupaciones de su ministerio. Y, sin embargo, contra la opinión del 
general Maceo, que varias veces la expuso razonada en comunicaciones 
dirigidas al Presidente de la República, quiso el gobierno compartir 
con las tropas los peligros de la lucha y hacer vida comiín con 
el soldado animoso, ya comiendo á deshora y acampando á la 
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intemperie, ya afrontando los riesgos del rudo batallar [1]. Ahora 
negocios políticos de solución apremiante y la necesidad de arbitrar 
fondos para la compra de armamentos en el exterior, reclamaban 
su presencia en la región oriental. Al acto de despedida concurrieron, 
además de los oficiales generales, comisiones de todos los cuerpos, y 
las tropas formaron en gran parada. 

El ciudadano Presidente Salvador Cisneros, después de dedicar 
algunas frases al ejército libertador por su entusiasmo y decisión en 
los combates, prendas seguras de mayores victorias, puso en manos 
del caudillo oriental una lujosa bandera, regalo de las bellas hijas del 
Tínima, para que ella fuese la insignia triunfal de la invasión de 
Occidente, " empresa heroica cual pocas — dijo el íntegro patriota — 
llena de peligros y sembrada de obstáculos, pero que serán vencidoís 
por el valor y la fe que á todos os anima, y por el poderoso brazo de 
vuestro ilustre caudillo, j de nuestro Maceo !, á quien hago donación 
de esta bandera para que flamee al soplo de las brisas de Levante 
sobre el risco más avanzado del cabo San «Antonio." El viejo 
patriota, embargado por la emoción, no pudo terminar su arenga, 
pero la selló de un modo gráfico que superaba al más varonil y 
elocuente de los discursos: dando un abrazo al general Maceo, que 
quedó envuelto entre los pliegues del pabellón tricolor como un 
símbolo glorioso. 

Al separarse el gobierno del ejército invasor para regresar al 
departamento Oriental, en donde era más necesaria su presencia por 
razones de interés político y económico, tomó el acertado acuerdo de 
dejar en Las Villas á una personalidad de su seno, para que organizara 
el ramo de Hacienda en ese distrito y tuviera la representación 
oficial del Consejo en todos los asuntos relacionados con la política 
y la administración civil, designando para dicho cargo al Secretario 
del Interior, Sr. García Cañizares, que unía á sus dotes personales, 
la circunstancia de ser hijo de la región villareña, en donde gozaba 



(1) Maceo, que conocía el temperamento batallador de Salvador Cisneros, hombre 
imperturbable ante las balas, abrigaba serios temores de que por cualquier imprudencia 
personal del Presidente en el campo de batalla, tuviéramos que deplorar un desastre. 
Sobre este particular le decía al General en Jefe en los últimos días de Noviembre: "Otra 
*' consideración me ha movido á dar ese consejo al Gobierno, y es la de que su presencia en 
i " Las Villas podría dificultar el desenvolvimiento de las operaciones proyectadas por Vd. y 

" distraer fuerzas de la columna invasora para atender á la custodia de aquél. Además, 
" pudiera suceder que perdiésemos en un combate al Presidente, y en estos momentos, tan 
*' apremiantes para nosotros, sería esa pérdida de muy mal efocto." 
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de merecida reputación.- Movido el gobierno por un celo digno del 
mayor encomio, había dictado algunas leyes de carácter general, 
ijue interesaba sobremanera fuesen conocidas en todo el territorio 
ocupado por las armas libeiiadoms, á fin de establecer un régimen 
de gobernación, si no perfecto y durable, á causa de las vicisitudes de 
la lucha, el más equitativo y ventajoso para que los moradores de 
Cuba libre pudieran vivir garantidos dentro de la situación excepcional 
de la guerra y amparados por las leyes de la República. Era necesario 
rodear del mayor prestigio posible á la autoridad civil, darle el carácter 
elevado de una institución sólida y respetable, para evitar las 
ingerencias del militarismo en los asuntos ajenos á su misión. 
Desgraciadamente no pudo pnícaverse del todo; pero justo es 
(Hiusignar aquí los saludables propósitos del Consejo de Gobierno 
para dar impulso y organización al régimen civil y ascendiente legítimo 
a su propia autoridad (1). 

Justo es también que expresemos en este lugar el testimonio de 
gratitud á que se hizo acreedor el gobierno de Cisneros por las 
<M)nstantes atenciones que prodigó á nuestros soldados durante la larga 
travesía por la comarca de Camagüey, pues no solamente cuidó de las 
provisiones de boca procurando casi siempre tenerlas dispuestas con 
algunas horas de anticipación en los sitios de parada, sino que 
distribuyó prendas de vestuario y otros artículos menos indispensables, 
que aun cuando se adquirían con el dinero del tesoro público, no por 
eso dejaban de ser demostración cariñosa de los miembros del gobierno 
hacia nuestros sufridos soldados, tanto más de agradecer cuanto que 
costaba algún trabajo la adquisición de dichos artículos que se sacaban 
de los pueblos fortificados, mediante el soborno y por otros medios 
ingeniosos. Al influjo personal de Santa Lucía debióse principalmente 
el suministro de la hueste invasora (2). 



(1) En la energía de Cisneros haUo siempre el despotismo militar una barrera 
' insuperable. Ya y eremos en su oportunidad cómo el Consejo de Gobierno sometió al 

I (ieneral en Jefe Máximo Gómez, al dictar éste una circular poco respetuosa para la 

autoridad suprema de la Repáblica; suceso que debía ejercer tanta influencia al terminarse 
la guerra. 

(2) Casi todas las facturas salieron de Santa Cruz del Sur con la anuencia del jefe 
ihilitar de la plaza, y fue tan enorme la exportación de ropa en aquellos días, que el suceso 
Ilogó á hacerse público entre los españoles, pero lo atribuyeron á una combinación 
marítima. Recordamos lo que decía un periódico de la Habana á propósito de ese fraude: 
** Mientras Maceo avanzaba por el litoral de Puerto Príncipe, un pailebot, cargado de 
* aprovisiones, marchaba paralelamente por el mar del Sur." 
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Fomento está enclavado en medio de caprichosas colinas, en hr 
misma raya divisoria de Trinidad y Sancti Spíritus: pueblo muy 
realista, al decir de los camj>esinos, siempre se distinguió por su 
adhesión á la causa de í^spaña, al tenor de otros villorrios como el (ir. 
Cascorro en Camagüey, Tigiuibos y Songo en la provincia de Cuba^ 
cuyos moradores h.ician gala de españolismo y tenían á orgullo mostrar 
sus trincheras acribilladas ()or las balas del insurrecto. Fomento 
contaba con factoría militar, buenos reductos, guarnición de tropa y 
una guerrilla volante. Por su posición topográfica era centro dtí 
operaciones y casi diariamente pernoctaba allí alguna columna. 

Desde los fuertes empezaron á molestarnos; primero, con disparos 
sueltos; luego á descargas cerradas, insistente hostilidad que hizo 
presumir hubiera refuerzos dentro de' la plaza, los cuales un 
atreviéndose á empeñar combate fuera del recinto utilizaban esos 
medios, libres de riesgo. Intento temerario hubiera sido atacar la 
población, bien defeiulida como estaba, aparte de que esta clase de 
empresas se reservaban para más adelante, según se ha dicho en 
otro lugar, y cualquiera alteración en el croquis general de la guerra, 
sin un motivo poderoso, im])licaba por lo menos mudanza de criterio. 

Por otra parte. Fomento carecna de importancia en la Isla; 
Simaba únicamente en la región villareña por las osadías de sus 
guerrilleros, y su toma, en el supuesto de realizarse con cabal fortuna, 
tal vez hubiera pasado inadvertida para la opinión del país, la qwv 
debía ser impresionada por medio de hechos ruidosos que causaran 
verdadera alarma en el nnmdo comercial. No obstante, se provocó 
á los defensores de Fomento cogiéndoles una recua de caballos del 
pie de las trincheras, (juedando después el general Maceo con his 
fuerzas de retaguardia en observación de la plaza, para caer sobre 
aquéllos si intentaban alguna salida. 

Por lo que aconteció dos horas más tarde, se vino en deducción 
de que el pueblo no contaba con otras fuerzas que las del destacamento 
y guerrilla de movilizados; pero el jefe de la plaza hizo llegar un 
aviso á otro destacamento más numeroso, que se hallaba protegiendo 
unas obras de fortificación, en el sitio nombrado Casa de Teja^ 
no lejos de Fomento, y tuvo aquél oportunidad de apostarse» 
convenientemente y de agredinios á mansalva, bien que no con el 
fruto que se prometía. 

He aquí como ocurrió este hecho de armas. 

La vanguardia de nuestra columna, el centro de ella y la mayor 
parte de los bagajes, habían cruzado sin novedad por un travesío al 
camino real de Santa Clara, y llevaban andados por esta vía unos 
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cuantos metros. Sólo quedaban, junto al crucero, algunos rezagados 
de la impedimenta y las parejas de servicio que vigilaban los flancos. 
De repente, una furiosa descarga dispersó á los que se hallaban de 
facción; otra, disparada cíisi al mismo tiempo sobre los acemileros 
fatigados, aumentó la confusión y puso al trote a los más perezosos. 
Ambas descargas habían partido de un espeso matorral, oculto a 
primera vista, donde se hallaba emboscado el destacamento de Casa 
de Teja, El Jefe de Estado Mayor, auxiliado por los oficiales de 
servicio, logró reunir á los dispersos y oponer ligera resistencia, ( n 
tanto se ponían en salvo los rezagados. 

Pero el enemigo se animaba gradualmente y empezaba á correrse 
l>or uno de los flancos, al abrigo del bosque, y sin duda, para que la 
agresión fuese más eficaz, dirigía los fusilazos al centro de la carretera, 
siniéndole de punto de mira las nubes de polvo que levantaba á su 
paso nuestra caballería. Avisado el general Gómez por un oficial 
del Estado Mayor, retrocedió con su escolta y dos escuadrones, que 
recogió de pasada, y ya con este núcleo la resistencia tomó otro 
carácter, al extremo de que el adversario empezó á cejar, notándose 
por los estampidos del Maüsser, cada vez menos intensos, que se 
n^plejíaba al punto primero de su ofensiva, ó sea al matorral. 

Nuestra retaguardia, en la que iba el general Maceo, oyó el 
fuego y acudió presurosa al lugar del combate, dándose entonces una 
briosa carga por entre vericuetos y matojos, sin respetar una estacada, 
([ue vino al suelo de un empellón; acometimiento que hubo de 
refrenarse ante el precipicio amenazador de un barranco, y no por la 
agresión de los españoles que se habían a})oderado de aquella altura. 

Se volvió al camino, en espera de nueva ofensiva; ésta no 
retardó, iniciándose ahora por paraje distinto, desde el fondo, 
intrincado de maleza, de una estancia abandonada que comunicaba 
con el barranco, cargando también los nuestros con singular empuje 
al través de un campo enmarañado, pero acometida tan infructuosa 
como la anterior, porque los españoles, al percibir el tropel de la 
caballería, emprendieron silenciosa retirada por sitios desconocidos 
para nosotros. Dicho se está que las fuerzas adversarias eran de 
infantería, razón por la que les fue fácil elegir terreno á projMjsito 
para agredirnos y esquivar despuéi la persecución. 

Nuestra gente estaba enardecida; de buena gana hubiera echado 
pie á tierra para ir en seguimiento de los españoles, que con poco 
esfuerzo podían considerarse victoriosos. Pero ni la hora era propia 
ni el lugar adecuado, pues caía la tarde y nos faltaba por vadear el 
río Agabama, de paso difícil y peligroso, que, de tenerlo ocupado el 
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enemigo, daría ocasión á un serio contratiempo en la marcha d 
columna, obligada necesariamente á retroceder ante algunos ; 
de infantería que se hubiesen parapetado en los abruptos 
que circuyen el Agabama por aquel punto. Atoriunadara 
tropezamos con ninguna emboscada y sólo tuvimos que í 
accidentes naturales del terreno. 

El escaso número de bajas (doce heridos) que nos oc 
acción de Los Indios — iK>r llamarse así el lugar donde se 
liemos de atribuirlo á la falta de serenidad de los tiradore 
aturdirían seguramente al sentir cerca de ellos el estruen 
caballería, porque de lo contrario, esto es, si afinan la punte 
la masa de jinetes encajonados al borde de un precipicio y i 
á volver grupas, es seguro que nos causan más de 100 bajai 
xerían las pérdidas de los españoles, tal vez ninguna, debit 
nuestros disparos tampoco pudieron ser certeros. 

La jomada de este día (9 de Diciembre) terminó en 
Grande, jurisdicción de Santa Piara; el trayecto recürridi> fm 
leguas, de muy penoso andar. 
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III. 
MANICABAGUA. 



ACOIOXErt DEL 11, 12 Y 13 DE DICIEMBRE ¡1). 



RAS ima tuarcha de siete horas cimseriitivas por 
camiiioí) no iiitmog pedregosos que los de ayer, nos 
ballan«)s descansando en el (lel¡ci<)So valle de Maui- 
caragim, albergue de muchas familias cuimnas (pie 
culi indecibles muestras de júbilo saludan la llegada 
lei ejército libertador y le brindan cariñoso lios[)odaje. 
Las mujeres y los niños, desde los uml)rules de sus 
viviendas, se disputan el placer de dedicar algún 
j)>sc(|uio á nuestros soldados: los hombres piden un 

Jara acompañamos, no la hay, y se alistan sin ella. Palpita 
coraz<'in cubano. Apenas ha sonado el toque de derecha é 
rda, cada casa se ha convertido en bullicioso vivac donde 
in los calderos rejiletos de viandas, y departen, al amoi- de la 
e, campesincM é insurrectos. Las mozas se encantan oyendo la 
leí soldado oriental. 

ion estas montañas hw cuerjws avanzados del gran campamento 
insurrección en Las Villas; cada altura es un mirador excelente. 



Hia hacer varúirum ni cniítlfiidii iilKiinn, iiiNcrtiiiiiriH la» pHffinii!' 
lABIO DE LA GlEBBA Bobrí' liiH trt» at;cioiic» Jc Msiilcnrflgua. 
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cada mole un puesto de seguridad, cada picacho una trinchera 
insorprendible, formando la diversidad de estos puntos de exploración 
y defensa, con los encumbrados montes que circuyen el valle, el más 
abrigado campo militar del departamento Central Bastará, pues, un 
grupo de hombres resueltos para sostener la batalla irregular de 
escaramuzas y emboscadas, por entre desfiladeros y veredas inaccesibles 
para el soldado español, quien gastará inútilmente su vigor tratando 
de arrollar á un enemigo sutil, que tan pronto acomete como se 
escurre, de repente se sustrae y del mismo modo se multiplica, 
desparramado por el bosque. La mejor acción aparecerá deslucida 
para el ejército regular; cuando el tiroteo del insurrecto no le ocasione 
mella, la fatiga será causa de quebranto y motivo suficiente de 
retirada: de todos modos, bajas. El astuto mambí, poco há expugnado 
de su campamento, volverá ileso al mismo sitio, reparando diligente 
los desperfectos que hayan ocasionado los españoles, y las aguerridas 
tropas que penetraron hasta allí cubriéndose de gloria, emprenderán 
marcha retrógrada para sus cindadelas, más ganosas de descanso que 
de adquirir laureles á ese precio. Tal sucedió en las acciones del 
11, 12yl3 de Diciembre en que una fuerte columna de las tres 
armas, admirablemente dirigida por un jefe valeroso y tenaz, viose 
obligada á contramarchar para sus cuarteles de Manicaragua, después 
de titánicos esfuerzos encaminados á la ejecución de un objetivo de 
fócil logro sobre el tablero hipotético, midiendo distancias con el 
compás y situando los peones con la mano, pero impracticable sobre 
el teatro real de la fragosa Siguanea. 

Acción del día 11: en las alturas de Manacal. 

Al tenerse noticias de que fuerzas españolas muy numerosas 
atraviesan el soto de Manicaragua, se traslada el campamento á sitio 
más á propósito para sostener la pelea, evitando á la vez que peligren 
las familias del valle. Las alturas de Manacal ofrecen buenas 
posiciones defensivas y aseguran por otra parte el camino ulterior 
que ha de llevar nuestra columna, cualquiera que sea el resultado de 
la acción. Han transcurrido seis horas en espera de los españoles; 
ya se desconfía que emprendan la operación anunciada; pero á las 
dos de la tarde empiezan á verse grupos enemigos que registran las 
casas de Manicaragua, tal vez para tomar informes de las fuerzas que 
han acampado allí, y al poco rato la elevación de las lomas nos 
permite observar los movimientos de toda la columna, que se encamina 
hacia el Manacal llevando el ala izquierda muy extendida. Avanza 
lentamente, tardando más de una hora para cnizar un trecho de dos 



LA CAMPAÑA DE INVASIÓN. 115 

kilómetros escasos. A las tres comienza la función; han roto el 
fuego los exploradores de la caballería espirituana contra la vanguardia 
enemiga. Como los españoles parece que tratan de esquivar el 
monte, que cierra el campo por la derecha, hacía este lado se envían 
dos grupos de jinetes, para que á pie ó a caballo, según lo indique el 
terreno, hostilicen el centro de la columna que ofrece mejor blanco. 
La lucha se anima; la vanguardia española, formada por lo menos de 
un regimiento de infantería, de una pieza de montana y dos secciones 
á caballo, cobra resuello al tomar una colina baja y acribilla las 
crestas del Manacal, donde se hallan nuestros dragones batiéndose 
de infantería, con el ronzal sujeto. Se han desmontado un centenar 
próximamente; son bastantes, por ahora. Las líneas de reserva están 
preparadas para cuando los españoles escalen el muro de la cuesta, 
operación que no podrá efectuarse á menos que no rieguen de sangre 
todos los peldaños. Los dos escuadrones- que se han destacado por 
el flanco derecho, evolucionan admirablemente, como en un campo 
de instrucción, y tan pronto pie á tierra, como sobre la silla, obligan 
al centro de la columna á distraer algunas compañías que, tras 
obstinada lucha, ocupan el monte. 

Por lo visto el jefe de la división española persiste en el 
propósito de tomar el campamento, pues ha reforzado la vanguardia, 
y todo el centro y gran parte de la retaguardia inician ahora un 
ataque envolvente que no ha dejado de notarse, á pesar de las 
demostraciones que ha hecho para fingir una retirada El general 
Maceo, con su escolta y el regimiento Céspedes, se dirige hacia el 
lugar amenazado; echando pie á tierra, los jinetes logran contener el 
avance del enemigo, pero éste, al ver frustrados sus planes, trata de 
desbaratar la línea de nuestros tiradores con un aguacero de proyectiles: 
el altercado es furioso: por los dos bandos se pelea con igual 
ardimiento y calor (1). A las cinco de la tarde, ya con luz indecisa, 
la refriega está en su apogeo; solamente el manto de la noche le pone 
término, y unos y otros combatientes encienden las hogueras del vivac. 

Una orden del Cuartel General pone en movimiento á algunas 
fiíerzas para que ataquen el campo del enemigo sorprendiendo sus 



(1) £1 faego de fos espaflolcs era tan nutrido que á un solo caballo le tocaron 16 
balazos: ;el jinete salió ileso! £1 caso parecerá i^sóüto^ pero es absolutamente cierto. 
Aquel chorro de balas se distribuyó entre la masa del caballo^ la montura y la capotera. 
El individuo salvado tan prodigiosamente era un ayudante del jefe de £stado Mayor, de 
apellido Cabrera, que se batía á caballo en la línea de nuestros tiradores. Vive aún, 
pero inválido, á causa de dos terribles balazos que recibió en la campana de Pinar del Río. 
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avanzodan: operación que realiza el coronel Sotomayor poco después 
de haberse Cfrtablecido en amboí; camjxiniento.s el servicio nocturno. 
Pero la vigilancia de los esptuloles no da lugar á la sorpresa y tienen 
los nuestros que retirarse, alumbrados j)or los fusilazos de los retenes 
enemigos. Sin embargo, han tenido que apagar las hogueras para no 
s^er blanco de nuevas agresiones. I^ noche no ¡Hiede ser más erada. 

Acción del día 12: desde: el Manacal á i^s u)mas de Quirro. 

Amanece bajo una tenijxínitura glacial, y ronn^en el fuego los 
puestos avanzados. ¿Pretenderá el enemigo continuar la operación? 
El tiroteo, cada vez más cercano y nutrido, aleja toda duda. El 
general Maceo se dispone á dar la ]>atalla desparramada por el bosque 
con sólo trescientos hombres, contando en ese número á los oficiales 
del Estado Mayor, armados de rifles. Las restantes fuerzas emprenden 
la marcha por el desfiladero del Toro. 

Se han mandado retirar las avanzadíus, y durante largo rato todo 
l)ermanece en silencio. La primera emboscada está prevenida, en 
la boca del desfiladero. Ya se divisa la vanguardia española arriba del 
monte empinado; ya da principio al flanqueo; se para á ratos, escudriña, 
vuelve á andar, desciende, muda el fondo para ir á la desfilada, y 
Huena la primera descarga: la pendencia dura veinte minutos. Otro 
grupo apostado espera que le toque el tumo, y en un trayecto de 
media legua, hay pelotones de diez, de quince, de treinta hombres, 
perfectamente escalonados. Penetra la columna en la hondonada 
haciendo fuego á discreción; los fogonazos alumbran el interior del 
monte de un modo siniestro, y los proyectiles rebotan, estrelLados contra 
la roca viva de los paredones. La segunda emboscada cumple su 
misión y deja el paso franco á los españoles, para que la siguiente los 
reciba de análoga manera. Un trayecto de cuatro kilómetros ha 
costado á los españoles cinco horas de lucha; toda la mañana. 

El camino es cada vez más estrecho y tortuoso, el monte cada 
vez más inaccesible; bosque impenetrable por donde quiera, lomas 
abruptas, ó farallones y precipicios á ambos lados del sendero, tal 
parece que nos hallamos en el corazón de la Sierra Maestra; pero el 
iiiego continua, á pesar de tantos obstáculos, ora desparramado, ora 
intenso y nutrido, y los ecos de las descargas retumban por el fragoso 
monte simulando nuevos choques entre enemigos invisibles. Como á 
las dos de la tarde, habiéndose reunido todas las fuerzas que se 
hallaban escalonadas, se da un ligero descanso en Boca del Toro, 
especie de anfiteatro, cuyas gradas son penas enormes cabalgando 
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unas encima de otras, las más elevadas suspendidas sobre el abismo 
y en la fiera actitud de desplomarse, ofreciendo el conjunto un 
aspecto aterrador. Nadie sospecha que la columna española se 
atreva á franquear tan selvático escenario; mas transcurrida una hora, 
la guardia que vigila el camino del rastro da el aviso de que se ven 
grupos de infantería avanzando resueltamente. Nuestra tropa monta 
á caballo, y se despliega en medio de la plazuela, circunscrita por el 
contorno de Boca del Toro, para hacer frente al audaz é incansable 
enemigo que se arresta á cruzar parajes tan desiertos y remotos: 
se pelea de nuevo, cual si ahora se abriera la función, aunque 
economizando cartuchos por nuestra parte, porque hay que pensar 
en la jornada de mañana; y quién sabe si el ardimiento de los soldados 
españoles, la tenacidad del jefe que los manda y su temerario empeño 
de batirnos, obedecen únicamente al propósito de que se vacien 
nuestras cananas antes de que lleguemos al distrito de Cienfuegos. 

Los días cortos de la estación y la espesura del bosque anticipan 
el crepúsculo á las 4 de la tarde, hora en que los españoles paran de 
andar y acampan en el mismo Toro; mientras los nuestros, una vez 
practicados los reconocimientos indispensables, se incorporan en la 
montaña del Quirro al grueso de la columna. La tarea termina á las 
8 de la noche. Después del toque de silencio, una falsa alarma, 
provocada por la alucinación de un centinela, obliga al general 
Maceo á pasar la noche al raso con todos los ayudantes de servicio. 

Acción del día 13: camino de la Siguanea. 

La alborada comienza con disparos de artillería, lo cual hace 
suponer que la función del día de hoy no será tan agitada como 
las dos anteriores, puesto que no se explica que hallándose los 
combatientes á tiro de fusil y enconados los ánimos de los españoles, 
empleen éstos el medio ofensivo menos eficaz en esta clase de luchas, 
donde sólo el arma de infantería desarrolla sus fuegos con lucimiento: 
ó la columna tiene muchas bajas, ó la fatiga empieza á producir sus 
efectos inevitables. Entretanto, nuestra división desfila por el fondo 
del sinuoso cerro, mientras patrullas delanteras ocupan las alturas 
para explorar el extenso valle de Cumanayagua, nueva y grandiosa 
decoración que esmalta los confines de la cordillera meridional. Un 
sol de invierno dora las cumbres, pero deja íntegro el verdor profundo 
de los collados bajos, cuyos perfiles se desvanecen en las lejanías del 
horizonte, como tenues rasgos del esfumino sobre el cielo de un paisaje. 

Pero ya se oye el traqueo de la fusilería: los españoles se deciden 
por el método de combate más adecuado, retirando el cañón, que en 
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estas alturas sólo sirve para salvas^ y acometen furiosos las posicioneí^ 
ocui)adas por nuestra retaguardia, aj)oderándose de ellas después de 
disputada contienda: este lance nos cuesta cuatro peones. Alineadas: 
las fuerzas que han de tomar parte en la acción, contamos doscientos 
quince hombres, entre infiíntes y jinetes^ procediendo los primeros, 
en número de cincuenta, de las plazas que perdieron los caballos err 
los dos combates anteriores; en concepto de premio se les obligai 
ahora á cubrir la extrema retaguardia. Se sitúan las emboscadas a 
la salida del campamento, de trecho en trecho, y dirigidas por oficiale*< 
expertos á quienes se le ha dado orden de que los disparos se harán 
á corta dísümcia, sobre la cabeza de la vanguardia enemiga^ mientra» 
otra cosa no se disponga. Siguen los españoles nuestra huella^ 
acribillando matorrales, árboles copiosos, macaras, breñas y cuantos 
objetos más puedan servir de trinchera ó apoyo al insurrecto, que no' 
ne halla sin embargo al abrigo de esos parapetos (en demasía usado» 
para que nuestro jefe los utilice), sino en lugares menos sospechosos 
y más limpios, que acaso no advertirán los buenos prácticos que lleva 
la columna. De un escuálido maizal parten los certeros disparos de 
nuestra gente; un poco más allá, suenan estampidos que hacen 
retemblar la tierra de un sembrado y atemorizan á los más delanteros, 
que exploraban charlando. 

• Trata de flanquear una compañía, pero se le opone firme 
resistencia desde el descuello de la loma; y tiene que replegarse. 
Parece que el centro de la columna se ha retrasado, puesto que s^-í 
oyen los toques de cometa bastante lejos, sin que pueda distinguirse 
si ordenan despliegue de guerrillas, ó marcha de frente, ó retirada. 
En esta situación, toda la vanguardia española se arrima á un lado 
del sendero y dispara á granel, pero sin tino, batiéndose poco después 
en retirada hasta que restablece el contacto con el centro. Es d(* 
admirar, sin embargo, la manera como ha ejecutado el retroceso 
ssdvando todos sus heridos. Trascurre largo rato. La fuerte emboscada 
(jue ha colocado Maceo en lugar á propósito para que ofenda uno de 
los flancos, decidirá la acción cuando la columna prosiga el avance; 
mas á eso de las doce, el jefe de la partida se ve obligado á romper 
el fuego contra la retaguardia de los españoles, que han cambiado d<í 
rumbo tomando uno de los caminos que conducen á Manicaragua, 
(lando con ello fin á su temeraria empresa en la que han prodigado 
tanto valor como abnegación. A nuestra gente le falta aún buen 
tnícho de camino para llegar á la Siguanea, punto señalado para 
campamento, y no es posible que hagan la travesía los soldados qu<» 
andan á pie, muchos de ellos con el equipo del caballo á cuestas, á 



^ 
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más del annamcnto y el matalotaje. El general Sánchez queda con 
esos hombres en la prefectura do\ cuartón para proveerlos de caballos, 
á fin de que no haya rezagados en la marcha de mañana, que 
])robablemenle será también ruda. Poniéndose el sol llegamos á la 
Siguanea: ¡ romántico paisaje ! se ven vestigios de un cafetal, cascadas 
y lagos azules Pero va siendo hora de tomar algún descanso. 

De las operaciones realizadas por el general Oliver, jefe de la 
división española, se infiere claramente que han obedecido á órdenes 
apremiantes de Martínez Campos, encaminadas á destruir el niicleo 
rebelde, ó cuando menos ocasionarle un serio descalabro que pusiera 
límite al audaz intento de los invasores. El general Oliver ha hecho 
más de lo posible en esa costosa empresa; ha dado pruebas admirables 
de su tesón y pericia militar, obligando á sus tropas á batirse en 
medio de un dédalo de emboscadas y á vivaquear en plena manigua, 
5il estilo de fuerzas insurgentes; pero las nuevas tentativas del general 
Martínez Campos, sus planes y combinaciones para detener la marcha 
de la invasión en las fronteras de Occidente, fracasan esta vez en 
Manicaragua, 

El diario La Lucha, de la Habana, correspondiente al 15 de 
Diciembre, publica el parte oficial de las acciones de Manicaragua, en 
el que se consigna que la colunma del general Oliver tuvo 5 muertos 
y 20 heridos en la acción del día 11, omitiendo las bajas sufridas en 
los combates jiosteriores y no haciendo mención de ellos. El general 
Oliver asegura al jefe superior del ejército que los insurrectos se han 
visto obligados á refugiarse en los montes de la Siguanea y que les 
será muy difícil continuar el avance hacia el distrito de Cienfuegos. 
En otro lugar del mismo ])eriódico se dice que hay 9,000 soldados 
para impedimos una nueva tentativa. 

Aparte de que ya nos hallamos más allá de Cienfuegos, habiendo 
destrozado antes una columna en los campos de Mal-Tiempo (1), se 
ve por dichos informes oficiales que los jefes del ejército español 
persisten en el sistema de fiílsear los hechos más evidentes, ó de 
desfigurarlos de tal modo que nadie podrá jamás reconstruir el teatro 
de ninguna acción de guerra, jK)r las descripciones que de ellas hacen 
los periódicos adictos al gobierno español, ni mucho menos saber con 
exactitud las bajas que sufrieron las tropas regulares. 

La omisión en que ha incurrido el general Oliver, pasando en 



(1) Estas notas fueron osorita-s ol día 18 de Diciembre de 1895, al recibirse en el 
Cuartal General algunos ¡htí odíeos de la Habana. 
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Kilencío la-s accionéis del 12 v del 13, ventiladas en el camino de la 
Siguanea, ca>i confirman los informes vertíales que nos dieron los 
campffYfirui$ de ^íanicaragna, de que aquel jefe había retrocedido paní 
f(u<( cuarteles después del combate del dia 11, á causa de las mucha*« 
liajas que sufrió La columna al querer tomar nuestro campamento del 
3íanacal, v que encomendó al teniente coronel Palanca la persecución 
de las huestes invas^>ras: porque no se explica de otro modo la 
omisión del general Oliver al dar cuenta al jefe del ejército de las 
operaciones ejecutadas contra el grueso enemigo. 

£n historia son admisibles las su|Kisiciones cuando son necesarias 
para explicar un suceso de cualquier otro modo incomprensible, y 
preciso es admitirlas en este caso, en la forma expresada, como única 
manera lógica de llenar el vacío en que ha incurrido el general Oliver 
al relatar un solo hecho de armas cuando fueron tres distintos (1). 



[1] "En efecto, — decía un periódico español — el día 10 de Diciembre, el nácleo 
insurrecto después de acampar entre Placetas y Guaracabulla, se dirigió hacia María 
Kodríguez y Manicaragua, lugar este último muy próximo á la Siguanea. Las columnas 
de Oliver, Palanca y Lara, convenientemente distribuidas, le salieron al encuentro. La 
primera, ó sea la mandada por Oliver, logró alcanzarlo sosteniendo un recio combate eu 
la tarde del 11, en los altos de Albericb, cerca de Mabujina ''. 

" La refriega duró hasta cerrar completamente la noche, siendo desalojado el enemigo 
de sus posiciones con muchas pérdidas en hombres y ganado. La tropa tuvo cinco 
muertos y veinte heridos, de ellos un oñcial. La persecución continuó en combinación 
con las fuerzas del coronel Manrique de Lara y del teniente coronel Zubeldía ''. 

" A partir de este combate se pierde el rastro de los invasores hasta que aparecen eu 
las inmediaciones de Cruces, amagando la provincia de Matanzas ". 




CIBNFUBGOS. 



FAMOSA JORNADA DE MAI^TIEMPO 

( 15 DE DICIEMBRE ) 




N el descenso á \m llanuras de Cienfuegos se emplea 
toda la mañana de hoy (14 de Diciembre). La caba- 
llería anda despacio por estas vertientes peligrosas. 

El semblante de los soldados orientales revela 
la gran emoción que despierta lo desconocido. En 
cambio, el villareño se muestra animoso y locuaz; está 
en su teatro: va señalando los diversos puntos que 
surgen de la llanura á medida que se ensancha el 
panorama. 

Se oye aún el rumor de las cascadas de la Siguanea que 
desaguan en el lago azul del cafetal. 

El mundo alado saluda el despertar de la naturaleza con un 
concierto de notas que parece un himno de gloria. 

4 Volveremos algún día á subir estas lomas con nuestra bandera 
triunfante ? ¿ Retomaremos á Oriente con nuestro caudillo victorioso, 
para afirmar la libertad sobre las bases de la razón y del derecho, 

una vez ganada la batalla á sangre y fuego ? ¡ Quién ahora podrá 

descifrar lo porvenir ! 

Penetramos en la comarca de Cienfuegos por Barajagua, que 
puede considerarse como el límite de la invasión de Gómez en 1875, 
jnies sólo algunos pelotones de caballería ligera, mandados por Reeve 
(el Inglesíto)j se corrieron hasta Colón, para caer poco después en 
Yaguaramas ese intrépido oficial. 
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Haceiní>s alto en Guama de las Cruces. 

El a.specto de la campiña ha cambiado pir completo. El monte 
abrupto y formidable se alza á nuestras espaldas, pero ya lejos: sólo 
se ve el telón majestuoso de la cordillera. 

La guerra de montaña lia concluido jx>r ahora, para dar paso á 
la guerra en campo abierto, donde la lucha habrá de revestir otn» 
carácter y el modo de batallar será distinto. Los movimientos tácticos 
se efectuarán al aire de carga: el machete será el arma predilecta. 

En lontananza se divisan las torres de los ingenios y campos 
inmensos de cultivo, exponentes de la riqueza del país que en breve 
serán devorados por las llamas; medida ciertamente dolorosa, pero 
indispensable para afirmar el imperio de la Revolución. 

Propagándose la hoguera, su magnitud y estrépito llevarán el 
pánico á las clases productoras del país; tras el pavor, vendrá por 
consecuencia inevitable el trastorno económico que hundirá el crédito 
comercial, reduciendo á cero los valores públicos. 

YA nuevo día será, pues, memorable en los fastos de la guerra: 
se dará principio á la obra de destrucción. Por las limpias guardarrayas 
de los sembrados se esparcirá el gran tropel de la caballería, 
levantando á su paso, en vez de nubes de jiolvo, olas de fuego. I^s 
gentes acomodadas verán en la invasión al Lucifer exterminador. 

Nos esperan maldiciones, grandes fatigas y encarnizadas peleas. 

DÍA 15. 

A las siete de la mañana se ha tocado marcha de frente. 

Los caminos son amplios y están secos; se ha elegido el que 
conduce á un ingenio, cuyos cañaverales se han divisado desde el 
campamento de Guama. Las tres fracciones de la columna (vanguardia, 
centro y retaguardia) van casi unidas; solamente la patrulla exploradora 
lleva la delantera necesaria, y todo el mundo á caballo. 

Se presiente algo terrible. Los oficiales del Estado Mayor acaban 
de trasmitir la orden de que al asomar el enemigo se cargará al 
machete, sin consultas ni dilaciones. 

Damos vista al central Teresa, donde hay un destacamento de 
cincuenta soldados, y la tea inaugura sus funciones reduciendo á 
pavesas los cañaverales de esa finca que se preparaba para molen el 
destacamento contempla impasible la combustión. Mientras anda la 
tea, unos colonos nos avisan de que en un caserío próximo, llamado 
Mal-Tiempo, hay fuerzas españolas, las cuales, si no están ya en 
camino del ingenio Teresa, nos disputarán el paso en aquel lugar, 
Gómez conferencia breves momentos con Maceo, y éste ordena que 
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se redoble el fondo de la columna, agregando esta frase, como en son 
:le advertencia: entró la nave en alta mar y — que como imagen no puede 
ser más oportuna, pues a los jx)cos minutos nos hallamos en Mal 
Tiempo^ \ tan borrascoso para las armas españolas ! 

He aquí cómo sucede el desastre. 

La sección de exploradores es saludada con una descarga, que 
])or lo furiosa no da lugar a la réplica, y parte de nuestra vanguardia, 
toda la cabeza de ella, se aturde de momento por nuevas y más 
ímtridas descargas de los españoles, que se hallan desplegados sobre 
un terraplén algo confuso iK)r el follaje de los cañaverales. Al pronto 
no se ve nada más: el fuego es de Maüsser, enfilado y muy violento. 

El general Maceo organiza rápidamente el ataque por el frente 
y se lanza sobre las líneas españolas al galope de su fogoso caballo 
moro, que parece que no toca la tierra; efectuándolo al mismo tiempo 
el general Gómez con su escolta de camagüeyanos y tres escuadrones 
de Martí, García y Guá; él, delante de la tropa, tieso, clavado en la 
montura, blandiendo el alfanje que usa Repuesta la vanguardia, 
acomete también, por el frente y costados; á discreción^ El regimiento 
Céspedes nutre la escolta de Maceo; el clarín toca á degüello y la 
masa de jinetes se precipita como torrente furioso. Una cerca de 
alambre estorba la vía, pero se hiende de un tajo, y sigue con mayor 
empuje la impetuosa carga. Firme aun la infantería española, rodilla 
en tierra la mayor parte, trata de resistir con un fuego mortífero y 
las puntas de las bayonetas; pero nadie se para; al grito heroico de 
/ arriba Oriente .', / al machete .', / viva Maceo .', abren brecha los 
orientales y acuchillan sin piedad durante quince minutos. No duní 
más tiempo todo el drama. Aquí, han caído dos secciones completas 
con los oficiales que las mandaban; más allá, grupos de infantes y 
jinetes, mezclados en confusión, ruedan al filo del sable cubano. 
Un capitán, al frente de diez ó doce hombres que le quedan después 
de inferir tres balazos con su revólver á un ayudante del Estado 
Mayor, hace demostraciones de rendirse, pero cae también, con todos 
los suyos, bajo el acero insurrecto, esgrimido por la gente de 
Guantánamo [1], 



(1) Este oficial del Estado Mayor es el hoy teniente coronel Manuel Piedra, que 
tiene el cuerpo cubierto de cicatrices. En el combate de Mal-Tiempo recibió á boca de 
jarro tres balazos, á causa de habérsele parado el caballo que montaba en frente de un 
l^rupo de infantería, viéndose obligado á arrojar el machete de punta sobre el oficial que 
mandaba dicho grupo, al observar que amartillaba el revólver. Por fortuna, un pelotón 
de los nuestros vio el peligro que corría el ayudante Piedra. 
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Una compañía de Bailen ha formado el cuadro ¡ espantosa 

mutilación ! 

Por los flancos la carnicería ha sido tremenda. Gómez, brioso 
y enardecido como en Palo Seco, ha roto el más fuerte núcleo de los 
españoles, siendo el primero en abrir boquete: su escolta y los 
escuadrones de orientales que con él han ido al asalto, lo ensanchan 
en seguida y derriban los cuatro muros de bayonetas, esparciéndolos 
en mil pedazos. El segundo cuadrilátero de Bailen sucumbe en masa. 

Con la misma furia, repartiendo cuchilladas á derecha é izquierda, 
ese trozo de caballería ha llevado la borrasca dentro del recinto de 
Mal^TiempOj cogiendo de refilón la retaguardia de los españoles. 

Todos los sólidos han sido deshechos á machetazos. La mitad 
por lo menos del batallón de Canarias, huyendo de la tremolina, ha 
soltado armas y cartucheras para escapar con mayor ligereza ó rendirse^ 
á discreción los que no aciertan á buscar refiígio en la espesura de 
los cañaverales. 

Un comandante de caballería que ha tratado de rehacer el núcleo 
descuadernado de Canarias, tiene que huir á uña de buen caballo 
porque los soldados no le obedecen, tiran los fusiles flamantes, las 
cananas repletas de municiones y los más de ellos se aplanan contra 
el suelo bajo la terrible impresión del pánico, como palomas á la 
vista del azor. Pero la imagen más cabal del espanto se retrata en 
un grupo que se ha escondido a su manera, detrás de un palmar. 
Nuestra gente lo descubre y le va arriba; sus com^xinentes parecen 
figuras de cera con el uniforme de rayadillo azul; se les habla y no 
responden, lo más que hacen es cruzar los brazos por encima de la 
cabeza, esperando el golpe del machete. Dan compasión y se salvan 
esos infelices. 

Todo el terraplén está empedrado de cadáveres. En un reducido 
espacio yacen m is de un centenar de hombres mutilados, y la tendalera 
sigue por todo el camino de Mal-Tiempo^ en el peculiar y gráfico 
desorden que imprime la matanza al detall. El botín de guerra ha 
sido abundante: se han cogido 150 fusiles Maüsser, 60 de Remington, 
6 cajas de municiones, los caballos de los oficiales y de la tropa, las 
acémilas, los equipos, el botiquín, el archivo y la bandera; por esta 
insignia y los documentos hallados en el archivo, se viene en 
conocimiento de que la columna destrozada por nuestras armas, la 
componían el batallón de Canarias número 42, dos secciones de 
Bailen y un escuadrón de Treviño, al mando, toda la unidad, del 
teniente coronel Narciso Rich. Es de sospechar que este jefe se 
halle entre los muertos, puesto que su espada, su equipaje y su 
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iluitbrme se encuentran en luu^stro jKxler, y la gente se ha repartido 
algunos miles de pesos que llevaba para hacer pagos; prendas y 
valores que ha entregado uno de sus ordenanzas (1). Muchos más 
armamentos han perdido los españoles que habrían reforzado nuestras 
tilas, de haberse practicado un escrupuloso reconocimiento en el 
camjx) de la acción, antes de ser invadido por las llamas de los 
cañaverales, graciíis a lo cual han j)í)dido también salvarse los restos 
de la columna que se han refugiado en el caserío de Mal^Tiempo, j)ues 
de otra suerte hubieran tenido que rendirse al arbitrio del vencedor. 

Mientras se distribuyen los trofeos de; la victoria, se oye fuego 
muy nutrido en la dirección del ingenio Teresa: es nuestra retaguardia 
<iue se bate con el destacamento de esa finca y tal vez con los 
refuerzos que hayan llegado de los lugares limítrofes, porque nos 
hallamos dentro de la primera zona militar de Cienfuegos, donde el 
enemigo cuenta con poderosos elementos y vías de fácil comunicación. 
Xecesario es, pues, apercibirse para el nuevo combate que no tardará 
en plantearse, como así lo indica la intensidad del fuego, mientras 
algunas descargas que sueium más lejos anuncian la posibilidad de 
otro choque antes de que termine la tarde. No hay minuto que perder. 
Nuestra columna, bajo el mismo orden en que ha sostenido la pelea, 
se dispone á hacer frente al enemigo, aquí y allá, tomando el general 
Gómez el rumbo que indica el fuego más lejano, no sin hostilizar de 
pasada la vanguardia de la columna que viene á restablecer la acción 
i{ue acaba de ventilarse, y yendo Maceo en socorro del regimiento 
Honorato, que es el cuer})o de nuestra retaguardia que ha consolidado 
la victoria de Mal-Tiempo disputando el paso á los refuerzos, ya por 
lo visto numerosos, que han acudido al campo de la refriega. 

El enemigo, en hileras muy compactas, sin llevar flanqueos, viene 
por nuestro frente marchando por una de las guardarrayas en que ha 
empezado á propagarse el voraz incendio, que la brisa del mediodía 
empuja hacia nosotros de un modo amenazador, haciendo imposible el 
acometimiento de carga con que se pensó desbaratar su formación; 
pudiendo él desplegarse con entera libertad á ambos lados de la vía. 



(1) A los pocos días nos enteramos que el teniente coronel Rich había escapado 
ileso, no acertando á explicarnos satisfactoriamente que su espada, su equipaje y su 
uniforme se hallen en nuestro poder. Un soldado de la escolta del general Maceo, llamado 
Roque Rodríguez, hoy residente en San Luís, nos dijo que había matado al jefe de la 
columna, apoderándose de su equipo y vestuario, y de 5,000 pesos además é\ solo. Pero 
parece que el muerto era un capitán graduado de comandante, á quien el asistente de Rich 
hizo pasar por su jefe, para pender él escapar con vida. 
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y mantenerse firme hasta que la acción no cambie de aspecto. Para 
que la carga resulte eficaz, se hace antes indispensable sofocar el 
incendio ó dar contrafiíego, adoptándose este último procedimiento 
por ser el más rápido; y entretanto, con los fusiles cogidos en Mal— 
TiempOj se improvisan dos secciones de infantería, que, situadas sobre 
un otero aislado, empeñan la polémica con más calor de la cuenta, 
puesto que los españoles, muy fogosos al principio del combate,, 
empiezan ahora á cejar y con indicios de pronunciarse en retirada 
antes que la contra-candela haya devorado los estorbos que impidieron 
la maniobra de la caballería. Pero la posición que ocupa el adversario 
será inaccesible, ínterin las llamas no barran el espacio que habrán 
de salvar los nuestros para llegar hasta allí; faena que anda despacio, 
aunque todos procuran abreviarla metiendo el tizón por donde 
quiera; jefes, oficiales, generales de brigada, ayudantes de camp), 
el Estado Mayor, toda la gente disponible, á la voz convulsa de 
Maceo, atizan la hoguera para que devore con la prontitud de un 
polvorín encendido los espesos sembrados que se interponen entre 
los españoles y nosotros. Es un mar de llamas, cuyo estruendo 
sobrepuja al de la sinfonía belicosa y apaga á intervalos las notas 
agudas del Maüsser. Van cediendo los españoles; uno de sus frentes 
ha girado sobre sus talones, pasando del orden de batalla al de 
columna; el otro continúa batiéndose, tal vez para cubrir la retaguardia. 
Por encima de ascuas, y al través de densas humaredas, avanzan los 
escuadrones de Honorato y la escolta del general Sánchez, dirigidos 
por este valeroso jefe, con el propósito de cortarles la retirada, 
mientras el regimiento Céspedes les busca el flanco por el cuadro 
de cañaverales que aún llamean en algimos parajes; evoluciones que 
no han podido efectuarse con la rapidez apetecible porque todo el 
campo es una brasa, y cuando dichas fuerzas concurren á los puntos 
señalados para dar la batida en regla, los españoles han abandonado 
el lugar incendiando tras sí los pocos cañaverales que quedaban en pie. 

Este combate lo ha sostenido la fracción mandada por el general 
Maceo, contra el coronel Arizón probablemente, según se desprende 
de varios documentos hallados en el archivo de Canarias que contienen 
algunos datos relativos á un plan de operaciones, combinado por 
Martínez Campos, cuya ejecución se encomendaba á dicho jefe. 
Por su parte el general Gómez ha tenido oportunidad de escarmentar 
nuevamente al enemigo en las inmediaciones de la línea férrea de 
Cienfuegos, destruyendo además una locomotora y causando otros 
desperfectos de consideración, uniéndosele allí el coronel Zayas con 
700 jinetes, que darán buen refuerzo á la columna invasora. 
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Expugnados los espaiíoles de toda el área que ocupaban, hemos 
cruzado sin tropiezos la línea de Cienfuegos a Santa Clara, cambiando 
algunos tiros con un tren blindado que conduce tropas no sabemos 
para qué lugar; y finalmente, á las diez de la noche, echamos pie á 
tierra en Aguada de Flores, oyendo los pitazos de alanna de los 
trenes, que cruzan arriba y abajo, noticiando al mundo pacífico el 
desíistre de Mal-Tiempo, 

Muy pocas han sido nuestras bajas (4 muertos y 23 heridos), 
aunque las hay irreparables. Entre los heridos de gravedad figuran 
tres ayudantes de campo, y casi todos ellos presentan mas de un 
balazo, \ huellas honrosas ciertamente ! porque recordarán mejor que 
cualquier otro testimonio esta jornada memorable, en que tan alto 
ha brillado el valor de nuestrtis tropas, y servirán de condecoración 
benemérita á los que puedan ostentarlas, así en la guerra como en la 
paz. El segundo jete del regimiento de Céspedes, el bravo Cefí, 
(|ue comandaba á las veces el escuadrón de Guantánamo, ha muerto 
sobre el campo de batalla, donde reposan sus gloriosos restos: ha 
muerto acuchillando un grupo de Bailen que resistía á otros aceros. 
Kra Cefí el brazo de hierro de los orientales; ante su cadáver han 
desfilado llorosos los veteranos de Céspedes, y el mismo Maceo no 
ha podido ocultar la impresión profimda del dolor. ¡ Hemos perdido 
á Cefí ! — ha exclamado Gómez. También nos toca deplorar la baja 
del heroico Sarabella, inválido de la campaña de 1868; cabalgando á 
la mujeriega por tener amputada una pierna hasta el tercio superior 
del muslo, esgrimió el machete con decisión extraordinaria hasta que 
fue derribado del caballo por el plomo enemigo, contando los que le 
vieron caer que, aun en el suelo y expirante, tiraba estocadas [1]. 

No pueden ser más desastrosos para sus armas los primeros 
combates que nos plantea el ejército español en las zonas tenidas por 
infranqueables para las masas insurrectas: por ellos se demuéstrala 
consistencia de estos núcleos, el nervio del ejército invasor. El desastre 
de Malr-Tiempo advertirá al enemigo que no le será tan fácil contener 
el empuje de la caballería cubana, ni evitar la destrucción de la riqueza 
agrícola, cosa ya patentizada en los camjx)s de Cienfuegos devorados 
l)or el incendio, cuya reverberación alumbra esta noche todo el cielo 
de Occidente y es presagio para mañana de un eclipse pavoroso. 



[1] Entre los heridos de gravedad debemos hacer mención del ayudante Pérez 
Morales, que perdió un' ojo de un balazo en la refriega con la columna do Arizón. Morales 
so curó en la manigua, y más tarde en Nueva York, donde le pusieron un oj(» de cristal. 
Actualmente desempeña la Alcaldía Municipal de las Cruces. 
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La alarma que los revolucionarios pretendían crear, está ya 
producida. Muchos ingenios que se preparaban para la molienda, han 
suspendido sus trabajos desarmando máquinas y apagando hornos, como 
escuadra que entra en astillero, y muy pronto miles de braceros en 
huelga forzosa darán al problema un aspecto terrorífico. ^ 

Al examinar después del combate los documentos del archivo^ 
de CanariaSy cotejándolos con otros informes adquiridos sobre el 
terreno, hemos tenido ocasión de abarcar con bastante exactitud L'i 
distribución de las fuerzas enemigas en el campo de batalla, así como 
colegir el plan de atacjue, á todas luces defectuoso, que combinó el 
jefe militar del distrito de Cienfuegos, obedeciendo órdenes de 
Martínez Campos, para hacer fracasar nuestros intentos en los límites 
de la región Central. Dando }X)r un hecl\o positivo nuestra diseminación 
y derrota en los montes de la Siguanea, y en la creencia de que sólo 
intentaríamos ligeras excursiones por los campos de Cienfuegos, y 
en manera alguna la invasión de las provincias occidentales con toda 
la masa de caballería, el jefe militar de dicha zona, el coronel Arizón, 
formó tres columnas, de trescientos hombres próximamente cada 
una, ])ara que ocuparan las inmediaciones de la línea férrea de las 
Cruces y arrojaran otra vez á la montana los gru2)os de jinetes que se 
atrevieran á penetrar en la comarca agrícola de Cienfuegos, con el 
propósito de impedir la zafra de los ingenios. No de otro modo se 
explica satisíactoriamente la combinación de Mal-Tiempo^ desbaratada 
á cuchilladas por nuestros escuadrones. 

La columna de Rich, que ha sido la destrozada en la acción de 
este día, hallábase seguramente en camino del ingenio Teresa para 
abastecer el destacamento de esa finca ó para reforzarlo, cuando las 
humaredas de los cañaverales le anunciaron nuestro paso por allí. 
Detúvose en el caserío de Mal-Tiempo para tomar informes má» 
exactos, destacando una fuerte exploración por el camino del Palenque, 
la cual, al divisar nuestra vanguardia de caballería (y no el resto de 
la columna á causa de las sinuosidades del terreno), y en la presunción 
(le que sólo se trataba de una tropa ligera á caballo, ha roto el fuego 
sobre ella, ocasionando desorden momentáneo en nuestras filas 
por lo inesperado de la agresión. Repuestos nuestros jinetes, han 
acometido por el frente, con el general Maceo á la cabeza de los 
orientales, tropezando antes de abrir el muro vivo de fusiles con el 
obstáculo material de una cerca de alambre; pero atacados al mismo 
tiempo por el general Gómez, que ha cortado transversalmente el 
camino, metiéndose de sopetón dentro de las líneas españolas, no han 
p;)dido rehacerse los sólidos de infantería, sino bajo la impresión del 
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vista terrible del machete, manejado con furia pi 
jue siguienm al intrépido Gómez. Únicamenti 
iléti, calando Iiayonetas, ha ofrecido el heniísm 
;onjniitu, mientras otros gruitos sncumhian bajo el i 
es. 

de acudir los soldados de Canarias y alguna caba 
I socorro ha servido jiara aumentar el espanto 
ues novicios los peones, completamente bisoño 
mte la caniiceria de Bailen , han huido en gran desc 
lan presentado su cuello al filo del machete c 
de victimas que van al sacrificio. Los jinetes de 1 
nos guerríllems han logrado escapar mejor, por hal 
al caserío de Mal-Tiempo, no sin dejar los caballí 
lerseguidores. 

se entretanto nuestra retaguardia con el destacan 
resa y tal vez ccm parte de la columna de Arizón, 
ra restablecer el combate, este segundo hecho de a 
I la iraimrtaiieia del anterior, por las razones expreí 
del relato: la natural confusión que reinaba entr 
victííriosos y las llamaradas que envolvían el teati 
iun puede asegurarse que el fuego sostenido pt 
z, al emprender marcha con rumbo á la línea fé 
la columna de Arizón, aunque todas las probabilid 
i; pero tenemos la seguridad, comprobada por difen 
(jue con esta columna se ha batido el general Mac 
leí regimiento Honorato que cubría nuestra retagus 
el coronel Arizón , al retirarse Maceo del cí 
nctró en Mal-Tiempo recogiendo algunos heridos 
ios el jefe de Canarias, y se dirigió después al ca 
38 restos de sus fuerzas. 

es posible averiguar el numero exacto de las bajas 
los columnas españolas, á menos que no tengí 
confesarías el coronel Arizón y sus subalternos en s 
cial. Nosotros no podemos determinarlas porque i 
portunidad de contar los muertos, y era, por otra p 
mética demasiado triste , espectáculo excesivan: 
y espantoso. Sin embargo, no faltaron testigos qui 
en un reducido esi)acio más de cien cadáveres. H 
3 partes oficiales que publique la prensa es¡>añola, 
, por la ocultación del cuadro fúnebre, la cstadí 
la á la verdad. 
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En estos momentos no podemos hacer otra descripción del 
campo de batalla (1). 



[1] Sobre el número de bajas que cxi>oríinentó la columna cspaflola, los periódicos 
de la Habana que recibimos á los pocos días del suceso, estampan cifnis bastante' 
elocuentes. Dividiendo la acción en dos fases distintas, dicen que en la primera tuvieron 
las tropas 30 muertos y 45 heridos, y en la sí^j^mda 60 muertos y 40 heridos. Claro et«tá 
que las dos partidas de los muertos y algunos más, omitidas por hábito oficial^ pertenecen 
al primer choque, pues á la columna del coronel Arizón no le dio alcance el machete, y si 
experimentó algunas bajas lo fueron de bala. Nuestro fuego no podía ser certero ¡M>r 
estar envueltos en humo nuestros sc»ldados durante la acción; y sólo sufrimos tres baja.s, 
entre ellas el oficial Morales, ya mencionado en otro lugar. Parece que el coronel Arizón 
ha querido ocultar una parte del desastre de Mal- Tiempo j recogiendo para su columna un 
guarismo de pérdidas que no le pertenece; nuevo sistema que ahora empieza á ensayarse 
y que promete abrirse camino entre los jefes españoles más aveutajivdos, á pesar de la 
circular que ha dictado el general Martínez Campos á propósito de los combates fabulosos, 
la cual dice así: 

"A LOS GENERALES DE DISTRITO, DE BuiGADA Y JeFES J>E ZoNAS. 

He visto con disgusto, que sin tener en cuenta mis disposiciones, se cae de nuevo en el 
defecto de exagerar los partes de los encuentros más insignificantes, aparecieíulo casi como 
batallas, los que son ligeros tiroteos. Y es más grave que se me da cuenta de muertos vistos 
y heridos numerosos, que luego no se encuentran en los reconocimientos posteriores, á pesar 
de la precipitada fuga de los enemigos. En cambio, ajienas aparecen las bajas tenidas, 
indispensables en toda función de guerra, resultando una desproporción impropia de la 
formalidad de los partes oficiales. 

En mi práctica de la guerra he tenido siempre ocasión de comprobar las pérdidas 
propias, y siempre /*e tardado en conocer las de los enemigos; y esto que he podido observar 
sin excepción, debe suceder lo mismo en la guerra actual. 

Encargo, pues, que en lo sucesivo, bajo la más estrecha respon^ábidad de los jefes de 
las columnas, los partes sean breves, claros y estrictamente veraces, como corresponde á 
militares serios, dando cuenta en primer lugar de las bajas de la columna; y luego de las 
del enemigo, limitadas á los muertos y heridos que queden en el terreno, s^in mención de 
muertos vistos, heridos retirados, rastros de sangre, dea. 

En los partes que reciba dando mayor importancia á la operaci/m de la que realmente 
tenga, me limitaré á participar á mi vez al Gobierno de S. M. el día del hecho y las bajas 
de nuestras fuerzas. 

Como consecuencia de estas prevenciones, prohibo en absoluto que se comunique á la 
prensa los partes ele las acciones de guerra y los diarios de las operaciones, ante de que yo 
los haya recibido. Y yo ordenaré su publicacimí en la Gaceta Oficial, ó la autorizaré en 
la prefisa cíe la Isla, en los términos que estime conveniente. 

Tendrá V. S. muy presente estas prevenciones para su exacto cumplimiento. — Habanu, 
28 de Octubre de 1895.— Arsenio Martínez de Campos.— i'áf copia— El Capitán de E. M. 
— Juan Gil y Gil." 

Esta circular la hemos hallado en el archivo del batallón de Canarias. 
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En unas crónicas de la guerra quo publico el Hcmanario ilustnido El Fígaro de la 
Habana, oncontramoa o\ Higinontc relato, tan sucinto C4>n\o fraudulento. 

" Hemos dicho que la acción de Mal-Tiempo fue una de las más sangrientas de esta 
campaña; y no podía suceder de otro modo dadas bus circunstancias especiales en que se 
efectuó el combate, y sobre todo, el lu^ar en donde comenzó, pues es sabido que las 
tropas fueron sorprendidas por las avanzadas de los rebeldes, perfectamente parapetados y 
viiibosoados en una esj)ecie de estrecha avenida ó callejón". 

" Dícese que el teniente coronel Ricli, del batallón de Canarias, al frente de una 
«'«dumna compuesta de trescient(»8 hombres, al pasar por el callejón del Palenque, barrio 
de Mal-Tiempo j en Cruces, encontró numerosas partidas insurrectas, según unos, 
mandadas por Máximo Gómez en persona, y según otros, por Núñez, Cepero y otros jefes 
de Las Villas. La tropa sufrió durante dos horas el fuego mortífero que le hacían lo» 
insurrect(>8 desde las próximas maniguas y desde la boca del citado callejón. Con noticias 
de lo que estaba ocurriendo, el coronel Arizón llevando doscientos hombres, acudió 
«»pnrtunamente al lugar, lí»graudo traspasar las maniguas donde se escondían los insurrectos 
y sosteniendo con ellos una lucha cuer]>o á cuerpo por espacio de dos horas mns. 
Terminada la refriega, el coronel Arizón envió los heridos á Cruces, desde donde fuenm 
trasladados á Santa Clara, dirigiéndose (\ á Paez C(m el resto de la columna, en donde 
]M'moctó". 

**Las pérdidíis de los insurrectos fueron numerosas 6 importantes, teniendo en cuenta 
la naturaleza de la lucha, haciéndose ascender á más do 150 [!!!] Las de las tr<q>as 
consistieron en sesenta y cinco muertos y cuarenta heridos, contándose entre los primeros 
el capitán Orosio Sánchez, los segundos tenientes Félix Ayala y Diego Mayoral y el 
médico del batallón do Canarias Ramón Soriano— que fue macheteado en los momentos 
de curar unos heridos — y entre los segundos, el cai)itán Toribio Piedra, el teniente del 
escuadrón de Treviilo José Rich, el teniente de Canarias Gabino Fernández y el de Bailen 
José Prada". 

" Los insurrectos tomaron el camino de Camarones, no quedando ya duda en lo 
ri'lativo á su intento de invadirla provincia de Matanzas". 

A exce|)ción del nombre del lugar y de h»s oficiales muertos y heridos, todo lo demiís 
«»s falso en absoluto. Ki nuestras avanzadas sor|)rendier(m el batallón de Rich, ni la tropa 
española sufrió durante dos horas el fuego mortífero que le hacían los insurrectos desde las 
maniguas próximas, ni el coronel Arizón S(í abrió paso al través de esas maniguas, ni 
hubo tales luchas cueqio á cuerpo durante dos horas más, y desde luego no vio un solo 
muerto de la clase de los vistos j porque los cuatro que tuvimos sobre el campo fuenm 
enterrados en las inmediaciones del lugar, y dos heridos que fallecieron en el campamento 
de Aguada de Flores obtuvieron honrosa sepultura. 

Pero la relación de El Fígaro, como todas las demás que se han publicado sobre el 
combate de Mal-Tiempo, sirven de buen testimonio para comprobar las numerosas pérdidas 
que tuvieron los españoles, aun cuando sustraigan de ellas más de la mitad, por lo menos, 
y no mencionen el acuchillamiento sino en determinados casos, v. gr., la muerte del 
médico del batallón de Canarias; dando á entender al lector que no esté en autos del suceso 
que las bajas de la columna lo fueron por el fuego de los insurrectos, apostados dentro de 
«•s[)eso8 matorrales. Sin embargo, no han podido omitir las ocho bajas de los oficiales. 
Siendo la columna española de trescientos hombres y habiéndose salvado la retaguardia 
i qué número de soldados le corresponde á la cifra de la oficialidad fuera de combate ? 
(Quedándonos cortos, ¿no serán más de doscientos? Y sobro todo, habiendo jugado el 
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machete al romper los cuadros^ y dado alcance á los fugitivos, no será exagerada aquella 
cifra, sino más bien menor que la real, tanto más si se tiene en cuenta que debieron 
perecer algunos heridos dentro de los cañaverales incendiados, ya que allí no iría á buscar- 
los el coronel Arizón. 

Sobre la muerte del médico de Canarias han dicho casi todos los periódicos españolcir 
que fue un asesinato, y no ha faltado alguno que le echara la responsabilidad al tenieut*» 
coronel Cepero. En primer lugar, es absitlutamente falso que el médico estuviera curando 
los heridos de su batallón cuando fue macheteado, y lo es asimismo que fuera su matador 
el expresado Cepero. El médico cayó como cayeron la mayor parte de los oficiales: 
tratando de escapar á la degollina. Herido, dijo que era el médico, y un oficial trató de 
salvarlo; pero habiendo caído en aquellos momentos el jefe del escuadrón de Guantánam<i, 
el bravo Cefí, un camarada de éste, enardecido y furiosí), le dio un terrible machetazo. 
Conocemos al individuo que mató al Sr. Soriano, y en perfecto conocimiento de como 
acaeció el hecho ocultamos al general Gómez el nombre del aut<»r al terminarse el 
combate, para que no fuera fusilado como pretendía el General en Jefe. El teniente» 
coronel Cepero, acusado de asesino por los periódicos españoles, está tan inocente del 
erimen supuesto como los mismos que trataron de imputársele». 

El número de jinetes que dieron la carga no pasaba de cuatrocientos hombres, entre 
oficiales y soldados. El general Gómez acometió con su escolta de camagíleyanos, con su 
Estado Mayor y tres escuadrones de Oriente, y el general Maceo ctm su escolta y el 
regimiento Céspedes, además de la oficialidad del Estado Mayor. Las fuerzas de Las 
Villas, según ya se ha dicho, cubrían la retaguardia. Se distinguieron notablemente vi 
jefe de la escolta de Gómez, teniente coronel Boza, el general Sánchez, el coronel Vega, 
los ayudantes del General en Jefe, y los oficiales Carvallo, Fornaris, Ramos, Sarabella, 
Puente, Cefí, Chacón, Piedra, Hernández, Sánchez, Enamorado, Betiincourt, Guardia; 
los brigadieres Feria y Ángel Guerra, el coronel Sotomayor, los hennanos Ducasses, y 
especialmente el comandante Sartorio, que fue ascendido al empleo inmediato sobre el 
campo de la acción por su bizarro comportamiento y salvando al general Maceo de un 
peligro gravísimo. 

Al día siguiente se dictó esta orden: 

"Número 318. — Al brigadier Lim de Feria. — Sírvase Vd. disponer que el Sr. tenienti? 
coronel Ricardo Sartorio, ascendido á este empleo por méritos de guerra en el combate de 
Mal' Tiempo j ocupe la vacante que ha dejado en el regimiento Césjiedes el malogrado 
teniente coronel José Cefí Salas, dándole posesión de dicho cargo en la primera formación. 
P. y L. Cuartel General, en la Amalia, 16 de Diciembre de 1895. — P. ()., El Jefe de Estado 
Mayor,— José Miró." 
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DESPUÉS DE MAL-TIEMPO. 




RESCOS los laureles de la victoria y enardecido 
por el entusiasmo, nuestro ejército se dispone á 
tomar la ofensiva anunciándose por todas partes con 
las llamaradas de los campos que incendia á su paso, 
y con el ruido ensordecedor, propio del siniestro, que 
semeja el estruendo de descomunal batalla. Arden 
los cañaverales de la zona más poblada y rica de 
Cienfuegos, en donde el pánico cunde con la rapidez 
de la inmensa combustión que devora las más sólidas 
fortunas, la riqueza territorial vinculada en los grandes 
ingenios, y es pregón aterrador de una bancarrota inevitable. 

Todo está á merced del poder revolucionario, el gran demoledor 
de los privilegios sociales que, armado y terrible, se propone nivelar 
á todo el mundo, ¡con la tea!, para que el escarmiento sea cabal. ¡Qué 
enseñanza más ejemplar!: un grupo de hombres obscuros, gente 
anónima, negros, que ayer salieron de la esclavitud, disponen ahora 
de la propiedad, de la tierra pingüe, del feudo productivo, y lo 
arrasan á tizonazos. 

Al día siguiente de Mal-Tiempo nuestros exploradores cruzaron 
algunos tiros con una guerrilla de Santa Isabel de Lajas, en las 
inmediaciones de este lugar, pero cayendo nuestra vanguardia sobre 
ella, decidió el lance á cuchilladas. En este hecho de armas ocurrió un 
incidente que pudo traer fatales consecuencias para el general Maceo; 
al tirar éste una estocada á un guerrillero que se le interpuso en el 
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caniinfn se le (lesl>ocó el caballo tomanclo la «ürección de Santa Isabel, 
casi á la vista de los fortines del pueblo: pero algunos oficiales, 
viendo el [>fliírro que corría nuestro caudillo, echaron sus caballos al 
galojie, Ueírando antes que él al pie de las trincheras enemigas y 
pudieron evitar de ese modo un lance desgraciado. 

Tanto era el enardecimiento de nuestra caballería corriendo 
tropelosa jkíf aípiella comarca abrasada, en busca de^ competidores 
con quienes esgrimir el acero, tal el ardor de nuestros soldados y su 
anhelo de pelear, que, soqirendidos de pojnto por los pitazos de alarma 
de una locomotora y creyendo que fuera un tren cargado de tropa 
espaíTohi, dispuesta á acejitar el cartel de desiifío, se abalanzaron sobre 
la máquina y los vagones sin prever el riesgo de la operación, dado 
que no se haliía antes obstnúdo la línea férrea. Afortunadamente era 
un tren del ingenio Caracas^ en el que venía el encargado de la finca 
para hablar con los generales Gómez y Maceo sobre el decreto de 
prohibición de la zafra y otros asuntos de palpitante interés. Al 
observar el visitante el aspecto de nuestros soldados y la impetuosa 
acometida íjue acababan de realizar a su presencia, pudo exjilicarse 
de un modo gráfico la tremenda carga de Mal— Tiempo^ de cuyo suceso 
tenía noticia jK>r el rumor publico. 

Siluadí) el campamento en la finca Amalia^ perteneciente al 
término de Cartagena, tuvimos ocasión de apreciar el gran incremento 
de la Revolución en Las Villas occidentales, en donde aclamaban ya 
nuestra bandera muchos hombres de influencia y prestigio que poco 
antes pí?nnanecían retraídos en las jKiblaciones, dudosos del éxito 
obtenido ))or las armas cubanas. Devotos del programa revolucionario, 
pero temiendo el fracaso que vaticinaban los elementos españoles, 
habían rehusado hacer profesión de fe de un modo ostensible, 
jiara no incurrir en expansiones prematuras; mas convencidos al 
íin de la vc^rdad, de la fuerza positiva de la Revolución, de la 
capacidad militar de sus principales caudillos y del vigor de los 
combatientes, cuyo avance por el territorio de Cieufuegos tomaba 
carácter de irrupción arrolladora, sin que pudieran detenerla los 
muros de bayonetas dd ejército español: el espectáculo portentoso 
qu(; prcscMitaba la níalidad de los hechos enfrente de la mentim 
oficial, (h» la indigna farsa que |x>nían en juego los hombres más 
sf^riíjs (1(! la causa espaílola, tal cumulo de circunstancias favorables, 
(hicimos, arrancando la venda de los ojos, mostrando á todo el mundo 
el íisiH'ctí) verdadíM'o de las cosas, habían conmovido profundamente 
el sentimiento ])ublico, decidiendo á los más desconfiados y remisos 
íjue, como casi siempre resulta en cnsos análogos, se convirtieron en 
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fervorosos prosélitos. La incertidiimbre y el pesimismo, la duda y el 
temor, desaparecían bajo la ola hirviente de los sucesos diarios, que, 
coQ su precipitado curso y sus terribles sacudidas, no daban lugar á 
la reflexión. Si los ánimos más pensadores pudieran abrigar alguna 
inquietud respecto del fin ulterior de la lucha, el astro resplandeciente 
de la victoria fulgurando sobre el cielo de la patria, en medio de 
columnas ígneas, de escuadrones al galope, de estandartes desplegados 
al viento, de orientales que cruzaban en alas del heroísmo, como cosa 
fantástica, como pasaje de los tiempos fabulosos, tan deslumbradora 
imagen ejerciendo los prestigios propios de la tentación, tenía 
forzosamente que agitar los espíritus más reflexivos, ahogando en ellos 
toda idea de incertidumbre acerca de lo porvenir, para exjx)nerles 
únicamente la intervención feliz de lo maravilloso, presidiendo todo 
aquel tumulto y apresurando el desenlace de la acción. El verdadero 
símbolo se hallaba en el firmamento: en el curso innmtable de los 
astros que iban de Oriente á Occidente, como ensenando el camino á 
la Revolución armada. 

Algunos vecinos de Cartagena que estuvieron á visitarnos durante 
nuestra permanencia en la finca Amalia y después en Jagüeyes (á este 
punto llegamos el día 18), nos dieron á conocer el estado de excitación 
que reinaba dentro de las poblaciones, así como los grandes aprestos 
que hacía Martínez Campos para detener la invasión en las márgenes 
del río La Hanáhana; nueva quimera que la marcha triunfal de 
nuestros caudillos se encargaría de desvanecer en plazo brevísimo y 
que pregonada á todos los vientos por el jefe del ejército español y 
sus edecanes, sólo serviría de pasto á la opinión pública para comentar 
á su sabor el desbarajuste de una campana científica contra liordas 
indisciplinadas y cohardeSy y el fracaso de las grandes combinaciones 
militares. Predispuestos los espíritus en favor de nuestras armas 
por el éxito asombroso obtenido en desiguales combates, y roto el 
cristal de aumento que habían utilizado los españoles para encandilar 
á los profanos en la materia, engañándose á la postre ellos mismos, la 
voz general pronunciaba su fallo categórico condenando por anticipado 
los planes estratégicos del titulado Paeificadar de Cuba, cuyos laureles 
eran hojarasca marchita desde Peralejo; mientras afirmaba el triunfo 
definitivo de la jornada invasora al penetrar nuestras huestes en el 
teatro de Matanzas, precisamente allí donde la disputa tenía que ser 
más violenta. Pero tales eran las manifestaciones del juicio público 
en aquellos días de intensa expectación. 

Por otra parte, la prensa de la capital, adicta casi toda ella al 
régimen de la metrópoli, contribuía con sus patrañas y contradicciones 
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al descrédito de las autoridades militares, que, por lo visto, pretendían 
lograr los ascensos, no sobre el campo de batalla, sino ' figurando á la 
cabeza de las columnas editoriales de los periódicos oficiosos. El 
mismo Martínez Campos no pudo sustraerse a los grandes bombos 
de los corresponsales en campaña, escritores de ]X)co más ó menos, y 
de una moral dudosa, que si ahora le llamaban genio guerrero, 
Napoleón, Aníbal y Epaminondas, en una sola hipérbole después, al 
eclipsarse la estrella de su fortuna, serían sus más crueles detractores. 
Su sucesor entonces vendría á ser el verdadero Aníbal, y más tarde 
consagrarían el título de gran capitán al cabecilla de las hordas orientales! 

Con la incoqioración de Zayas y otros jefes villareños que 
acudieron al Cuartel General, en cumplimiento de órdenes recibidas, 
era casi de necesidad hacer algunas modificaciones en el 49 cuerpo de 
ejército, destinado como es sabido al departamento Central, pero que 
por virtud de la invasión una gran parte de las fuerzas que constituían 
dicho cuerpo estaban llamadas á operar en las provincias occidentales. 
Procedía, pues, crear nuevas unidades tácticas con los elementos que 
acababan de incorporarse al núcleo expidicionario y robustecer las 
que quedaban en el territorio de Las Villas con la brigada de infantería 
Oriental, que dejamos en camino del valle de Trinidad en los primeros 
días de nuestra excursión por este Departamento. No habiéndose 
unido el general Quintín Bandera en el plazo que se le fijó y siendo 
materialmente imposible que pudiera efectuarlo por ahora, dada la 
raj)idez ^^e nuestros movimientos, se dispuso que quedara en el 4? 
cuerpo como jefe interino de la 1? División, ó sea la que operaba por 
Sancti Spíritus y Remedios. Para el mando de la 2? División, gran 
parte de la cual venía unida al cuerpo invasor, nombróse al brigadier 
Ángel Guerra, en concepto también de jefe accidental, pues entraba 
en los planes de la dirección de la campaña que esos nombramientos no 
tuvieran carácter definitivo, por concurrir en ambos jefes la condición 
de ser naturales de Oriente. Tanto Guerra como Bandera serían más 
tarde destinados á las órdenes inmediatas del General en Jefe y de 
su Lugarteniente si el giro de los sucesos no disponía las cosas de 
otra manera. 

El regimiento de caballería que mandaba el joven coronel Bruno 
Zayas interesó vivamente al caudillo oriental por su aspecto gallardo 
y la precisión militar de sus evoluciones; y desde el momento en que 
desfiló en presencia del Estado Mayor General al día siguiente de 
Mal— Tiempo^ acudiendo antes con velocidad al sitio del debate, desde 
aquella sazón el general Maceo con su golpe de vista perspicaz avaloró 
los méritos del modesto joven que mandaba dicho regimiento por 
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derecho propio, y que bajo un exterior apacible, casi monacal, ocultaba 
un corazón heroico, capaz de las mayores proezas. Quien como Zayas 
Imbía impuesto su prestigio persotud á hombres aguerridos y afamados, 
batiéndose con denuedo en todas las ocasiones en que el enemigo 
aceptó el lance, y quien como el era admirado por una oficialidad 
distinguida y |K)r una trojm valiente, bien hecha estaba la elección de 
Maceo, que no solía e([uivocarse respecto de las prendas militares de 
}<us subalternos, al llevarlo consigo en la incierta y agitada ruta que 
iba á emprender el contingente invasor, en la que Zayas habría de 
adquirir merecidos laureles y hallar mas tarde una muerte gloriosa. 

Habiendo acudido al campamento de la Amalia el brigadiei* 
Lacret, antiguo ayudante de ^[ac(*o y militar esforzado, se le confirió 
el mando de las fuerzas de Matanzas, de cuyo territorio venía dicho 
jefe, y en donde hal)ía operado con fortuna á pesar de los escasos 
elementos que pudo organizar allí. Se dieron instrucciones precisas 
})ara que durante el paso de las huestí^s invasoras por dicho distrito, 
procurase distraer la atención del enemigo por el Norte de Matanzas, 
destniyeudo al mismo tiempo ferrocarriles, puentes, estaciones 
telegráficas y cuantos medios de comunicación pudieran utilizar los 
españoles. Iguales instmcciones llevó el teniente coronel Eduardo 
García, que tenía su zona de opeíraciones en Manjuarí, al Sur de la 
provincia de Matanzas. 

El cuerpo de infantería (pie empezó á organizarse sobre el 
campo de batalla de Mal— Tiempo con los fusiles de Canarias y de 
Bailen, fue olvjeto de algunas modificaciones necesarias, nutriéndose 
con las plazas de caballería que voluntariamente quisieron ingresar 
en él, completándose además el cuadro de jefes y oficiales para dos 
batallones por lo menos, auncpie el numero total de plazas no excedía 
de doscientas en aquellos días. Al frente de ese cuerpo se pusieron 
á los tenientes coroneles Vidal y Juan Ducasse, oficiales ordenancitas 
y experimentados. Es de mencionare como dato curioso que la mayor 
j)arte de nuestra infantería se habilitaba de cabalgaduras en los 
potreros del tránsito: á la hora de la pelea las escondía si eran útiles, 
ó las desechaba, para a)ger otras en la dehesa más próxima. El dato 
si bien se exanúna resulta testimonio acusador para el jefe del 
ejército español. 

Para el mando del 59 cueqx), aun no constituido, designó el 
general Maceo al jefe de Camagüey general José M? Rodríguez, 
que dejamos sobre la Trocha de Morón, el día 29 de Noviembre, 
con el regimiento Agramonte. El vuelo considerable, nunca imaginado 
por nuestros caudillos, que iba tomando la Revolución por aquellas 
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regiones, sometidas al yugo colonial, al vasallaje de un j)oder absoluto 
representado por el partido conservador ó integrista, que imperaba 
en todas las esferas oficiales y cuya nociva influencia se hacía sentir 
con peso enorme en la vida social, ahogando la voz de la opinión 
cubana, provocadora y sediciosa siempre, en concepto del españolismo 
dominante; las noticias que se tenían de próximos é impoilantes 
levantamientos en las provincias de Occidente, donde nuestros 
simpatizadores acababan de desfundar la bandera de Cuba libre, 
soberbio homenaje ofrecidí) en aras de la patria por los corazones 
devotos y que más tarde habría de ser consagrado en el altar cruento 
del sacrificio; tales consideraciones, y la necesidad de organizar la 
guerra en el territorio próximo á ser invadido por nuestras armas, 
pesaron en el ánimo del general Maceo para hacerle tomar la 
resolución, antes indicada, de poner al frente del 5? cueq)o á un militar 
experto y de probadas energías, que en cualquier situación de la lucha 
se sintiera con valor suficiente para disputar á los españoles el 
dominio de la tierra por ellos más codiciada, y j)or consiguiente, la 
que con mayor tesón é interés defenderían. En la orden que s<* 
dictó para el jefe del 3^^ cuerpo, se le indicaba la necesidad perentoria 
de su presencia en la Habana y que para el efecto emprendiera 
marcha sin dilación con 200 hombres escogidos de Camagüey, 
debiendo hacer entrega del mando al brigadier en comisión Alejandro 
Rodríguez, mientras se ponía en camino el general Manuel Suarez, á 
quien se confirió el mando en propiedad de dicho Departamento (1). 



(I) El general José M'^ Rodríguez tropezó con serías dificultades al tratar de cumplir 
las órdenes apremiantes del Cuartel General de la invasión, dificultades que le imposibilita- 
ron para concurrir oportunamente al teatro de la lucha, en la región occidental, y para 
auxiliar á Maceo en el plan ofensivo que óste pensaba desarrollar con la colaboración de 
un subalterno tan valeroso. La no asistencia del general Rodríguez en tiempo oportuno, 
fue causa después de deplorables acontecimientos. Ya en camino dicho jefe, se le mandó 
retroceder por rcízones de conveniencia poUticaj 6 por otros motivos que hasta ahora no se 
han puesto en claro, y que nosotros expondremos cuando llegue la ocasión de hacer v\ 
examen de los sucesos políticos y militares que precedieron á la catástrofe de Punta Brava. 
Mus tarde, cuando el general Gómez ordenó al general Rodríguez que emprendiera marcha 
para Occidente, para auxiliar á Maceo, tampoco pudo efectuarlo á causa de una herida 
j^rave que recibió en un combate de Las Villas. Maceo murió sin haber podido formar 
juicio exacto sobre los propósitos que animaban á los que hicieron retroceder al general 
Rodríguez, ni sobre otros acontecimientos de suma gravedad. Pero en posesión nosotros 
de documentos que arrojan viva luz en el proceso histórico que ahora iniciamos, los daremos 
II la prensa en su día para que el jurado deja opinión pública formule su dictamen, que» sin 
duda confirmará el que nosotros tenemos en mente y que reservamos para entonces. 
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Prescritas estas disposiciones, y comunicadas que fueron á los 
comandantes de división y de brigada las relativas á la promoción de 
la nueva oficialidad del 4? cuerpo, cuyos diplomas se firmaron en el 
<:ampamento de la Amalia^ reorganizado además el regimiento que 
mandaba el coronel Zayas, conforme á la pauta que regía en nuestro 
ejército, con lo cual se aumentaba el número de escuadrones y en 
breve podría formarse una brigada completa de caballería, cursadas 
asimismo algunas otras disposiciones de carácter general para que 
todas las fuerzas de Las Villas secundaran el movimiento de avance 
del cuerpo invasor, renovando con mayor empuje la hostilidad sobre 
los destacamentos españoles para que no hubiera tregua á retaguardia 
de nuestra columna, sino incesante y vivo tiroteo; después de dictadas 
todas estas órdenes y copiadas literalmente por los oficiales del Estado 
Mayor — que tan pronto empuñaban el machete como esgrimían la 
pluma — se levantó el campo, al amanecer del día 19, con rumbo á las 
fronteras de Las Villas, que por allí están determinadas por el curso 
tortuoso de La Hanáhana, 

Sobre las márgenes de ese río temible, la jefatura del ejército 
español había encerrado la clave de todo el problema estratégico: 
especie de Rubicón, á otro capitán que no fuera Maceo podía 
detenerle el paso; pero nuestro caudillo, con menos prevenciones aún 
que el mismo César cuando echó la suerte de su vida á orillas del 
riachuelo sagrado, lo cruzó de un brinco, sin quQ se mojaran los remos 
de su corcel. 

Acampamos ese día en el sitio llamado Cabeza del Toro, limítrofe 
con la provincia de Matanzas, pero perteneciente al territorio de Las 
Villas. Allí nos aguardaba el coronel Francisco Pérez, jefe de la 
zona de Colón, |>or quien supimos que una columna española acababa 
de reforzar los destacamentos de Lagunitas y Lequeito, puntos 
situados á media jomada corta de nuestro campamento, y que todas 
las guarniciones de los pueblos de Matanzas, más próximos al río, 
estaban muy alerta para poder acudir á cualquier lugar donde el jefe 
del ejército español necesitara de su concurso. 

Por la tarde el coronel Pérez salió con dos escuadrones á 
provocar al enemigo que se hallaba acuartelado en Lagunitas, y no 
considerando bastante ese reto, el general Maceo ordenó que la 
función se amenizara con la banda militar. 

Sobre aquel horizonte inflamado por mil fuegos, la puesta de sol 
esparció celajes de color de sangre. 
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I,A ISSURIíKt'CrOS KX LAS VILLA P.-PAT1£I0TISM0 Y VIGOR DEL 
SOLDADO V ILLA RKSO.— LOS ISICIADORKS DEL MOVIMIENTO- 
— LA EX1'EDK1<')N DE líOLOFF.— EFEMÉRIDES OFICIALES. 



EMOS atnivesado ya Las VillaR: snclo feraz, f crritori»» 
vasto y pintoresco, y como teatro de guerra, incom- 
parable, jwr la estructura esi»ecial de sus núcleos 
montañosos, la fragosidad de su» bosques, y la aniplituil 
de su perímetn), en él han alcanzado nuestras armas 
honoríficos trofeos en acciones reñidas y memorables, 
que ser\'inín para acreditar elocuentemente el impulso 
de la Revolución, el valor heroico de nuestros 
soldados y la pericia de los caudillos que supieron 
conducirlos á la victoria 

Siempre fue el villareño amante de la liljertad, campeón altivo 
de la independencia, guardián y finne sostén del decoro patri*». 
Durante la lucha de los diez años batalló sin tregua ni reposo, con 
valentía y abnegación incomparables, siempre con porfiado esfuerzo, 
al que no puso límites el tratado de paz que suscribieron al borde (le 
una sima los incautos partidarios de una concordia irrealizable. 
Arma al brazo, continuó el villareño aún mucho después del pacto del 
Zanjón, pudiendo .decirse que él fue quien sostuvo la enérgica 
protesta de Baraguá, para confirmarla y mantenerla con mayores 
brios al estallarla nueva rebelión de 1879. En la actitud de los 
orientales y villareños, el historiador verídico de nuestros sucesos. 
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hallará la refutación m:is solemne contra la ilusoria paz que consagró 
Martínez Campos, ó con estupendo candor ó con insigne mala fe. 

El grito de Baire halló eco sonoro y fuerte en el corazón 
del país, como repique de somatén que puebla la montaña de 
guerrilleros. Como en Oriente, el campesino abandonó sus labranzas, 
el veguero sus posturas, el leñador sus bosques, el menestral sus 
enseres y el obrero sus manufacturas: todos los patriotas se fueron 
al monte, los soldados viejos y la gente novicia, los hombres de letras, 
periodistas, abogados, médicos, curiales, estudiantes; toda la legión 
revolucionaria. Como en Oriente, se bate el cobre en seguida; se 
arma el bisoño con el fusil del adversario, se establece una viva 
emulación entre el recluta y el veterano, se aprende la instrucción 
militar sol)re el campo de la polémica, surgen también acontecimientos 
que parecen providenciales, arriban caudillos y expediciones de 
guerra; y como allá, y como en las regiones de Occidente mañana, la 
noble patricia, la santa mujer cubana, compañera de nuestras glorias 
y de nuestros infortunios, se dispone á compartir con el insurrecto los 
azares de la lucha. Ella no obtendrá recompensas ni aclamaciones; pero 
más heroica que el soldado, más intrépida en las grandes aflicciones, 
más resignada que el hombre, será la más tierna y conmovedora 
figura en el drama sangriento del país: se inmolará silenciosamente, 
para perderse su acción y su nombre entre las páginas incontables 
del martirologio cubano. 

Los primeros grupos de rebeldes que tremolan la bandera de 
Yara, aparecen por las comarcas de Sancti Spíritus y Trinidad, 
capitaneados por Lino Pérez, Joaquín Castillo y otros veteranos del 
68, á quienes el gobierno español trató de reducir por medio de la 
diplomacia; valiéndose para ello de un personaje que se tenía por muy 
influyente en el país, el Sr. Marcos García, célebre alcalde de Sancti 
Spíritus en aquella sazón, antiguo colaborador de Martínez Campos 
en el pacto de marras, y miembro prestigioso de la comunidad 
autonomista (1). Pocos días después se levantan partidas por 
Remedios y Santa Clara, casi al mismo tiempo que estalla una 
sedición en el cuerpo de voluntarios de Camajuaní, que culmina 
con la marcha para el campo insurrecto de un escuadrón completo. 



(1) Don Marcos envió al campo insurrecto algunos emisarios proveyéndolos de 
salvo-conducto y carta blanca para tratar con los jefes del movimiento; pero tuvieron que 
regresar á la ciudad de Sancti Spíritus sin haber logrado sus j^ropósitos, habiendo desempe- 
ñado un papel, si cabe, más deslucido, que el del mismo 7*^oede la negociación diplomática. 



I 
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con caballos, equipos y armamentos; ' suceso que llena de pánico á 
los elementos españiíles, aunque sólo es el prólogo de la insurrección 
en el teatro de Las Villas. Los grupos rebeldes aumentan, 
se multiplican con rapidez prodigiosa á raíz del hecho alarmante de 
Camajuaní, bajo la dirección de capitanes anónimos, pero arrojados, 
que en breve se dan á conocer tomando resueltamente la ofensiva, y 
por los pregones que de ellos hace el propio adversario: se llaman 
Alfredo Regó, Casayas, Pedro Díaz, Basilio Guerra, Cantero, 
Bacallao, Toledo, Bermiídez, Ciíndido Alvarez (Cayito)^ los Nuñez, 
Leoncio Vidal, Garces, Alemán, Monteagudo, Legón y Bruno Zayas. 

I Quiénes eran esos hombres ? campesinos unos, artesanos otros, 

algiín ])roscripto entre ellos, algún alzado por camorras con la guardia 
civil, y jóvenes de carrera los demás (1). 

Pero el suceso que da mayor impulso á la insurrecíúón, el que 
abre, por decirlo así, la primera jornada de la contienda formal, es la 
expedición que ha conducido el general Roloff, arribada con toda 
felicidad á Punta Caney, el día 24 de Julio, y salvada totalmente!; 
suceso venturoso y magno, muy parecido al que exaltó los corazones 
de los orientales en los primeros días de la Revolución de Febrero, 
pues como aquél es de un valor incalculable, por la calidad y 
méritos de los caudillos que han desembarcado, y como aquél está 
llamado á producir un entusiasmo delirante en las almas devotas del 
ideal, á la vez que grandes trastornos en el partido enemigo. Están 
en tiern» los generales Roloff y Rodríguez (Mayía)^ el coronel 
Rogelio Castillo, el coronel Francisco Pérez, el comandante Higinio 
Esquerra, el Doctor Valdés Domínguez, cien expedicionarios más, 
numerosos pertrechos de guerra, y un hombre por todos adorado, 
caballero sin tacha y militar sin miedo, un hombre que es una bandera 
gloriosa: Serafín Sánchez, ¡ el paladín de Las Villas ! [2]. 

Con el arribo de soldados tan ilustres y los recursos que traen 



[1] Repetimos en este lugar la nota que hemos insertado en el capítulo I, del libro 
II, al describir el cuadro de la insurrección en Camagüey: ^^El lector que conozca los 
** sucesos de la guerra debe tener presente que esta narración se refiere al período anterior 
^^á la campaña de invasión, y no es, por lo tanto, olvido histórico que dejen de mencionarse 
^^ algunos nombres de oficiales meritísimos que figuraron más tarde en la contienda." 

[2] La expedición desembarcó en Punta Caney, costa Sur de la Isla, cerca de Tunas 
de Zaza. En ella vinieron los generales Roloff, Sánchez y Rodríguez [cada uno de estos 
dos últimos había OÍ ;^anizado una expedición], los coroneles Rogelio Castillo, Francisco 
Pérez, Fernando Cortina, Rosendo García y Manuel Reyes; los tenientes coroneles Fran- 
cisco Zamora y Buenaventura Beatón; el comandante Higinio Esquerra; el doctor Valdcs 
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consigo, la insurrección pierde su carácter tumultuoso, por decirlo 
así, para revestir formas más serias y ajustadas al molde militar: la 
guerra se organiza, se escuadroiui la tropa, se regimentan las guerrillas 
volantes, se pelea con método y en grande escala, de tal manera, que 
la invasión todo lo encuentra ya ordenado, en marcha, y abriendo el 
camino de la victoria. 

Sería interminable el relato de las acciones que lian sostenido 
los villareños en el período anterior á la campaña invasora, aun cuando 
fuéramos lo más concisos en la narración, citando únicamente los 
lugares de las peleas, los nonil)res de los jefes que tomaron parte en la 
lid y resultado obtenido: aun así, repetimos, se llenarían muchas 
páginas y siempre cometeríamos omisiones de bulto. Pero nada dará 
una idea más cabal de la actividad desplegada por los patriotas de 
esta región que los partes mismos de los españoles, los partes oficiales 
de los jefes de las columnas y del propio Martínez Campos, documentos 
que, si bien abultados y llenos de falsedades en lo que respecta al 
numero de insurrectos batidos (siempre en la proporción de diez 
contra uno, por lo menos), no son apócrifos en cuanto al hecho en 
sí, esto es, en cuanto al heclio efectuado de una manera ó de la otra; 



Domínguez; capitanes Antonio Varona y José Marina; los oficiales Loinaz, Clemente y 
Antonio Vivanco, Orencio Neniarse, Saúl Alsina, Matías Betancourt, Enrique Brooks, 
Juan Sabary, Manuel Alderete, José Otazo, AndréS; Socundino y Ramón Silva [tres 
hermanos], Manuel y Mario Díaz, Santiago Tejedor, los hennanos Regueira, y otros más, 
jóvenes en su mayor parte de la Habana y de Matanzas que se expatriaron al iniciarse el 
movimiento de Febrero, para volver con armas y equipos al país, y ser más útiles de esa 
manera á la causa de la Revolución. Vinieron también algunos naturales do Puerto Rico 
y de Santo Domingo, de los cuales recordamos á José Semidey, Pedro Gutiérrez y Ramón 
Fernández. 

Los expedicionarios sufrieron un verdadero martirio durante su larga permanencia en 
Cayo Pino [Estado de Florida], esperando el buque que debía conducirlos á las playas de 
Cuba, porque sólo habían llevado comestibles para un mes y el cautiverio se prolongó 
hasta tres, sin que apareciera el barco salvador. 

La plaga de los mosquitos se cebó en ellos, sorbiendo la poca sangre que les quedaba. 
Para colmo de infortunios, aquel Cayo inhospitalario se convirtió en punto de etapa de todos 
los patriotas que se alistaban para venir á Cuba, y como es consiguiente, aumentando el 
número de comensales, se acortaba diariamente la mísera ración. Después de tres meses 
infaustos, llegó por fin el buque que conducía al general RolofF ó hicieron rumbo á la 
patria querida aquellos animosos soldados, para hallar la mayor parte una muerte heroica 
en el campo del honor, otros la fortuna de haber combatido hasta la terminación de la 
guerra, pero bajo la inquietud que hoy ocasiona el enigmático porvenir do Cuba, ¡no 
afirmado todavía sobre el pedestal de la independencia! 
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porque en la é}>í)ca á que hacemos referencia no se había aÚ!i 
inaugurado el feliz sistema de los combates ficticios, que se aplicó 
más tarde para lograr ascensos, gloria y fama militar desde el tablero 

hipotético, con el concurso eficaz de los periodistas venales 

operando en combinación! 

Es, pues, un simple extracto telegráfico el que ofrecemos en este 
lugar, co])iado literalmente de los partes oficiales que fueron trasmitidos 
desde la Hal)ana al gobienio y á la prensa de Madrid: 



Junio 



ídem 



ídem 



ídem. 



Id(Mn 



Julio. 



Idí 



nn 



lí). — Cuarenta voluntarios del escuadrón de Camajuaní se 
han pasado al enemigo, con armas, monturas y muni- 
niciones. YA hecho ha causado sensación. 

21. — En Santa Clara se ha levantado una partida de 30 
hombres. El general Navarro batió las partidas que 
encontró en Tenorio, haciéndoles muchas bajas y un 
prisionero. Los nuestros sin novedad. — Arderíus. 

22. — Habiendo desertado IG voluntarios del regimiento 
de Camajuaní, que había tenido ya hace días otras 
deserciones, el teniente coronel Liñero se ha suici- 
dado. — A raerías. 

24. — En la madrugada de hoy llegué á la Habana. Eu 
el encuentro de San José, el enemigo tuvo 24 bajas 
y fue muerto el cabecilla Casayas, procedente de 
Camajuaní, y otros dos, habiéndose presentado nueve. 
— Campos, 

27. — El general Navarro acaba de llegar de operaciones, 
invirtiendo trece días, batiendo al enemigo varias 
veces, haciéndole 12 muertos, muchos heridos, co- 
giéndole caballos, municiones y armamentos. Nosotros, 
siete heridos. — Campos. 

12. — Encuentro Seborucal, jurisdicción de Remedios, 
desalojado enemigo posiciones: muerto capitán infan- 
tería Juan González, que mandaba vanguardia, y un 
sargento; noche impidió persecución. — Arderíus, 

15. — Comandante Armiñán, guardia civil, con 50 caballos, 
50 infantes y voluntarios, encontró ingenio Vista— 
Hennosa (Sancti Spíritus) partidas Zayas, Libori, 
Toledo, con 500 hombres que le atacaron. Carj. ' 
rechazó enemigo, que desapareció después de hoi 
media de fuego, haciéndole dos muertos y dos her 
— Arderías. 
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un 



Julio 



Aijosto 



ídem 



Ídem. 



ídem 



Id 



(»m. 



If). — Partida de 400 hombres, perseguida por América, 
penetró provincia Santa Clara, intentando quemar 
puesto de giuirdia civil, donde siete homy)res defen- 
dieron valerosamente; quemado poblado y pr()])agado 
fuego cuartel, salieron bayoneta, defendiéndose en 
otra casa hasta retirada del enemigo, que tuvo 10 
muertos. — A rderíus, 
3. — General Luque confirma las noticias recibidas d<> 
d(\sembarco efectuado en Santa Clara, y dice que hacia 
Salinas desembarcaron 50 hombres mandados por 
Sfírafín Sánchez. YA general Prats dice que Matagás 
con doscientos hombres se llevó del ingenio hidio 
(t^ienfuegos) varios caballos y municiones. Añade que* 
fuerzas guerrilla local batieron en el monte Santo 
Domingo una partida que procedente de Villas había 
pfMietrado cerca de Matanzas. — Arderíus. 

10. — En Cruces se ha levantado una partida de treinta 
hombres, la cual es perseguida por voluntarios y guardia 
civil. — Campos, 

14. — Salgo para Villa-Clara (Santa Clara). Agradezco 
el rápido envío de fuerzas que son en mayor número 
de las que necesito. — Campos. 

20. — ^Teniente coronel Palanca ha tenido un encuentro 
al Norte de Sancti Spíritus con partidas Rolofi* y 
Serafín Sánchez, batiéndolas, causándolas más de 60 
bajas y persiguiéndolas hasta provincia Puerto Príncipe. 
— Campos. 
2S. — El Teniente Cobo, con 22 hombres del regimiento de 
Extremadura, guardaba el fortín de Mata, estación 
de la línea férrea de Sagua. Viendo que la partida 
mandada por cabecilla Bermiídez, compuesta de 200 
hombres, incendiaba el ingenio Macagua, creyó el 
teniente Cobo que debía prestar auxilio á las personas 
((ue en dicho ingenio iban á ser víctimas de los 
rebeldes, y acudió en su auxilio. Dejó en el fortín 5 
soldados, y fue con los 17 restantes á atacar al 
(íneraigo. La lucha fue desesperada, horrible, tres 
soldados que pudieron huir fueron á pedir refuerzos. 
Cuando llegaron tropas del batallón de San Quintín 
¡mra auxiliar á los valientes que habían acometido á 
un enemigo infinitamente superior en fuerzas, el 
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cabecilla Bermiidez y sa gente habían huido. En el 
campo fueron hallados los cadáveres del teniente y 
de 14 soldados, macheteados. 

Agosto 29. — ^200 insurrectos atacaron el fortin de Mordazo, en 

la linea férrea de Santa Clara. Custodiábanlo guardia 
civil y voluntarios: la puerta del fortín fue abierta por 
éstos y mataron á dos guardias y á un voluntario. 
Hirieron gravemente al sargento, al cabo y á cuatro 
guardias. 
Septiembre- 6. — ^La columna del coronel Oliver encontró una nume- 
rosa partida de insurrectos en Sitio Grande. A los 
pocos disparos, los de una y otra parte acometían con 
tal brío y se encontraban tan cerca^ que la lucha fue 
cuerpo á cuerpo y á machete. La victoria se pronunció 
muy pronto en favor de nuestras tropas, y el enemigo 
huyó en completa dispersión. 

ídem 15. — Los rebeldes continúan cometiendo todo género de 

atropellos y salvajadas. 

ídem. . . 16. — El teniente Jiménez, con 25 soldados de la primera 

compañía de Burgos, dirigíase á relevar el destacamento 
del ingenio Guadalupe. Con intento de coparlos, 
emboscáronse al efecto las partidas de Castillo, Carrillo 
y Cantero, en numero 600 hombres. El cabecilla 
Castillo dio orden de atacar al machete. La lucha 
fue terrible. El teniente Jiménez consiguió que se 
retiraran los rebeldes. Dejó el enemigo en el campo 
14 cadáveres, entre ellos el cabecilla Cantero. Nos- 
otros tuvimos cinco soldados muertos y tres heridos. 

ídem . . . 23. — General Luque después de dos días pequeños en- 
cuentros con enemigo, apoderándose campamentos que 
éste abandonaba, sorprendió el 21 hospital sangre, 
después de resistencia, dando por resultado 34 muertos 
encontrados en reconocimientos, pues según prisionero 
pasan de 100, cogiendo muchos caballos con monturas. 
Nuestras bajas, dos capitanes y un oficial heridos, un 
soldado muerto y cinco heridos, cuyos nombres comu- 
nicaré. — Arderíus. 

ídem. . . 24. — El capitán de la guardia civil Sr. Riestra, con 19 

guardias y 1 7 voluntarios de Guamutas, se vio sor- 
prendido por más de 600 insurrectos que procurarou 
envolver á nuestras fuerzas. El capitán se batió con 
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gran valor y cayó herido. No obstante, pudo hacer 
una retirada con 16 guardias hasta el ingenio San 
Lino. Se supone que el resto de la pequeña columna 
pereció en el combate. El hecho ocurrió en Pahua 
Sohy jurisdicción de Sagua. 

Octubre 19. — Ayer teniente coronel Rubín con 700 hombres y 

50 caballos 'batió partidas RoloíF, Serafín Sánchez, 
Castillo, Reyes, Legón y otras, en número de 2.500 
insurrectos, en camino de San Ambrosio Manacas, 
sitio denominado Limpios. Tuvimos 14 heridos, entre 
ellos jefe de columna, siendo numerosas del enemigo. 
— Arderías, 

ídem . . . 2. — 800 hombres mandados por Bermúdez, Matngás y 

otros atacaron un destacamento, siendo rechazados 
con dos muertos vistos y varios heridos. Por nuestra 
parte un soldado muerto, dos heridos, tres extraviados. 

ídem... 10. — Una partida de insurrectos, aix)stada cerca déla 

vía férrea, entre Placetas y Camajuaní, arrojó sobre 
el tren una bomba de dinamita. 

ídem... IfJ. — En Cien Rosas hallábanse emboscados unos 600 

rebeldes esperando el paso de nuestras tropas para 
sorprenderlas, y suponiendo que habían de arrojarlas 
porque contaban con la superioridad del numero. 
Las fuerzas nuestras iban mandadas por el coronel 
Oliver, y el enemigo fue rechazado, dejando en el 
campo 30 muertos y muchos heridos. 
. 25. — ^Acabo de llegar de Cienfuegos sin novedad. Salí 
el 18 de Ciego de Ávila para Sancti Spíritus, á donde 
llegué el 23 con dos días de copiosas lluvias, conse- 
cuencia ciclón sentido. En la marcha con columna 400 
hombres fui hostilizado por numerosas emboscadas, 
que rae hicieron cuatro heridos graves, teniendo 
varios el enemigo. — Campos. 

ííoviembre. . 19 — El cabo Llanes con nueve voluntarios entregó el 

fuerte de El Vigía, situado en el camino real de 
Santa Clara, á siete kilómetros de Camajuaní. Llanes 
debía 500 pesos al cabecilla Leoncio Vidal, y le 
entregó el fuerte con armas y pertrechos, para que 
Vidal le perdonara el débito, 
ídem . . . 2. — Mil doscientos insurrectos mandados por el cabecilla 

Regó, que se consideraban dueños del campo, reali- 
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zaroD un violeiitísiino ataque contra sesenta valerosos 
infantes del regimiento Canarias. La defensa de aquel 
puñado de valientes que formaron el cuadro, úir 
heroica. El enemigo tuvo multitud de heridos y varios 
muertos, además de los siete que dejó en el cani|Mh 
Parece que son más de doce los heridos que tuvo el 
batallón. El capitán que mandaba la fuerza, D. Anto- 
nio Valenzuela, está gravísimo. Ha producido un 
admirable efecto en esta capital el brillante hecho de 
armas que tanto honor hace al ejército español. El 
suceso ocurrió en Ojo de Agua. 
Kov¡enil>re. 4. — El cabecilla Regó entregó ayer en Cumanayaguas, 

pueblo de la jurisdicción de Cienfuegos, situado cerca 
del río ArinitU), á los 15 soldados de Canarias y al 
práctico de la columna que habían sido hechos pri- 
sioneros en el combate. Recibiólos una comisión 
compuesta del coronel Sr. Valle, del comandante Sr. 
Sánchez y de los capitanes Sres. Navarro y Río. En 
el acto de la entrega, el cabecilla Regó enalteció el 
valor de los soldados, la mayor parte de los cuales 
estaban heridos. El coronel Valle levantó acta de 
todos estos pormenores. 
Ideni. . . 21. — ^Acaba de recibirse en esta capital una grave noticia 

de Santa Clara. 

Las ¡partidas que pueblan aquella provincia, al mando 
de Máximo Gómez, han tomado un poblado y un fuerte 
próximos á Sancti Spíritus; Máximo Gómez, mandando 
mil rebeldes, atacó el poblado y voló el fuerte Pelayo 
con dinamita. 

Guardaban el fuerte de 40 á 50 hombres al mandt> 
de un oficial. 

Se desconoce el cuerpo á que pertenecía esta fuerza. 

Después de la voladura, diez ó doce hombres del 
destacamento y el oficial tuvieron que rendirse ante 
la enorme superioridad del enemigo, y por haber 
quedado desamparados de toda defensa. 

No se sabe qué ha sido de los demás soldados áv\ 
destacamento. Se supone que han fallecido al de- 
rrumbarse los muros en que se guarecían. 

El oficial y los 10 ó 12 soldados de quienes se tiene 
noticia, fueron puestos en libertad por Máximo Gómez, 
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después de desarmados, y se han presentado en 
Sancti Spíritus. 
NoviíMnhre. 21. — Entre las estaciones de Jicotea y Esperanza, en la 

línea férrea de Cárdenas y Jácaro, en el sitio donde 
cruza la alcantarilla del ramal del ingenio Santa Rita, 
la partida rebelde que manda el cabecilla Bermúdez 
había colocado un cartucho de dinamita, que reventó 
hoy, á la una de la tarde, al pasar un tren militar 
compuesto del material de la empresa de Cienfuegos 
y Santa Clara. 

En este tren regresaba á Santa Clara el general 
Suárez Valdés con su Estado Mayor y escolta. 

Por efecto de la explosión han resultado heridos 
10 soldados, tres de ellos graves. 

También ha resultado lesionado en una pierna el 
hijo del general Valdés, y en una mano el director de 
El Nacional de Santa Clara, Sr. Cancio. 
Idcín . . . 23. — El pueblo de Güira de Miranda ha sido quemado por 

los rebeldes. El cabecilla RolofT, con 2,500 hombres, 
atacó dicho pueblo, que se halla situado á seis leguas 
de Siguanea. 

Los insurrectos pusieron fuego al caserío, y el incen- 
dio se propagó rápidamente. 

Los habitantes, en número de cuatro mil quinientos, 
llenos de terror, y no pudiendo defenderse de los sal- 
vajes incendiarios, huyeron al monte inmediato. 
NovifMnbn». 29. — El General en Jefe comunicó ayer desde Santa Clara 

que continúan los chubascos fuertes, los cuales dificul- 
tan, pero no impiden, las operaciones militares. 

La línea férrea de Remedios á Caibarién está 
interrumpida. Los rebeldes han hecho volar un puente 
y una alcantarilla, 
ídem. . . 30. — Se ha verificado con gran éxito la operación militar 

ordenada por Martínez Campos, y dirigida por éste 
y por el general Suárez Valdés, en los límites de Las 
Villas y de Camagüey. 

Las columnas han perseguido durante 10 días á los 
rebeldes que iban mandados por el generalísimo 
Máximo Gómez y por los cabecillas Castillo y Guerra 

Las fuerzas insurrectas fueron batidas en Jiquimas, 
Pozo Azul, Taguasco, Pelayo, Trilladeras, Iguará, 
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Arroyo Blanco, Ramones, Peña Blanca, Delicias, 
Bellamota, Alameda y Remate. 

El enemigo dejó en el campo 24 muertos y muchos 
heridos, la mayor parte de los cuales pudieron ser 
recogidos por los suyos. 

Abandonaron en la fuga 30 caballos, y murieron 20 
de éstos bajo el fuego de los soldados. 

Se les tomó un campamento y una enfermería. 

Los rebeldes huyeron á la desbandada, abandonando 
armas, municiones y víveres. 

Tres días después de estos imaginarios triunfos se reunían 
Gómez y Maceo en uno de esos campamentos ocupados por los 
batallones del caudillo español, para emprender juntos la campaña de 
Las Villas con el brillante éxito que hemos tenido ocasión de admirar 
en este relato. 

Como jornada preliminar, de indispensable ejecución para el logro 
del objetivo esencial de la campaña, nuestro paso por el departamento 
de Las Villas había sido altamente provechoso para los intereses de la 
Revolución en la localidad, y sólo en este sentido, como empresa 
militar de gran trascendencia, cabe decir que fue la invasión la sólida 
base que aseguró allí el edificio revolucionario: pero no debe entenderse 
que infundiera vigor ni mayores energías al soldado villareño: no 
necesitaba éste de estímulos. Con la invasión y sin ella, el carácter 
batallador de los naturales de esta región, su amor á la patria y su 
entusiasmo ardiente por la libertad, se hubieran revelado del mismo 
modo. Una vez enarbolada la bandera de la independencia, no era 
posible que el villareño la plegara por un acto espontáneo de su 
voluntad; pocos ó muchos, mientras alentara un corazón patriota, 
mientras no sucumbieran todos, flamearía el pabellón de Cuba libre 
sobre las crestas del Escambray. 

Y al despedimos ahora de esta región indomable, revestida con 
todo el brillo de la juventud y de la gloria, para volver á admirarla 
en días menos venturosos, ¡en los días tristes que nos tenía reservados 
el porvenir!, nos asiste la convicción profimda de que jamás se 
entibiará la fe en el alma de los verdaderos patriotas, y si alguna vez 
hemos de hacer otro esfuerzo formal para conquistar la independencia 
de Cuba, no serán los villareños quienes dejen de militar en la 
vanguardia del honor. 
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EN MATANZAS. 



LOS DOMINIOS DE ESPASA.— CARACTEK ÜE LA GL'ERKA EN ESTA 
REGlOX.— ADMIEABLE PATRIOTISMO DE LOS MATANCEROS. 
—EL PROBLEMA ESTRATÉGICO. 



O eran muy lialagüeñaá las iioticiiis que se tniíaii de 
Matanzas. El rumor público decía que las masas 
populares no simpatizaban con la Revolución; que cu 
en ellas, precisamente, hallaríamos la más sólida é 
insuperable barrera; que á la ofensiva tenaz de los 
batallones regulares, se uniría la liostUidad del paisa- 
naje: territorio además muy p<)blado, cruzado todo él 
de lincas férreas, centro de la riqueza agrícola del país, 
en cada finca un destacamento, encada pueblo una 
fuerte guarnición, trenes blindados transportando columnas de un punto 
á otro, para aprísionarnos entre sus mallas de acero, y el firme 
propósito del general Martínez Campos de que fuera Matanzas la 
sepultura de las huestes rebeldes, ya que no pudo lograrlo en Las 
Villas occidentales; tantos obstáculos reunidos eran capaces de an-edrar 
al capitán más experto y valeroso. 

Sofocadas las primeras chispas de la rebelión al darse la señal 
para el levantamiento del país, extinguido el foco principal de la 
insurrc- ^ión, disueltos los grupos armados y cogidos los promotores 
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de la revuelta á los pocos días de haberse lanzado al campo, tan 
funestos preliminares tenían forzosamente que ocasionar un retraso 
sensible en la marcha general de la campaña, y bajo el aspecto 
contrario, infundir mayores bríos al elemento español, de sobra 
engreído y siempre dominador en las comarcas de Occidente. El 
tronco colonial, más arraigado allí que en las regiones de Levante, 
ostentaba el aplomo de un poder secular que segurb de sus cimientos 
desafía las iras del huracán; se mantenía firme, aun en medio de las 
ráfagas que soplaban amenazadoras, sin inquietarse por la furiosa 
tempestad que descargaba por aquellos contornos, sin temor al meteoro 
que podía cogerlo de lleno y dejarlo sin pompa y sin fruto; como árbol 
partido por el rayo. 

Causas de índole diversa, cuyo examen razonado llenaría algunas 
páginas, y que por lo mismo no hemos de señalar en este relato, 
contribuyeron al predominio de los elementos españoles sobre los 
naturales del país, en su mayor parte relegados á la condición de 
ilotas, aun después de abolida la esclavitud. Difícil era, por lo tanto, 
que un alzamiento popular hallara eco entre las clases proletarias, 
maleadas con pérfida intención por los representantes de la iniquidad 
española. Verdad es que esa influencia dañina no logró contagiar á 
la sociedad culta, que siempre se mantuvo ilesa en la línea del decoro 
cubano, procurando alimentar el fuego del patriotismo ya por medio 
de la literatura, en sus diversas manifestaciones, ya por medio de la 
asociación política y de la enseñanza escolar. Pero de cualquier modo, 
existía una masa del pueblo que no era adicta á los principios 
revolucionarios y sí dócil al yugo de la tiranía española, de la cual 
sabría aprovecharse el sagaz dominador para meterla en la vanguardia 
de las columnas perseguidoras; de trozo jíbaro y carnicero! Bajo 
estas condiciones, todas ellas favorables para el partido español, la 
lucha tenía que ser terrible para el cubano que guerrease en este 
territorio, porque si el valor no menguaba ante los reveses y el 
heroísmo no desfallecía ante el cuadro horrendo de las inmolaciones, 
nada hay entonces que sobrepuje al esfuerzo del soldado libertador 
que batallaba en aquel campo de desolación y de muerte. 

Si es de admirar el patriotismo de los matanceros que después 
del fracaso de Ibarra se lanzaron resueltamente á la lid, para reiterarla 
con ardor y tenacidad; si es de aplaudir la gallardía de aquella 
juventud que se expatrió voluntariamente para volver al suelo natal 
con el arma del soldado, tan pronto como se equipó la primera 
expedición, pasando antes por el víacrucis del destierro en un 
islote inhospitalario; si los recuerdos de tan nobles episodios despiertan 
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emoción profunda, las sombras espantosas que arroja después el 
cuadro de la tragedia, el río de sangre que inunda las llanuras de 
Matanzas, el espectáculo permanente de los suplicios, la carnicería 
diana, cada vez más enorme, de los enfurecidos españoles, siii que el 
heroísmo sucumba, sin que la Providencia se apiade de los hombres, 
la sola memoría de una lucha así, tan tremenda y continuada, no 
causa ya asombro "ni efectos deslumbradores: produce consternación. 

Al gran ascendiente del partido integrísta que exigía espectáculos 
sangrientos con que satis&cer sus instintos de crueldad, debióse 
indudablemente el carácter feroz que tomó la guerra en Matanzas 
desde los prímeros días de haberse renovado las hostilidades, al que 
hubo de ceder el mismo Martínez Campos, á pesar de su proverbial 
hidalguía — que habremos de poner en tela de juicio— y de sus 
honorables declaraciones, consignadas en letras de molde, de que 
él no mataba á los prisioneros de guerra (1). Empezó por fusilar á 
Domingo Mujica, al que siguieron los suplicios de José Acebo 
(asturiano) y de Gil González, fusilados á raíz de la devolución de 
los prisioneros que hizo Alfredo Regó en el combate de Ojo de Agua^ 
y tampoco puso coto á las crueldades de algunos de sus subalternos, 
entre ellos, el coronel Molina — que ya empezaba á descollar como 
facineroso en el teatro de la matanza 

En la expedición del general Roloff vinieron algunos jóvenes de 
esta provincia que, acudiendo diligentes al suelo nativo, ganosos de 
alcanzar la victoria con el precio de su sangre, levantaron el espíritu 
revolucionario con la fogosidad de su palabra y su conducta ejemplar. 
Esparcidos por todo el territorio, propagando activamente el fuego 
del entusiasmo, volviendo á sembrar la semilla, su misión heroica 
obtuvo al fin la recompensa del triunfo moral y los hermosos laureles 
de la gloria militar, alcanzados en la disputada acción de Cayo 
Espino: una página épica escrita con la sangre de nuestra juventud. 
Fue el combate de Cayo Espino uno de los más encarnizados; en 
él se peleó cuerpo á cuerpo, las bayonetas se cruzaron con los 
machetes, se prodigó el valor y hubo episodios hazañosos (2). 



(1) '' Yo no considero á los insurrectos como bandidos, ni me propongo tratarlo» 
como si lo fueran. He dado órdenes para que los prisioneros sean tratados con benignidad 
y se cuide bien á los heridos insurrectos que caigan en poder de las tropas. Yo no mato 
á los insurrectos '\ — Declaración de Martínez Campos á un corresponsal del World, de 
Nueva York. 

(2) Aunque el combate de Cayo Espino se ventiló en terrenos de Las Villas, pero 
muy inmediato á Matanzas, hay que comprenderlo entre los que se dieron en esta región 
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No habían sido, pues, infructuosos los desvelos del patriotismo 
en su afán de perturbar la región más dominada por los españoles, así 
como la más hostil á la causa de la libertad; pero ni era bastante el 
prodigio realizado por el amor patrio, dentro de la esfera real de la 
campaña, ni ello podía dar seguridad á las huestes invasoras para 
proseguir la incierta y desconocida ruta de Occidente. No existían 
en Matanzas verdaderos núcleos de resistencia que pudieran hacer 
frente á columnas bien organizadas, en más de dos encuentros seguidos, 
y las pocas fuerzas armadas que constituían la 1? División del 5? cuerpo 
(en embrión), no habían extendido el radio de sus operaciones 
más allá del término de Jagüey, y por lo tanto, el espacio más 
considerable del país, el centro de Matanzas, con su red ferroviaria y 
sus triángulos estratégicos, estaba sin explorar: era un telón corrido, 
misterioso, impenetrable. 

Abarcando de una sola ojeada la superficie y configuración del 
escenario, teníamos á nuestra izquierda los Países Bajos de Cuba, la 
Gran Ciénaga de Zapata extendiéndose hacia Poniente, inundada casi 
siempre por el mar, sitio todo él pantanoso y en muchos parajes 
empedrado por el diente de perro; á nuestra derecha la rica zona de 
cultivo, la feraz campiña de color esmeralda, con las fábricas de azúcar 
luciendo sus chimeneas airosas y sus cúpulas de zinc; y por el frente, 
hasta perderse de vista, una sucesión interminable de pueblos, de 
villas y ciudades guarnecidas, ostentando la bandera de España en 
las flechas de los campanarios. Al través de esa superficie temible, 
recorriéndola en todas direcciones, de Norte á Sur, de Este á Oeste, 
por el frente y por los costados, la red de hierro, el pólipo enorme 
que habría de aprisionar entre sus tentáculos al audaz invasor que se 
atreviera á cruzar el tablero estratégico de Colón. El conjunto venía 
á ser algo así como una cindadela formidable, de la cual las orillas 
del río Uanábana eran el glacis y su cauce el primer foso. 



por pertenecer á eUa la mayor parte de los combatientes, así jefes como soldados. Los 
españoles tuvieron que confesar pérdidas sensibles y en buen ndmero: 11 muertos, entre 
ellos dos oficiales, 12 heridos y varios soldados contusos, y declararon que algunos fueron 
macheteados. *^ Los insurrectos — ^agregaba el parte oficial — han logrado el prop<Ssito 
que abrigaban antes de librarse la acción de Cayo Espino, que era invadir la provincia de 
Matanzas. D ícese que el cabecUla Periquito Pérez ha penetrado en dicha provincia 
con su partida, mientras las de Lacret, los hermanos Núfiez, Lino y Panchito Pérez se 
batían con la columna del coronel Molina. Periquito Pérez logro pasar Jeáde Guantánamo 
á Matanzas atravesando el río Hanábana'\ PubUcamos estos datos para que la opinión 
fonne exacto juicio sobre los informes oficiales de los españoles. Periquito Pérez no se 
movió de Santiago de Cuba en toda la guerra. 
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Apercibido Martínez Campos contra nuestros intentos, y con la 
convicción de que Gómez y Maceo llevarían su audacia hasta el 
extremo de penetrar en el territorio de Matanzas y que aun se 
arrestarían á meterse por las líneas mejor defendidas, para dar 
testimonio solemne de su arrojo, pero también de su ignorancia 
militar (en el sentido científico del vocablo), era de suponerse que el 
jefe del ejército español pusiera en planta todos los resortes de la 
ciencia guerrera, á fin de destruir las huestes invasoras de una vez y 
para siempre, por medio de una derrota sonada y ejemplarísima que 
satisficiera á la opinión publica de allende y aquende, y sobre todo 
que hiciera recobrar el lustre de caudillo afamado al antiguo Pacificador 
de Cuba, cuyos laureles no se mantenían verdes. Al efecto, Martínez 
Campos se daba prisa en disponer el cuadro de los batallones que 
habrían de disputarnos el paso sobre la margen occidental de La 
Hanábanaj situaba la segunda línea sobre Colón, poniéndose él en 
persona al frente del ejército, llamaba á sus lugartenientes para 
comunicarles las instrucciones necesarias, y hacia Matanzas afluían 
casi todas las columnas que operaban en el departamento Central, 
para formar un muro de bayonetas en tomo de nuestra caballería, 
cercarla en un momento dado y aplastarla de un golpe. 

Tales eran los designios de Martínez Campos enfrente del 
problema militar cuya solución le estaba encomendada, porque de 
ella dependía, no ya la suerte final de la campaña, sino la suya 
propia: el encumbramiento, si salía vencedor; la perdición, en el caso 
contrario. El lance era, pues, de vida ó muerte. 

Chocante, y tal vez demasiado irónico, resultaría el recuento 
detallado de nuestras fuerzas, cuyo efectivo en pie de guerra no 
llegaba á dos mil hombres, con escasos pertrechos y armas de 
diferentes calibres; para mayor contrariedad, una impedimenta 
enorme, constituida por los reclutas que iban en solicitud del fusil, y 
en su defecto, á caza del buen caballo; de todas maneras un embarazo 
en las marchas, aparte del riesgo que corría en los encuentros. 

Sin vacilar un solo instante, el general Maceo, tan pronto hubo 
adquirido los informes que necesitaba, ordenó la marcha de la 
columna haciendo rumbo á Colón para meterse en el centro de 
Matanzas, en el corazón de España, puede así decirse, y quemarles 
el lecho á los leones de Ultramar. ¿Alcanzaremos la victoria?; 
¿iremos al desastre? Los hechos lo dirán. 



•^ 






A ORILLAS DE LA ÉANABANA,—COMnXTE DE LA COLMENA, 
LA TIERRA COLORADA. 



(20 DE diciembre). 




os dos escuadrones de Matanzas que por orden del 
Cuartel General salieron á provocar al enemigo, alojado 
en las fábricas de Lequeito y de Lagunitas, no habían 
regresado de su excursión al emprender marcha nues- 
tra columna á las siete de la mañana del día 20; hora 
en que se oía fuego de fusilería por aquel rumbo (1). 
Evidentemente, los españoles estaban prevenidos y no 
era falso el rumor, propalado con insistencia por el 
paisanaje, de que iban á maniobrar sin dilación contra 
el grueso insurrecto para que no penetrara impune- 
mente en el distrito de Matanzas. Aunque las fuentes de donde 
partían dichos informes, no eran bastante autorizadas para infundir la 
convicción de que los españoles se resolvieran desde aquellos momentos 
á tomar una ofensiva enérgica, la conjetura por lo menos quedaba en 
pie, corroborada por las primeras escaramuzas. 

Parecía natural que no estando lejos el río peligroso, se abreviara 
el paso para atravesarlo y ganar terreno sobre la orilla opuesta, de no 
hallarse ocupada por fuerzas españolas, pero la irresistible tentación 
que deparó en nuestro caudillo el aspecto de una llanura, á propósito 
])ara una galopada al machete, hizo retrasar la marcha más de una 



(1) Al final del oapítnlo V, del libro III, está explicado este suceso. 
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hora, brindando tal vez al enemigo la doble oportunidad de orientarse 
jnejor y de terminar con éxito relativo la operación iniciada. N(^ 
dejándose ver por aquellos contornos, y habiendo cesado el tiroteo de 
nuestro» escuadrones en sus escaramuzas con la tropa que salió de 
Lagunitas, volvimos á continuar la marcha al paso regular de la 
caballería y cruzamos el río Hanáhana sin contratiempo alguno; sin 
hallar rastro de los españoles. El cruce se efectuó por el sitio llamad(» 
Habanilla, de muy fácil logro en la temporada de la seca, pero que 
en el período de las aguas se pone infernal como todo el territorio 
que recorre La Hanáhana^ allí riachuelo de poco cauce y míseni 
corriente. Sus aguas son turbias y el terreno que fertilizan ofrece 
escaso fruto; la vegetación es pobre y de aspecto sombrío, que no 
bastan á desvanecer los adornos tropicales de las palmas regias. En 
estos lugares, la noche es doblemente triste y misteriosa, cualquier 
ruido amedrenta al viajero que ande solo, y si los abanicos del yarey 
se agitan, heridos por el viento, entonces parece que suenan 
descargas ó que galopan patrullas en todas direcciones para echarse^ 
encima del caminante. 

A nuestra derecha se extendían las grandes plantaciones de azúcar 
luciendo sus plumeros de gala, mientras las máquinas de los ingenios 
movían el trapiche estrujador; pero debajo de las cepas estaban lo8 
colchones de combustible. 

A las tres horas de camino hicimos alto en una finca llamada La 
Colmena^ con objeto de aguardar al coronel Pérez, de quien no st^ 
tenían noticias concretas desde que había empeñado el combate en las 
inmediaciones de Lagunitas. Eran las dos de la tarde y acababa de 
incorporarse la caballería de Matanzas con su jefe herido, aunque 
no de gravedad, trayendo la noticia de que los españoles no estaban 
lejos, sin poder precisar si era la misma tropa con la que había 
sostenido refriega en las primeras horas de la mañana. Al disponer 
el general Maceo la gente de infantería para ir al encuentro de Iok 
españoles, un vivo tiroteo sobre las avanzadas del rastro anunció su 
presencia: la columna venía, pues, por el sendero trillado, barriendo á 
descargas cerradas los obstáculos que le hacían estorbo. Para detener 
su impulso bastaba el paso del río la Colmena, que presentaba un 
repecho muy pronunciado y resbaladizo por el lado donde se hallaban 
nuestras fuerzas, y abajo, sobre el lugar de la cruzada, se había 
formado un trampal de muy feo cariz para los que se arriesgaran á 
reconocerlo con las culatas de los fusiles. Toda nuestra división 
había pasado por allí pocas horas antes, atascándose buen número de 
acémilas, y la vía estaba ya intransitable. Pero este inconveniente para 



LA CAMPAÑA DE IXVASIÓN. 159 

la tropa española, éralo asimismo para la nuestra, puesto que impo- 
üibilitaba un rebato de caballería en cualquier momento de la acción. 
Atendiendo a esta circunstancia, se situaron 150 tiradores sobre los 
barrancos del río, para que si la columna retrocedía no se fuera sin 
quebranto, y toda la masa de caballería se corrió hacia la izquierda 
del camino, sobre una explanada desprovista de arboleda, no lejos del 
río, pero de poco espacio por el frente. No existía, sin embargo, 
otra posición más ventajosa en aquel lugar: los demás trechos de 
planicie, ó eran menos amplios ó más cerrados por la manigua. £1 
general Gtómez, recorriendo la línea de formación, dijo imperativamente 
<jue sólo se haría uso del arma blanca. ¡No quiero oír un solo 
disparo! — exclamó el viejo campeón: ¡machete, nada más que el 
machete ! 

Entretanto, el combate se había empeñado con palor entre nuestros 
tiradores y la vanguardia enemiga. El paso del riachuelo infundía 
respeto á los españoles, toda vez que no se arriesgaban á cruzarlo, 
ni bajo el amparo de la metralla, con la que intentaron desbaratar la 
línea de nuestra infantería. Largo rato se sostuvieron unos y otros en 
las mismas posiciones, hasta que el enemigo avisó, con fuego enfilado, 
que empezaba á flanquear por su derecha. Sin duda, guiado por 
buenos prácticos, halló un sitio accesible y por él treparon dos ó 
tres secciones del centro de la columna, disponiéndose probablementcí 
á efectuarlo la vanguardia que seguía haciendo disparos de cañón y 
fusilería, aunque con menor intensidad. La impaciencia de los nuestros 
determinó la carga de caballería al divisarse los primeros grupos de 
soldados, y como 900 jinetes, divididos en dos brazos, se lanzaron 
impetuosamente sobre ellos para envolverlos y acuchillarlos; pero 
amedrentados, y con razón de sobra para no esperar á pie firme la 
chapea al por mayor, abandonaron la posición, refugiándose en unos 
espesos matorrales que les dieron seguro abrigo; fiíeron alcanzados 
algunos al tratar de ganar el barranco del río. 

Volvió nuestra caballería á ocupar la planicie, y permaneció 
clavada allí por espacio de una hora, en espera de otra evolución de 
los españoles, para cogerlos entonces por el flanco izquierdo; pero la 
columna hacía fuego en retirada, al que nuestros tiradores no podían 
ya contestar sin hacer derroche inútil de cartuchos. Afortunadamente, 
para el jefe de la columna y sus soldados, el ataque impetuoso que 
habían emprendido contra nuestras avanzadas y poco antes contra 
los dos escuadrones del coronel Pérez, hubo de contenerse enfrente 
del obstáculo material del arroyo; de no haber mediado esta 
circunstancia es de suponer que se hul)ierán lanzado con la misma 
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LA CAMVASA de invasión. 



8 y t'ii el (jnc iiiin cxplonición efioaz sólo se practicalH; ¡í 
s()l)re los rt'tt'iic's tleí advcrsürio. ITtia y otra siiiníslcióii 
í, y á niiilquicm de las ríos le dalia mayor íiierza la 
'lativa dt> la coluiiiiia que iba en retirada, puesto que el 
sus componentes no llegaba con mucho al de nuestra 
u guarismo total no excedía de quinientos lionil)rrs. Su 
Lil)aba de liatirse ecni singular denuedo, la misma tenacidad 
iemostradí) sti jefe en los diferentes ataques de por la 
[tribuía á rolmsteccr la hiixitesis de nna renovación 
le hostilidades con la eoncnrrenrin de otros elementos, 
is conjeturas se demoró la marcha, replegando los 
^ defendían el püso del arroyo y ocultando ttido lo pisible 
■ caballería, sin eanibiar el orden de formación; agachados 
ibre las in<nituras, e<ni los «mibroros quitíidos, ojo rtv¡z(H' y 
desnudo. Enni dos alas fijrmidablcs: el caballo blanco de 
i de punto de mira á una de ellas y el machete de Gómez 
inflexible qne alineaba Ui otra: formación ¡m|w>nente. 
1 día tocaba á su tin, moría la tarde melancólicamente, 
s de color gris, anunciando una noche muy cruda; los 
spcdían el duelo con las descargas de ordenanza, haciendo 
iimino para sus alojamientos; y por nuestra parte en» ya 
nper filas para huscar algún sitio abrígado en el que 
espantar la aspereza al arrimo del fogón. ¡Buena noche 

rada definitiva los españoles y con rumbo completamente 
1 que nosotros presumíamos, quedaba destruida la 
1 de cual(|u¡cr otro ataque, en aquel lugar y sus ' 
sí como la sospecha de una operación combinada en 
ra por tiictor dicha columna (1). El sitio de la Cobnrua, 
(tro imnediatt>, brindaban, pues, seguridad para vivaquear 



la pliimn enuriLimos rMii» mitas al terminar pI combatn de U Ci>lini>iia; 
acaban de rctimrse [^i de Iil tardo aprci:timailamentc] . Se han batido ciin 
Á pesar de la inferioridad de sa» fiierxas en compnraeión cun las de niiestm 
ibstantc del cimnciiniento ijiin tenía el jefe de ellos de ijue era el ej<!reito 
B hollaba acampado en este sitio. Según liia práclicoB, la columna espafiola 
amarilla», ruinbu opuesto al que nosotroa vamiiH á llevar. Por lo visto, la 
ion decolumna» hafracasiidiieHta vez, y ec repite el hecho de que solamente 
ra. los núcleos {H'queiios, lan unidades de batatli'inódorei^iniionto, mientra.'! 

pis urif{Hiiii3 completas y las divisiones hacen derroche de metralla; siinulacrua á lo 

*z Valdía." 
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esa noche, aunque fuera sin vituallas; pero el general Maceo, siempre- 
tan firme en sus propósitos, tenaz é incansable, acariciaba la idea de 
sorprender á Martínez Campos en el centro de Colón, y hacia allí 
enderezó los pasos, con toda la gente, en una marcha de siete horas 
(continuadas, por caminos inexplorados, donde el menor extravío- 
l)Ddía ocasionar un grave trastorno, y acampamos, al fin, á media noche, 
en el lugar llamado El Desquite^ ya en la tierra colorada de Matanzas. 

El Desquite — hay nombres que parecen encerrar las cifras 
misteriosas de un horóscopo — era una heredad de cultivo, perteneciente 
al término de Palmillas. Los dueños ó arrendatarios que allí residían 
iu)s dieron informes bastantes concretos sobre la situación del ejército 
enemigo, no sin mostrarse sumamente alarmados al convencerse de 
(jue ya tenían la Invasión encima, y que no eran fantasmas, sino 
auténticos orientales, los que campaban á deshora por la heredad, 
metiéndole el machete al cañaveral para endulzar á sorbos la vida 
del soldado, ya que al día siguiente le aplicarían la tea. Nos dijeron 
(jue el Cuartel General de los españoles estaba situado en la villa de 
Colón, en donde se hallaban con Martínez Campos algunos miles d(» 
soldados y dos ó tres generales más. García Navarro entre ellos. 
Oyendo el interesante relato de aquella familia, amenizado á intervalos 
(*on la lectura de los periódicos de la capital, cuyas noticias eran 
espeluznantes para nosotros, transcurrió casi toda la noche muy 
entretenida, no sin que dejáramos de considerar lo inminente de la 
situación, la gravedad del problema estratégico, los serios peligros 
(jue encerraba dentro de un plazo brevísimo, de los cuales no 
])odíamos salir vencedores a menos que nuestro capitán no fuera el 
hijo predilecto de la fortuna. 

No bastaba contar con el empuje de nuestras armas ni con los 
errores y descuidos del adversario; no era suficiente tampoco la pericia 
(le nuestros caudillos para romper el formidable valladar que se alzaba 
ante nosotros: había que contar con la suerte, con el hado feliz, con el 
sino venturoso. De aquella tierra colorada ¿brotaría otro Peralejo f 
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( 21 i>E Diciembre ) 




A joniíula del día anterior había sido de doce leguns, 
en lo que resj)ecta á la distancia recorrida de uno á 
^\ otro campamento, pero las horas de faena entre las 
^■^ empleadas en la función militar y en el camino, 
llegal)an a cpiince cabales; de esta manera: cinco horas 
por la mañana, dos de descanso en la finca la Colmena 
antes de emi)ezar el debate formal, y diez continuadas 
después, repartidas entre el campo de la acción y la 
marcha de noche hasta El Desquite; ruda jornada, en 
verdad, pero que sólo era el prólogo de las violentas 

y reñidas que nos esperaban en el teatro de Matanzas. 

Al clarear el nuevo día (21 de Diciembre), mientras se organizaba 
la formación bajo el orden prescrito por el Cuartel General, para en 
seguida despachar el cuerpo de vanguardia, un grupo de soldados 
españoles se metió de improviso en el campamento, tratando de 
alcanzar á otro de los nuestros que había salido por las inmediaciones 
en busca de caballos y comestibles sin la autorización correspondiente. 
Como en aquellos instantes se retiraban los puestos avanzados, aparte 
de que el campamento no estaba del todo vigilado, fácil les fue á los 
perseguidores penetrar por una de sus avenidas y romper un fuego 
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violentísimo al enfrentarse con los primeros grupos que acudían á la 
formación. Al pronto pudo creerse que se trataba de fuerzas mayores, 
de toda ima columna que entrara á paso de ataque — tan nutrido era el 
tiroteo — por lo que el clarín toco á degüello y el machete dio cuenta 
de los catorce españoles que se arriesgaron a atacar una masa de dos 
mil hombres armados, aun cuando lo hicieran bajo la convicción d(* 
(jue iban á batir un corto udmero de insurrectos. Se defendieron 
heroicamente, de un modo tal, que admirados los cubanos de su arrojo 
les brindaron la vida que iban á perder, considerando lo imítil de su 
temeraria resistencia; pero fue en vano: ¡murieron disparando sus 
fusiles! Replegados en un espeso palmar, contiguo á las casas de El 
Desquite, agotaron las nmniciones, ofreciendo en aras de su deber el 
homenaje de un valor sobrehumano: el ultimo de ellos, a|K)yándose en 
el tronco de una palma, disparaba el Maüsser con la furia de una 
ametralladora. Nunca el folhije, que simboliza la gloria, cubrió con 
nuís galanura el cuerpo de un héroe que al caer desplomado aquel 
gladiador debajo de la palma que le servía de escudo (1). 

Poco después se hicieron dos prisioneros, que voluntariamente 
ingresaron en nuestras filas. El fuego mortífero de los catorce 
soldados nos ocasionó ocho bajas. Los dos prisioneros nos manifestaron 
que todo el grupo pertenecía al destacamento de Jacán. Se dictó en 
seguida una orden terminante prohibiendo en absoluto las salidas de 
los campamentos sin la autorización expresa del Cuartel General, 
j)ues se indagó que el suceso precedente que había dado margen á 
la acometida de los españoles, con éxito atal para ellos, pen> 
también desgraciado para nosotros, lo motivó la salida de un piquete» 
de orientales que, yendo a merodear por su cuenta y razón, se metió 
vn la cantina de un asiático acomodado, exigiéndole caballos y otras 
cosas mas, el cual avisó al destacamento de Jacán al marcharse los 
intempestivos viajeros. 

En más de una hora se retrasó la marcha de nuestra columna, 
porque hubo que curar los heridos, dos de ellos muy graves, y 
1 rasmitir á todos los cuerpos la orden que acababa de dictar el general 
Maceo, de cuyo estricto cumplimiento se hacía responsable á los 
jí^fes de brigada autorizándoles para ejecutar sobre la marcha á 
( ualquier individuo que infringiera dicha disposición. Serían próxi- 
mamente las ocho cuando se emprendió el camino. 



(1) Los partes espafíolos no hicieron mención de este hecho de armas, sin duda 
porque no acudió ningún jefe de alta tcradnación á restablecer el combate; pero la historia, 
si»*ndo justa, debe perpetuar ej>isodios tan heroicos. 
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Nos esperaba una jornada terrible; Íbamos á cruzar por el centro 
del tablero estratégico, por las dilatadas llanuras de Colón, en donde 
el ejército enemigo tenía establecidas sus líneas más formidables, y 
dada la situación que éstas ocupaban, dada la topografía del terreno 
de nuestro itinerario y conocidos los intentos del general Maceo, de 
pasar á tiro de fusil del observatorio de Colón, de mostrarle á 
Martínez Campos nuestra caballería desplegada, para dejarlo a 
retaguardia del invasor y llevarlo á remolque por las llanuras de 
Matanzas; dados estos ante(!edentes, decimos, la marcha iba á ser 
de flanco durante un trecho considerable de la jornada; y por 
consiguiente, la más expuesta, la más peligrosa, la que mayor tino y 
vigilancia requería, aun cuando de ella no surgieran lances imprevistos, 
de carácter violento, (¡ue provocaran una situación alarmante, una 
crisis tremenda que pusiera en peligro la vida del ejército. 

Dos líneas terreas, que partían de Colón, atravesando por nuestra 
ruta, indefectiblemente, facilitaban cualquiera operación ofensiva en 
aquellas despejadas sabanas: la de Colón á la Macagua, y la de 
Colón á Sabanilla, ambas corrientes y vigiladas por el ejército de 
Martínez Campos. Teníamos que atravesar irremisiblemente por 
una de esas dos líneas, ó demostrar á la faz del mundo nuestra 
impotencia. Organizóse la columna en cuatro fracciones, no sólo 
)ara reducir todo lo posible su profundidad, sino para rechazar 
a agresión que se esperaba: tres fracciones marchaban á corta 
distancia, la una de la otra, paralelamente, y la última á unos 
mil quinientos metros, con fuertes patrullas de exploración; la 
iuipedimenta, que era numerosa, entre la segunda y tercera línea. 
Dumnte la mañana, el ataque era de temerse por el flanco derecho, 
por hallarse á este lado Ja vía férrea de la Macagua y más próxima á 
nosotros; después de cruzada esa línea, la acometida era de esperarse 
l)pr el flanco izquierdo, y más recia que la primera, por nuestra 
proximidad entonces al Cuartel General de Martínez Campos. 

El sol caía á plomó; llevábamos caminadas unas tres leguas y 
toda la columna seguía marchando con regularidad por una sabana 
que tenía aspecto de pradera, en la que se divisaban algunas 
plantaciones de caña en medio de un arbolado delicioso. El sitio 
brindaba para echar pie á tierra y descansar un rato. Pero los 
exploradores de nuestro flanco izquierdo señalaron una casa de 
manipostería, y salieron á reconocerla con demasiado interés y aparato 
marcial, para que los prácticos no tuvieran la sospecha de que allí 
podía haber tropa española. Efectivamente, fueron recibidos á 
balazos. Armada la refriega, y creyendo el general Maceo que se 



1G6 LA CAMPABA DE INVASIÓN. 



trataba de una columna parapetada en aíjuel edificio, con la que 
hubiera sido de necesidad empeñar combate so pena de desviar la 
ruta, corrió en auxilio de los exploradores con el regimiento Céspedes, 
su escolta, los escuadrones de Bayamo y alguna tropa de Matanzas, 
y llegó hasta el mismo patio de la casa de donde partían los 
disparos; mientras el general Gómez con el resto de la división 
cerraba el camino para defender la impedimenta de cualquier 
agresión por el flanco derecho. Los que fueron al asalto con Maceo 
sufrieron los disparos a quemarropa de los defensores del reducto, 
disponiéndose entonces á asediarlos cou mayor tino desde las cercas 
contiguas á la casa-fuerte, único medio de vengíxr el descalabro ya 
sufrido: el ataque nos había costado tres muertos y catorce heridos. 

Quedaron allí algunos grupos, y para socorrer á éstos, en 
previsión de que pudiera acudir la columna de García Navarro, se 
situaran dos escuadrones de Las Villas en paraje conveniente, los 
cuales, á su vez, podían ser reforzados por toda la retaguardia que 
mandaba ese día el general Sánchez; adelantándose el centro y la 
vanguardia por la llanura de Colón para repeler el ataque que se 
temía, ó decidirse allí la suerte de la campaña invasora si el enemigo 
lograba el intento de aprisionarnos entre las dos líneas férreas. 

Yt\ destacamento de La Aniilla — que así se llamaba la colonia 
aquella — se defendió con tesón durante una hora, pero los nuestros, 
con no poco riesgo, dirigidos por Ángel Guerra, Dionisio Gil, Silverio 
Sánchez y algunos oficiales del Estado ]Mayor del general Maceo, 
lograron pegar fuego á una caballeriza contigua á la trinchera y á la 
casa de vivienda, situada al frente diA reducto principal, de la que 
habían salido algunos disparos poco antes de prender el combustible. 
Los sitiados, escaseándoles las municiones, no todos ilesos, viendo 
el inminente peligro que corrían, de persistir en su actitud, resolvieron 
rendirse pidiendo al efecto parlamento; pero al ir á pactarse' la 
capitulación, apareció por uno de los caminos transversales 
(seguramente el camino de la finca al pueblo de la Macagua) una 
columna auxiliadora que obligó á los nuestros á levantar el sitio y 
salvó á los suyos de una capitulación de cualquier modo honrosa 
para ellos, puesto que habían agotado el ultimo cartucho y se hallaban 
envueltos por las llamas (1). 



(1) So ha didío que García Navarro fue la Providencia para los soldados que 
defendían La Antilla^ porque les evitó una muerte secura y horrible. Les eviljó la 
capitulación, no la muerte. Al frente del último grupo de los sitiadores estaba el autor 
de estas CrónK'As, con quien se habían entabhido las neg(K*¡acinnes para la capitulacíÓD, 
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Los dos escuadrones del regimiento Honorato que estaban 
aguardando en sitio próximo la incorporación de los grupos que 
asediaban el fuerte, hallábanse ya prevenidos para rechazar el ataque 
de 1 is guerrillas españolas, que siguieron en pos de los sitiadores tan 
pronto éstos tuvieron que dejar el campo. Las guerrillas, algo 
envalentonadas, y no creyendo encontrar mi núcleo vigoroso, so 
echaron por la guardarraya de unos cañaverales, en persecución del 
último grupo insun-ecto, que no excedía de veinte homl)res; pero 
tuvieron que cejar con evidente precipitación al ser acometidos por 
los escuadrones de Honorato que cerraron con ellos de improviso, 
obligando al jefe de la columna á desplegar sus batallones por el 
frente de la casa de La AntiUaj de donde no salió García Navarro 
sino para practicar un reconocimiento dentro del radio de sus tiradores. 
El general Serafín Sáncliez, que mandaba nuestra retaguardia, 
acudiendo oportunamente, con una rápida evolución contuvo el 
avance de la infantería española y socorrió á los dos escuadrones de 
Las Villas, al replegarse éstos sobre la primera posición. 

Este último lance nos costó seis heridos: el total de bajas en las tres 
acciones del día fue de 5 muertos y 26 heridos ¡jomada desdichada!, 
y registramos además la baja de un hombre, al que se dio por muerto ó 
prisionero porque no concurrió á la lista del día siguiente (1). 

Por lo visto, el jefe de la columna española no tenía mayor 
empeño en formalizar el debate, puesto que optó por quedarse en 
La Antilla cuando aun el sol ftilguraba en el firmamento y nuestra 
huella era clara, evidentísima. De habernos seguido por el derrotero 
que tenía ante sus ojos, batiéndose á ratos con nuestra retaguardia, 
sosteniendo sus acometidas con los batallones de cazadores que 
formaban el elemento sólido de su brigada, es más que verosímil, es 
seguro y evidente que antes de ponerse el sol se hubiera ventilado un 
formidable combate á la vista de Colón, en aquellas planicies 
despejadas que forman horizonte, en las que pueden maniobrar 
grandes masas de infantería y caballería y decidirse con un lance 
solo el curso todo de una polémica militar. 



en pnieba do lo cual que no permitió que le tirasen á un soldado que salió del reducto para 
ir á buscar agua para los heridos: el soldado hubiera caído redondo, pues á una distancia 
de diez metros un gran tirador le tenía encarada la carabina. Aunque el hecho es insigfi- 
cante, siempre os grato dar á cada uno lo que le pertenece. El estrago que nos habían 
causado los valientes defensores de La Antilla^ no habría sido jamás motivo para que no 
fuesen respetados al rendirse á discreción. 

(1) Un año después del suceso ¡en día, por cierto, memorable! estando acampados en 
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Organizada la coluiiiDa en el mismo orden antes deteniiinado, 
en cuatro fracciones, casi paralelas, bien cerradas las filas, pero más 
nutrido el flanco izquierdo, se continuó la marcha )x>r las llanuras de 
Colón tan pronto vinieron de La AntiUa los liltimos gnijxis que 
asediaban aquel destacamento y dieron cuenta de las dos acciones 
allí efectuadas. La retaguardia, toda unida, se aproximó algo más al 
centro de la colunma para servir de escudo á la impedimenta, 
custodiada á la vez j)or dos hileras de infantes con la orden estricta 
de coger las acémilas al primer conato de alarma y hacer luego sobre 
el enemigo, montados á la grupa. La impedimenta, en este caso, 
se correría jxír la derecha, pero desjilegada en línea y l>ajo el amjKiro 
de los escuadrones de Las Villas, que acometerían de frente tan 
pronto aquella caballería improvisada hubiese salvado la distancia 
oportuna. El intento de nuestros caudillos era presentarle á 
Martínez Campos una masa enorme de caballería en función 
impetuosa, amenazando todos los cuadros que aquel pudiera formar 
con sus batallones, y si no era iK)silile romperlos, desfilar entonces 
]K)r las espaldas del ejército enemigo forziuido la línea de 
Sabanilla. El ataque sobre nuestra derecha y retaguardia estaba ya 
eliminado de la combinación general, cualquiera que ésta fuese, desde 
el momento en que García Navarro optó por acampar en La A pitilla. 
Solamente podíamos ser desmembrados por el flanco izquierdo, y 
sobre este costado, pues, debía concentrarse la vigilancia y sostenerse 
la cohesión entre todos los elementos tácticos. Como medida previsora 
se diseminaron pequeños gru|X)s jx)r todo el trayecto que recorría 



las inmediafioncs del Mariel [5 de Diciembre de 1806], dos días antes de la catástrofe de 
Puuta Brava, un joven espafiol llamado Vázquez, el primero que acudió á nuestro 
campamento, contando su vida militar al general Maceo le refirió, entre otros episodios in- 
teresantes, que él había combatido contra nosotros durante la Invasión, siendo cabo de 
uno de los batallones de García Navarro y asistido al combate que se efectuó en La 
Antillay habiendo presenciado el hecho asombroso , inaudito, de haber sido atacada la 
ííuerrilla que servía de escolta al general García Navarro por un negro que salió de impro- 
viso de un cañaveral blandiendo el machete y que descargó sobre uno de los guerrilleros. El 
insurrecto murió á balazos. ¿Sería el individuo desaparecido! ¿Cómo se llamaba? ¿Quién 
era? Ünicainente hemos podido indagar que el desaparecido era un hayamos. Si hay 
otra vida superior y en ella las almas heroicas comulgan en los altares de la inmortalidad 
y del amor, cualquiera que haya sido su existencia acá en la tierra, aunque hayan militado 
en distintos bandos, el espíritu de ese soldado debe fraternizar con el de su contricante del 
Desquite, el español que cayó debajo de la palma, puesto que los dos fueron igualmente 
intrépidos, igualmente grandes, y renunciaron á la vida para sacrificarla en aras de lo 
que creían justo y meritorio. 
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nuestra columna, para que rompieran laa escaramuzas al asomar el 
fínemigo por cualquier paraje: la ocultación allí no era posible. En hi 
torma dispuesta, tan bien combinada como obedecida, todo el mundo 
prevenido, cruzamos la línea por las inmediaciones de Agiiica, sin tener 
el menor tropiezo. Como un buque que dobla un cabo proceloso, 
batiéndole el mar de costado, pero con las alas desplegadas y la 
tripulación alerta, así bordearjios el punto temible, lamiendo casi los 
arrecifes bravos; pasamos á dos kilómetros de distancia del observatorio 
de Colón — que muy bien pudo divisarnos sin el auxilio del catalejo. 

El sol iba á su Ocaso cuando perdíamos de vista la silueta de sus 
torres; cerró la noche cuando marchábamos. En el ingenio Flor de Cuba 
(si los prácticos no equivocaron el nombre del sitio) hizo alto toda la 
columna con el intento de pernoctar allí y ver la manera de orientarnos 
p:ira la ruta del día siguiente, y adquirir informes sobre la situación 
de las fuerzas enemigas; psro los silbatos de una locomotora que en 
aquellos momentos llegaba á la estación más inmediata al lugar, 
avisando la proximidad de los es})añoles ó indicando al menos un 
rumbo probable, nos hicieron desistir de aquel propósito, en malhonx 
}K)r cierto, porque ello fue causa j)oco después de un grave trastorno 
que pndo traemos fatales consecuencias. La segunda línea férrea, ó 
sea la que parte de Colón á Cárdenas, tocando en Retamal y 
Altamisal, no estaba lejos del sitio donde se hizo alto; y Maceo, en 
vista de los informes que le dieron los prácticos, se determinó á 
cruzarla, pero reconociendo antes el paradero del ferrocarril en el 
que había sonado dicha locomotora; reconocimiento que efectuó 
j)ersonalmente acompañado de algunos oficiales. Con la obscuridad 
de la noche y las interrupciones sufridas á uno y otro lado de la vía 
terrea, nuestra columna quedó partida, y de tal modo, que, al volver 
el general Maceo mandando seguir marcha, una de las dos fracciones 
tomó por camino distinto, á lo cual contribuyó indudablemente el 
cansancio de la tropa que durante la espera se quedó dormida, y 
tal vez el natural temor de algunos oficiales que por no oír una 
reprensión de Maceo (conociendo su temperamento, en ocasiones 
demasiado desabrido con sus ayudantes), no trataron de indagar la 
situación en que quedaba la retaguardia y una parte del centro, 
limitándose á repetir la orden de Maceo: ¡silencio y siga la marcha! 
El percance no vino á notarse sino dos horas más tarde, casi al 
tiempo de acampar, en que se vio que faltaban el General en Jefe, su 
Estado Mayor y escolta, algunos ayudantes de Maceo, toda la 
retaguardia y parte de las fuerzas que constituían el centro de la 
columna El contratiempo no era, sin embargo, de carácter 
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alarmante, desde el momento en que se indagó que al frente de las 
fuerzas que equivocaron el camino se hallaba el general Gómez; 
pero este dato lo supimos ya muy adelantada la noche, después de 
no pocas pesquisas, y únicamente al apuntar el alba del nuevo día fue 
que vino á indagarse el paradero de aquellas fuerzas. Habían 
acampado en terrenos del central España^ y Maceo lo efectuó en 
otro ingenio llamado Santa Elena: ambas fincas enclavadas en la 
zona más rica de Matanzas y dentro de un triángulo estratégico, cuyos 
vértices eran Colón, Cárdenas y Jovellanos. Aunque el grueso 
enemigo nos quedaba á retaguardia, de todos modos parecía inevitable 
un rudo encuentro con uno de los dos trozos de nuestra columna, 
y si el choque se efectuaba en las primeras horas de la mañana nos 
sería muy difícil restablecer el contacto y auxiliamos mutuamente. 
Las líneas férreas estaban expeditas, las tropas de Martínez Campos 
podían ser transportadas en un momento á cualquier punto del 
itinerario y maniobrar con toda velocidad sobre el eje principal de 
las operaciones, como un cañón de tiro rápido montado sobre una 
plataforma movida por resortes. Los pitazos de los trenes ascendentes 
y descendentes, que corrían y se llamaban por aquellas paralelas, 
penetraban en nuestro vivac, anunciando tremendos choques para el 
nuevo día. La jornada había sido de quince horas, como la anterior. 
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POR EL CENTRO DE COLÓN.— DESTRUCCIÓN DE LA ZONA AGRÍCOLA. 
—NUEVA Y ATREVIDA MARCHA DE FLANCO POR JOVELLANOS. 
- DE UN PERCANCE GRAVE, RESULTA UNA BELLA COMBINA- 
CIÓN.— EL ENEMKiO OTRA VEZ A RETAGUARDIA. 



(22 DE Diciembre) 




ON todas las precauciones necesarias, porque se espera- 
ba un ataíjue decisivo sobre una de las dos columnas 
invasoras, la que acaudillaba Maceo se puso en camino 
á las ocho de la maííana. Esta columna era más con- 
sistente que la dirigida por Gómez, pues el efectivo 
armado (pie fue con el General en Jefe al partirse la 
hueste invasora, no llegaba á 700 hombres; pero, en 
cambio, era mayor su impedimenta, así como el numero 
de heridos graves (algunos de ellos iban en camillas), 
circunstancias que aumentaban las dificultades en la marcha, amén de 
los peligros. Según se ha dicho, el campamento de Santa Elena 
estaba situado dentro de im triángulo formado por líneas férreas, 
expeditas todas ellas, y era indispensable atravesar una de esas vías 
para dirigimos al Norte de la provincia, hacia la jurisdicción de 
Cárdenas, objetivo determinado por Gómez y Maceo para ostentar de 
un modo indubitable el vigor de nuestras armas y sembrar el 
pánico en las clases pudientes del país por medio de la destrucción 
de la cosecha de azúcar, quemando los cañaverales de todos los 
ing-enios de Colón, Jovellanos y Cárdenas para que el conflicto fuese 
grande y aterrador. Las humaredas del siniestro ocasionado por la 
columna de Maceo, señalarían á Gómez nuestra ruta, y á la inversa; 
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las columnas de humo que éste levantara á su paso nos advertirían su 
derrotero. 

No lejos de Santa Elena se hallaba España^ con los hornos va 
encendidos para moler, y con un destacamento para su custodia; y el 
pueblo de Cervantes, en los lindes de la finca de Romero Robledo, enx 
de suponerse que contara también con guarnición. Más allá, hacin 
el Noroeste, se hallaba Jovellanos, punto de enlace de cuatro vías 
férreas. España, la España auténtica, había derramado allí casi toda 
la pila bautismal de sus legendarias estirpes, para que el fiíego de la 
Revolución redujera á pavesas sus ridículos blasones. 

Nuestra vanguardia, cumpliendo las órdenes del Cuartel General, 
aproximóse á los caseríos para repeler cualquiera agresión de sus 
destacamentos, mientras el centro de la columna se dirigía al ingenio 
España j cuyos cañaverales incendió á la vista de los soldados que 
guardaban el patrimonio ultramarino de aquel célebre ministro de 
Ultramar, que tanto colaboró en la obra revolucionaria de Cuba con 
sus desafueros y disparates legales. El administrador de la fincí^ 
ofreció pagar una fuerte contribución si le libraba de la quema; pero 
se le contestó que la medida era general y de carácter irrevocable: 
España ardió. Sucesivamente fueron pasto de las llamas todos Ior 
ingenios grandes y pequeños de aquella zona de cultivo, no 
destniyéndose las fábricas, no obstante de que algunos centrales se 
estaban ensayando para la molienda, y se les previno que cualquiera 
infi-acción en lo decretado por el gobierno de la República que 
prohibía en absoluto la zafra en todo el territorio de Cuba, sería 
castigado con la destrucción total de los establecimientos y maquinaria. 
El general Gómez, ya en camino cuando nuestra columna llegó al 
ingenio España^ aplicó también la tea á todas las fincas azucareras 
que encontró á su paso, al Sur de la línea férrea, en el trayecto 
(.'omprendido entre Jovellanos y Colón, y dando vista al pueblo del 
Roque entró en él triunfal mente. El sol aparecía eclipsado, el cielo 
opaco, en toda la amplitud de aquellos dilatados horizontes, y las 
chispas del incendio caían sobre Jovellanos, adonde se encaminaban 
las fuerzas españolas que dejamos á nuestra retaguardia, con el claro 
intento de situársenos delante. 

Si por las razones que dejamos indicadas era de interés capital 
en la jornada de ese día rehuir encuentros serios, aparentando sin 
embargo un móvil completamente distinto, por medio de demostracio- 
nes ruidosas, contra todo lo previsto y con anticipación juzgado dt 
desfavorable para nuestras armas, no se ventiló la menor contienda, 
no hubo una sola escaramuza; dato que merece especial mención entre 
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Lis efemérides de la campana invasora, porque aun cuando no señala 
un triunfo adquirido en la arena del debate, es testimonio elocuente 
de la pericia y habilidad de nuestros caudillos que supieron sortear las 
dificultades de un derrotero erizado de peligros, esquivar los choques 
que parecían inevitables, haciéndole ver al adversario que deseaba ir 
á las manos, con tales apariencias de verdad que le cogió pavor a la 
situación, ó por lo menos lo mantuvo indeciso durante el período de 
nuestra crisis. 

Si la operación de Maceo fue atrevida y peligrosa, la realizada 
por Gómez merece el concepto de osada y arriesgadísima: el primero 
remontándose al Norte de la provincia, pero siempre dentro del 
triángulo de hierro, logra situarse al Oeste de Jcvellanqs, cuartel 
general del ejército español: el segundo dirigiéndose al Sur, después 
de cruzar la línea férrea de Colón á Jovellauos, entra en el pueblo del 
Roque (por casualidad desguarnecido), para orientarse sobre el rumbo 
que habría de seguir al día siguiente, pero con ello completa el cuadro 
deslumbrador de la ficción, dándole el tono de una jornada ofensiva, 
sabiamente combinada. En resumidas cuentas: Gómez no sabe de 
Maceo, ni éste conoce el territorio que aquél ocupa; todo lo 
más, ludían colegir sus respectivos derroteros por los estragos de la 
devastacióu; por las humaredas de los cañaverales que incendian á su 
paso. Véase, pues, porqué raro concurso de circunstancias,, de un 
contratiempo que pudo sernos fatal, resultó una operación fructífera, 
cuyos mejores laureles recogeríamos al siguiente día, en la gran 
función de Coliseo. 

No ya la gente profana, sino los militares más aventajados del 

ejército español que operaban en Matanzas, el mismo General en 

Jefe y sus lugartenientes, habrían de creer que el movimiento iniciado 

por Gómez al Sur de la línea férrea de Colón, obedecía á un plan 

estratégico, concebido y madurado por los dos caudillos de la invasión, 

para distraer fuerzas enemigas sobre aquella zona, en tanto que 

Maceo avanzaba por el Norte de la provincia, cuya incursión hacía 

evidente la ola de fuego que chispeaba soVjrc el nuevo observatorio 

de Martínez Campos. Tanta osadía no podía ser obra de la casualidad, 

ni mucho menos consecuencia forzosa de un extravío nocturno — que 

esto lo ignoraban hasta hoy muchos de los nuestros — sino desarrollo 

de un proyecto militar cuyo objetivo verdadero permanecía aún 

indescifrable y que lo mismo jwdía resolverse en un golpe de mano 

sobre la ciudad de Cárdenas, que sobre la villa de Colón. Los lentes 

de campaña y los simples ojos percibían solamente dos grandes 

humaredas: una hacia el Norte y la otra hacia el Sur, abrazando 
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lina exterjwón iniuen^u de terreno: subiendo en espirales tenebrosas. 
tbniííiFmn dos nube?» terribles, igualmente preñadas, que lo misnic» 
|K>dían desí;argar sobre Poniente que sobre Levante: á intervalos 
el viento caprichosíi las esparcía en todas direcciones, aumentandi^ 
la perplejidad de toílo un ejército convertido en atalava. Seguramente 
(pie en opinión de lo-» más doctos en h materia, provistos 
ílel catalejo, aquellas columnas voladoras, al esparcirse sobre el 
aml>iente, eran el rastro de la caballería insurrecta con sus alas 
<lf?s|)legadas y al galopo tendido. Mientras el ejército español hacía 
olíservaciones tan profundas, extático en presencia de las nubes 
amenazadoras, la fnicción (pie acaudillaba Maceo penetraba en la 
zona de Cárdenas arrasando impunemente el territorio; la que iba al 
mundo de .Gómez se disponía a cruzar la segunda línea de los 
españoles, desfilando por las espaldas de su Cuartel General, para 
reunirse los dos, al día siguiente, en los umbrales de Coliseo, como si 
fueni un punto de cita de antemano señalado (1). 



(1) Como eoniprobacíóü del error en que han estado los espafíoles re&pecto á lop- 
movimientos de Maceo y Oómez en las jomadas que precedier(»n ú la de Coliseo, inserta- 
iium íste pasaje de una publicación española. ** Cuando se hacían conjeturas acerca de su 
•* rumbo, Máximo Gómez, con dos mil hombres, se presentó en el pueblo del Roque el día 
"2íi de Diciembre, sin encontrar resistencia de ninguna clase, por hallarse desguarnecido. 
** Al fijarse en un fuerte que acababa de ser construido, ordenó darle fuego. Los individuoit 
'*de su partida se pasearon por el pueblo con una bandera, tomaron efectos en las tiendas, 
** pagando con centenes en algunas de ellas y saqueando otras, y al marcharse dejaron tres 
*' heridos en poder del Alcalde Municipal. Del Roque, partió Gómez para Quintana y 
".loví'llanos. Su rastro era el de la caña quemada, siendo innumerables los ingenios que 
"ardían al jjaso de su gente. El general Martínez Campos salió de Colón hacia Jovella- 
'• nos cí)n 1,500 hombres para batir personalmente el grueso de la' invasión. Pero los re- 
'Mielde.s, en tres grupos, hicieron un movimiento sobre Coliseo, en la forma siguiente: 
**Núnez atravesó la línea férrea subdividiendo su gente entre Cárdenas y Contreras y 
"entre (jontreras y Cimarrones; Maceo pasó un poco al Norte de este lugar, y Gómez más 
•*al Sur, entre Cimarrones y Jovellanos. El Pacificador fue á Zenea por ferrocarril y 

*' desde allí á Coliseo, siendo su situación bastante seria, &* " 

»Se ve, pues, por este relato, que Gómez y Míiceo estaban juntos en las operaciones ' 

del día 22, puesto que el narrador poco antes los ha batido juntos, y se colige asimismo ( 

que el movimiento de los insurrectos sobre Coliseo obedecía á un plan estratégico de 
Gómez, combinado con anterioridad. De ello se deduce que Martínez Campos no conocía 
hi situación de las fuerzas invasoras el día 22, que lo pasó por entero haciendo observaciones 
astronómicas, y que si se resolvió á dar la batalla el 23, fue guiado únicamente por una 
dt* las tantas columnas de humo que se cernían sobre el firmamento, bien ajeno de qut 
•11 al habrían de eclipsar el astro de su fortuna. 
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l^UELIMIXAPvES DE LA ACX'TAn. — EL CAMPO DE COLISEO. — ESCASA 
LMPOUTANCIA DEL COMHATE.-MARTÍNEZ CAMPOS SE CONSI- 
DERA DERROTADO. —DIFERENTES TESTIMONIOS QUE LO 
CORROBORAN. 



(23 DE Diciembre) 




RA indudable que Martínez Campos al decidirse á 
operar personalmente contra el grueso de la insurrec- 
ción, lo hiíúera con el mayor número posible de 
elementos tácticos, no sólo para darle solidez al cuerpo 
de ejército que bajo su mando personal iba á tomar la 
ofensiva, sino para consolidar la victoria con la 
persecución de las pequeñas fracciones que quedaran 
diseminadas por el territorio después del quebranto 
que sufriera el núcleo invasor. Ignorando el día 23 
lo ocurridí) en el pueblo del Roque y fijándose únicamente en el rumbo 
que parecía llevar la invasión en la tarde del día anterior, es de 
auponersc que dictara las órdenes necesarias para que concurrieran 
á la operación las columnas de Prats, García Navarro, Aldecoa, 
Luque y Suárez Valdés, señalándoles como punto de reunión el mismo 
cuartel general de Jovellanos. La jornada no era ruda ni mucho 
menos, puesto que las distancias en aquella zona son relativamente 
cortas, podían además minorarse con los ferrocarriles, y el tiempo 
era inniíyorable: los caminos estaban en polvo. Dichas columnas 
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e con actividiid en la mañana d 
híiUarse en Jovellanos, ó en 
s seguro qne alguna de ellas 

dirigirse éste hacia el Norte • 
íasta el 24 no concurrieron 
para practicar entonces iniítiles 
jnociendo Maceo la situación de 
L de noticias oficiales, pues si a 
pechoso, montó á caballo desde 
tud el rumbo del G ineral en Jel 
ido el dia. Para ello se dirigió si 
s, resuelto á cruzarla y á contrai 
ca, si antes no adquiría inforir 
pero coligiendo que éste irí 
n de Ciirdenas, á menos que ol 
ran de momento: esos obstácu 
oque con alguna do las divisioi 
iso los truenos avisarían la di 
I viento de la fortuna de un ii 
irmas, y él dcspejaria en b 
lentos, á la manera qne se dispcr 
sol las bate de firme. 
efecto, poco antes del mediodía 
! ya reunidos en los umbrales ¿ 
la hora hubiesen sido objeto de 
icostumbrados á la puntualidad r 
¡ima á su propósito de unirse á 
¡a de Jovellanos á Cárdenas, dej¡ 

dirigiéndose después sobre la 
dad, en el trayecto comprendid 
íadan, en los momentos en que ] 
lie lo conducía á Coliseo, por 

Gómez, por su parte, empren 
Norte, encontró las huellas de 
>or el camino más recto, aunq 
le durante su travesía, cubriene 
D Maceo sin que éste lo supier 
r las vanguardias de Martínez 
nea, protegiendo los trenes de i 
LÍerial que utilizó el jefe del ejt 
isa, dependió el éxito de la a( 
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iH) haber contado con eso nrurso, el general Martínez Canijios 
hubiera eniprendiílo la jornada en regla, estoes, con los batallones 
vn columna cerrada, precedidos jior la descubierta de caballena, y (»s 
indudable que choca entonccvs con la división de Gómez, al cortar 
vste perpendiculannente el camino para unirse á Placeo, 

Pero do la operación que iba á emprender Martínez Campos no 
teníamos nús que rumores confusos y contradictorios; ninguna notici.i 
<'oncreta. Va\ aípiella barabúnda de localidades extrañas, de ing(ínios 
<lestruídos, de gentes dominadas por el pánico ó por sentimientos 
hostiles, era muy aventurado rcvsolver un problema militar con sólo 
los datos que suministrara la voz pública: era mucho más cuerdo 
biisarse en las proi)ias conjeturas y afrontar los lances á mexlida q\i(^ 
^;urgieran sol)re el terreno. Únicamente supimos, ya en marcha para 
(Joliseo, que Martínez Campos se» disponía á salir de Jovellanos con 
rumbo á Limonar, para situai'se á nuestra vangunrdia. Cuando se nos 
comunicaba esa noticia, Martín(*z Cami)os dejaba el tren en el aj)eadfM-o 
de Tosca para seguirnos por el rastro de la cana quemada, porque allí 
«upo que el maderaje de algunas? alcantarillan estaba ardiendo, y por lo 
tanto, interrumpida la vía. VA telégrafo tampoco funcionaba: sus 
aparatos habían volado junto con las estaciones del ferrocarril. La 
candela seguía l)rava e imponente. 

Nuestra víinguardia dio vista, á eso de las tres de la tarde, al 
pueblo de Colisí o, y al avanzar sobre el caserío para intimar la 
rendición, sonaron algunos tiros disparados })or el destacamento que 
lo guarnecía, por lo que Maceo di-spuso el ataque incontinenti, 
operación que efectuó la cal)allería oriental con suma rapidez, 
entrando á saco todos los establecimientos, incendiando una gmn 
parte del pueblo y la estación del ferrocarril. Los defensores hicieron 
débil resistencia. 

Mientras la caballería de Oriente se ai>oderaba de Coliseo, 
asomaron grupos enemigos por nuestra retaguardia, extendiéndose 
rápidamente por una sabana contigua á los cañaverales del ingenio 
AudaZj todavía intactos. El general Maceo se ena)ntraba en las 
inmediaciones del caserío, ocupado en hacer salir la gente, afanosa de 
botín, y el general en jefe en el centro de la cojumna, pero con 
escasa tropa, por habei^e reforzado las líneas de vanguardia en 
previsión de que el ataque fuese más costoso. Al mismo tiempo un 
campesino particij)aba á Gómez que numerosas fuerzas españolas se 
dirigían á Coliseo, siguiendo nuestra huella, y á esa noticia, corroborada 
por los grupos d(» soldados (pie timiaban j)()sición enfrente de nuestra 
retaguardia, d(\spa('hó Gónu*z un ayudante para decirle á Maceo que 
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era conveniente retroceder con todíis las fiierzíis disponibles; y 
entretanto ordenó á la retaguardia que ocupara los muros del ingenio 
Audaz, mientras él marchaba de flanco sobre el enemigo, que * 
empezaba á desplegarse por el frente. 

Al acudir Maceo con sólo algunos jinetes y parte de su escolta 
al sitio donde se hallaba Gómez, para maniíestiirle que no era jwsibh^ 
empeñar combate formal á causa de la confusión que reinaba dentn> 
del poblado, los españoles, con tiempo de so})ra para adoptar el orden 
de batalla que mejor los conviniese, rompieron el fuego contra la 
caballería que iba a ocupar el baluarte del Audaz y sobre los grupos 
que se destacaban por el frente de la sabana, entre los cuales se 
encontraban Gómez y Maceo, é hicieron apresurar el paso á la 
impedimenta, que ofrecía IJanco seguro á los fusiles de los 
españoles. La primera descarga fue estrepitosa, formidable: 
retembló el campo de Coliseo: dos batallones por lo menos, abiertos 
en forma de escuadra, habían disparado de un golpe, sin discrepar 
en un segundo, no haciéndose esperar la repetición ni el copioso 
aguacero de proyectiles. Eran avisos elocuentes de que íbamos á 
sostener una encarnizada lucha, si no en aquel lugar, ya dominado p(n- 
el enemigo, en otro campo inmediato que ofreciera oportunidad de 
aceptar la pelea en mejores condiciones. Para el efecto se enviaron 
órdenes terminantes al ])rigadier Feria, al coronel Zayas y á otros 
oficiales que se hallaban aiín dentro del caserío, para que ocuparan 
con la caballería la posición más adecuada á la izquierda do? 
Coliseo, y que la infantería se apostara en las cercas contiguas; 
])ero llevados nuestros caudillos de su natural arrojo, al mismo tiem|)o 
que daban esas órdenes, se lanzaban por el frente del enemigo con 
sólo un centenar de jinetes, viéndose obligados a ponerse en cobro, 
no sin sufrir el quebranto consiguiente al querer romper una de las 
líneas más sólidas de la inñintería española. Rodó el caballo que 
montaba Maceo, muerto á balazos; fueron heridos algunos oficiales al 
pie del General, entre ellos el Auditor de guerra Francisco Frexes, 
y la rociada de plomo alcanzó también á los escuadrones de 
retaguardia que se apoderaban en aquellos momentos de los muros 
del Audaz. Esta fase de la acción, la única violenta, sólo duró 
diez minutos. 

Corriéndose Gómez por la izquierda, mientras Maceo cambiaba 
de caballo, logró empujar la impedimenta hacia adelante y poneilcí á 
resguardo de los proyectiles, echándola en buen orden por el camino 
real de Coliseo que cruza por el pie de unas lomas agrias, pero 
pintorescas en su conjunto. Esa evolución, ejecutada admirablemente 
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por los acemileros y reclutas, debió causar un efecto espasmódiro en 
el jefe de la columna española [Martínez Campos], toda vez que 
rej)legó una de sus líneas d(* tiradores e hizo sonar el cañón ])ara 
defenderse de aquella balumba (jue desfilaba por uno de los flancos, 
alejándose de la borrasca, pero que por los accidentes naturales del 
terreno, el camino sinuoso de Coliseo, y otras razones de un orden 
moral — que no scm de este lugar — ^tomó á los ojos de Martínez 
( *am|>os el aspecto formidable de la caballería que le buscaba el 
flanco en las sabanas de Perakjo. 

Quedaba linicaniente nuestra retaguardia sosteniéndose con 
vigor en el ingenio Audaz, No había oído el toque de retirada y 
i'ontinuaba firme en su puesto. Viendo el general Maceo comprometida 
la situación de aquellos escuadrones, sobre quienes toda la 
columna española iba á dirigir sus ataques, mandó a escape cuatro 
oficiales, uno tras otro, para que alguno llegara vivo y pudi(»ra 
trasmitir la orden de retirada. Lleganni ilesos á prodigio [1]. 

Eran las cuatro de la tarde. 

Un grupo de los nuestros contuvo un avance que iniciaban los 
<\sparioles sobre nuestra retaguardia al dejar ésta los muros del Audaz: 
no hubo más tiros. 

A corta distancia de Coliseo esperamos á los españoles hasta 
<iue vino el crepúsculo de la noche, en que emprendimos la marcha 
para Sumidero, lugar inmediato á Coliseo, y que también sufrió los 
estragos del combustible. El incendio lo vería indudablemente 
Martínez Campos desde su vivac. 

Tal fiíe Coliseo. 

Para nosotros una escaramuza, algo empíífíada en los ])rimeros 
momentos, pero que bajo ningiín concepto merece el nombre d(í 
acción formal: para Martínez Camjios fue una derrota completa, 
decisiva, porque acabó con su prestigio militar, irreparable, porcpie no 
halló modo de ir al desquite, aun cuando haya dííclarado y con mucha 
verdad que él quedó dueño del campo. 

j Pero de qué campo ! De un montón de ruinas humeant(\s, 

que le muestran al vencedor de una manera elocuentísima la 
(esterilidad de sus esfuerzos y h) infecundo de su victoria. Hay más: 
le detienen el paso, lo sujetan durante la noche, para hacerle tomar 
una resolución al rayar v\ mievo día (pie sólo comprueba el 



[1] Doboinos coiisiirnar Ins nomlni's do diclios oficiulrs: Mariano Sánchez, 
José Palacios, Au^íusto Hcchavarría y Luís Uoilríí^ucz, los cuatro li¡j(»s de SaníiaiTo 
de Cuba, y li>s cuatro niU4*rt«»s después en la c:uni)ana. 
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crl):it¡nncnto de su ánimo. Abandona el ejército, sin saberse por qu(V 
cansa, y cuando el adversario se disj>one jxira el des<|nitey le sorprendí* 
la inaudita novedad de (|ue el vencedor de Coliset) lia ido á la capital 
l)or líi vía más rápida en solicitud de laureles ixJíticos^ coino si st* 
Iratara de debates parlamentarios. En vez de continuar al frentes 
del ejército para conducirlo nuevamente á la victoria, línico modo 
d(* que se conserven lozanos los laureles adquiridos ^ se embarca 
precipitadamente teniendo el contrincante á tiro de fusil,, y ofrece al 
país, que lo contemi>la atónito, el es[>ectáculo risible de una 
mojiganga nacional, en la que figuran los tres partidos legales. 

En presencia de tan mrd conducta^ los hombres serios del partida 
(*spanol pudieronya prever el triste resultado de la camimua de Cuba 
y formar exacto juicio sobre las virtudes militares de un general en jefr 
(|ue dejaba la vida ruda del soldado por la frivola y bullanguera Avl 
histriíSn político. El hecho se repetía con demasiada frecuencia para 
([ue dejara de ser un achaque en el caudillo español. Por el pronto le 
faltaba á Martínez Camj>os una de las dotes esenciales que constituyen 
(*1 carácter militar: la perseverancia, sin la cual, la competencia y el 
valor no obtendrán jamás el brillo que pueden alcanzar asociados 
con aquella virtud; y con respecto a su capacidad estratégica, el fallo 
de la crítica imparcial reuniendo todos los antecedentes históricos 
más favoral)les, sólo le concedía el concepto de mediocre. Su última 
salida, sobre todo, no tenía otro aspecto que el de una evasión enfrente 
(](il adversario. Casi simultáneamente, con sólo veinte y cuatro horas 
de diferencia, había expedido al gobierno de Madrid dos notas 
telegráficas que daban la clave de su anómala conditlita y eran a !a 
vez confesión paladina de su fracaso en la cam]>ana y de su derrota 
en los campos de Coliseo. Decía el primero: ** Considerándolo 
conveniente para dirigir por ahora las operaciones, acabo de llegar 
á la Habana"; y al dar cuenta de la manifestación celebrada en su 
honor para conmemorar dignamente la victoria de Coliseo, decía con 
el mismo laconismo: ^* Realizada esta noche grandiosa manifestación 
d(» los tres partidos, unidos en unánimes sentimientos en pro de la 
l)atria y de Cuba española". 

Pero sobre esta manifestación de los tres partidos, la prensa 
oficiosa de la Habana escribía a cálamo cúrrente. 

*' Magnífico ha sido el espectáculo dado por este pueblo en la 
noche de ayer. 

*'Todo el vecindario ha acudido á la capitanía general para 
expresar su adhesión y simpatías al general Martínez Campos. 

**Una comisión numerosísima, en que estal)an representados 
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los tres partidos, constitucional, reformista y autonomista, subió á 
saludar al general victorioso. 

**p]l Sr. 1). Santos Guzman, en nombre de los constitucionales, 
(expresó á Martínez Campos la decisión de todos de ayudarle en su 
j)onosa campana. 

*'E1 general en jefe contestó a estos discursos con frases de suma 
modestia y agradecimiento. 

^'Después la muchedumbre, apiñada ante el palacio, pidió que 
Martínez CJampos saliese al balcón. 

'^Hízolo así el GenfM'al, pronunciando una elocuente arenga, en 
la que campeaba la mayor sinceridad. 

*'Dijo que había tenido temores de ser mal recibido en la Habana 
al regresar de Jovella!U)s y Matanzas, por no haber conseguido el 
propósito que le llevó á aíjuella j>rov¡ncia. 

'^Anadió que le era inq)í)sible dimitir ante el enemigo; pero que 
el gobierno podía n^levarlo sin que él se enojara. 

**Ante la confianza que el gobierno me renueva — agregó — ante 
la manifestación hermosísima que está celebrándose, creo que es mi 
deber, y será mi d(íseo más vivo, trabajar sin descanso para aniquilar 
al enemigo y m(»jorar la situación presente, que es difícil, pero más 
grcive en la apariencia íjue en la realidad". 

De dos maneras distintas conf(\^aba Martínez Campos su derrota: 
declarando ante la muchedumbre que no había conseguido el propósito 
que le llevó á dirigir personalmente las operaciones en Matanzas, y 
noticiando al Ministerio de la Guerra que se situaba en la capital 
para diriirir d(»sde allí la campana; de suerte que no solamente había 
perdido la op;)rtunidad de batir á los insurrectos, sino que la invasión 
amenazaba ya la provincia de la Habana (1). 



[1] En cí)rrob<)raciún de los tomores que abrigalja Martínez Campos y sn lugar- 
teniínite más adicto, el general Arderíus, xónae lo que éste telegrafiaba el día 25 al 
Ministro de la Guerra: 

"En la Habana, como dije á V. E. al participarle la presentación de coroneles 
voluntarios, espíritu excelente, guarnición muy escasa, pero cuento con los 14 batallones 
de voluntarios. 

" Aquí no hay temor alguno. Voluntarios Habana cubren destacamento de villas 6 
ingenios en Matanzas, en número de raiís de 2.000, prestando excelentes servicios. Lo 
mismo puede decirse de los de la provincia, movilizados también. 

" En Matanzas, como dije á V, E., hay entre tropas y voluntarios algo más de 1.000 
y artillería municionada. La creo al abrigo de un golpe de miuio.—Arderíus.^^ 

Esos telegramas causaron en Madrid profunda impresión. Por ellos se inducía que 
las autoridades militares de la Isla, abrigaban temores por la seguridad de Matanzas y 
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Aun sin esos testimonios de i)lena convicción, deja de ser menos 
patente el fracaso de Martínez Campos. Sin movernos de Coliseo y 
otorgándole la victoria de las armas, resulta ésta tan efímera, tan 
frágil y de tan escaso valor, que sólo subsiste durante los contados 
minutos de la pelea y dentro del radio limitado que ocupan sus 
batallones, cuyas líneas no ha podido romper nuestra caballería. 
Pero á menos de dos kilómetros de distancia, á un paso del ingenio 
Audaz, donde se ha ventilado el lance, la victoria es ya para las armas 
cubanas: el pueblo de Coliseo es atacado por nuestra tropa, ocupado 
totalmente y reducido á escombros, triple operación realizada á la 
vista del general en jefe del ejército español, que, con sus aguerridos 
batallones y su excelente artillería, no puede evitar la catástrofe. 
Tampoco ha podido evitar la destrucción de Sumidero, caserío 
inmediato, de cuatro estaciones del ferrocarril de Jovellanos y de los 
campos de caña de catorce ingenios que han ardido furiosos durante 
las horas de sol y cuyas siniestras llamaradas son las tínicas antorchas 
que solemnizan el triunfo de Martínez. Campos en la triste noche 
de Coliseo. 

Ni siquiera ha hecho adelantar su vanguardia más allá de los 
muros calcinados del pueblo, para saber en definitiva- si le será preciso 
dar una nueva acción antes que venga la noche (quedaba atín más de 
una hora de sol y el ligero chubasco que cayó no había de ser estorbo 
para las sufridas tropas españolas), ó si se trata tínicamente de 
perseguir á fracciones dispersas: el encuentro de las dos vanguardias 
le hubiera anunciado en seguida que se trataba de lo primero. En esa 
misma actitud del caudillo español, que no revela por cierto la 
proverbial actividad que han querido concederle los cantores de sus 
hazañas como un don extraordinario de su carácter militar, pero que, 
diciéndolo sin acrimonia, sólo se manifestó bajo el torbellino de los 
viajes en vapor y en ferrocarril, no sobre el teatro real de las 
operaciones; en esa lentitud, decimos, en esa inacción, delante de un 
adversario que lo provoca a nuevos lances y le repite el segundo acto 
de Peralejo j el observador juicioso hallará un testimonio más que 



aun de la misma capital. Un periódico de gran circulación, los comento en estos términos: 
^^ Al saüerse que el general Martínez Campos había llegado ó la Habana subió de 
nuevo la negra ola del pesimismo. La explicación dada á este repentino viaje llegó con 
esa marea. El general en jefe acudía á la capital de la Isla, porque la provincia do la 
Habana se hallaba amenazada de una irrupción de las burdas de Maceo y Máximo 
Gómez. Las comarcas más ricas de Cuba iban á experimentar los estragos del pillaje y 
del incendio. Los insurrectos avanzaban siempre con más audacia que nunca ". 
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la derrota de Martínez Campos y su escasa capacidad para el mando 
de un ejército. 

Obligado á pernoctar entre las ruinas humeantes de Coliseo, 
detenido allí por una impresión de terror y viendo en todo lo sucedido 
un gran revés de la fortuna, que h« cesado ya de sonreirle, Martínez 
Campos representa la imagen cabal del abatimiento y su infortunio 
inspira momentánea piedad. Pero al verle correr hacia la Habana en 
busca de manifestaciones ruidosas que lo indemnicen del desastre, en 
solicitud de la adhesión de los bandos políticos, rivales entre sí y 
rastreros por igual, para formar causa comiín con ellos, alentando á las 
furias del intt^grismo, haciendo también gala de crueldad, sintiéndose 
con valor ])ara aniquilar á los que luchan en el campo de batalla por 
un ideal noble y santo, á quienes denigra con el epíteto de bandoleros 
y llama otra vez cobardes, cuando él ya no piensa volver a enfrentarse 
j>ersonalmente con ellos; tal actitud, propia del valentón y no de un 
militar serio y pundonoroso, coloca á Martínez Campos en la galería 
de los espiiíioles impenitentes, tan dañinos para Cuba como funestos 
para su propio país. 

Deben grabarse aquí las frases todas que pronunció Martínez 
Campos ante aquella congregación singular de los tres partidos 
españoles, para que los que no las conozcan, las lean ahora, y juzguen 
por ellas el mezquino criterio del caudillo español: 

"Hondamente me han conmovido, señores, las palabras 
elocuentísimas que acaba de dirigirme el Sr. Santos Guzman, no en 
nombre de su partido, sino como representante de una manifestación 
solemne en que figuran todos los defensores de la nación española. 

"Yo, señores, me felicito en el alma de esta consoladora unión 
entre los tres partidos y les ruego que no olviden jamás estos solemnes 
momentos, y que se inspiren en esta misma línea de conducta para lo 
sucesivo. Yo les ruego á todos encarecidamente que ante el peligro 
de la patria, peligro que por fortuna no existe sino en apariencia, 
Címtiniíen unidos como ahora, inspirándose en las firmes decisiones 
del noble pueblo cubano y manteniendo enhiesta la bnudern gualda y 
roja, esa bandera que cobijaba á los descubridores del nuevo mundo. 

"Y'^o, señores, estoy finnemente convencido de la necesidad de 
que, sin perjuicio de que cada partido siga manteniendo sus aspiraciones 
políticas respectivas, continúen todos unidos ante la suprema 
consideración del amor á España, para que sepan aquí y fuera de aquí 
que todos estamos en nuestro puesto como un solo hombre y unidos 
en el alto pensamiento del amor á la patria. (Aplausos atronadores. 
Vivas á España y al general Martínez Campos), 
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"lia dicho el Sr. Santos Guzíiuiíi, coa tanta verdnd como 
elocncncia, quedas circunstancias actuales son, al parecer, ditíciles; y, 
en efecto, señores, son más aparatosas que terribles. Yo no he de 
negar, señores, que mi corazón estaba oprimido, mi mente abrumadn, 
afligida mi alma, cuando al recgrrer los campos florecientes de la 
provincia de Matanzas, por delante, por los costados, bajo los pies de 
mi caballo salían llamas; cuando veía el encono de los esfuerzos del 
bandolerismo para destruir esa riqueza que ha dado á Cuba el nombre 
de florón de la corona de España. . . . (Aplausos y vivas que interrumpen 
el discurso J. 

*^Yo me sentía abrumado de pesar al ver tanta pérdida, tanta 
devastación, tanta ruina; pero, señores, todavía lo comprendía. Pero 
cuando entraba en aquellos pobres poblados y veía las casas abrasadas 
y las familias sin ropas que ponerse, el horror que sentí fue grande, y 
si entonces, si en aquellos momentos yo me hubiera encontrado con 
un enemigo que me hubiera hecho una resistencia tenaz, señores, me 
sentía cruelj no hubiera podido dominar la pasión de mi ánimo. . . - 
(Aplausos atronadores,) 

"Yo, señores, he venido a la Habana para reorganizar las 
operaciones, pero bajo la impresión de que, tal vez, por culpa mía 
hubiera desmerecido ante vosotros. ( Vivas y aclamaciones: ¡Nunca! 
¡Nunca!) Ya he visto que no, con vivísimo agradecimiento. El 
recibimiento que me hicisteis cuando llegué, á mucho me obliga; más 
me obliga aún la solemne manifestación de esta noche, y me obliga 
más que nada la representación de España; pero ¿a qué no obligará el 
agradecimiento ante lo que estáis haciendo ahora y al ver que cuando 
no lo he hecho bien todavía me apoyáis? 

"Quisiera tener la elocuente palabra del Sr. Santos Gu/.mán, 
para exponer debidamente toda la gratitud que siento. 

"Os debo hacer una advertencia, señores; yo no he pensado en 
presentar la dimisión, no. (Aclamaciones: — ¡Nunca! ) Si por no 
haber obtenido todos los resultados que deseaba, podía mi personalidad 
ser un obstáculo, yo me resignaba á que el gobierno de S. M. me 
separara. Pero, mientras dure la guerra, por cuenta propia yo no me 
puedo separar de la Isla de Cuba. Yo mientras me honréis con 
vuestra confianza, ¿cómo he de separarme? (Vivas entusiastas), 

"Ahora lo que os ruego es que, si alguna vez pierdo vuestra 
confianza, vengáis á decírmelo, porque yo no soy más que un soldado 
cuyos estímulos de amor propio quedan muy i)or debajo de los altos 
intereses de la patria. Os agradezco en el alma lo que habéis hecho 
y termino diciéndoos que espero y deseo seguir contando con vuestra 
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unión y vuCvStro apoyo. (Ovaclóyi indescriptible que se prolongó largo 
raio)r 

También los insurrectos hubnnos de agradecerle á Martínez 
Campos sui5 frases de rencor, porque no faltaban entre nosotros 
algunos corazones candidos que creyeran en el próximo fin de la guerra, 
contando para ello con una noble corazonada del caudillo español, á 
quien tenían por un hombre excepcional. Su arenga de soldado vulgar, 
vino á definir perfectamente las situaciones, y a demostrar á los 
insurrectos ilusos que la libertad de Cuba sólo podía conquistarse con 
el hierro y con el fuego (1). 



W) El primer parte oficial de la acción de Coliseo que se trasmitió á Madrid estaba 
concebido en estos términos: 

Habana 24. — Acabo de conferenciar por telégrafo con el general en Jefe; desde 
Linumar sostuvo ayer tarde combate honroso, entre llamas de cañaverales, con fuerzas 
fjómez, rechazándole cerca de Coliseo; tuvo 12 heridos que mandó á Matanzas, él sale 
para Gaanábana, donde dormirá. 

(leneral Valdés se sitúa en Sabanilla de Comendador y Luque en la Cidra. Batallón 
llegado Batabanó, va en vez Matanzas á Unión de Reyes, todos á vanguardia enemigos. — 
Arderíus. 

Los telegramas particulares, revisados por la censura, añadían lo siguiente: 

*^En los caminos hallamos algunos hombres sospechosos que fueron llevad(»s d 
Coliseo; dijenm (pie habíamos hecho al enemigo 40 heridos y muchos muertos, y entre 
í'llos algunos cabecillas. Añadieron que Maceo y (Jrómez van en dos gru])()s; que entre 
ambos cí>mponeu 9.000 hombres." 

El día anterior el general segundo cabo había dirigido al gobierno de Madrid este 
■singularísimo despacho: 

*^Las fuerzas rebeldes mandadas por Máximo Gómez y Maceo, CM/^í^reaw en Matanzas, 
esquivando encuentros con las tropas, á pesar de \u cual se han verificado varios hechos 
favorables á nuestras armas. El treneral en jefe, ha llegado a Jovellanos. — Arderiuny 

Descripción de la batalla de Coliseo por un cronista español: 

^*La proximidad de los contendientes trají> c(»mo consecuencia un choque <pie tuvo 
efecto en el ingenio Audaz hi tarde del 2'J de Diciembre y cpie, en realidad, no fue 
tlecisivo, aunque reveló como en Peralejo, el arrojo del general Martínez (^ampos. 

A la« siete de la mañana del referido día, salió el general Martínez Cami>os en unión 
del coronel M(dina y unos 1.500 infantes con dirección á Cimarrones, donde se decía (|ue 
estaba el grueso de las partidas rebeldes. Como avanzada de la columna iban veinte 
raballos de la guerrilla movilizada de Sancti Spiritus, al mando de su capitán D. Rosendo 
Espina; además llevaban los expedicií)narios una pieza de artillería. 

No tardanm en divisar al enemigo, dándole alcance como á las cuatro de la tarde en 
l<»s terrenos del demídido ingenio Audaz. 

El general en jefe ordenó que x\u se hiciese fuegí» sobre las avanzadas, las cuales 
iban prendiendo fuego á les cañaverales, para no ahuyentarlos, y que la columna avanzara 
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ligeramente en dirección del grueso de la fuerza enemiga, mientras una compañía quedab» 
como de sostén en el punto en que se habla divisado el enemigo. 

La fuerza de infantería, desplegada en guerrillas, entró por la izquierda, formandc^ 
en el llano ó sabana del citado ingenio en ángulo recto por la izquierda; en el lado- 
perpendicular á la finca se colocó la pieza de artillería. 

Ya en esta posición la tropa, dispuso el General romper el fuego en toda la línea. 
Las fuerzas insurrectas que iban bordeando unas lomas situadas al frente del lugar en 
que se encontraba la columna, al sentirse atacadas se precipitaron sobre el flanco derecho 
con objeto de parapetarse detrás de unas ruinas y cercas de piedras que allí existían y que 
le eran favorables para utilizarlas como trincheras, desde donde podían hostilizar 
desembarazadamente á la tropa. Comprendiéndolo así el capitán Espina, acudió con su» 
jinetes á impedirlo, lo que consiguió no sin perder en la refriega dos de los caballos que 
montaba, y ser herido, aunque levemente en un pie. 

Mientras esto ocurría, una parte bastante numerosa de los insurrectos se internaba 
en unos maniguales existentes hacia la izquierda, desde donde bloqueaban á la columna. 
En vista de ello, se ordenó un avance de la infantería, con lo cual y con algunos certeros 
disparos de artillería, se hizo abandonar á los rebeldes sus posiciones. 

Todavía intentaron ellos un movimiento envolvente con el fin de apoderarse de la 
impedimenta de la columna. 

Comprendido por el general Martínez Campos, mandó que la impedimenta entrara 
en seguida en el campo y que avanzara la compañía que había quedado de sostén. 

En esta disposición, la compañía formando tres flancos, se rompió el fuego avanzando,, 
logrando romper á la columna enemiga con una granada acertadamente dirigida al centro 
donde iba la impedimenta de los rebeldes. Una parte de éstos tomó en dirección á 
Coliseo, y la otra por el camino que traían, atacando á ambas la columna un buen espacio 
de tiempo, hasta que viendo el general que se acercaba la noche, mandó tocar alto el 
fuegOy y contramarchar. 

Las bajas de los insurrectos se calcularon en unas cien etc." 

Los apologistas de Martínez Campos se cuidaron de hacer circular la siguien frase^ 
vertida por el héroe de Coliseo: 

** Si me da una bala, se resuelve un problema y se despeja una nebulosa." 

Como casi siempre resulta, la torpe adulación causó más daño al Gi'ueral fracasado 
i\\\Q la crítica más sangrienta de sus opositores. 
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EL EJÉRCITO INVASOR SE DIRIGE AL SUR DE LA PROVINCIA.— 
DEVASTACIÓN DEL TERRITORIO. — LA OLA DE FUEGO. — EL 
ENEMIGO SE DESCONCIERTA. 



(24 y 2.') DE Diciembre) 




EALIZADxV la atrevida incursión por el Norte de 
Matanzas con el asombroso éxito que hemos visto en 
la crónica precedente, no era ya temerario propósito 
arrostrar los obstáculos de otra operación análoj^a por 
el centro de la provincia, como complemento de nues- 
tra marcha triunfal por un territorio militarmente 
ocupado por las fuerzas españolas, con lo cual no sólo 
se acreditaría una vez más el empuje de nuestras 
armas, sino que, de llevarse a cima la nueva excursión 
con la brillante fortuna de las anteriores, se traería á remolque el 
ejército de Martínez Cam¡)os, aun cuando utilizara los medios de 
trasporte más rápidos para tratar de ganarnos la delantera, ponjue 
la práctica iba ensenando que no era la velocidad del ferrocarril lo 
que apresuraba las marchas, sino el valor que al tiempo sabía darle 
nuestro caudillo para quien el descanso necesario era el pretexto 
que alegaban los perezosos. 

Habiendo pernoctado en Coliseo la división que dirigía 
personalmente el general Martínez Campos, era lógico presumir que 
tomara el camino de Smnidero para indagar con toda exactitud nuestro 
rumbo, siempre bajo la suposición de que pudiéramos aproximarnos 
á la capital de la provincia é intentar allí un golpe de mano. La 
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ciudad de Matanzas no contaba con medios bastantes de defensa para 
librarse de una acometida, y eso aparte, el recelo de los españoles que 
abultaba extraordinariamente el valor real de los sucesos en la gran 
ansiedad de aquellos días, les hacía ver en todas partes la mano del 
laborantismo distribuyendo proclamas incendiarias y cartuchos de 
dinamita, y como es consiguiente, a la población amenazada de una 
catástrofe si los insurrectos se corrían por los alrededores. Pero 
sobre ninguna de esas eventualidades debía basarse una operación 
ofensiva del ejército invasor: eran sólo datos ó antecedentes para 
encaminar el adversario a su objetivo determinado; así como tampoco 
podía darse asentimiento al rumor de que el general en jefe del 
ejército español se dirigía á la ciudad á raíz de la acción de Coliseo, 
temeroso de que los partidos políticos lo sometieran á un consejo de 
guerra. 

Al partir de Sumidero, nuestra columna se dirigió en línea recta 
hacia el Sur, cruzando por las lomas del Hatillo, raros promontorios 
en aquellas planicies cubiertas totalmente de cana, desde las cuales 
pudimos explorar la línea férrea de Sabanilla por donde marchaban 
pausadamente cinco trenes con rumbo al lugar designado por el jefe 
del ejército español para la combinación del día anterior, y que tal vez 
sería la Guanábana, por ser estación de empalme de dos vías, la de 
Matanzas á Jovellanos y la de Matanzas á Unión de Reyes, cubiertas 
literalmente de soldados, de las divisiones de Suárez Valdés, Aldecoa, 
Prats y Luque que eran sin duda las destinadas á cerrarnos el paso 
por el Norte de la provincia si se hubieran dado más prisa en 
concurrir al sitio de la operación (1). Ya no era de esperar una 
jornada sangrienta; aunque nos hallábamos cerca del enemigo, pronto 
íbamos á dejarlo á retaguardia y con pocos deseos de seguirnos por la 
huella. Generales tan cachazudos como Suárez Valdés y Luque, que 
ni aun con el auxilio de la locomotora llegaban á tiempo, no era fácil 
(jue á la peonza se encontraran cara á cara con la invasión. 

Pero si la jornada no fue belicosa, en cambio fue terrible para 
las fincas azucareras del centro de Matanzas, que confiando en la 



(1) El general Martínez Campos queriendo disculpar á sus subalternos, ó tal vez 
engañado por éstos — porque todo es posible cuando reina el desorden en las altas esferas 
oÜciales, — envió al Ministro de la Guerra el siguiente telegrama: 

*' Habiendo dicho prensa que generales Valdés, Luque y Aldecoa no habían asistido 
tí la acciiSu de Coliseo, d(?bo manifestar que la interrupción de las vías férreas hizo 
quedaran retrasados generales, y por eso me adelanté sobre el enemigo. 

Generales, con gran trabajo, se pusieron al día siguiente lí mi altura/' 
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actividad de las columnas españolas y en las ofertas del general 
Martínez Campos, habían renovado las faenas de la molienda, 
interrumpidas durante algunos días. Todos los ingenios situados 
dentro del perímetro que forman las líneas de Matanzas, Sabanilla, 
Bolondrón, Corral-falso y Jovellanos, fueron destruidos, salvándose 
únicamente las fábricas y los aparatos. El central Diana fue 
sorprendido en las tareas de la zafra y hecho prisionero el destacamento 
que lo defendía, en numero de 18 soldados y un oficial: se les puso en 
libertad porque no hicieron resistencia. Igual operación se realizó en 
el ingenio llamado JEl Socorro, cuya guarnición, casi en su totalidad, 
ingresó voluntariamente en nuestras filas. En todas las fincas se 
recogieron armas y pertrechos. Para que la correría surtiera mayor 
efecto, se destacaron guerrillas en todas direcciones, que llevaban la 
alarma á los pueblos comarcanos y extendían á la vez el incendio por 
la feraz campiña; imponiendo á sus moradores el tributo de guerra — 
el caballo y el fusil — les obligaban á reconocer la autoridad de la 
invasión. 

Se cruzó la línea férrea de Sabanilla y á nuestro paso por la 
estación de la Isabel se destruyó el edificio, un tramo además de la 
vía y el material rodante con su locomotora; despedido á todo vapor, 
envuelto en llam'as, parecía un tren de artillería vomitando fuego á 
derecha é izquierda. Las tropas españolas se habían encaminado 
hacia el Norte, pues encontramos la línea despejada y aquel tren 
estaba vacío. 

La candela fue aun más tremenda que en la jornada de Coliseo; 
ardieron mayor número de cañaverales y se propagó con mayor 
intensidad el siniestro, al soplo de un viento propicio que no dejó de 
reinar en todo el día. Los colchones de paja, formados por la hoja de 
la caña en sazón, prendían como regueros de pólvora. La tala 
devoradora había dado comienzo á las nueve de la mañana, cuando el 
sol empezó á calentar la tierra, y únicamente finalizó porque el frío 
de la noche ¡)uso húmeda la yesca. Es incalculable el capital que 
desapareció en pocas horas. 

Acampamos en una finca llamada Crimea, casi en los lindes de 
Jagüey Grande, al Sur de la provincia. Catorce horas continuas de 
marcha, bajo el calor terrible de los cañaverales en combustión, medio 
asfixiados por las humaredas, y por toda ración el zumo de la planta 
tropical, en verdad que aquellas tropas que iban en ferrocarril y no 
llegaban á tiemjx), y aquellos generales que á los tres días de campaña 
necesitaban restaurar las pérdidas de la economía, no tenían por qué 
envidiar el patriotismo, la abnegación y la sobriedad de nuestros 
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soldados, ni mucho menos su mísero aguinaldo de Noche Buena^ puesto 
que acampaban á la intemperie y sin vituallas. 

Al apuntar el alba ya estaban otra vez en camino nuestras 
incansables tropas, cual si la correría del día anterior hubiese sido 
ligera diversión. El coronel Zayas, encargado del flanqueo de 
vanguardia, se apoderó del caserío de Carvallo haciendo rendir al 
destacamento de tropa que lo guarnecía, y que abrazó la bandera de 
la República cubana al ofrecerles aquel intrépido caudillo un puesto 
honroso en las filas del ejército libertador. Pasamos por las 
inmediaciones de Jagüey Grande, población situada al Sureste de la 
provincia: dos escuadrones, al mando del coronel Pérez, anduvieron 
á tiros con la tropa de la guarnición, no sin penetrar en los arrabales 
del pueblo. Durante el trayecto se hizo abundante requisa de 
caballos y los soldados se proveyeron de vestuario y municiones de boca 
en algunos establecimientos de comercio, que fueron saqueados por 
pertenecer á individuos de reconocida hostilidad a nuestra bandera. 
En previsión de que la jefatura del ejército español, una vez indagado 
nuestro rumbo, pudiera acumular elementos sobre las márgenes de 
La Hanábanay se dispuso que el coronel Pérez se situara por Amarillas 
y destruyera la vía féiTea que penetra por allí en* la comarca de 
Cienfuegos. Ese día (25 de Diciembre), acampamos en las colonias 
de Galdós, término de Jagüey Grande. 

Las diferentes columnas que operaban en combinación desde 
nuestra entrada en la provincia de Matanzas, con las marchas 
estratégicas del 24 y 25, quedaban burladas ó poco menos, y acaso 
detenidas en la zona de Cárdenas por no saber con certeza el itinerario 
de la hueste invasora; ni las humaredas que se levantaban á nuestro 
paso podían ya servirles de indicio, porque el siniestro abrazaba 
muchas leguas de extensión, y aun cabe decir que Matanzas desaparecía 
bajo un cielo tenebroso. 

Mientras el núcleo del ejército invasor arrasaba el territorio por 
el centro y por el Sur, el brigadier Lacret, con buen número de 
fuerzas, lo efectuaba por el Norte de la región y ardían los campos 
del valle de Guamacaro, al propio tiempo que era amenazada la 
población de Cárdenas. 

El jefe del ejército debió, pues, encontrarse perplejo, sin saber 
á dónde encaminar sus huestes, desconcertado en sus planes é 
ignorando por completo 1( .s del enemigo, que, a diario, ofrecían 
una nueva sorpresa. 



■n'naw:inii«aaD-tfnaniir;nnornnnBnnníínrinMnnn«nrn«nnn«nn'3Bnnn^<^np 



FALSA RETIRADA HASTA LAS VILLAS. — ESCARAMUZAS CON UN 
DESTACAMENTO. — MARCHA PENOSA POR LA ORILLA DE LA 
CIÉNAGA. — MOVIMIENTO DE AVANCE. 



[ 26, 27 y 28 de Diciembre ] 




OS Heridos que nos habían causado las tropas españolas 
en la zona de Colón y en el combate de Coliseo, 
venían aún en nuestra columna porque no se creyó 
prudente dejarlos en los territorios recorridos hasta 
entonces, en atención á que el enemigo no respetaba 
nuestros hospitales de sangre contra todas las leyes 
humanitarias, sienn)re en cambio cumplidas por el 
ejército cubano: una y otra declaración serán 
plenamente demostradas en lugar o}X)rtuno. Ahora 
sólo citaremos el hecho de que el general Maceo 
devolvió a Martínez Camj)os 22 soldados heridos, abandonados por el 
caudillo español en el campo de Peralejo^ y en contraste con este acto 
generoso, hacemos mención de los asesinatos cometidos por el general 
Canellas en la zona del Ramón de las Yíiguas, a raíz del combate de 
Sao del Indio. Los horrores perpetrados por el coroiu^l Molina en 
Matanzas, los exi)ondremos al publicar el largo catálogo dolos crímenes 
que autorizó el sucesor de Martínez Campos, por más que el aludido 
Molina se distinguía ya como veterano en la carrera que inmortalizó 
á Weyler 

La conducción de las camillas era un entorpecimiento para 
nuestra división, sobre todo, en las largas marchas de diez y doce 
horas continuadas que comunmente se hacían. Este fue uno de los 
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motivos que nos obligó á emprender el camino de la Ciénaga, con 
objeto de establecer en punto conveniente el hospital de sangre, 
den-otero que por otra parte no entor])ecía el objetivo de la operación, 
que era simular una retirada con todas las apariencias de definitiva, 
para luego proseguir el avance con mayor empuje. Encerrado Maceo 
en una reserva absoluta, á nadie le comunicó el móvil verdadero de 
aquella marcha retrógrada que para todos nosotros tenía el aspecto 
de último acto de la campaña de invasión. En muchos corazones 
despertaba júbilo inmenso; especialmente los orientales, al verse 
caminantes de cara al sol durante las primeras horas del día, se 
entregaban á las más risueñas esperanzas creyendo que muy pronto 
volverían á recorrer el país natal, la tierra encantadora de Oriente, 
donde habían dejado la mitad de su existencia: los amores de la 
juventud, los lazos de familia, las prendas del alma, y el hogar con 
sus dulces atractivos; ¡cuan lejos estaba el retomo, y qué de vicisitudes 
nos reservaba el misterioso porvenir! 

Ya en la margen del río Hanáhana (día 26), nuestra extrema 
retaguardia hubo de repeler la acometida de un destacamento de 
tropa y voluntarios que salió al encuentro de las parejas que se 
hallaban de vigilancia en uno de los senderos próximos al poblado 
del Caimito, mientras nuestra columna cruzaba por el camino real 
de Calimete. La refriega fue muy porfiada, debido á que los españoles 
después del primer ataque, se guarecieron en una cerca viva, de 
cuyo lugar trató de desalojarlos elr intrépido oficial que mandaba la 
sección de nuestra retaguardia (1). El enemigo no salió de sus 
parapetos, pero su fuego certero nos ocasionó siete bajas, entre ellas 
el oficial mencionado y un ayudante del jefe de Estado Mayor, 
capitán Jaime Muñoz, que recibió á boca de jarro una herida 
gravísima. De todos modos, aceptando el lance en aquel sitio 
peligroso, se evitaron más graves resultados, porque prevenido como 
se hallaba el destacamento y auxiliado por el paisanaje del lugar, 
nos hubiera arcabuceado á mansalva al salir nuestra gente de los 
senderos contiguos para tomar el camino real El número de nuestrcs 
soldados que repelió la agresión de los españoles no llegaba á 
cuarenta, y es de presumir que sería aiin menor el de los contrincantes: 
los pequeños encuentros eran siempre los más peleados y los más 
mortíferos para nuestras armas. 



[1] Este valeroso oficial se llamaba José González, y es de colegir que sea el hoy 
p:eneral de este noinbre y apellido que tantos lauros alcanzó en la campana de Las Villas. 
Han pasado cinco años, y no hemos tenido ocasión de volver á ver ú dicho compafíero. 



CUBA. 



CRÓNICAS DE lA 6IIRRA 



POR 



JOSÉ MIRO. 



6 '■: 



I 



• . ; ^' 



' ^ \ 1 .■ 







TOMO PRIMERO. 



(LA GAMPAÍÍA DE INVASIÓN) 



CUADERNO 13? 



SANTIAGO DE CUBA. 



XííPRENTA DE "EL CUBANO LIBRE"— SAN FELIZ, BAJA, 3. 

1900. 



i 



/ 




/i 



CRÓNICAS DE LA GUERRA. 



193 



En uua finca llamada el Blanquizal^ cerca del río La Hanáhana^ 
8C dejaron algunos heridos, los de mayor gravedad, al cuidado del 
Doctor Alfon^so, y en otro ])unto noml)rado Sabanetón, ya dentro de 
la Ciénaga, quedanm los demás y algunos e^ fermos que no era posil)le 
<|ue continuaran en las filas. Entre los dos lospitales se distribuyeron 
58 heridos: ninguno quería quedarse, prefi? endo los sobresaltos do, la 
ambulancia, los peligros á ella anexos y los padecimientos exacerbados 
por el incesante andar, al sosiego y relativas cíuiiodidades de una 
instalación más estable. Le tenían horror al hospital de sangre, 
eomo si ya presintieran la infame carnicería que sobre hombres 
indefensos y mutilados por el plomo de los combates, habrían do 
ejecutar las hordas de facinerosos que acaudillaba el sanguinario 
Molina. Fue necesario que Maceo impusiera toda su autoridad para 
i|ue algunos inválidos aceptaran U boleta de baja. 

El día 2fi acampamos en Sahancfón, después de una marcha muy 
penosa por los vericuetos de la Ciénaga de Zapata. La jornada del 27 no 
iiie ni con mucho tan ruda: como cosa extraordinaria, como día de asueto 
ó de gran solemnidad, sólo anduvimos cinco leguas, desde Sahanetón 
hasta el ingenio Indio, enclavado en el distrito de Cienfuegos, y logra- 
mos, al fin, después de muchos días de acampar á deshora de la noche, 
echar pie á tierra con el sol en el firmamento; sin embargo, se nos ponía 
de cara: íbamos, pues, otra vez hacia Occidente, y la mágica visión 
oriental se desvanecía en el Ocaso abrumador de la realidad. 

Iniciado el 28 el movimiento de avance, hubimos de cruzar el 
río temible, encontrando en su margen occid(?ntal huellas recient(\s de 
considerables fuerzas enemigas y otros vestigios que comprobaban que 
pocas horas antes habían levantado el campo los esj)anoles. Nu(\stra 
marcha continuó sin tropiezo, después de practicados los reconocimien- 
tos indispensables, andando toda la cí)lunHia por dcnitro de los carriles 
de la línea de Cumanayaguas durante un tnícho de seis kilómetros, 
derribando á su paso alcantarillas y parte del magnífico puente de La 
Hanáhana: la falta de dinamita impidió su completa destrucción. 

No encontrándose en ese lugar el coronel Pérez, que tenía la 
orden de esperar en el paso de La Hanáhana un mensaje del Cuartel 
general, y que probablemente no pudo esperarlo á causa de la tropa 
íjue allí acampó, fue necesario adcjuirir infornuís en el vecindario de 
aquellos contornos sobre la dirección que lial)ían tomado los espaíioles, 
y por ellos pudimos inducir que fraccionados en tres columnas se 
encaminaban á Aí^uada de Pasageros, á Amarillas y Jagüey Grande. 

En espera dv^ otras noticias y del n»sultado de las exploraciones 
que se practicaron sobre varios puntos, pero infructuosamente, 
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transcurrió casi toda la tarde, para volver á tomar el camino poniéndose 
el sol, y en otra marcha de cinco horas, alumbrados á trechos por lo» 
resplandores del incendio, venir á situarnos al pie de Calimete: lugar 
memorable porque en él se ventiló al quebrar el nuevo día la jornada 
más sangrienta de la Invasión. 

Indudablemente que las columnas españolas que quedaron en la 
zona de Cárdenas a raíz del combate de Coliseo, empezaban á moverse 
hacia el Sur de la provincia, trasportadas por las vías férreas, que 
por falta de dinamita y de herramientas adecuada» no pudieron 
destruirse eficazmente. Tal inducción estaba comprobada por el 
campamento atrincherado que acababan de dejar las tropas españolas, 
aparte de la natural previsión que debía suponérsele al general Martínez 
Campos, ó a cualquiera de sus subalternos, de defender los pasos del 
río Hanábana, ya para disputamos el nuevo acceso, en la suposición de 
que lo hubiéramos cruzado, ya para indagar con certeza nuestro 
rumbo, ya para pregonar ruidosamente la victoria de las armas 
españolas, si los caudillos de la invasión hubiesen desistido de su 
empeño después de la correría realizada por el centro del territorio. 
Nuestro último choque con las columnas españolas fue el 23, en 
Coliseo; habían transcurrido cinco días cabales, tiempo más que 
suficiente para mover todos los batallones que operaban en Matanzas 
y situarlos convenientemente en cualquier punto de la provincia; creer 
lo contrario era solemne desatino: tanto valía entonces incapaeitar de 
una sola plumada á toda la oficialidad del ejército español. 

Entre las diferentes conjeturas que podían deducirse del 
movimiento retrógrado efectuado por las columnas que vigilaban los 
pasos de La Hanáhana^ la que tenía más visos de certidumbre* 
en aquellos momentos, era la de que obedecía á nuestro simulacro de 
retirada que, con sus apariencias de contramarcha definitiva, 
disipó la idea de cualquier otro conato de invasión en el ánimo de 
los españoles, al extremo de que se alejaron de los lugares miis 
estratégicos para ir á pernoctar en las poblaciones inmediatas, l'n 
general español, que tenía fama de muy ilustre, y cuyos informes sobre 
íA estado de la guerra de Cubase consideraban axiomáticos, allende y 
acjuende, había dicho al aceptar el mando de uno de los departamentos 
militares: ^*Me propongo imprimir toda la actividad posible á las ope- 
raciones en el departamento Oriental, donde refluirán en breve plazo 
todas las fuerzas insurrectas de la llamada invasión de Occidente" (1). 



(1) El general Pando: que no realizó ninguna heroicidad en las dos épocas que 
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Ed opinión de muchos militares españoles, las correrías de los 
insurrectos sólo obedecían al móvil inicuo de devastar la riqueza 
agrícola, para proporcionarse, con el cuadro de la ruina del país, el 
infame deleite de la venganza; porque la insurrección en conjunto y 
parcialmente no era más que una horda de vándalos, tan iraplacaV^lc 
para con el indefenso propietario que tenía su capital en bienes raíces, 
como débil y medrosa enfrente de las columnas encargadas de su 
persecución; y por lo tanto, realizada la más audaz de sus correrías 
con impunidad completa y saciados de pillaje sus autores, no era de 
esperarse que volvieran sobre sus huellas ennegrecidas por el incendio, 
ni que pretendieran hacer nueva rapiña en un país totalmente 
depauperado. De suerte que la invasión de los orientales, habiendo 
llegado más allá de los límites señalados por la osadía de sus caudillos, 
iba de retomo para sus madrigueras, á modo de esas tribus berberiscas 
<iue asaltan las caravanas del Sultán y se retiran para sus ignorados 
alojamientos á repartirse los frutos del botín. No hay exajeración en 
la imagen que hemos elegido de modelo, ni está fuera de lugar, 
puesto que todos los periódicos españoles de aquella época abundan 
en comparaciones pintorescas de ese tenor, y el mismo dicho del 
general Pando, que fue tan celebrado por la opinión, no es más que el 
boceto de una horda de l)eduinos en camino de retorno. 

Es indudable, pues, que la jornada de Calimete pudo haberse 
evitado con sólo demorar dos ó tres días más nuestro movimiento de 
avance, dando de esa manera forma más verídica a nuestro simulacro 
de retirada y brindándole al enemigo la oportunidad de trasladarse á 
otras zonas, ya en la completa convicción de que el grueso insurrecto 
abandonaba el distrito de Matanzas. Pero nuestro caudillo se sentía 
impaciente; espoleado por el deseo de hallarse en la provincia de la 
Habana al alborear el año 18í)(;, siendo tan corto el plazo de tres 
días (y tan largo, en cambio, el trayecto que tendríamos que andar 
para asistir puntuales á la inauguración concebida por el genio de 
nuestro capitán), la demora era para él inquielud, desazón,, pos:) 
enorme, que únicamente se disiparía en aquel temperamento 
batallador al correr el campo enemigo de Occidente, para una .vez 
allí vislumbrar otros horizontes tempestuosos, hacer nimbo al 
temporal, y no sentirse jamás seducido por la victoria ni amilanado 
por los contratiemi^s. 



«estuvo en Cuba, duranto la úlliina Miñona, y que para colino de quijotismo, después de 
ase«rnrar que 61 acabaría con el pod«T de los Kstadíis Unidos, se paso la temporada 
brava en el extranjero, dcstiiipiñando comisiímes V'cnicas esjieciales. 
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Al acampar en las inmediaciones de Calimete (diez de la noche 
del 28), tampoco pudimos adquirir datos concretos sobre la situación 
de las columnas que poco antes vigilaban las riberas del río. Los 
colonos del ingenio Godínez, punto donde se estableció nuestro 
campamento, sólo confirmaban el rumor de que todo aquel territorio 
testaba lleno de tropas. Calimete contaba con guarnición perenne, 
(Ma punto de etapa de casi todas las fuerzas que operaban al Sureste 
d(3 Matanzas, estación además intermedia entre las dos provincias 
(Santa Clara y Matanzas), y era casi seguro (jue hu])iese períioctado 
allí alguna columna. 

Encendidas las fogatas en nuestro campo, los centinelas de 
Calimete debieron divisarlas con bastante claridad, ^ara no 
confundirlas con cualquier otra lumbre del vecindario, y aun calcular 
((ue vivaqueaban allí fuerzas numerosas. La noche era muy fríii. 
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CALIMETE. 



(29 DE Diciembre) 




OS toca describir una de las jornadas más serias de 
la invasión, la más cruenta, al menos, para nuestras 
armas, en la que si la victoria se mantuvo indecisa, la 
cuantía de las pérdidas sufridas, su numero y su cali- 
dad, nos colocó al borde casi de un verdadero desastre, 
del cual nos salvamos á prodigio; tal vez por los efectos 
mismos de la impresión del peliofro inminente al que 
nos vimos abocados, y que nos ol>]igó á redoblar la 
vigilancia y el esfuerzo, la actividad y el valor, para 
resolver rápidamente la crisis, afrontando con presencia 
de ánimo las vicisitudes de la adversidad, y no ceder al enemigo 
el terreno conquistado con la sangre de nuestros heroicos soldados. 
Aunque la hora en que terminó la jornada del día anterior, no 
era la más oportuna para examiiuir la situación topográfica del 
campamento, jK)r previsión, el general Macelo adoptó todas las 
precauciones necesarias para colocar el vivac al abrigo de una 
sorpresa, insjieccionando personalmente los retener*? y puestos avanzados 
para tener la convicción de ((ue se habían cumj)lido en absoluto sus 
postreras instnicciones. (^asi toda la noche so la pasó en vela, 
conferenciando á ratos c(m el General en Jefe, con el g(Mieral Serafín 
Sáuí'hez y otros oficiales de alta graduación sobre los graves problenuis 
(jue en aquellos momentos embargal>an la atención del ejercito, pues 
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el presagio de que nos hallábamos en vísperas de, una jornada decisiva 
había cundido rápidamente en las filas, y ese estado de ánimo, tantas 
veces precursor de terribles sacudimientos, se revelaba en todas las 
conversaciones y en el semblante mismo de los soldados más 
valerosos. Con efecto, recorriendo el extenso vivac á altas horas de 
la noche, se percibía el sordo rumor de la gente desvelada y previsora, 
que, bajo el pretexto de espantar el frío, cuchicheaba al pie del fogón 
sobre la proximidad de la tormenta. Pero de ese estado de vigilia 
supo aprovecharse el general Maceo, haciendo que las tropas tomaran 
las armas al apuntar el día y colocar la vanguardia en actitud de 
abrir el fuego si el ataque del enemigo se iniciaba á aquella hora. 
Esta precaución, tan atinada, produjo el eficaz resultado de toda 
medida bien dispuesta, porque los españoles hallábanse ya preparados 
para el combate desde el amanecer y sólo esperaban que se despejara 
la neblina para atacar de frente y con vigor nuestro campo, como así 
lo intentaron; pero su primera línea de tiradores, al romper el fuego 
sobre la guardia que vigilaba el camino de Calimete, se encontró con 
otra resistencia más sólida que contuvo de momento la impetuosii 
acometida de aquella fracción. Al espectáculo imponente de la 
batalla, precedió un episodio tétrico y repulsivo. 

Dentro del batey del ingenio Godínez- se estaba celebrando un 
Consejo de Guerra verbal para juzgar á un individuo de nuestras 
filas que la víspera había cometido un atentado contra el honor de 
una mujer; el cual fue ejecutado allí mismo al empezar el tiroteo de 
los españoles: algunos proyectiles llegaban al sitio donde funcionaba el 
tribunal y poco después acribillaban el cadáver rígido del delincuente, 
colgado de un árbol. Los generales Gómez y Maceo, que se 
encontraban en el batey, oyendo el dictamen del Auditor de guerra 
para disponer inmediatamente la ejecución del fallo que pronunciara 
el tribunal, hubieron de arrostrar á pie firme las certeras descargas 
de los españoles mientras se llenaban los requisitos legales, por 
entender que aquella sanción penal necesitaba revestirse de las formas 
más severas, aun corriendo el riesgo de ser ellos blanco de los 
fusilazos de la columna española que afinaba la puntería contra los 
grupos espectadores. 

Los muros do la casa de máquinas, los almacenes, cindadelas y 
demás edificios de manipostería, ofrecían inexpugnable posición para 
nosotros, si sólo se hubiese tratado de defender el campamento; pero 
como entraba en los planes del cuartel general proseguir el avance 
ese mismo día, y efectuarlo con la mayor brevedad, todo el interés de 
la operación estribaba en limpiar de obstáculos el camino, rechazando 
primeraniente el ataque de aquella columna que con toda evidencia 
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pretendía obstruirnos el paso y que no era de pensar que lo hiciera 
aislada, sino con el concurso de otros factores, mas considerables tal 
vez en efectivo arnunJo, y ya dispuestos á entrar en acción desde 
que sonó el primer estampido. Todo indicaba positivamente que 
íbamos á sostener un combate muy encarnizado. 

Despejada la niebla que poco há cubría un gran espacio de la 
llanura, el sol naciente, dejando ver de golpe el cuadro formidable de 
la infantería española, infundió al mismo tiempo la convicción de que 
únicamente por un acto de temerario íirrojo ó por un favor inesperado 
de la fortuna, podrían desbaratarse las sólidas bases de la cindadela 
viva que nos cerraba el paso. Formada en dos líneas, una de ella más 
abierta que la otra, desplegada en la guardarraya de un cañaveral y 
precedida por un enjambre de tiradores que disparaba al ras del suelo, 
enfilaba nuestra posición de la derecha; mientras la segunda línea, 
más reducida y apDyándose en el codo del camino de Calimete, barría 
un espacio considerable de nuestro frente: esta nube de plomo 
era amenazadora para nuestra caballería y había causado ya algún 
estrago en el Estado Mayor y escolta del general Maceo durante las 
deliberaciones del consejo de guerra. Era indudable que el enemigo 
trataba de forzar nuestra derecha, y por medio de una vigorosa tentativa 
apoderarse de algunos de los edificios del batey, para una vez allí 
arrojarnos sobre su flanco izquierdo y que la segunda línea decidiera 
entonces la acción, completando nuestra derrota. 

Resueltos nuestros caudillos á repeler la agresión de los españoles 
en cami>.) raso, lanzaron toda la caballería disponible contra el flanco 
derecho del adversario, y para contrarrestar el ataque que éste á su 
vez iniciaba sol)re nuestra derecha, se reforzó este lado con la infantería 
que se hallaba formada en el batey de la finca, situándola lo más oculta 
posible entre las cepas de los cañaverales, oponiendo de esa manera 
al enjambre de aquellos cazadores otro avispero parecido. Al frente de 
la caballería que acometió la segunda línea de los españoles, iba el 
general Serañn Sánchez, que, con su heroico continente infundió á la 
tropa todo el ánimo que necesitaba para cruzarla llanura de Calimete 
bajo una grani/.ada de proyectiles. El fuego de los españoles es ahora 
espantoso: la nube de plomo descarga cada vez con mayor furia y á 
todos alcanza la rociada: jinetes, caballos, fornituras, armamentos, son 
blanco de las descargas de aquella infantería inmóvil, que ha cambiado 
rápidamente el orden táctico al verse acometida casi de repente, y se 
dispone á recibir con las bayonetas á los que intenten asaltar 
el cuadro. Pero no síí arredran tampoco los nuestros — que los bravos 
que han llegado hasta allí no han de rehuir la lucha cuerpo á cuerpo 
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— y aunque algunos caen, mortalmente heridos, al pie de la muralla 
de acero, un hombre solo, espoleando con furia el caballo y esgrimiendo 
con coraje el machete, abre el ojal que se necesita para que entre el 
escuadrón de Céspedes y que se renueve conjcabal exactitud uno de 
los episodios de Mal Tiempo, Para que la página heroica de Calimete 
sea copia fiel de la original, no lo ha hecho sin costo el osado campeón 
que ha grabado los primeros caracteres: le ha impreso el sollo de su 
propia vida: ha caido exánime debajo de los muros, cuarteados con su 
machete (1). 

Pero el titánico esfuerzo de nuestra caballería sólo nos ha 
reportado un triunfo parcial y muy costoso, porque habiendo quedado 
en pie otros núcleos enemigos han hecho alarde de su heroica serenidad, 
oponiendo á todos los ataques de nuestro escuadrón una resistencia 
invencible: replegándose sobre el camino de Calimete, bajo el amparo 
de las trincheras, han renovado su fuego mortífero, haciendo á la vez 
infructuosa cualquiera otra carga de nuestra caballería. Compren- 
diéndolo así el general Sánchez, que ha prodigado su valor en los 
choques más rudos y sangrientos, ordena la retirada de los escuadrones 
en medio del terrible aguacero que descarga sobre la llanura y que 
azota nuevamente á tan sufridos soldados. 

No ha terminado aún la pelea. Continúa con gran calor en 
nuestro flanco derecho, cuya posición han pretendido forzar 
primeramente los españoles, viéndose nuestros caudillos en la 
necesidad de acudir allí con sus escoltas y la mayor parte de la 
infantería para anular los esfuerzos del enemigo, encaminados a 
apoderarse de alguno de los murallones del batey de Godínez. No 
han podido lograrlo por los medios ensayados hasta ahora, tal vez 
porque la hostilidad de nuestros tiradores ha sido muy eficaz, mas no 
por eso ceden en su porfía, sino que, con mayor audacia, se 
aventuran á dar un ataque de frente, dirigido contra la casa de 



(1) Este Jiravo oficial se Hamaba Andrés Fernández, conocido por el Gallego. 
Había nacido en Espafla, pero cubano do corazón, fue de los primeros en levantarse 
en armas cuando el movimiento de Baire. Por su arrojo alcanzó el grado de teniente 
coronel. Mandaba uno de los escuadrones del regimiento Céspedes en la invasión. Su 
cadáver fue recogido por algunos compañeros que llegaron con él al asalto del cuadro en 
la acción de Calimete, entre ellos el coronel Pedro Ramos y el teniente coronel Sartorio, 
que le dieron honrosa sepultura cerca del lugar donde cayó gloriosamente. Su muerto 
fue muy deplorada por el general Maceo que tantas veces liabía tenido ocasión de admirar 
el valor extraordinario de Fernández, así como hus cualidades de soldado inteligente 
y pundonoroso. 
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máquinas de la finca, cuya ocupación les interesa sobremanera, poniue 
ella los hará dueños del campo, aunque el resto de la columna se vea 
obligado á permanecer dentro del recinto de la población mientras 
dure el combate. Las fuerzas cubanas no han de intentar el bloqueo. 

Los españoles, en su exajerado ardimiento, trataron de ganar el 
edificio de una sola embestida, creyendo que se hallaba poco menos 
(jue desierto; pero ya nuestra infantería lo ha})ía ocupado, corriéndose 
precipitadamente desde los cañaverales contiguos hasta los hornos de 
la fa])rica, y al amparo del blindaje de los aparatos, d(*trás de los 
cilindros, sol)re los escalones de los muros, en tomo de la chimenea, 
(kntro de los tanques de hierro, reductos inmejorables todos, hizo 
fracasar con certeros disparos el nuevo intento de la tropa española, 
(|ue tan agobiada como nosotros, calmó al fin sus ímpetus enfrente de 
aípiella cindadela blindada; tregua que supo aprovechar el general 
Placeo para organizar la columna y ponerla en marcha: ¡tarea 
abrumadora! 

Entonces pudo apreciarse en toda su magnitud el estrago 
causado en nuestras filas. El Cuerpo de Sanidad acababa de practicar 
la primera cura al comandante Fournier, que recibió dos balazos al 
terminarse el combate, y uno de los médicos, el doctor Alberdi, nos 
dijo que Fournier completaba el número 64, ¡por ahora! Faltaban 
por curar algunos, que negaban estar heridos, y quedaban enterrados 
12 hombres, en su mayor parte oficiales de mérito. 

En marcha ya nuestra división, después de dar sepultura á 
los muertos, de instalados los heridos de mayor gravedad en las 
literas de miestro ejército [las hamacas de uso] y de haberse 
distribuido los 50 armamentos que se cogieron á los es})anoles, el 
estampido de un cañonazo anunció sul)itamente la presencia de nuevas 
fuerzas enemigas. Al cañonazo siguieron nutridas descargas de 
Maüsser, (jue jiusieron en grave riesgo á la ambulancia, detenida en 
aquellos instant(\s para luicer el relevo de los conductores de las 
camillas: éstas eran 3í>, y íbrnuiban largo cordón. Por el lado más 
débil había atacado el enemigo, y sus primeros disptUv.^, ^.azando por 
donde se haUaban detenidas las literas, produjeron la confusión y alarma 
consiguientes. Los heridos pudieron salvarse, á p(\sar del pánico, 
corriéndose el peonaje (pie los conducía en hombros hacia la derecha 
del campo y tomando al azar por la guardarraya de unos cañaverales 
muy espesos, pero desviándose demasiado, sin práctico que les sirviera 
de guía,. fueron á parar á muy corta distancia de una estación de 
ferrocarril [la del Manguito], en momentos en que ll(»gaba un tren 
cargado de tropas. Las fiu/rzas de vanguardia, en las que iba el 
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general Gómez, llegando poco después al lugar, sirvieron de escudo 
á los 3(5 heridos, cuya situaciíSn momentos antes era terrible, puesto 
que ya no les quedaba otro recurso que esperar allí la muerte ó ser 
prisioneros de los españoles' Empezó en la estación del Manguito el 
deseml)arco de la tropa, en tanto que nuestra vanguardia desplegaba 
sus tiradores, pero — jcosa incomprensible! — aquella tropa permaneció 
quieta y al poco rato volvió á meterse en el tren y siguió viaje. 

Entretanto, la columna que había roto el fiieíro sobre nuestra 
ambulancia desde el batey de un ingenio [el central J/W/vV/], continuaba 
en su diversión, esparciendo balas por el frente y costados, aunque sin 
moverse de sus magníficos parapetos. Acudió allí el general Maceo 
con alguna tropa de caballería para retar á los españoles cuyo jefe 
daba tan gallarda niuestra de prudencia; y situó toda la infantería 
dentro de una zanja antigua que se halló al paso, para que repeliera la 
agresión de los artilleros, si salían al limpio. La manera de abrir 
el fuego, á cañonazos, y la continuación del mismo ejercicio, indicaba 
elpro})ósitodeaquel antagonista, de permanecer allí: hecho comprobado 
en distintas ocasiones. Este segundo combate, que sostuvo principal- 
mente nuestra infantería, nos ocasionó cinco bajas; es de presumir que 
el adversario saliera ileso. 

Faltaba por averiguar el rumbo de la tropa española que se 
había dejado ver por el Manguito, desapareciendo de un modo tan 
raro á la vista de nuestra vanguardia, y desperdiciando al mismo 
tiempo la mejor oportunidad de descargar con éxito sus fusiles; y 
para ello se adelantó el general Maceo con su Estado Mayor y algunos 
pelotones de caballería, además de su escolta, encaminándose hacia 
los camjios del Manguito, reconociendo después las colonias del 
Caney sin hallar huellas de los españoles en todo el trayecto; pero 
habiendo hecho un ligero alto en una finca llamada el Bocio, en 
momentos en que se practicaba la primera cura al comandante 
Nodarse, hí^rido en Calimete, asomaron grujws enemigos en un 
cañaveral próximo al lugar y que nuestros exploradores anunciaron 
como simple guerrilla ó puesto más avanzado de alguna columna. 
Salió Maceo á batirla, en la convicción de que sólo se tratal)a de una 
patrulla de cx])loradores, pero las nutridas descargas que partieron de 
un palmar, inteq>oladas con algunos cañonazos, le hicieron entender 
que tíuiía (pie habérselas con toda una división, con elementos de 
las tres Armas, lance demasiado comprometido para la mermada 
hueste que acaudillaba Maceo. Nuestra gente disparó algunos tiros, 
mientras la colunnia española hacía derroclíc de cartuchos desmo- 
chando el follaje del cañaveral y algunas ce} as de plátanos. Aquel 
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simulacro de batalla temible nos hizo sf)spechar qiiiíui fuera el general 
gallardo que así gastaba las municiones de guerra: los partes oficiales 
de la acción de Calimete confirmaban á los pocos días luiestra conjetura. 

Continuando la marcha, ya incorporadas todas las fracciones, 
llevando en el centro de la columna el largo y triste cordón de la 
ambulancia, al atravesar por la planicie del central Baró nos dispararon 
algimos cañonazos, que tal vez s(n-ían seíial convenida para avisar á 
las diferentes columnas que por allí estaban acami)adas el derrotero 
que seguía la invasión, por aquel país desconocido para nosotros y 
que se nos revelaba bajo un aspecto tan sombrío. 

La jornada terminó á las nueve de la noche, en un sitio llamado 
RegVdaj colonia de cana como la mayor parte de his fincas de aquel 
territorio, y donde encontramos algunas almas caritativas que hicieron 
cuanto les fue posible para remediar nuestra situación. El cuadro 
era triste, desgarmdor: en la casa donde se alojó el Cuartel general, 
bastante espaciosa, se colocaron los moribundos. Durante la noche, 
un viejo soldado de la escolta de Gómez exhaló el último suspiro; 
tres mas, lo siguieron al romper los claros del día. La Sanidad no cesó 
un momento en la obra benéfica de aliviar el dolor y de consolar el 
infortunio: si en el campo de Calimete se había multiplicado puraque 
á ningún herido le faltara el primer vendaje, en el vivac de esta noche 
permaneció solícita al pie de los pacientes, cambiando los apositos, 
extrayendo pedazos de plomo, ligando arterias, examinando minucio- 
samente cada uno de los casos: ¡qué clínica mas instructiva! y 
considerado bajo el carácter mas elevado de sacerdocio, ¡qué 
al)negación la de esa juventud ilustrada que pelea por un ideal y 
mitiga el dolor de la víctima! 

Nuestras bajas ascendieron a 82: 13 muertos y 69 heridos; algunos 
de estos aumentaron d(\spués la cifra de los primeros. Del Estado 
Mayor do Maceo, salieron heridos el teniente coronel Mariano Sánchez 
y los ofic:iales Bacardí, Pérez y Camila, y el comandante Nodarse que 
venía como pníctico. Muertos el 2? jefe del regimiento Céspedes, 
teniente coronel Andrés Fernandez, los comaiuhmtes Vicente Torres 
y José Murgada y el oficial Cruz Olivera, ayudante del general Gómez. 
De la escolta del general Maceo, herido el jefe, comandante Braulio 
Pérez, y muerto dos oficiales. De la infantería, heridos el teniente 
coronel Jlartínez y el comaiuLinte Fournier. Además, salieron con 
heridas menos grav(3s, el teniente coronel Sartorio, y los comandantes 
Chacón y Fornaris, de la caballería de Oriente. El número y la 
calidad de las bajas compru(íl)an de un modo bien elocuente lo 
encarnizado de la pelea. 
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Pero es indudable que nuestro descalabro liul)iera sido inmenso 
si la columna que nos atacó por el flanco más débil, parapetada en los 
muros del central María, y la que asomó poco después por el Manguito^ 
hubiesen imitado la conducta de la que se batió en el campo de 
Calimete, cosa que, sin mayor esfuerzo, sin gran exposición, hubieran 
podido realizar; y al ser enorme nuestro quebranto, la hueste invasora 
queda detenida en las fronteras de Occidente, como buque desarbolado 
ó que por falta de tripulación no puede seguir la ruta. 

Las fuerzas españolas del central María estaban mandadas por 
García Navarro; las que se dejaron ver por el Manguito, y un poco 
más tarde reconocieron la colonia del Caney, iban dirigidas por Suárez 
Valdés: una brigada y una división, mientras que la columna que se 
batió en Calimete con heroísmo incomparable estaba constituida por 
un batallón y algunas secciones de caballería, bajo el mando de un 
teniente coronel, subalterno de Suárez Valdés, pero á quien le cabían 
mejor que á éste los entorchados de general (1). 



El parte oficial decía así: 

^^ Habana 31. — El teniente coronel Perera con el batall<5n de Navarra, compuesto do 
850 hombrea, encontró ayer el grueso de las fuerzas enemigas, mandadas por Máximo 
Gómez y Maceo, que efectuaban un movimiento de retroceso hacia Las Villas, en un 
sitio próximo al poblado de Calimete. 

*^E1 enemigo era muy superior al de nuestras fuerzas y había tomado posiciones en 
varias casas de campo y detrás de los paredones del ingenio derruido de Godínez. 

*^ La situación de nuestras fuerzas era difícil y comprometida porque luchaban á 
campo descubierto, mientras los insurrectos estaban parapetados. 

^* Con gran oportunidad llegó la brigada del general (Jarcia Navarro. 

'^ Esta atacó por uno de los flancos, consiguiendo dividir al enemigo, y obligándole á 
que se dispersara y emprendiera la fuga. 

" Poco más tarde llegó la columna del general Suárez Valdés, que encontró al 
enemigo en retirada, y lo atacó haciéndole nuevas bajas. 

^^ Nuestras fuerzas tuvieron dos oficiales, un sargento, un cabo y 15 soldados muertos; 
un oficial, dos sargentos, cuatro cabos y 57 soldados heridos." 

YA jefe del batallón de Navarra y los bizarros soldados que con tanto denuedo se 
batieron en Calimete, poco en verdad habrán tenido que agradecerle á Martínez Campos, 
que no tuvo para ellos las frases de elogio que se merecían, y más de una vez seguramente, 
al leer el i)arte oficial de la acción, habrán deplorado la llegada oportuna del general 
García Navarro v im ñoco más tarde la de Suárez Valdés, á quienes los soldados de 
Navarra no vieron en el campo de Calimete, pero que, como jefes al fin, como generabas 
que llevaban la dirección del negocio, se orlaron con h)S laureles de la jornada, y quien 
sabe si pretendieron alguna recompensa. 




.m 



lV)XTINrA EL AVANCE HA(MA OCCIDENTE. — NUEVOS ENCUENTROS 
CON EL ENEM1(;(). DISPOSICIONES DEL CUARTEL GENERAI>, 
—EL ESFUERZO DE ES1»AS A.— TERMINA EL A5Í() ISQí"), 




MAXECK) el día 30 de Diciembre con no muy 
agradable faz para el ejercito invasor: roto de fatiga 



y mermado ]>()r el plomo. Bajo tristes augurios ter- 
^ minaba (*1 ])rimer año de la Revolución, en medio de 
S un cuadro fúnebre y dolorosamente instructivo; junto al 
y \ lecho de muerte; de soldados heroicos que se despedían 
para siempre del mundo y de la patria amada, sin 
llevarse el consuelo de verla feliz, la luctuosa procesión 
de los heridos en andas, como larga hilera de féretros 
que va en camino del cementerio. El torvo semblante 
de la fortuna parecía en verdad anunciarnos los funerales de la 
Invasión. 

Abarcando nuestros caudillos dcí una sola ojeada la gravedad de 
los sucesos, se dispusi(?ron á hacerle frente», con ánimo valeroso y 
resolución inejuel^rantable, sin d(\sistir dv\ objetivo principal de la 
campana, sin demostrar flaqueza ante nuestros soldados ni mucho 
menos ante el enemigo a quien presentarían la cara cuantas veces 
fuere menester, aun en aquellas circunstancias excepcionales, tan 
críticas para nuestro ejercito: no se iría, pues, a buscarlo en sus 
eanq)ament()s mientras no estuvieran a refugio los heridos que por su 
estado de gravedad no podían montar a caballo, pero no se rehuiría 
la provocación al lance en ningún terreno. La experiencia de la lucha 
había demostrado {[\w hacer alto para combatir, era menos peligroso 
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que sufrir por la espalda la agresión del adversario, por añictiva que 
luese la situación propia. El general Maceo dejó entrever su 
pensamiento de saludar el año nuevo en la provincia de la Habana^ 
para dar ánimo á la tropa ilesa; y ello bastó á disipar la negra 
pesadumbre que se había apoderado de los corazones. La penetrante 
mirada del caudillo, recorriendo de un golpe la formación y 
escudrinando el interior de todos, vino á ser el rayo de sol que aclara 
los horizontes plomizos de una mañana tempestuosa: ¡tanta era la fe 
que se tenía en aquel hombre extraordinario! 

El corneta de órdenes tocó marcha, que prometía ser tan agitada 
y penosa como la del día anterior, pero al fulgor de aquellos ojos y al 
ímpetu irresistible de su gallardo continente, todo el mundo se dio 
prisa y empezó á desfilar la vanguardia con la marcialidad de una 
tropa que sale del cuartel después de largo descanso. Ya en camino 
hubo que destacar varios grupos de infantería para contener á los 
españoles, que, segiín noticias de buena fuente, desde el central Baró 
se encaminaban á nuestro campamento de Reglita, en donde sólo 
quedaba la extrema retaguardia, y que sostuvo un ligero tiroteo con los 
exploradores de Suárez Valdés. Al cruzar la línea férrea de Sabanilla, 
por las inmediaciones de la Isabel (entre Corral-falso y Cuevitas), 
los pitazos de alarma de una locomotora anunciaron el enemigo 
sobre nuestro flanco izquierdo; el lado más débil, como en la segunda 
acción de Calimete, y con las camillas también detenidas i>or el 
obstáculo de algunos cercados de piedra, en los que era necesario 
abrir portillos para que pudiera cruzar toda la ambulancia. El tren 
se desvió, al ocui^ar nuestra vanguardia la línea mencionada, 
dirigiéndose por uno de los ramales al ingenio Unión^ y con esa 
maniobra se situó mucho más cerca de las camillas: éstas no podían 
abreviar el paso: el terreno no ofrecía quebrada alguna, era liso, sin 
arboleda y con los valladares de cascajo que allí se utilizan paní 
determinar los lindes de cualquier paño de tierra: la situación era 
esta vez crítica, amenazadora. Los españoles avanzaron de frente, 
por dos guardarrayas, aunque sin romper el fuego, no obstante la 
proximidad del enemigo. Gritaban ¡viva España! y hacían flamear 
una bandera, probablemente la del batallón ó regimiento á que 
pertenecían. Casi ya tocándose unos y otros combatientes,, se hizo 
iiiejío: los españoles desde la guardarraya de un cañaveral, y los 
nuestros desde el campo raso: las camillas acababan de cruzar por 
allí y no sufrieron mella. Nuestra infantería tomó entonces uno 
de los vallados y sostuvo durante un cuarto de hora la pelea, mientras 
las fuerzas de vanguardia hostilizaban la reserva de los españoles que 
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se apoyaba en el mismo tren. Este coml)ate no revistió mayor 
importancia: solo tuvimos cuatro bajas. Aunque las fuerzas enemigas 
no eran numerosas, pudieron ocasionamos muchas y sensil)les 
])érdidas, si inician el combate con anticipación, al pasar las camillas 
¡H)r el higar más próximo al ingenio. Nuestra opinión — que á fuer 
de enemigos leales consignamos aíjuí — es que el jefe español respetó 
nuestra ambulancia: á cada cual lo suyo. Único hecho de esta 
naturaleza que hemos presenciado en toda la campaña [1], 

Contra todo lo que se esperaba, no tuvimos nuevos encuentros 
en la jornada del 30 de Diciembre. La columna que intentabíi 
seguimos por la huella, se detuvo algunas horas en Reglita, escrudi- 
ííando las tiendas de nuestro vivac, desierto de tropas cubanas, y las 
que operaban en combina(úón con el general Suárez Valdés, ó 
permanecieron quietas ó tomaron rumbo distinto al de la hueste 
inva»sora Pernoctamos en el ingenio Xiiera Empresa, donde 
obtuvimos cómodo alojamiento y abundancia de vituallas. 

El día 31 nos dirigimos hacia Manjuarí, al Sur de Matanzas, con 
t)bjeto de dejar los heridos de gravedad, cuyo transporte en hombros 
de nuestros soldados y del paisanaje de los contornos, dificultaba los 
movimientos de la colunma y constituía un serio peligro, ya varias 
veces arrostrado para (|ue pudiera arriesgarse en lo sucesivo. Los 
heridos de la acción de Calimete, y algunos más, de otros combates 
anteriores que se evadieron de causar baja en la Ciénaga quedaron en 
Manjuarí, costa taml)ién de la misma Ciénaga memorable, y en donde 
habrían de padecer dol)le persecución y mayores infortunios, cuyo 



[1] A este hecho de armas deho rof<TÍrse el parte oficial que dirigió Martínez 
Campos el día 31 de Diciembre al Ministro de la Guerra^ y que publicaron los periódicos 
de Madrid: 

*^Hahana 31. — Suárez Valdés alcanzó ayer retaíjuardia enemiga y le causó dos bajas. 
Enemigo no esperó y í?e fraccionó al Ncu'te de Cuevitas, tomando unos dirección Tabaco 
y otros Corral- Falso. — Camilos. ^^ 

Esta es la única vez en í[ue Suárez Valdés declaró la verdad en lo que resi)ecta al número 
de los muertos risfos; ¡)uesto que, al licitar á la colonia de Rehuía, encontraría dos soldados 
nioriburulos, ó quizás ya exánimes, que nos vimos obligados á dejar allí porque el cuerpo 
de Sanidad manifestó que sus minutos estaban contados. El jefe de Estado Mayor del 
general Maceo (el autor de (»stas crónicas) los dejó al cuidíido del dueíío de la casa, con 
nn papel escrito y firmado, en el cpie hizo cr instar los nombres de b>s moribundos y las 
circunstancias en que (piedaban; dicicndíde al buen señor aquél que los enterrara, si 
morían antes de que llc:r¡ira la priuiera columna, y de no, que exhibiera el documento y el 
<'uadro al jefe de Ins cspa fióles. Xo serían otros los muertos que nos hizo el general Valdés. 
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angustioso relato omitimos porque no pertenece á los sucesos de esta 
Crónica. Realizada que fue esta delicada operación, y sin embarazo 
el ejército libertador, continuó la marcha hacia Occidente, y logn'r 
situarse casi en los límites de la provincia antes de que terminara el 
último día del año, pues no era aún media noche cuíindo se hizo alto 
para acampar en el sitio del JEstante; de nuestro campamento á las 
fronteras de la Habana no había más que una jornada corta (de la 
tropa insurrecta). Los propósitos de nuestro caudillo estaban ya al 
cumplirse de un modo lisonjero, y todo indicaba que la fortuna, poco 
Jiá huraña con nosotros, volvía a mostrarse risueña y liberal. 

Ruda había sido la jornada del día 31 (catorce horas de incesante 
andar); pero nuestras tropas despidieron el año 1895 con demostra- 
ciones de júbilo y entusiasmo, y vivaquearon alegremente con el 
espléndido botín adquirido en el trayecto. 

En el mismo campamento, antes que viniera el nuevo día, se 
dictaron por el general Maceo y se trasmitieron por el Estado Mayor 
las órdenes oportunas para que el general Serafín Sánchez, jefe del 
4? cuerpo, regresara al departamento de Las Villas, sustituyéndole el 
general de brigada Ángel Guerra en el mando de la caballería 
villareña, que formaba parte de la división expedicionaria. El general 
Luís de Feria, que ejercía el mando de la caballería oriental, fue 
destinado al distrito de Sagua la Grande para relevar al coronel 
Cortina, cuyo proceder no era el más honroso, ocupando la vacante 
de Feria en la caballería de Oriente el coronel Esteban Taraayo. 
Estas modificaciones obedecían á un plan general de organización 
que la jefatura del ejército se proponía llevar á cabo en los tres 
cuerpos del departamento occidental, dos de los cuales estaban ya 
creados, aunque uno de ellos, el 5?, necesitaba de mayores reforma^;, 
y sol)re todo, de elementos armados, pues sólo existía una división 
y no completa; aparte de que el arribo á las playas de Cuba de algunos 
jefes conocidos, de la guerra de 18G8, hacía también indispensable la 
creación de cuatro ó cinco brigadas más, para que tuvieran puesto 
aíjuellos oficiales veteranos, en armonía con el grado militar que 
alcanzaron en la campaña de los diez años. Se sabía que habían 
desembarcado en las costas de Santiago de Cuba, entre otros jefes, el 
mayor general Carrillo y el brigadier José Mí Aguirre. Era, pues, 
dé esperarse que ambos jefes estuvieran ya en marcha hacia Occidente 
y que á su paso fueran levantando nuevos parciales. Al general 
Carrillo había que darle un puesto importante en Las Villas, y al 
brigadier Aguirre reservarle el mando de la primera división de 
caballería que se organizase en la Habana. 
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En otro lugar de estas crónicas hemos hecho mención del 
nombramiento del Mayor general José Míí Rodríguez, jefe entonces 
del 3®^ cuerpo, cuya base de operaciones era el Camagüey, para el 
mando del 5? cuerpo, que habría de constituirse con las fuerzas de la 
Habana y Matanzas, á quien se le previno nuevamente que 
emprendiera marcha sin dilación con 200 camagüeyanos escogidos, 
reiterándosele todas las instrucciones que le habían sido prescrita^ 
al ser designado para ese importante mando. 

Pudiéndose ya dar jK)r un hecho que dentro de pocas horas el 
cuerpo invasor penetraría en el territorio de la Habana, se dieron 
órdenes precisas al coronel Roberto Bermádez para que nos precediera 
en una jornada en la operación que iba á iniciarse al día siguiente, 
entregándosele una nota del cuadro de marchan para que le sirviera 
de guía durante nuestro paso por la provincia, con instrucciones muy 
concretas respecto á la conducta que debían observar él y sus tropas 
con los elementos pacíficos del territorio de la Habana, á quienes 
interesaba atraer á la causa de la Revolución y en manera alguna 
deprimir con actos de violencia, á menos que no hicieran annas 
contra nosotros Hombre rudo y de escasas luces el coronel 
Bermúdez, no podían concedérsele facultades omnímodas para que 
obrara conforme á su discernimiento, pero asesorado por un buen 
oficial de Estado Mayor que le hiciera comprender el móvil verdadero 
en que se inspiraba el Cuartel general al confiarle una comisión tan 
seria y comprometida, podía dar magníficos resultados, porque era 
hombre de riñon, amigo de lances bravos y de correrías impetuosas, 
muy capaz de armar un jaleo dentro de las calles de la gran ciudad, 
si á ello >\e le instigaba, y en ese concepto, pues, el jefe de vanguardia 
más á propósito para anunciar á los españoles de Occidente que ya 
tenían la invasión encima. Bermúdez iba á meterse como un vendabal 
por la fértil campiña que riega el Almendares. 

El contingente armado que se distraía de la columna invasora 
para las escoltas del general Sánchez y brigadier Feria, y para la 
operación encomendada al coronel Bermúdez, quedaba suplido con 
otro número casi igual procedente de las fuerzas de Matanzas, que 
hasta nueva disposición seguirían en el cuerpo invasor. Recientemente 
se había incorporado el coronel José Roque, con dos escuadrones bien 
equipados y bastante instruidos. Además, nuestra excursión por el 
territorio había sido altamente fructífera, y como resultado de ella, 
teníamos el 31 de Diciembre» un aumento de 500 hombres en la 
sola columna invasora; hombres armados, se entiende, y cuyos 
armamentos procedían de las fincas, caseríos y destacamentos ocupados 
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por nuestras tropas durante la excursión y del ingreso de los pequeños 
grupos que salían de las poblaciones enemigas. 

Nos concretamos tan sólo á la división expedicionaria, al cuerpo 
destinado á la invasión, prescindiendo por lo tanto del aumento 
prodigioso que asimismo tuvieron las fuerzas que acaudillaba el 
jefe del distrito, el brigadier Lacret, en sus atrevidas excursiones 
por el territorio de su mando, á las que consagró el valor proverbial 
de su carácter y de su brillante historia. Por el Norte de la provincia, 
en la jurisdicción de Cárdenas sobre todo, la Revolución había tomado 
vuelo considerable con el ingreso en nuestras filas de personalidades 
importantes, que lo hicieron provistas del fusil y la canana repleta, 
dando así testimonio indubitable de su entusiasmo por la causa de la 
libertad y de su vocación de soldados. El contingente armado, al 
finalizar el año 1895, era de 2.800 hombres: de ellos, 400 pertenecían 
á la brigada de infimtería, con armamentos excelentes (Maüsser y 
Remington), cogidos á los españoles en su mayor numero, y con un 
personal inmejorable: gente fornida, ágil, sobria y bien instruida, 
hacía honor á la oficialidad que la mandaba. De la división de 
caballería no j)odía decirse que su armamento fuese uniforme, sino 
irregular y vario, puesto que abundaban los rifles relámpagos, las 
carabinas recortadas exprofeso y figuraban en menos pro¡>orción las 
tercerolas, propiamente dichas; pero la tropa, aunque no tan bien 
organizada como la de infiíntería, por razones que son fáciles de 
colegir, era igualmente valerosa, tan sufrida como la que más lo haya 
sido en el mundo, y el ganado reunía las cualidades excelentes de la 
raza criolla, de resistencia, fogosidad y buen andar: llevaba en su 
sangre todo el ardor de las patrias dehesas. Intactas como se 
halla])an las ganaderías de Colón y en los pesebres de los ingenios 
lo más florido de la ultima remonta, hubo de sobra donde escoger 
alazanes de brío en aquella gran feria de Matanzas (1). 

Pero hora es ya de considerar el asombroso esfuerzo de España 
en su tenaz porfía de extinguir la rebelión separatista; esfuerzo 
colosal, estupendo, nunca imaginado por los hombres que conocían el 
estado de penuria de la nación española, su decadencia irremediable, 



(1) El geiioral Martínez Campos acaLaba Je ordenar que las caballerías que hubiesa 
en la provincia fuesen recogí ilas por las autoridades militares, abonándose á sus dueños la 
suma de 34 pesos por los caballos de más de seis cuartas y media, 25 j:or los de menos 
alzíida y 15 por las yeguas. ¡ A buena bora dab^ en el clavo el general en jefe del ejército 
español!; tan á destiempo, que muy bien podía asegurarse que continuaba pegado á la 
borradura. 
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ocasionada por miiltiples causas históricas, congéiiitas y profundas, y 
el mísero cuadro de sus perturbaciones intestinas, que justificaban 
plenamente el mordaz concepto vertido por un escritor intencionado 
de que el África empezaba en los Pirineos. Con todo, el hecho 
inconcebible de haber puesto sobre las armas á 200,000 hombres en 
menos de un año y de sacar recursos para el sostenimiento de la 
guerra de Cuba, revelaba una muestra de vitalidad de que nadie, 
nacionales ni extranjeros, creía capaz á España; y la más cabal 
disposición de cumplir al pie de la letra el alarde patriótico del jefe 
del gobierno conservador, de que España* agotaría la ultima gota^e 
sangre y el último centavo antes que ceder un palmo de tierra de 
sus colonias. Pero no era vitalidad, ni exponente real de una legítima 
grandeza; era un alarde fanfarrón, propio del temperamento castellano, 
que á guisa del hombre rumboso y decrépito, dilapidaba los restos 
de sil fortuna poco antes de declararse en quiebra. El sentimiento 
de un amor propio mal entendido, el llamado orgullo nacional con 
sus rasgos exagerados y la altanería de su origen, el carácter 
apasionado del pueblo español, la ferocidad é ignorancia de la gente 
plebeya, el rencor profundo que hacia nosotros sentían los hombres 
de más elevado rango, así los que aquí medraban, como los que allí 
vivían á expensas de las colonias, el militarismo jactancioso, ávido de 
preponderancia, trabajado por las revueltas de más de medio siglo, 
todo esto en fermentación, como las heces del vino, poniendo á 
España ebria de furor patriótico, ocasionó el alarde de vitalidad que 
pesó de un modo horrendo sobre las colonias sublevadas, para 
precipitar después al abismo de la miseria y de la deshonra á la 
nación de Lepanto y del dos de Mayo. Se hundió cobardemente, 
sin echar á pique nins^iín navio, sin batir en ningún combate al 
invasor, á quien entregó las llaves del Morro, asistiendo impasible al 
espectáculo de su propia degradación, como el más envilecido de 
los soldados. 

Sólo desconociendo en absoluto los antecedentes históricos del 
pueblo español, su tradicional carácter, no susceptible de enmienda 
ni ante los mayores infortunios, cabía alimentar la quimérica ilusión 
de la paz, traída por el concierto de voluntades entre la colonia y la 
metrópoli. La razón histórica había llevado á uno de los primeros 
estadistas de España á esta monstruosa declaración: *^Gastaremos el 
último hombre y la última peseta en la guerra de Cuba." 

El alma nacional — como han dado en llamar los apologistas 
españoles á sus propias flaquezas — tomaba vuelos, se remontal)a al 
impulso de la excitación patriótica, en vez de recogerse, para meditar 
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sobre la realidad de las cosas; y las masas populares, heridas 
eléctricamente por las chispas del bélico entusiasmo, renovaban las 
escenas de las Carolinas y Melilla, con vistas al 2 de Mayo, pidiendo 
alistamientos de ejércitos, represalias, el exterminio de los traidores, 
el castigo de los culpables; en suma, el cumplimiento breve é 
inexcusable de todo el programa oficial, arreglado teatralmente por 
media docena de periódicos matritenses. 

Otra nación, después del fracaso de Martínez Campos — ^tan 
evidente al finalizar el ano 1895 — y de los nuevos esfuerzos que 
exigía el estado de la guerra separatista, ¡40,000 soldados más y 
cien millones de pesos!, cifras espantosas que representaban la ruina y 
el desangramiento de España; otra nación, decimos, hubiera procurado 
por todos los medios asequibles poner ténnino al conflicto, al reflexionar 
con acierto acerca de que aun en la hipótesis de obtener el triunfo por 
Ja sola intervención de las armas, aun en el supuesto de dejar bien 
sentado el pabellón nacional con el completo exterminio de los 
rebeldes, había que contar para lo porvenir con una nueva calamidad, 
la de la guerra, que se renovaría periódicamente, como el vómito 
mortífero, acrecentando el cuadro de la muerte y haciendo imposible 
toda tentativa de reconciliación entre cubanos y españoles. Pero 
esos saludables propósitos, recomendados por el propio egoísmo, ya 

que no sentidos por humanidad, en España en esa nación, 

hidalga y católica por excelencia, se tendrían por herejías si alguien 
se atreviese á proclamarlos. 

Los españoles, desde antiquísimo origen, han dado en la tema, 
extremada en días de crisis nacional, de que ellos son los más 
valientes del mundo, los más esforzados campeones, los capaces de 
mayores heroísmos, y preciso es reconocer que llevados de ese 
espíritu de fanfarria, característica expresión de su clásico valor, se 
lanzan á toda suerte de aventuras sin medir las consecuencias de la 
empresa, sirviéndoles de modelo siempre el mismo tipo: Don Quijote 
— que no escarmienta nunca. 

Cada vez que surge un conflicto internacional, se provoca por el 
pueblo español el casus helli por medio de ruidosas manifestaciones al 
aire libre, con su complemento de pedradas á las legaciones 
extranjeras, silbidos, insultos á los cónsules, y en huelga general 
señoritos y barrene^- ^'os, cxliuman sus guerreros más ilustres (Pelayo 
el primero), cantan la jota aragonesa y los aires sevillanos, y con su 
Marcha de Cádiz se dirigen marcialmente al toril ó al Palacio Real 
para exigir incontinenti el rompimiento de las hostilidades. Toreros, 
chulos, manólas, estudiantes, milicianos, cigarreras, golfos, toda la 
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comparsa heroica del Madrid callejero inunda la vía publica para 
declarar la guerra al moro ó al germano: siguen el ejemplo de la 
coronada villa las demás poblaciones bullangueras: Zaragoza, Valencia, 
Cádiz, Málaga, Jerez; arde España entera, como se dice, en fiebre 
patriótica, y por tales medios se organizan ejércitos, se decretan 
levas monstruosas, se agota el tesoro público y se envían miles de 
reclutas al matadero. Salen en procesión cívica los piqueros de Bailen^ 
el General ¡No importa!, el Alcalde de Móstoles, el l'ío del Arco de la 
Ceneja, como si el mismo Napoleón estuviera en Somosierra, camino 
de Madrid; y con el incentivo de esas mojigangas, el repiqueteo 
de las castañuelas, el pasa-calle de las estudiantinas y otras 
ostentaciones ridiculas, se equipan cuerpos expedicionarios, se sacan 
recursos de donde no los hay, se estipulan empréstitos ruinosos 
cuando se han agotado los subsidios nacionales, y se llenan literalmente 
de inválidos los hospitales, visten de luto miles de familias, las 
crónicas fúnebres se hacen interminables: ¡Xo imparta! — exclaman 
los patriotas; hornos irwencihles, ¡el mundo nos admira! — ^y vuelven á 
sonar las bandurrias de la comparsa heroica; se saca otra vez en 
procesión la mojiganga de las antiguallas, y el toreo, en último 
caso, disipa las tristezas ocasionadas por los desastres de la guerra. 

ün pueblo que se entrega á tales locuras, bien puede decirse de 
él, que es capaz de suicidarse épicamente. 

El esfuerzo de España en hombres y en dinero, arrojaba estas 
cifras al finalizar el año de 1895, según datos oficiales del Ministerio 
de la Guerra: 

Soldados enviados k Cuba. 

Primera expedición (del 8 al 12 de Marzo): siete 
batallones peninsulares y reclutas para cubrir bajas 8,302 

Segunda expedición (del 1? al 19 de Abril): un batallón 
de infantería de marina, 900; i)ara cubrir bajas, 6,352. Total . 7,252 

Tercera expedición (del 24 de Abril al 8 de Mayo): dos 
batallones provinciales, 2,075; un batallón de infantería de 
marina^ 900; para cubrir bajas, 85G. Total 3,801 

Cuarta expedición (del 20 de Mayo al 10 de Junio): diez 
escuadrones de caballería, 1,600; un batallón de infantería de 
marina, 900; para cubrir bajas, 208. Total 2,708 

Quinta expedición (del 18 de Junio al 21 de Julio): diez 
batallones expedicionarios de infantería, 8,652; para cubrir 
bajas, 437. Total 9,089 

Ala vuelta 31,152 
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De la vuelta 31,152 

Sexta expedición (del 31 de Julio al 30 de Septiembre): 
veinte batallones de infantería^ 19,311; ocho escuadrones de 
caballería, 1,280; un batallón de artillería de plaza, 767; dos 
batallones de artillería de montaña^ 381; un batallón de in- 
genieros, 971; y para cubrir bajas, 2,083 hombres más. Total. 24,7()í5 

Séptima expedición (del 5 de Octubre al 30 de Noviem- 
bre): 21 batallones expedicionarios de infantería, 18,871; 
uno dé infantería de marina^ 835; y diversos para cubrir 
bajas, 3,873. Total 23,57íl 

Dos terceros batallones de infantería organizados en 
Cuba 2,000 

Dos batallones de cazadores, procedentes de Puerto 
Rico 1,400 

Dos Ídem peninsulares^ organizados en Cuba 1,800 

Guerrillas, sección de ordenanzas, brigada disciplinaria, 
compañías de voluntarios en activo y escuadras de Santa 
Catalina 5,325 

Tres escuadrones de caballería, organizados en Cuba.. 393 

Preparados para embarcar (reclutas del reemplazo de 
1895) • 8,000 

Suman 98,412 

Existían antes de estallar la guerra: 

Quince batallones de infantería, dos regimientos de ca- 
ballería, un batallón de artillería de plaza, una batería de 
montaña, un batallón mixto de ingenieros, tres tercios de 
la guardia civil, un batallón de orden publico, una brigada 
disciplinaria y varios cuerpos de milicias locales, con un 
total de hombres 20,874 

Total general 119,28(; 

Las fuerzas del instituto de voluntarios que existían en 

Diciembre de 1895, ascendían á 63,000 

hombres, y se habían movilizado unos 5,000 (1). 



(1) Como nota adicional y curiosa, publicamos la lista de U>8 generales que hal»ía 
<>n Cuba, en el mes de Diciembre de 1895. 

Capitán general^ general en jefe. — Arsenio Martínez Campos. 
Tenientes generales. — Sabás» Marín, Luís Pando y José Valera. 
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Gastos de la campañas- 



duros 



Gasto del ejército de operaciones en Cuba 40.000,000 

ídem del armamento adquirido, del costo de los 

trasportes, de la marina de guerra y de las comunicaciones 10.000,000 

Total de lo gastado oi el año de guerra. — 50.000,000 



Generales de dir'món. — José Arderius (segundo cabo), Jos6 Lachambre, Pedro 
Mella, Alvaro Suarez Valdés, Pedro Pin, Andrea González Mufioz, Josa Jiniénez 
Moreno y Adulfo Jiménez Castellanos. 

Generales de brigada. — Arseuio Linares, José Aizpurua, José Toral, Juan Godoy, 
>Vderi2o GaBco, Rafael Suero, Carlos Barraquer, Ramón Echagüe, Luís Prats, Nicolás 
del Rey, Emilian© Loño, Jorge Garrich, Agustín Luque, Julio Domingo Bazán, Emilio 
Serrano, Francisco Obregón, José García Navarro, Braulio Ordónez, José García Aldave, 
Juan Madan, Francisco Canella, José Oliver, Rafael Aldecoa, Pedro Comell y .Joaquín 
Albacete. 

De marina, — Contralmirante José Navarro, y capitán de navio áe primera clase José 
ilómez Imas. 

Asimilados ó generales. — Intendente militar Victoriano Araiyo^ 

Inspector de sanidad. — Cesáreo Fernández. 

Auditor de guerra. — Juan Romero y Maldonado, 

TOTAL DE GENERALES. — Cí/arí'/iírt y dos. 

Por su parte, loe cspafloles que residían en Méjico, para daf una muestra relevante 
<4c su virilidad y patriotismo, concibieron el proyecto ideal de regalar á Espafía una 
poderosa flota de acorazados por medio de una suscripción popular, mensual y obligatoria, 
entre los dos millones de espafioles que moraban en las Américas. La sola concepción 
4Íol proyecto revela el carácter español y su neurosis incurable. 

Para conseguir loa fondos supusieron, ó mejor dicho, dieron por hecho, que en 
toda América residían dos milloiK s do pcninsularos que, souKtidos á una coiitri]>ución 
de 75 centavos por cabeza, cuota mensual, producirían á los seis aflos la suma de 108 
millones de pesos. 

Deducidos los ga.stos generales en Ani erica y la conversión en oro y gastos de remesa 
4« fondos, quedarían 53.750.000 pesos, ó sea 1.750,000 más de lo calculado. 

El producto de la recaudación se enviaría á Madrid, al Banco de España. Los 
Autores del proyecto designaron la junta ó comisión directiva, compuesta del Marqués de 
i'oraillas, Emilio Castelar, José Echegaray, Benito Pérez Galdós y D. Segismundo Moret. 

Por último, bautizaron los acorazados. 

El primero se llamaba España, el segundo América. Y los veinte cruceros, África, 
Andahtcía, Aragón^ Asturias (todo iba por riguroso alfiíbeto), Baleares, Castilla la 
Nueca, Castilla la Vi^a, Canarias, Carolina, Cataluña, Cuba, Extremadura, Filipinas, 
Galicia, León, Murcia, Navarra, Puerto Rico, Valencia y Vascongadas. 

Parece que los iniciadores no contaban ya con el Vizcaya, el Oquendo, el Colón 

7 demás víctimas de Sampson. 
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Origen de los recursos: 

DUROS 



Del Banco de Esjxiña 30.000,000 

De la operación con el Banco de París 10.000,000 

De las operaciones sobre valores de Cuba 20.000,000 

De las venias de valores de Cuba 25.000,000 

De los recursos de reserva 15.000,000 

Total de recursos autorizados por las Cámaras 

para afrontar los gastos de la guerra 100.000,000 



Con vista de estos datos oficiales, de estas cifras tan enormes^ 
cualquier espíritu medianamente obser\'ador podía ya calcular cuál 
sería el estado de la hacienda de España, así como el de su vitalidad 
física, con sólo un año más que durase la guerra de Cuba, y cuál no 
sería asimismo el cuadro de este país bajo el azote continuado de la 
devastación y de la matanza. 

Mientras España ponía en pie de guerra un ejército de 150,000 
hombres, dirigido por la flor de sus generales, sintiéndose otra vez 
grande y feliz por haber dado una muestra de virilidad de que nadie 
la creía capaz, la criminal rebelión de campesinos, nacida en los 
bosques de Oriente y acaudillada f)or guerrilleros inexpertos, ostentaba 
sus pendones triunfantes á las puertas mismas de la populosa Habana, 
llenando de pánico á los españoles que allí residían, y velaban por la 
integridad del territorio, cubriendo de ridículo á las eminencias 
militares, acabando con la fama del ilustre Pacificadory y despertaba 
al mismo tiempo el interés de las naciones el carácter extraordinario 
de la aventura. El mundo comercial, siempre el más avisado, conocía 
la gravedad de los sucesos que se desarrollaban en Cuba, la verdadera 
importancia de la Invasión, que en su marcha procelosa y estupenda 
había destruido la riqueza agrícola del país, y los cónsules de todas 
las naciones anuncialf)an á sus respectivos gobiernos el estado de la 
Revolución cubana, ya amenaza terrible para la soberanía española. 
Sólo España, en su terquedad, en su ignorancia y en sus odios profundos 
hacia los colonos que peleaban por sus derechos, como antes habían 
pedido amor y justicia, sólo España desconocía el verdadero empuje 
de la rebelión, á la que continuaba llamando criminal intentona, nutrida 
por gente de la peor calaña, por aventureros de oficio y bandidos de 
profesión; la cual no había sido exterminada por falta de rigor en el jefe 
del ejército español, por sus contemplaciones para con los laborantes 
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y SUS benevolencias con los cómplices del separatismo, disfrazados de 
leales, pero siempre conocidos. El fracaso militar era consecuencia 
lógica del fracaso político; se necesitaba una mano dura, inflexible, 
vengadora: ¡la mano de AVeyler! 

í^spana no podía concebir otro designio. ¡Weyler!, ¡Weyler! 
era el hombre ideal, el emblema de la patria, el símbolo augusto, 
la encarnación viva de la rabia española. 

Con esa fiera, ávida de sangre y de oro, vendrían grandes 
refuerzos, vendrían los cien mil hombres que faltaban para completar 
la muestra de virilidad ibera, asombro del mundo, y se pondría á raya el 
atrevimiento de los Estados Unidos, cuyas intenciones empezaban á 
transparentarse. Se mataría para siempre la infame rebelión ahorcán- 
dose a todos los pillos de la manigua, sin escapar ni uno solo de las 
ciudades, y se le daría un vapuleo al Tío Sam si persistía en su 
entrometimiento. Ese lenguaje, propio del valentón, era el lenguaje 
de toda España, iracunda y flamenca: con su mantón de Manila, su 

garlx> de manóla airada, echando ternos, la navaja en la liga y 

¡á los toros! 

Se abriría otra vez la senda de los horrores y de las venganzas. 
Volverían los tiempos del terror, de las proscripciones, de los 
patíbulos; la negra boca de los calabozos estaría siempre dispuesta á 
recibir nuevas víctimas; se pondría en tortura al sospechoso; se 
remataría sin piedad al herido que cayera prisionero; el pudor de la 
mujer, apresada en los campos, lo expondrían al desimdo los soldados 
de Weyler, renovándose las lúgubres noches de Cabaniguán donde el 
actual ^íaríjués de Tenerife, entonces coronel, presidía los festines 
(le la lujuria y de la crápula, para reservarse las primicias de la 
virginidad, cuyos despojos se entregaban después á la soldadesca. 

Cuando la guerra entrara en el período de languidez por 
extenuación de los victimarios y falta de víctimas que inmolar; cuando 
el pillaje censara en su tarea por no haber ya ni hueso que roer; 
cuando Cuba sólo ostentara los harapos de su antiguo esplendor y 
fueran sus campos inmenso osario de españoles, y España se sintiera 
ani(iuilada, mas no arrep(»ntida, entonces cambiaría de rumbo y de 
sistema, y en cómicos trasportes de madre cariñosa ofrecería al 
mundo el espectáculo hipócrita de su generosidad. Ese día estaba 
aiin lejano. 
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LIBRO QUISTO. 



EN LA HABANA. 



I. 

ACCIÓN DEL ESTANTE. — MARTÍNEZ CAMPOS DESPREVENIDO Y 
ALTANERO.— EL MENSAJE DE MÁXIMO GÓMEZ.— LA ACERA 
DEL LOUVRE.— EL GENERAL SANGUILY.— DESALIENTO EN 
LA HABANA. 




A alborada la anunció la banda militar con el Himno 
invasor para que la tropa despertara festiva, y supiera 
por anticipado que la pólvora que iba á quemarse en 
^7 ese día memorable haría trepidar el suelo de la región 
Occidental. 

Nuestro campamento se hallaba muy próximo al 
pueblo de Alacranes (entonces Alfonso XII), en donde 
hal)ía pernoctado una de las columnas que custodiaban 
la vía férrea de Unión d^ Reyes, punto éste de enlace 
de las líneas de Matanzas y la Habana, y por con- 
siííuiente, base de operaciones del ejército español porque desde 
allí se vigilaban los límites de las dos provincias por el Sur, á 
la vez que importantes fincas azucareras, especialmente las Cañas 
y el Conchita^ dos emporios de riqueza, no descombrados aiín por la 
tfía niveladora. Los españoles, que oyeron perfectamente nuestra 
alborada musical, se dispusieron a ejecutar una de guerra antes que 
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levantáramos el campo, puesto que al despuntar el sol se hallaban ya 
encima de nuestros centinelas, iniciando el debate con mucho calor. 
Pero no habían sorprendido el campamento, como tal vez hubieron 
de sospechar en los primeros instantes de aquella función parcial, 
porque nuestra tropa estaba sobre las armas desde muy temprano, 
y la vanguardia ya en camino, desfilando precisamente por las 
inmediaciones del poblado del Estante para ir a explorar el ramal 
que unía á Alacranes con uno de los ingenios mencionados. La 
columna española no llegó á divisar nuestra vanguardia, toda vez 
que no le opuso resistencia al acudir al sitio del combate, ni pudo 
evitar que algunos pelotcmes se metieran en el caserío y cargaran 
con todo. Parapetada detnis de una cerca, y ganando terreno hasta 
situarse sobre una de nuestras alas, hizo un fuego de fusilería muy 
nutrido, evitando de ese modo que los escuadrones que lanzó el 
general Gómez á la carga desconcertaran su primera maniobra; pero 
miestra infantería, ocupando entonces uno de los caminos paralelos al 
baluarte que tenían los espaüoles, sostuvo con admirable tesón la 
polémica, dirigiendo descargas muy certeras por compañías y por 
secciones á la voz de mando de sus aguerridos oficiales, que supieron 
imprimir todo el carácter de un fuego ordenado y terrible á la línea 
de sus cazadores. Los hermanos Ducasses, que mandaban nuestra 
infantería, debieron sentirse orgullosos ante la elocuente muestra 
de instrucción militar que daban sus soldados, firmes en su puesto, 
rodilla en tierra, imperturbables, y cada vez más activos en el 
manejo del fusil. 

Bajo el amparo de tan sólido muro, nuestra impedimenta pudo 
colocarse en lugar abrigado sin experimentar el menor quebranto, así 
como toda la vanguardia, en la que iba el general Maceo, desandar el 
trecho de camino para acudir oportunamente al campo de la acción, 
tomar parte en ella y decidirla con éxito evidente para nuestras armas. 
Flanqueando por la derecha las posiciones del enemigo, logró descon- 
C(5rtar su línea de fuego por esto lado, y con las llamas del caserío, en 
donde se metieran do sopetón algunos grupos á caballo, le advirtió 
(jue podía ser atacado por las espaldas. La caballería que siguió á 
(ióniez en la primera acometida, no permaneció quieta después de 
aípiel intento; corrióse hacia la izquierda, ])ara impedir que el centro 
de la columna se interpusiera entre nuestra vanguardia y la infantería, 
y con esa maniobra, prescrita por el (Jeneral en jefe con cabal precisión, 
no sólo se frustró, el conalo do los españoles, sino que pudieron darse la 
mano las dos alas de caballorín, casi en el mismo luijar donde se abrió 
la pol(?a, obligando al encMnigo á l)atirso en retirada. Qnedal)an todavía 
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en el campamento los generales Sánchez y Feria que iban en marcha 
])ara Las Villas, pero que no tuvieron necesidad de gastar cartuchos, 
|)or cuanto la columna española no intentó ningún otro reconocimiento 
ni aun después de haber tomado nuestra división el camino de la 
Habana. 

Este hecho de armas lo sostuvo principalmente nuestm infantería, 
(pie con su sólida instrucción supo ofender al adversario y escudarse a 
su vez contra sus ataques: doble hábito que únicamente se adquiere 
<-on la observancia de la disciplina, nervio y sostén de los ejércitos. 
Nuestra infantería experimentó relativamente muy pocas bajas, un 
muerto y diez heridos, á pesar de haber sostenido casi toda la acción 
<*on notable ardimiento, y en cambio debió ocasionar muchas pérdidas 
vn las filas enemigas (1). 

No era ya probable (pie tuviéramos nuevos encuentros en la 
])rovincia de Matanzas, ponpie nos hallábamos en los límites del 
territorio, y arjuella columna era el destacamento más avanzado del 
<»jército español que operaba al Sur del distrito. No preparado 
^lartínez Campos para hacer frente á la Invasión en la provincia de la 
IIal)ana; no creyendo (pie los jefes de los rel)eldes llevaran hasta allí 
su arrogancia, sobre todo después del quebranto que acababan de 
sufrir en Calimete, cuyas noticias llegaron muy abultadas á la capitanía 
general, veriase obligado á establecer una nueva base de operaciones 
en el territorio de la Habana, y aunque el transporte de las tropas podía 
(ífectuarse con bastante rapidez, utilizando las vías férreas del Norte y 
<!(íntro de la provincia que empalman en Güines, de cualquier modo 
Tuiestra columna llevaba una jornada delantera. Pronto tendremos 
ocasión de considerar sol)re el teatro de los sucesos la nueva y 
gravísima falta de previsicm en que incurrió Afartínez Campos, 
s¡(impre tan iluso, y siempre incompetente para dirigir el complieado 
mecanismo de una campaña ser'ui, para la cual s(í necesitaba actividad, 
aplicación y grandes energías. Los hechos que vamos á ref(*rir en 
l)n»ve, demostrarán de un modo iiu'ontrast'ibh» (pie el fra(*aso del 
caudillo español fue el resultado lógico de la falta de dichas cualidad(»s, 
de las tres en igual grado. Y no solamente el curso de esta narración 
comprobará que ese príncipe de la milicia española carecía de dotes 
para el mando de un ejército, de actividad, de pericia y de nervio para 



[l] X() tiivimns íHMsiún i\{> lí'cr <'l parto do los rspanolcs; poro las Crónicas d" la 
fpfrrrri í[no jmMicó Kl Fíffaro, <lo la Habana, al citar el cninbato dol Estante, dicen que 
)a coliniiiia tuvd dos oíicialrs y cuatro soMadoh niiicrtos y un oficial y diez soldados heridos. 
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hacerse obedecer, sino que al verse fracasado^ como él mismo dijo, 
llevó la altanería de su carácter al extremo de acoger con desdén un 
mensaje del general Gómez, dando por toda respuesta la evasiva de que 
no había comprendido el texto de la carta, para que no hubiera ya 
términos de conciliación entre españoles y cubanos, y él pudiera 
desquitarse de sus desventuras con el cuadro de una guerra feroz, que 
habría de traer irremisiblemente el desastre del imperio colonial de 
España. Nos referimos á la carta que dirigió Máximo Gómez á 
Martínez Campos y que le fue entregada personalmente por el señor 
Pulido, hacendado de Vuelta -Abajo; documento bastante conocido 
ponpie de él habló después Martínez Campos en las Cortes españolas 
y algunos periódicos lo insertaron, aunque no con cabal exactitud, 
esto es, tal cómo lo escribió el general Gómez, motivo por el cual 
creemos de oportunidad transcribirlo al pie de la letra: 

Al Sr. GENERAL Arsenio Martínez Campos. 

Ingenio San Antonio, Enero de 1896. 

¿Por qué esta gran guerra nueva? Porque la ha provoeado una 
dolorosa ingratitud vieja. Por una injustieia indiscutible. 

Con esta consideración real é histórica, nos encontramos muchos 
hombres y grandes intereses, unos enfrente de otros. 

La Isla de Cuba está perdida para España, como nación nueva y 
dominada, Cuba quiere erguirse como todas las demás de América; 
pero no creo que estará perdida para España, que es la que debe 
conceder y adquirir desde luego el noble y delicado derecho á su 
gratitud eterna, 

Xo más sangre, General; no más tea. España es y será siempre 
la responsable de tantos desastres. 

Puede Vd, hacer mucho en favor de ambos pueblos, porque es el 

único (que yo entiendo J que comprende la situación insostenible para 

Vd., tan honrado como patriota (no hablo del valor); y por lo tanto, 

de lo inútil que son sus esfuerzos y sacrificios combatiendo á las huestes 

libertadoras, resueltas á no cejar un punto hasta realizar sus propósitos. 

Es un tiempo precioso de salvarse España en América, si piensa 
y concede; de lo contrario, fuego y sangre es lo que nos manda el decoro 
y el honor, y eso haremos. 

El estilo, aunque rudo, pero sincero, del soldado, es el que debe 
cuadrar al soldado, del cual se suscribe atento servidor, 

MÁXIMO GÓMEZ. 
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Tal decía la carta que ^lartínez Campos acogió con olímpico 
desdén, dándole una respuesta ambigua que no recibió oportunamentí* 
el general Gómez (1). 

El día 1? de Enero acampaba nuestra hueste en las cercanías 
de Nueva Paz (territorio de la Habana). Bajo auspicios bien risueños 
alboreaba el ano 18í)(J (¡su final sería de triste y etenia memoria 
para Cuba!). 

Como en las grandes poblaciones es siempre más fácil concertar 
una conspiración, por mucha que sea la vigilancia de la ])olicín, el 
comité revolucionario ([ue funcionaba en la capital de la Isla desde 
que se iniciaron los trabajos separatistas, en la época de Marti, pudo 
allegar recursos de guerra y establecer ramificaciones por toda la 
región occidental, en atención á que la juventud habanera abrazó 
con fervor la causa de la independencia y puso al servicio de la junta 
todas sus energías y entusiasmos. Los jóvenes más elegantes é 
ilustrados, los que más brillaban por su linaje y posición social, 
conspiraban abiertamente en los sitios piíblicos y donde quiera que 
se reunían: en las salas de annas, en los casinos, en el claustro 
universitario, en las academias y en los salones aristocráticos. Casi 
todos ellos, junto al florete de la esgrima, tenían el machete de cruz< 
y el relámpago de catorce tiros; al lado del smokin ó del frac 
pulquérrimo, la tosca indumentaria del mambí. El entusiasmo era 
inmenso. 

La Acera del Louvre era un hervidero á la salida de los teatros: 
allí se comentaban con gran calor los sucesos de actualidad; se 
cotizaban, por decirlo así, como los valores públicos en el bolsín, las 
ultimas noticias del interior y del exterior, siempre favorables en 
opinión de aquella juventud alegre, pero nnsiosa de correr al 
campo de batalla. Cuahjuier c()mi>sionado de provincias que pasaba 



(1) El general Mar(M> no tuvo la menor participación en el hecho, y es nins, vino 
á conocer la carta cuando el jefe de Estado Mayor (el autor de estas crónicas), le 
mostró una copia literal del documento, que le entregó el propio general Gómez. La 
carta estaba ya en poder de Martínez Campos. A Maceo le disgustó la forma del 
mensaje, su redacción, porque temía que Martínez Campos viera en algunas frases el 
deseo de solicitar una negociación para ohtener la paz; solicitud que para el caudillo 
oriental, única y exclusivamente po<lía aceptarse partiendo de los españoles, y dejando 
Inen determinado, por supuesto, que el armisticio era la base preliminar para el 
n»C4>uocÍ!niento de la independencia de Cuba: y aun así. Maceo hubiera pedido la irarantía 
solí^mne de otra nación. De ahí rpie, después del momentáneo dis<iusto que recibió, al 
enterarse de la carta d»» ííómez, le satisfizo el silencio de Martínez Campos. 
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á la capital á cambiar impresiones con el comité director, era objeto 
(le una investigación minuciosa por ¡mi-te de los concurrentes á la 
Acera y se le colmaba de atenciones al conocerse la misión que lo 
había traído á la ciudad. Sonaban á veces bofetadas y se concertaban 
duelos á muerte, motivados generalmente por cualquier frase 
epigramática, vertida en público por los voceros del partido español 
(que los había también bravos y espadachines), pero que nuncu 
dejaron sin escarmiento los gallardos jóvenes de la Acera, que habían 
convertido el elegante pasadizo en otro cuarto de banderas, donde se 
guarda, incólume, el honor de las armas. El S2)orfy entonces muy 
en boga, la equitación, el gimnasio y la esgrima, á cuyos ejercicios 
(H)nsagraban la mayor parte del tiempo, era el aprendizaje para los 
hábitos más rudos de la profesión militar. Como es consiguiente, la 
histórica Acera llegó á transformarse en un sitio peligroso para los- 
(españoles netos, y más aún para los cubanos que se honraban con el 
dicterio de austriacanteSj objeto de mayor encono. La policía estaba 
muy alerta, no para impedir los lances personales que allí surgían 
por cualquier quid pro quo, sino para tomar nota del motivo de la 
riña y de la filiación de los provocadores, viendo en cada uno de ellos 
un soldado de la Revolución, un conspirador resuelto contra la 
soberanía de España. En los últimos meses de 1894, cuando se 
conspiraba abiertamente y casi con impunidad, la Acera del Louvre 
era el verdadero foco de la fermentación separatista: se respiraba allí 
una atmósfera caldeada i>or el fuego de las pasiones políticas; los 
concurrentes ostentaban el aire del conjurado que, en espera de la 
consigna, revela en sus movimientos y en sus palabras la agitación 
interior y el deseo vehemente de apresurar la hora. 

El general Julio Sanguily, jefe designado para el pronunciamiento 
de la Habana, podía arrastrar á los exaltados patriotas y dar con ellos 
un atrevido golpe de mano en la misma población. Presentándoos 
en la Acera, en actitud marcial, todos los conspiradores se hubieran 
marchado en pos de él, á la manera que un regimiento seducido por 
la presencia de su caudillo se lanza á la calle para proclamar un 
nuevo orden de cosas. Sanguily gozaba de grandes prestigios en la 
Habana: era allí una bandera. 

La prisión de este revolucionario el mismo día 24 de Febrero, 
fecha marcada por la junta para el alzamiento general, fue la ola fría 
(¡ue apagó el entusiasmo de los más fogosos, tanto más cuanto que 
coincidió con la detención de Aguirre, lugarteniente de dicho caudillo, 
y con el fracaso de Ibarra, en donde hubo de acogerse á indulto, 
para no perecer asesinado, el hombre que dirigía la conspiración en 
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toda la Isla: Juan Gualberto Gómez. De ello supo aprovecharse el 
gobernante español, proclamando la ley de orden publico y adoptando 
otras medidas de rigor. El golpe dado por el general Calleja no 
podía ser más certero: los jefes militares de la sublevación, eran, en 
la Habana, Sanguily y Aguirre; encarcelados ambos, y con ellos, 
|)oco después, el delegado de Martí (Juan Gualberto Gómez), contra 
quien se extremaron á una conservadores y autonomistas, no hemos 
de culpar sino á la falta de experiencia de los conjurados que no se 
hubiesen lanzado al campo sin dilación en los momentos oportunos (1). 
Ello no resultaría ahora si estuviéramos en vísperas de otro pronuncia- 
miento contra el actual estado de cosas; cualquier subalterno, al faltar 
el jefe principal, tomaría el mando de la gente comprometida y la 
haría marchar con la prontitud de una tropa acostumbrada á todos los 
azares de la guerra. Al verse aislados los conspiradores, sin el capitán 
que debía conducirlos al terreno de la acción, ignorando los más de 
ellos los resortes ocultos de la labor revolucionaria y desde luego las 
muchas ramificaciones que tenía en Occidente, se encontraron poco 
menos que sorprendidos par la mano de la desgracia, y bajo la terrible 
sospecha de que las autoridades españolas conocían toda la maquinación, 
no pensaran sino en ponerse á salvo de las pesquisas de la policía, que, 
como es consiguiente, desplegó todo el severo aparato que era de rigor 
en aquellas circunstancias, esmerándose en aparecer perfectamente 
instruida de lo más recóndito de la trama. Vieron en aquel inopinado 
suceso un infortunio de carácter irremediable, no lo que era en realidad, 
uno de tantos accidentes frecuentísimos en las sublevaciones populares. 
Bajo la sombría desesperación que suelen ocasionar esos percances en 
los hombres no habituados á la lucha, algunos aceptaron la capitulación 
(jue les fue ofrecida por las autoridades espiiñolas, como único recurso 
de salvar la existencia de asechanzas inevitables; otros, tomaron pasa- 
porte para el extranjero con el deliberado propósito de volver á 



[1] Los hombres más importantes del partido autonomista, como Gal vez, Fernández 
de Castro y Montoro, que sentían odio profundo por Juan Gualberto Gómez, no dejaron 
do influir en el ánimo del general Calleja para que adoptara la resolución de pren- 
derlo y ordenar la formación del proceso, que lo llevó después al presidio. No 
satisfechos del todo, durante el mando de Martínez Campos, pretendieron que fuese 
fusilado; y era tal la insistencia de dichos personajes que aquella autoridad hubo de 
exclamar: "¡Pero hasta cuándo, señores!: ¿todavía quieren ustedes mayor castigo para 
tse hombre!" 

El general Calleja cometió una felonía con el seflor Gómez, pero los instigadores de 
ella fueron los personajes de la junta central autonomista. 
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Cuba en la primera expedición que allí se organizara, y los demás 
pernianecieron ocultos en espera de oportunidad propicia que les 
))ermitiera dar solemne testimonio de su fidelidad á la causa de la 
Revolución. Todos acudieron al campo del honor y de la lucha 
sangrienta, en donde emularon con los más valerosos soldados y 
escribieron páginas inmortales de constmcia y heroísmo. Aquellos 
jóvenes que más brillaban en la sociedad habanera, les veremos, en el 
curso de esta verídica narración, trepar casi descalzos por las agrias 
(•uestas del Pinar, con el fusil al hombro y el macuto vacío de 
provisiones; de soldados de Maceo; les veremos en el teatro de Oriente 
combatiendo al lado de Calixto García, de Rabí y de Menocal; en 
Las Villas con Gómez, en Matanzas con Lacret, en Camagüey con 
Vega y con Lope Recio, en la Habana con Aguirre; en todas partes 
con tesón y heroísmo insuperables. ¡Así sucumbieron, diseminados 
l);)r todo el país!; éste en el camino de Bayamo, aquél en la calzada de 
Paso Real; ése en el Rubí, esotro en la Ciénaga; algunos en la ribera 
del Cauto, otros en las vertientes de Bahía-Honda. No hay revelación 
más explícita que la de la muerte. 

Por virtud de la medida dictada contra el general Sanguily, y 
que este caudillo no pudo evitar poniéndose á salvo, puesto que se 
habían tomado desde el día antes todas las precauciones del caso 
para que no se evadiera de la capital, el pronunciamiento de la 
líabana fracasó el 24 de Febrero, y por consecuencia de ello scí 
])ropagó la ola del pesimismo á las regiones más occidentales de la 
Isla, en las que existían focos de conspiración con elementos bastantes 
á encender la discordia de la guerra y mantenerla con vigor. 
La provincia de Pinar del Río debía secundar el movimiento 
insurreccional, de igual suerte que el distrito de Matanzas. La 
Revolución hubiera tomado sin duda gran incremento desde los 
primeros días con el concurso de las comarcas occidentales, porque 
extendida por todo el país la hostilidad contra el gobierno español y 
hallándose éste muy desprevenido en aquella fecha, no hubiera 
atinado dónde acudir primero á sofocar la rebelión, y no siéndole 
posible efectuarlo con éxito en las distintas regiones sublevadas, 
ocioso es indicar el auge y consistencia material que habrían adquirido 
las armas insurgentes antes de que llegaran los refuer/os de la 
metrópoli. La historia tiene, pues, que consignar la falt^i de previsión 
en que incurrió el comité central revolucionario esperando la hora 
crítica para que salieran de la población los jefes del movimiento, 
si es que se advertían señales de alarma en his . esferas ofiítiales, 
(que en ese caso la anticipación jamás producirá el funesto resultado 
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que irrogan las dilaciones ó la espera puntual de la hora deter- 
minada); pero la historia, siendo justa y sincera, tamjwco ha de 
hacer responsable de la dilación al general Sanguily, porque ni él 
podia ya evitar el día 23 de Febrero que fuese reducido a prisión, 
ni como caudillo militar del pronunciamiento debía salir solo antes 
de la hora marcada por la junta, si con él no se salvaban los 
hombres más comjirometidos. Entonces la maledicencia se hubiera 
cebado en su re})utación de otro modo distinto del que lo hizo, 
mancomunada con la calumnia, por haber so}K)rtado valerosamente 
la adversidad implacable. Los |K)derosos enemigos que tenía este 
bizarro militar no habían de dar tregua á las armas de la difamación 
en ninguno de los dos casos, ni cabía esperar de la índole humana, 
siempre propensa á creer lo más inverosímil si redunda en daño del 
prójimo, que dejara de abonar el campo de la maledicencia con algiín 
pensamiento ruin ó pecaminoso; aun cuando el ilustre reo lo fuese 
también de muerte. El general Sanguily vivió, pues, desolado en 
estrecha prisión durante largos meses, que á él debieron parecerle 
siglos, y no pagó con la vida su firme adhesión á la causa de Cuba, 
jM>r su condición de subdito americano; de lo contrario, hubiera caído 
como tantos otnis dentro del foso de Los Laureles^ arcabuceado por 
los siniestros ejecutores de Weyler. Condenado á cadena perpetua 
por el delito de rebelión, en el proceso que se le instruyó aparece 
probado que el día 22 de Febrero recibió la visita de Antonio López 
(yoloma, quien pasó á la Habana á recibir órdenes é instrucciones de 
Sanguily para el levantamiento del día 24; que preso López Coloma 
|)or fuerzas del ejército español, ya levantado en armas, se le encontró 
una carta de Sanguily al doctor lietancourt (el hoy General de este 
i:ombre), en la que le decía que se apresurase a conseguirle los 2.500 
pesos ofrecidos, jiorque se hallaba en una situación muy precaria, al ex- 
tremo de que tenia empeñados el revólver y el machete: resultó probado 
(pie Sanguily era uno de los principales promovedores del alzamiento y 
í|ue como jefe militar otorgaba nombramientos de oficiales; que fue 
reducido á prisión en las primeras horas de la mañana del día 24, fecha 
señalada para el levantamiento, esmerándose, por lo tanto, en detenni- 
nar la respfmsabilidad del procesado á fin de que no escapara á la pena 
inmediata á la de muerte, ya que ésta no pudieron aplicársela por la 
condición de su ciudadanía, y después, en la época de Weyler, por la 
vigilancia que ejerció el Cónsul general de los Estados Unidos para 
evitar un nuevo asesinato. No hemos pretendido hacer la apología del 
general Sanguily; sólo nos hemos inspirado en el móvil de rendir tributo 
á la verdad histórica y ver colmado el noble deseo de publicarla. 
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Con las medidas de precaución que adoptó la autoridad militar 
para impedir cualquier otro conato separatista, el desaliento se extendió 
})or las dos regiones occidentales con la rapidez que se propagan las 
cosas tristes, y aunque algunos hombres animosos trataron de 
levantar la bandera de la insurrección, saliendo al campo á reclutar 
parciales, no hallaron eco en el país: los más de ellos, al volver de 
su excursión desventurada, obtuvieron domicilio provisional en las 
fortalezas del Morro y más tarde en los presidios de África, con el 
carácter de perpetuo, no faltando alguno que pagara con la vida su 
temerario arrojo. Otras circunstancias contribuyeron á agravar el 
abatimiento en la opinión separatista, y fue la más principal, la 
notoria complicidad de la junta autonomista con los gobernantes 
españoles, á quienes ilustró con sus consejos y más de una vez con 
sus denuncias, procurando por todos los medios alevosos ahogar el 
sentimiento cubano con la efusión placentera que pudieran hacerlo 
las furias vengadoras del integrismo. Durante largo tiempo el espíritu 
j)ublico de estas regiones aparece supeditado á la nociva influencia 
del directorio autonomista, que puso en juego todas las malas artes 
de su ingenio para matar la rebelión y ganarse de esa manera el 
valimiento oficial. Los hombres puros que aún quedan en el país, 
se ven obligados á renunciar á sus propósitos de sublevación en el 
territorio de Occidente, mientras dominen en las esferas oficiales los 
personajes funestos que tienen en sus manos la libertad y la vida de 
los conspiradores; dirigen todos sus miradas hacia Oriente, para que 
de allí venga la irrupción apetecida, el núcleo fuerte, el socorro 
eficaz y el castigo de los traidores [1]. 

Pero alborea el año de 1896, y la Habana despierta con las bélicas 
notas del Himno Invasor; ya Slaceo galopa por las riberas del 
Almendares. Occidente asistirá á las mayores proezas del caudillo 
orienlal y recogerá más tarde su cadáver. 



(1) Al escribir hoy estas líneas^ despuí^s de utia guerra tan esliaiitosa, después de 
tau crueles vicisitudes por que ha atravesado el país, hemos de reconocer que la 
Revolución no ha sido ni terrible ni regeneradora: porque ha dejado en pie troncos 
malditos, que vuelven á echar tallos y que en breve producirán frut<»s de perdición. 
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EN MARCHA POR LA HABANA. — EXTRAÑA ACTITUD DE UNA 
COLUMNA. — OCUPACIÓN DE GUARA Y MELENA DEL SUR. 
— LA PROVINCIA EN ESTADO DE GUERRA. 



( 2 y 3 DE Enero ) 




I hcista ahora hemos presenciado episodios famosos, 
^ proezas insignes y jornadas militares de inmenso valor, 
que pocas veces repetirá la historia de ningún pueblo; 
sucesos^ pues, extraordinarios, cuya narración ha causado 
asombro en el mismo cronista, á pesar de haber sido 
testigo de casi todos ellos, del nuevo cuadro que nos 
toca describir pudiera decirse que era un invento 
caprichoso del narrador, una composición novelesca 
urdida con las patrañas de héroes apócrifos, si no 
fuera de una realidad histórica comprobada y todo el relato rigurosa- 
mente auténtico. Porque, ¿cómo no ha de rayar en lo inconcebible la 
ejecución de una empresa militar bajo todos los aspectos irrealizable? 
¿Cómo no ha de sorprender la realización de una obra que á todas 
luces parecía imposible de acometer? ¿Quién que conozca la provincia 
de la Habana, sus medios de defensa, la gran densidad de su población, 
y esté en antecedentes de los formidables recursos que tenía allí 
acumulados el jefe del ejército español, podrá creer que las huestes 
insurgentes se atrevieran á penetrar en ese territorio, atravesarlo de 
uno á otro confín, ocupar pueblos de importancia, desarmar guarni- 
ciones, amenazar la capital en son de burla y obligar á Martínez 
t/ampos a encastillarse en las fortalezas inexpugnables del Morro; y 
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aumentando el desorden en aquella cabeza insegura, hacerle adoptar 
la resolución de emplazar baterías en las calles y ramblas de la 
ciudad para defender el palacio de la Capitanía General y las dej>eii- 
dencias á él anexas? ¿No es un hecho inaudito, inconcebible, que la 
posteridad podría tener por novelesco, si la historia no se cuidara de 
narrarlo con todos los pormenores, y de comprobarlo además con los 

documentos oficiales del partido opositor? El sencillo relato (pie 

varaos á exponer en estas páginas, no dura una idea cabal de la empresa 
militar, pero sí fijará los hechos tal como sucedieron y revelara 
algunos detalles interesantes, que acaso sirvan algiin día al verdadero 
historiador de nuestras luchas por la independencia. 

Puesta en marcha nuestra columna al amanecer del día 2, desde 
el campamento de Bagaez, cercanías de Nueva Paz, j)asam()s a tiro de 
fusil de esta población, primera que se encuentra en la línea forrea 
de Güines á Matanzas, yendo hacia la Habana. Contaba Nueva Pnz 
con destacamento de tropa regular, además de los voluntarios, y en 
los momentos de cruzar nuestra columna por allí, llegaba la brigada 
de Aldecoa, procedente de la zona de Unión de Reyes, donde se 
ventiló la acción del Estante. Nos tocó después explorar el pueblo 
de San Nicolás y varios caseríos limítrofes, de los que salió buen 
tropel de gente á saludarnos, alistándose gran parte de ella en nuestras 
filas. Los dueños de los ingenios, así como el vecindario de las 
comarcas recorridas, quedábanse absortos al vemos cruzar por aquellos 
dominios españoles, no visitados jamás por las armas cubanas. 
A!gujM)s dudaban, en la impresión de la sorpresa, de que fiíesen 
Ginnrz. y Maceo los (jue iban al frente de la caballería insurrecta: 
!a Iiiviisión les ]>nrocía un sueño. En el camino de San Nicolás á 
Güines [Hiramos á un hncendado — que dijo ser un conde — que iba 
para la cajntal huyendo de la quema: entre alarmado y confuso, le 
pieguiitó al general Gómez si podría dar la noticia de nuestro paso 
pí)r aquel lugar, esto es, de que él, en persona, ha^)ía visto lo más 
brillante de ía insurrección; contestánc^ole nuestro c:iudillo ({ue muy 
prjuto las llamaradas del incendio se ve ían desde el palacio de la 
Capitanía General. A banderas desplegadas avanzaba la Revolución 
por los señoríos feudales de 1(js españoles. 

Las fuerzas C(ue cubrían el flaneo derecho se apoderaron del 
caserío de Las Ve^ifas, desarmando el destacamento), que se rindió á 
la primera intimación; y durante todo el trayecto, desde Nueva Paz 
hasta las inmediaciones de Güines, la gente cargó el saco en las 
cantinas de los ingenios queso hallaban bien provistas de comestibles. 
Se requisaron además muchos caballos, armamentos de buen uso y 
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otros pertrechos de guerni. Toda la tropa contentísima de hallarse 
en la Habana. 

La noticia de nuestra excursión debió llegar el mismo día á la 
c^apital, puesto que los trenes de pasajeros transitaban libremente y 
todo el vecindario de la comarca de Güines se enteró de nuestra 
ruta, bien evidente por otra parte con la ola de fuego que se levantaba 
á nuestro paso. 

Acampamos en una colonia del central Providencia, á legua y 
media de Güines. Horas antes había ocupado el batey de esta 
finca una columna que llegó á Güines, procedente también de 
Matanzas, segiin informes que nos dio el vecindario, agregando que 
era la brigada de García Navarro. Teníamos, pues, dos columnas 
en la línea férrea más próxima; la de Aldecoa á nuestra retaguardia, 
y la de García Navarro sobre nuestro flanco derecho. Durante el 
resto de la noche llegaron más tropas á Güines: la brigada de 
Kchagüe. Era, pues, de esperar un choque con la columna que se 
hallaba acuartelada en el ingenio Providencia^ y para el efecto se 
reforzaron las guardias que vigilaban el camino de dicha hacienda, 
con la orden de que, al quebrar el día, el puesto más avanzado se 
aproximase lo mus posible al batey, noticiando á tiros la salida de los 
españoles. 

Eran más de las siete de la mañana (día 3) y la columna que 
pernoctó en Providencia permanecía aún allí, poniéndose tal vez al 
habla con la de Güines para operar en combinación, ó en espera 
de órdenes estrictas de la Capitanía General, con la que podía 
comunicarse perfectamente por la línea telegráfica y por los espejos 
de señales. En tanto, nuestra columna se puso en camino porque 
interesaba cuanto antes cruzar el terreno cenagoso de Mayabeque, y 
si era posible, sin la hostilidad de aquella fuerza española. Sin 
embargo, nuestra retaguardia hubo de contener un avance de frente 
(jue inició una infantería numerosa, no sabemos si perteneciente á la 
brigada de García Navarro (por lo que luego se dirá), y poco después 
imestra ala derecha sostenía escaramuzas con las vanguardias de dos 
columnas; pero no se interrumpió nuestra marcha para empeñar 
combate más formal, {K)rque los prácticos aseguraban que nos quedaba 
un trecho considerable de camino muy malo para la caballería, y que 
una, j)or lo menos, de las dos columnas españolas, podía situársenos 
á vanguardia, antes que nosotros hubiésemos franqueado el terreno más 
c^enagoso. Así, en efecto, resultó; al desembocar nuestros exploradores 
f?n la llanura (pie habían indicado los prácticos, acertaron á divisar 
algunos grupos enemigos en las inmediaciones del central Teresa, que 



232 LA CAMPANA DE INVASIÓN. 

se alzaba á nuestra izquierda, pero muy cerca del camino que nuestra 
columna llevaba. Al poco rato viéronse nuevos grupos junto á la« 
fábricas de la finca, y varias acémilas en uno de los cañaverales*; 
indudablemente era una de las columnas con las que habíamos tenido 
fuego y que en aquellos momentos llegaba al ingenio Teresa para 
disputarnos el paso. La situación presentaba muy feo cariz; era crítica 
y difícil de resolver con éxito favorable para nuestras armas. No 
había más que un solo pasadizo, sumamente estrecho, por donde 
pudieran salvarse las acequias que rodean el central mencionado (un 
endeble puente de tablas de palma), y no habiendo otro sitio más 
accesible, por allí hubo de cruzar toda nuestra caballería, para no 
atascarse en los trampales del río l^fayabeque, que se derrama ix)r 
aquella llanura; y siempre á la vista del ingenio Teresa cuyas fábricas 
de sillería, á modo de cindadela murada, ofrecían magnífico parapeto 
á los españoles. Pero se repitió el hecho singular de la función de 
Calimete, en su tercer acto: el enemigo permaneció quieto, impasible, 
convertido en espectador atónito de aquel pasaje, y dicho se está que 
nos libramos de un serio contratiemjx). De no haber cruzado por allí, 
no nos quedaba otro recurso que retroceder por el camino que 
traíamos, ó por otros lugares mucho más difíciles de andar, y de todos 
modos demostración palmaria de debilidad ó de temor enfrente del 
enemigo. De ahí que el general Maceo, que nunca le dio la espalda 
al adversario, se echase con intrepidez á cubrir el lado más peligroso, 
resuelto á jugarse el todo por el todo al primer anuncio de la tormenta. 

Tan pronto nuestra columna hubo efectuado el difícil pasaje, 
operación que retardó más de una hora, se les pegó fuego á los 
cañaverales del ingenio Teresa^ interponiéndose, á los pocos minutos, 
entre la columna enemiga y la nuestra, un embravecido mar dr. 
llamas, para aquélla inabordable. La actitud de esa tropa fue en 
verdad incíomprensible; ni entonces, ni después, ni nunca, hemos 
llegado á atinar cuál sería el propósito de su jefe al j>ermanecer 
inmóvil durante nuestro paso por un endeble puente de tablas, 
ofreciendo blanco seguro a los fusiles de sus soldados. Nos dijeron 
unos coloníiS que aquella mañana había llegado una columna, proce- 
dente de Güines, la cuál, según versiones de los mismos soldados, 
estaba mandada por el general García Navarro: ó éste ó Suárez Valdés; 
uno de los dos, por igual fiímosos. 

Sin nuevas peripecias, continuó la marcha en línea paralela al 
ferrocarril de Güines. Uno de nuestros destacamentos se apoderó 
de Guara, pueblo situado en la línea férrea de CJüines, poco desjuiés 
de haber cruzado por allí una columna hacia el Oeste. En Guara so 
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cogieron armas y pertrechos, caballos y provisiones de boca. Ordenó 
el Cuartel general que se intimara la rendición al pueblo de Melena 
del Sur, situado en la misma vía férrea, operación que efectuaron los 
escuadrones de Oriente con éxito cabal. Entre los dos poblados se 
cogieron 80 fusiles y 1,500 cápsulas. También se requisaron durant(; 
el trayecto y dentro de los pueblos mencionados, unos 300 caballos 
con buenos equipos. Si aparece tan exiguo el número de municiones 
(íon relación al de armamentos apresados, débese á que nuestras 
tropas, por un egoísmo disculpable, ocultaban la verdad tratándose 
de pertrechos de guerra, y nosotros, á fuer de veraces, sólo consigna- 
mos las cifras que constan en el archivo. 

La ocupación de Melena del Sur, j)or la importancia comercial 
de la localidad y los medios de defensa con que contaba para hacer 
frente al invasor, debió causar pánico profundo en los demás caseríos 
comarcanos, puesto que empezaron á emigrar los vecinos más 
influyentes, buscando momentáneo refugio en las poblaciones mejor 
fortificadas, para tomar al día siguiente el camino de la capital, 
difundiendo entretanto la alarma por todo el trayecto. La calzada 
de Güines á la Habana estaba llena de vehículos que transpoi'taban 
tamilias emigrantes y á no |K)cos defensores de la integridad del 
territorio, miembros del Benemérito Instituto de Voluntarios, que de 
buen grado hubieran renunciado para siempre á sus charreteras y 
ha/añas de Real Orden, con tal de poseer en aquellos momentos un 
salvoconducto de Bermiídez, que, con alguna tropa y la gente que 
levantó á su paso, había ocupado la carretera y examinaba á todoa 
los viajeros que iban de mudada (1). 



(1) He aquí algunos de Io8 partea de Martínez Campos que trasmitid á Madrid ea 
aqiicdlos días. 

Habana 2. — Interrunipida.s coniuuicacioueí» ferroviariaí^ y telégrafos por diferente* 
Y»artes. 

Esta noche mataron á un celador de ferrocarril é hirieron A dos obreros de los que 
iban á componer la vía del ramal de Cabeza. 

Entró en la provincia do la Habana la vanguardia de Maceo. 

Haciendo esfuerzos las columnas se aprovechan vías férreas establecidas, y están 
«it nadas: 

. Echagüe en Güines. 

Valdés al Sur de Melena. 

Navarro al Oeste de Güines. 

Aldecoa en Nueva Paz. 

Galvis y Segura persiguen enemigo. 
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El día 3 llegamos á Novo, punto inmediato al ferrocarril de 
Batabanó, sin haber encontrado mis hostilidad que los ligeros tiroteos 
que sostuvimos en las primeras horas de la mañana. 

Martínez Campos acababa de publicar el siguiente bando: 

"Habiendo aparecido partidas armadas en las provincias de la 
Habana y Pinar del Río y llegado el caso á que se refieren los 
artículos 12 y 13 de la ley de Orden Público, de 23 de Abril de 187Í), 
en uso de mis facultades, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 19 Quedan declarados en estado de guerra los territo- 
rios de las provincias de la Habana y Pinar del Río. 

Artículo 2? Las autoridades civiles de las citadas provincias 
continuarán funcionando en los asuntos propios de sus atribuciones, 
que no se refieran al orden público, reservando, no obstante, á la 
jurisdicción de Guerra el conocimiento de todos los asuntos criminales 
y los demás en que yo considerase conveniente entender. — Habana, 2 
de Enero de 1896. — Arsenio Martínez de Campos. 



Luque y batallón de infantería de Marina camino de Jácaro. 

Prats en Ceiba Mocha. 

Se hacen marchas nocturnas, pero enemigo rehuye todo combate. Va rodeath» de 
exploradores que queman todos los campos y destruyen casas, poblados y estaciones. 

Sigo sacando fuerzas de Santiago, ManzaniUo, Sancti Spíritus y Villas. 

Enemigo entretiene detrás de las cercas á columnas que no tienen artillería. — Campos. 

Habana 4. — Insurrectos atravesaron ferrocarril Batabanó, cerca de Pozo Redondo. 
Se me dijo esta mañana que vanguardia Echagiie tenía fuego; pero han cortado telégrafo 
y no tengo más noticias. Siguen eludiendo encuentros los insurrectos. Ayer tarde 
pasaron por Guara, media hora después de Echagüe. Valdés fue á Madruga y Prats á 
San José de las Lajas, y Luque sale hoy de Rincón, tratando de atajar marcha rebeldes. 
— Campos. 

Los telegramas particulares, revisados por la censura, decían: 

Habana 3. — El enemigo sigue avanzando por las líneas del Norte y del Sur de la 
pnjvincia de la Habana. 

Numerosa fuerza separatista se halla en San José de las Lajas, pueblo situado tí 
unos 29 kilómetros de la Habana. 

Vienen destruyéndolo todo. 

Incendian las estaciones de las líneas férreas. 

También hay partidas en Guara, localidad situada en la parte Sur de la provincia, á 
uni>8 37 kilómetros de la Habana. 

Hay asimismo fuerzas insurrectas en Melena del Sur, pueblo situado al Sur dt» 
Güines, entre esta localida'l y la costa, no lejos de Batabanó. 

En los términos de Melena y Güines, los insurrectos han incendiado varios ingenie»», 
entre otros los llamados Procidencia j Merceditas y Nombre de Dios. 

Llegan á la Habana numerosas familias de los pueblos inmodiat(»s huyendo. 
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Por el bando del Capitán General supimos que el territorio de 
Pinar del Río se hallaba también revuelto. 

Con la proclamación de la ley marcial, y ardiendo ya la guerra en 
la8 dos provincias occidentales, se demostraba ante el mundo entero 
la nulidad de las armas españolas para detener la marcha del invasor, 
que acababa de ofrecer el más patente testimonio de su empuje 
clavando la bandera de Yara en el centro mismo del imperio colonial. 
El fracaso era tan evidente, á los ojos de los españoles, como la 
terrible imagen de la insignia insurrecta que ondeaba victoriosa por 
los campos sagrados de la lealtad, nunca hasta entonces testigos de 
semejante irrisión. Asimismo se comprobaba que eran triunfos 
ilusorios los que habían obtenido el Pacificador y sus émulos; derrotas 
imaginarias las que en todas las funciones de guerra habían propinado 
á la hueste invasora, de la cual, á ser verdad el guarismo de las bajas 
ocasionadas jwr los batallones de Martínez Campos, no debía quedar 



El pánico en la campiña es extraordinario. 

Nada se teme respecto á esta capital. 

Un periódico de Madrid hacía estos comentarios: 

" Lo que sucede es realmente inconcebible. No se comprende como experimentados 
generales al frente de soldados que hacen marchas tan rápidas y se baten con entusiasmo^ 
«generales que conocen además perfectamente el terreno, pueden ser burlados en la forma 
«>ii que lo están siendo y en una provincia tan poblada y con tantas comunicaciones. 

** No es ya sorpresa, es asombro, verdadera estupefacción la que están produciendo 
lo8 hechos. 

^* La opinión está muy excitada en Madrid y en toda Espafía. 

** Ya comprenderá el Gobierno que esta situación no puede prolongarse." 

Otro periódico, El Imparcialj publicó un artículo titulado El FrcmasOj en el qut 
pHtampaba estas consideraciones: 

'* C<m pena lo decimos, porque nos duele ver por tierra un prestigio nacional. 
Pocas veces hemos observado unanimidad tan completa en reconocer el fracaso de un 
hombre en la misión que le había sido conferida. 

^' Por desgracia, tenemos que ceder ante la implacable realidad. El fracaso es enorme, 
terrible, completo. El resultado de esta primera campaña es funesto para nuestros 
intereses en Cuba, más que para nuestras armas, y funestísimo para la autoridad de 
Martínez Campos. Las censuras que pudieran parecer inoportunas é inconvenientes, 
€*8tán por el éxito justificadas." 

El Ministro de Marina, general Beránger, apremiado por los periodistas exclamó: 

*';Pero, señor!, ¿qué hacen nuestras tropasf" 

Entretanto, el c(msejo de Ministros ratificaba la confianza que tenía depositada en el 
eren eral fracasado, y ascendía á general de división á García Navarro, y otorgaba otra 
fifran cruz á Suaroz Vahh's: C(»sa8 dignas de la caricatura, porque es imposible tratarlas 
eu serio. 
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ni el esqueleto; pura trapacería la diaria y fastuosa exposición de los 
partes oficiales que uutrían las columnas de los periódicos piloneros, 
ó de información, tan farsantes como los mismos jefes que suscribían 
el relato de sus heroicidades de guardarropía; en una palabra, qu(í 
todo era ficción y engañifa: la estrategia, la campana bien llevada, 
las grandes combinaciones, la seriedad militar y los muertos vistos. 
A renglón seguido del bando marcial que declaraba el estado de 
guerra en las provincias occidentales, se dictó por el Segundo Cabo, 
el general Arderíus, otra disposición análoga, con el objeto de garantir 
la absoluta tranquilidad de los habitantes de la Habana, segiin se 
decía en ella, pero que sólo revelaba el desorden gubernamental, lo 
inseguro de la cabeza directora, su falta de seso para coordinar un 
})lan de campaña, así como de energía para hacer frente á la situación. 
El bando del general Arderíus carece de interés; su lectura 4í» 
bastante ingrata; pero creemos de necesidad insertarlo, por ser un 
documento histórico que refleja el desorden que reinaba en las altas 
esferas oficiales, en la época de nuestra narración, y no solamente el 
desorden, sino también el pánico: 

"Orden general en la Habana. 

Declarado el estado de sitio en esta provincia por el Excmo. 
8r. (.^ipitán General en Jefe del Ejército y en previsión de que 
la proximidad del enemigo ó exageradas noticias expresamente^ 
propaladas puedan introducir alarma en esta capital, que por su 
topografía, fortificaciones y artillado, así como por la potente 
guarnición que está dispuesta á defenderla, se halla á. cubierto de un 
ataque formal por las partidas insurrectas que cobardemente rehuyen 
todo encuentro con la tropa; á fin de giirantir la absoluta tranquilidad 
de los habitantes de la Habana y evitar desórdenes en sus arrabales 
y poblados inmediatos, á que podía dar origen la menor algarada del 
(»ntíniigo, y para repeler üimbién, últimamente, con rapidez y energía, 
euakiuier agresión sofocando todo improbable movimiento sedicioso 
interior, he tenido por conveniente resolver lo siguiente: 

1? La señal de alarma será: cinco cañonazos consecutivos 
disparados por el Castillo del Príncipe, izándose de día la bandera 
en dicha fortaleza ó un gallardete bajo ella si fuera festivo y de noche 
un farol rojo en el asta, cuya última parte repetirán las demás 
fortalezas, debiendo tenerse en cuenta, á fin de evitar falsas alarmas, 
(\y\e mientras no se haga esta señal y á menos de recibir órderu^s 
concretas comunicadas por medio de los «Jefes y Oficiales de Estado 
Mayor y Ayudantes decampo y de órdenes, no debe procederse á hi 
formación por los cuerpos, aunque se oyera fuego de fusilería, petardos 
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iii alboroto, limitándose si acaso las tropas á dirigirse á sus cuarteles, 
y á su domicilio los voluntarios para estar precavidos y dispuestos, 
pues ya se ha establecido un servicio avanzado suficiente para dar 
tiempo siempre á que la autoridad vaya tomando las medidas 
necesarias sin precipitación de ninguna clase. 

2? Una vez hecha la señal, los cuerpos formarán en los sitios 
(jue luego sé designan, debiendo concurrir á la formación los 
individuos todos con rapidez, pero sin escándalo, gritos ni carreras 
innecesarias é inconvenientes, pues hacen formar pobre concepto del 
buen espíritu que debe animar á los institutos armados. Los Jefes 
de Cuerpo y Fracción prohibirán en absoluto los toques de cometa 
por las calles, y si por cualquiera circunstancia imprevista se dificultara 
la concentración de un cuerpo y hubiere de acudirse á este medio 
para llamar á los individuos de él, antes de dar la orden para hacerlo, 
solicitará el Jefe respectivo la venia de mi autoridad, sin cuyo 
requisito de ninguna manera se hará uso de las cornetas. 

3? La vigilancia, precauciones y defensa de Guanabacoa y 
Marianao, quedan encomendadas á su Comandante Militar y al 
Teniente Coronel de Ingenieros D. Julián Chacel, respectivamente, 
que a*sum¡rán el mando de la fuerza armada que allí se encuentra, 
disponiendo de una Sección de Artillería de Montaña y otra de 
Ingenieros para las eventualidades del servicio, dándome cuenta por 
telégrafo y de oficio de toda novedad que lo merezca, según su 
importancia. 

4? Los puestos de formación de tropas, á quienes se comunican 
también con esta orden instrucciones reservadas respecto á su destino 
una vez que estén formadas, serán los siguientes: 

Infantería. — En las fortalezas de Plaza. — Campamento del 
Príncipe y Cabana. — Cuartel de Orden Público. — ídem de Policía 
Municipal. 

Caballería. — Cuartel de Dragones. — ^Idem de Orden Público. — 
ídem de Policía Municipal. 

Artillería. — Cuartel de Compostela. — Compañía de Obreros de 
la Maestranza. — Batería Volante. 

Ingenieros. — Cuartel de Maderas. — Campamento de las Animas. 
— Maestranza. 

Guardia Civil. — Cuartel de Belascoaín. 

Estado Mayor de Voluntarios. — Comandancia General. 

Plana Mayor de Voluntarios. — Comandancia General. 

1? de Cazadores Voluntarios. — Muralla y Aguiar. 

29 de Cazadores idem. — Gaicano, entre San José y Barcelona. 
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39 de Cazadores Voluntarios. — Reina, entre Lealtad y Escobar. 

4? de Cazadores idem. — Cuba y Obispo. 

5? de Cazadores idem. — Prado, esquina á Ánimas. 

6? de Cazadores idem. — Monte, esquina á Parque India. 

79 de Cazadores idem. — ^Amistad y Reina. 

19 Ligeros Voluntarios. — Muralla, esquina á San Ignacio. 

29 Ligeros idem — Galiano, frente á la Iglesia del Monserrate. 

Compañía Guías del Capitán General. — Plaza de Armas. 

Regimiento Caballería Voluntarios. — Monte y Belascoaín. 

Escuadrón de Húsares Voluntarios. — Reina y Belascoaín. 

19 de Artillería de Voluntarios. — Prado, frente al Círculo Militar. 

29 de Artillería de Voluntarios. — Águila, esquina á Estrella. 

Regimiento Montado de Voluntarios. — Carlos III, en su cuartel. 

Batallón de Ingenieros Voluntarios. — Industria, entre Barcelona 
y San José. 

Bomberos Municipales. — En su cuartel, Obrapía, entre Habana 
y Aguiar. 

59 Los Jefes, Oficiales de todas clases que tienen destino en la 
Plaza, acudirán á las dependencias donde sirven, y el personal de 
tropa armado de ellas, al mando de los Oficiales necesarios, esperará 
órdenes. 

69 La Guardia Municipal, á pie y montada, así como la fuerza 
de Orden Publico, después de dejar cubiertos sus respectivos cuarteles, 
patrullarán por las calles de la población, dando aviso de las novedades 
que ocurran al Jefe inmediato, quien proveerá lo que suceda dándome 
cuenta. 

79 Mientras no se dé orden terminante no se dificultará la 
circulación del público, exigiendo solamente todo comandante de 
fuerza ó individuo armado que los tranvías, rippers, carruajes y jinetes 
transiten por calles, plazas y paseos precisamente, y no se molestará 
tampoco al vecindario con voces de alto ni quién vive, limitándose 
las fuerzas á impedir los grupos, que podrán disolver, intimándoles 
primeramente á ello con cortesía, y oponiéndose á toda carrera, cierre 
de i)uertas violento y cualquier acto que pueda producir escándalo ó 
all)()roto. 

El que no obedezca de buen grado, será detenido, y toda 
agresión se repelerá con las armas. 

89 Todos los señores generales, jefes, oficiales é individuos de 
tro]>a que se mencionan en esta orden, se atendrán estrictamente á 
lo prevenido en ella y á las instrucciones reservadas unidas, sin 
alterar ni variar lo dispuesto bajo ningiín ccncepto, á menos de orden 
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expresa y debidamente comunicada, sin lo cual serán responsables 
de su culpa conforme á ordenanza, esperando del celo y cordura de 
los institutos armados que no darán motivo de censura ni corrección, 
ya que de su valor, disciplina y buena organización debe esperarse 
que sabrán siempre dejar bien puesto el honor de las armas. 

9? Únicamente al Excmo. Sr. General en Jefe, como autoridad 
suprema, si se hallare en esta Plaza, compete el comunicar directa- 
mente cuantas órdenes tenga por conveniente, aunque se opongan á 
estas instrucciones, las cuales serán acatadas y obedecidas por todos, 
no sin darme cuenta inmediatamente de ello. — Arderíus^^ [1]. 

No era el bando del general Arderíus la medida más adecuada 
para devolver la tranquilidad á los habitantes pacíficos de la población 
y ni tampoco á los elementos exaltados del españolismo (quienes 
llevaban en su propia conducta el torcedor del miedo), puesto que al 
través de sus considerandos especiosos se reflejaba la inquietud domi- 
nante en las esferas oficiales y no se ocultaba la posibilidad de dos 
peligros, igualmente serios: un ataque de los insurrectos á las barriadas 
de extramuros, y una sedición interior, promovida por los elementos 
que simpatizaban con los revolucionarios. Todo el mundo conocía el 
valor exacto de estas declaraciones, y como es consiguiente, el lenguaje 
de la muchedumbre hubo de tomar forma más desenfadada al condenar 
la conducta de los jefes del ejército español, que sobre haber sostenido 
la farsa más innoble para su medro personal, ganando entorchados por 
medio de supuestas victorias, no tenían ni el valor de ponerse al 
frente de las tropas estando el enemigo á las puertas de la ciudad. 
Arderíus, como su célebre homónimo del teatro bufo, era un general 
de Ofiembach, que se había calzado los entorchados de oro desempe- 
ñando inspecciones lucrativas, y Martínez Campos un embaucador, que 
había revuelto á España y sus dominios zurciendo pactos deshonrosos 
para la nación, unas veces con los moros, y otras con los mamhises. 



(1) "La imaginación popular int«»rprctó á su modo el espíritu y letra del baudo 
anterior, y el público no logró calmarse, aumentando las censuras que se venían hacieudo 
á la dirección de la campafia. 

**Era, en efecto, aquellos días, causa de legítima extrafíeza la consideración de que no 
»e efectuara ningún combate formal teniendo en cuenta el largo trayecto recorrido por los 
revolucionarios. Fue la última acción de guerra, la que sostuvo el coronel Galvis á la 
cabeza del batallón de Alfonso XII, en e\ Estante^ no registrándose ningún otro encuentro 
serio hasta que los insurrectos tocaron en los límites de Pinar del Río." — Crónicas de la 
guerra —publicadas por El Fígaro, 




GÜIRA DE MELENA. 



LA LÍNEA DE BAT ABANÓ, — MEMORABLE JORNADA DE GÜIRA DE 
MELENA— ENTRADA TRIUNFAL EN ALQüIZAR.— CEIBA DEL 
AGUA, VEREDA NUEVA Y HOYO COLORADO. — MARTÍNEZ 
CAMPOS ATURDIDO. 



(4, 5 r 6 DE Enero) 




?í IFÍCIL es imaginarse el alborozo que sentían nuestras 
tropas con los triunfos recientemente adquiridos, y lo 
dispuestas que se hallaban á renovarlos á cualquier 
precio; pero el que hubiera conocido el vasto y 
arriesgado plan ofensivo que se proponía desarrollar 
el general Maceo, tal vez sintiera menguar el entu- 
siasmo y el valor al recapacitar sobre los graves y 
continuados peligros que nos esperaban en la nueva 
expedición por el territorio de la Habana. Pretendía 
nuestro caudillo atravesar la línea de Batabanó, no con el objeto de 
encaminarse por el Sur de la provincia á Pinar del Río, proyecto de 
fácil realización después de haber forzado dicha línea, sino para 
remontarse al Norte de la Habana, ocupando todos los pueblos que 
encontrara á su paso, amenazar la capital y llevar la invasión á Pinar 
del Río, no sin dejar establecida una base de operaciones en la 
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provincia de la Habana: el croquis era bello y grandioso, pero su 
ejecución tenía el aspecto duro de las cosas invencibles. 

El primer obstáculo formidable con el que habríamos de tropezar 
era la línea férrea de Batabanó, ocupada totalmente por las brigadas 
de Echagüe y Luque, que desde el día anterior se hallaban en San 
P^elipe y el Rincón, respectivamente, y tal vez reforzadas jwr la de 
Aldecoa, que dejamos en Nueva Paz el día 2, y por algunos batallones 
traídos de Cienfuegos por mar, á fin de cerrarnos también el paso por 
el Sur, en el supuesto de que por el Norte no habíamos de jntentarlo 
sin que nuestra osadía recibiera ejemplar é inmediato escarmiento. 
Con esos elementos de opugnación teníamos que contar al proseguir 
la ruta hacia el Oeste, porque era imprescindible el paso por la línea de 
Batabanó, á menos que no se efectuara por la de Güines, entre Duran 
y Guara, verbi gracia, para tropezar desde luego con obstáculos más 
formidables. Dando por hecho que lográramos abrirnos paso de una 
sola acometida, ya porque tuviéramos la suerte de embestir el lado 
más débil de las columnas españolas, ya porque la ofensiva de estáis 
no fuera bastante eficaz, de todos modos era inevitable la concentración 
de las dos brigadas enemigas, la de Echagüe y la de Luque, y por 
consiguiente, una hostilidad continuada y viva sobre nuestra reta- 
guardia, que haría fracasar el audaz intento de nuestro caudillo d(^ 
meterse en algunas poblaciones importantes para proceder al desarme 
de los voluntarios. En la hipótesis de que no saliéramos descalabrados 
de estas acometidas, al avanzar sobre la capital tronarían todos los 
cañones de Martínez Campos en torno de nuestra hueste, y de la 
invasión no quedaría ni las reliquias. 

Por la orden general del día 4 se previno á todos los cuerpos (\\w, 
(istuvieran listos para marchar á las cinco de la mañana, una hora 
antes de que amaneciera, con otras instrucciones relativas al orden d(' 
combate, para que ninguna fracción dejara de cruzar la vía férrea por 
(il mismo lugar en que abrieran hueco las fuerzas acometedoras. S(* 
dictaron casi las mismas disposiciones que se pusieron en planta al 
atravesar las llanuras de Colón, con tan brillante éxito en aquella 
oportunidad: la columna, organizada en cuatro fracciones, no sólo para 
Híducir todo lo posible su fondo, sino para rechazar la agresión Ac\ 
enemigo, que se consideraba inminente. Se vigorizó el ala derecha, 
poríjue á este lado nos quedaban los paraderos del Rincón, San Felipcí 
y Quivicán, ocupados por los niicleos más fuertes de los españoles. 
El pensamiento de nuestros caudillos era presentar una masa enormií 
de caballería en maniol)ra de carga, amenazando todos los sólidos ([ue 
pudieran formar las brigadas de Luque y Echagüe, al ser descubierta» 
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por nuestros exploradores; y abriendo el boquete necesario á cuchilladas 
y á tiros, meter por allí el convoy, la impedimenta de reclutas y la 
nítaguardia, mientras los escuadrones que reforzaban el flanco derecho 
atacarían el destacamento más avanzado del enemigo, aun cuando 
tuvieran que atravesar la segunda línea de los españoles por el término 
de Bejucal, formando de esa manera otra vanguardia del cuerpo 
invasor. De esta operación se encargó el coronel Cándido Alvarez, 
hombre muy intrépido, al estilo de Bermúdez, y como éste, amigo de 
lances arriesgados y de correrías impetuosas. 

Habiéndose emprendido la marcha á la hora determinada por el 
Cuartel general, nu(*stra vanguardia estaba sobre la línea férrea al 
asomar el sol y pudo reconocer todos los lugares inmediatos al camino 
de Pozo Redondo, no hallando ni el menor vestigio de los españoles. 
Media hora después llegaba el centro de nuestra columna y tuvo 
o<*,asión de levantar algunos rieles con perfecta tranquilidad, trabajando 
los peones como si fuera una ocupación manual, y á salario, ¡cosa 
inaudita!, no oyéndose más golpe que el de la mandarria y la piqueta, 
y por ningún contorno el estampido de la fusilería ni los pitazos de 

alarma de locomotora alguna. |, Dónde estaban los españoles? . 

Aun cuando es cosa axiomática que no hay secreto que al cabo no 
d(»scubra la malicia del enemigo, hemos de confesar que ni entonces 
ni después de la guena hemos podido dar con el escondrijo de los 
españoles en aquella ocasión (1). 

Los dos escuadrones que reforzaban el ala derecha se corrieron 
por la línea ferroviaria hasta Quivicán, ahuyentaron á unos cuantos 
voluntarios que defendían un convoy de víveres, apoderándose de todo 
lo que significaba artículo de guerra, y después de destruir algimos 
vagones y la estación del ferrocarril, siguieron la provechosa excursión 
por los puel}los limítrof(?s, haciendo retemblar el sólido pavimento d(í 
las calzadas de Bejucal y Jesús del ^lonte con el repiquete vivo de la 
caballería insurrecta. 

Sin el menor contratiempo, sin un tiro, sin hallar señales de las 
columnas esi)añolas, cuya inacíción era tan incomprensible como los 
planes estratégicos de Martínez Campos, se hizo rumbo á la línea del 



(1) Ünicamento hemos podido dar con el grabado de una emboscada en Pozo 
lícdondo, y el periódico en que apareció la pintura hace al mismo tiempo referencia al 
]>nsí> de las ÍHerzas insurrectas por dicho lugar, el día 4 de Enero; de suerte que la 
<»nil>oscada estaba allí misino, ¡en Pozo Redondo! Ni al caricaturista más intencionado se 
1« liubiera ocurrido estampar el cliché j que, con todo el candor de un patriota astur» 
publicó El Fígaro habanero. 
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Oeste, para dar cima al audaz proyecto de apoderarnos de los pueblos 
guarnecidos que no se rindieran voluntariamente, reconociendo de 
pasada los ingenios Mi Bosa, Peñalverj Fajardo y Fortuna^ lo propio 
que el caserío de Gabriel, que tenía guarnición. A la una de la tarde 
nos hallábamos enfrente de Güira de Melena, para intimarle la 
rendición ó tomarla al asalto si sus defensores optaban por la 
resistencia. Surgió un ligero debate entre nuestros caudillos: el 
general Gómez se oponía al asalto, considerándolo infructuoso, pero 
el general Maceo, cargando con la responsabilidad del suceso, no sin 
manifestarle á Gómez que el desarme de los voluntarios era indispen- 
sable, y que en manera alguna debía dejárseles cobrar ánimo con 
nuestra retirada, adoptó todas las medidas que creyó oportunas para 
que la plaza fuera ocupada por los nuestros, si el comandante militar 
no aceptaba buenamente la capitulación. 

Güira de Melena era una de las poblaciones más importantes de 
la provincia, cabeza de un término municipal rico y floreciente, tal 
vez el más floreciente y rico de la Isla en aquella sazón, y contaba 
con bastantes medios de defensa: con 300 hombres del Instituto de 
Voluntarios, buenos reductos interiores y pertrechos en abundancia. 
Verdad es que no tenía destacamento de tropa regular, pero era de 
inferirse, por la arrogancia de los defensores de la integridad del 
territorio, que los de Melena dejarían bien sentado el pabellón de 
España y el honor del Cuerpo, aparte de que defendían á la vez sus 
intereses materiales. 

Estudiada la situación de la plaza y adquiridos algunos informes 
acerca de sus medios de defensa, aunque la operación podía costamos 
muchas bajas. Maceo se resolvió á dar la señal de ataque sin aguardar 
más consultas ni dilaciones. El asalto se efectuó con rapidez y brío. 
Por tres lados distintos se penetró en la población, efectuándolo 
primeramente los cuerpos armados, de infantería y caballería, y detrás 
de cada una de las vanguardias, la balumba de reclutas á pie y á 
caballo, que ansiosos de salir armados de Güira de Melena, rivalizaron 
en ardimiento con la tropa más denodada. Los defensores rompieron 
el fuego . desde los edificios contiguos á la Plaza de Armas, pero 
desalojados por los nuestros, se refugiaron en la iglesia, que brindaba 
magníficas condiciones para la resistencia. Nuestra gente, por mo- 
mentos más enardecida, fue apoderándose de las casas y bocacalles 
que daban á la plaza, molestando con un tiroteo muy vivo á los 
defensores, y cortándoles la retirada con el incendio de algunos 
establecimientos comerciales, del casino español y de varias casas 
más de la calle de la Quinta, avenida principal de Güira 
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de Melena. Pronto las llamas tomaron aspecto imponente en las 
cercanías de la plaza, amenazando con una muerte horrible á los que 
defendían la parte exterior de la iglesia, que se vieron obligados á reducir 
cada vez más el radio de su hostilidad. Algunos, que trataron de 
escapar por las calles adyacentes, fueron muertos a balazos por nuestros 
tiradores y á manos del mismo paisanaje. Por otra parte, el general 
Maceo había tomado todas las medidas para que los voluntarios que 
no quisieran capitular, no pudieran evadirse de la persecución. Todo 
el pueblo estaba circunvalado. Los gritos angustiosos del vecindario 
pacífico, mezclándose con los airados de guerra, con el estruendo de 
la fusilería, y con el peculiar y no menos terrible del incendio 
devorador, que desplomaba techos y murallas, formaban una audición 
de notas agudas y trágicas que no tenía semejante para solemnizar un 
cataclismo. La gritería de nuestra gente era ensordecedora, al 
extremo de que no pudo oírse en los primeros momentos el toque de 
corneta de los defensores que pedían parlamento, y fue necesario que 
el cura párroco y algunos vecinos influyentes se entrevistaran con el 
general Maceo para que cesara la hostilidad de los cubanos, ofreciendo 
aquellas personas que los voluntarios se rendirían á discreción. En 
efecto, poco después se entregaron como prisioneros de guerra más de 
100 individuos, de los que con más valor habían defendido la bandera de 
España El general Maceo ordenó que los llevaran á la presencia del 
General en Jefe para que éste decidiera sobre su suerte; el general 
Gómez los puso á todos en libertad, no sin dirigirles una elocuente 
exhortación, en la que hizo resplandecer la conducta generosa de los 
cubanos para con los vencidos, procedimiento que no imitaban los 
hidalgos españoles. Los voluntarios de Güira de Melena, entre los 
que figuraban algunos hijos del país, mostráronse contritos y aclamaron 
al Ejército libertador y á sus nobles generales, aunque posteriormente 
desmintieron sus protestas de adhesión á la causa de Cuba empuñando 
otra vez las armas por el partido español. 

El botín que se cogió en Güira de Melena fue incalculable; 
bastará decir que todas nuestras tropas se vistieron de nuevo; los 
establecimientos de comercio estaban abaiTotados de mercancías y 
con ellos se barrió, como es de suponerse. En metálico se repartieron 
nuestros soldados más de 200,000 pesos, y otra clase de valores. 
Como botín de guerra se cogieron 300 armas de fuego y 10,000 
cartuchos, aunque se perdieron algunos miles más al ser incendiada 
la iglesia. 

Mientras se atacaba Güira de Melena, un escuadrón de Oriente 
se apoderaba del pueblo de Gabriel, situado también en la línea del 
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Oeste, no sin sostener una pequeña refriega con un grupo de 
voluntarios que se atrincheró en la estación del ferrocarril. En 
Gabriel se apresaron 50 armamentos y medio millar de cartuchos, 
además de vituallas y equipos. Por la noche fue destruido totalmente 
el caserío. Nuestro campamento se estableció en las inmediaciones 
de Güira de Melena. El Cuartel general ordenó que durante la 
noche recorrieran la población patrullas de caballería para evitar los 
desmanes del paisanaje, que, casi siempre, es el que comete las 
mayores depredaciones después de acontecimientos tan luctuosos. 

A las ocho de la mañana del siguiente día (5 de Enero), hora 
en que partimos del castigado lugar, víctima de la obcecación de 
unos cuantos caciques españoles, no había acudido en socorro de la 
plaza ninguna de las columnas que vigilaban la línea de Batabanó, 
á pesar de que la distancia era de cuatro leguas, todo lo más, y el 
tiempo transcurrido más que suficiente para caer sobre nosotros por 
distintos lados y obligarnos a levantar el sitio de Güira de Melena. 
¿Pretendería Martínez Campos aprisionarnos á la vista de miles de 
espectadores, de la Habana entera, para tomar de ese modo el más 
cumplido desquite contra la audacia sin igual de la Invasión? La 
pemianente quietud de las tropas españolas no tenía ya otra 
explicación razonable, porque no debía suponerse que miles de 
soldados estuvieran profundamente dormidos durante veinte y cuatro 
horas, ni que en la Capitanía General dejara de saberse dónde radicaba 
la población de Güira de Melena, que sucumbió por la flojedad 
de los jefes de las columnas que tenían á su cuidado la defensa 
de aquel distrito militar. 

Al salir de Güira de Melena, tomamos el camino de Alquízar, 
pueblo también muy próspero por su riqueza comercial y el esmerado 
cultivo de sus campos, y situado, como aquél, en la misma línea del 
Oeste, casi en los confines de la provincia de la Habana. No se 
sabía la actitud que adoptarían los elementos armados de la localidad, 
á raíz del duro escarmiento de Güira de Melena, cuyo desastre les 
era conocido en toda su horrenda realidad; por lo que se mandó que 
la vanguardia adelantara con cautela, sin romper el fuego mientras 
la agresión de la plaza no se manifestara de un modo evidente. Ya 
encima de la población, salieron algunos vecinos en son de parlamento, 
para manifestarle al general Maceo que Alquízar franqueaba la 
entrada al Ejército libertador, y que los voluntarios se hallaban 
formados en el cuartel para entregar las armas y los pertrechos. 
Todo cambió repentinamente: semblantes y pasiones enconadas; 
éstas se trocaron en afectuosas simpatías; aquéllas cobraron los tintes 
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risueííos de la efusión. Nuestra entrada en Alquízar se verificó a 
los sones del Himno bayamés, en medio de los vítores y aclamaciones 
de todo el vecindario, siendo estas expresiones tan vivas, tan elocuentes 
y reiteradas que en manera alguna cabía abrigar el menor recelo 
sobre su espontaneidíid y desinterés. La presencia del caudillo 
oriental en las calles de Alquízar produjo un entusiasmo delirante. 

En el cuartel se recogieron 110 fusiles Remigton y 7.000 
cartuchos, pero se completó la cifra de 200 armamentos entre varios 
particulares y los empleados públicos, que voluntariamente los 
entregaron á la comisión del Estado Mayor que tenía el encargo de 
distribuir los materiales de guerra. La población no fue molestada 
en ningiín sentido, prohibiéndose terminantemente que las fondas, 
cafés y casas de comercio abrieran sus puertas durante las cinco horas 
que estuvimos en la localidad, pero ello no fue óbice para que las 
familias se disputaran el placer de obsequiar á nuestros soldados, 
sirviéndoles un opíparo desayuno en la misma formación y cambiando 
con ellos algunas prendas de uso, en señal recíproca de perdurable 
memoria. ¡Ilusiones de la vida militar, tan frágiles como la existencia 
misma del soldado! 

Al despedirnos de Alquízar nos llevamos la grata emoción de no 
haber tenido que emplear allí los rigores de la guerra, y nos sentimos 
identificados con la suerte futura de aquellos amables habitantes, cuya 
adhesión á nuestros principios habría de proporcionarles la malevolencia 
del poder oficial. Desgraciadamente esta clase de emociones serían 
las menos frecuentes en el curso accidentado de la discordia, y sí 
abundarían las escenas luctuosas de Güira de Melena, porque para 
desdoro de la civilización humana, la libertad y la justicia de las 
colonias sólo pueden reclamarse á sangre y fuego. 

Resuelto nuestro caudillo á dominar la situación por medio de 
repetidos golpes de audacia, para sacar de ella todas las ventajas que 
suelen proporcionar la sorpresa y la osadía; firme en su propósito de ir 
ocupando los pueblos de la Habana que tuvieran guarnición, y des- 
mantelarlos si oponían resistencia, ordenó á la salida de Alquízar que 
la vanguardia tomara el camino de Ceiba del Agua, para abrigarse allí 
á viva fuerza si los españoles rompían las hostilidades, ó pasar la 
noche tranquilamente si nos franqueaban- la entrada; pero en uno y 
otro caso recogiendo los trofeos de la capitulación. Ceiba del Agua, 
lo propio que Alquízar, está en los límites de la provincia de la 
Habana, pero más al Norte, y por ella atraviesa el ferrocarril llamado 
de Guanajay, que parte de la Habana y toca en las estaciones del 
Rincón [empalme de las otras líneas], Govea, San Antonio de los 
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Baños, Seborucal y Ceiba del Agua, por donde penetra en Pinar del 
Río. De suerte que, pernoctando nuestra columna en el pueblo 
indicado, estábamos expuestos á sufrir dos ataques simultáneos: uno, 
de las fuerzas que se liamban en Guanajay [era de suponerse que las 
hubiera], y el otro, de ?.lguna de las columnas que dejamos sobre el 
Rincón, entre ellas, ía de Luque, sin contar las de Echagüe y Aldecoa, 
que quedaron emboscadas en Pozo Redondo, y que no era de pensar 
que permanecieran aiín allí en actitud de imaginaria Además, 
teníamos ya noticias de la aproximación de Suárez Valdés y García 
Navarro, que venían sobre nuestra huella desde Güines, y aunque 
andaban á paso tardo, un día ú otro habían de llegar al campo de las 
maniobras. En conclusión y sin reticencias: en tomo de nuestra 
columna, al encaminarnos á Ceiba del Agua, se hallaban 10,000 
soldados de infantería, como 800 de caballería, sin contar los cuerpos 
de movilizados, y algunos cañones. 

Había cerrado la noche cuando nuestras patrullas reconocían las 
inmediaciones del pueblo: reinaba en él profundo silencio. Adelan- 
tándose la vanguardia y rompiendo los faroles que alumbraban la vía, 
la población no por eso daba señales de hostilidad; entraron todas las 
fuerzas en columna cerrada, situándose algunos destacamentos en las 
avenidas de la plaza de la iglesia, en previsión de que los voluntarios 
pudieran haberse refugiado en el templo. Algunos vecinos empezaron 
á abrir sus viviendas para darnos el parabién, y por ellos supimos 
que la escuadra de voluntarios se había marchado precipitadamente 
para el Caimito al saber nuestra salida de Alquízar. Se dieron 
instrucciones al coronel Zayas para que marchara al pueblo del 
Caimito y procediera al desarme de los voluntarios de ese lugar, así 
como de los que se habían evadido de Ceiba del Agua. 

La tropa acampó en las calles de la población y en las sitierías 
inmediatas, con los retenes bien reforzados, en tanto que la comisión 
del Estado Mayor practicaba registros domiciliarios en busca de los 
armamentos que hubieran dejado ocultos los voluntarios, dándose al 
fin con el hallazgo que se buscaba, ó mejor dicho, un doble hallazgo, 
pues se encontró un depósito de fusiles en casa del cura párroco, y 
otro dentro de una claraboya del templo. El paterj que era un 
integrista furibundo, había puesto los pies en polvorosa, no sabemos 
si encomendándose á San Pelayo. Después de practicados los registros 
sacrílegoSj que nos proporcionaron un centenar de fusiles y sobre 
5,000 cápsulas, el pueblo tomó el peculiar aspecto de una feria 
cubana; parecía el campo de Marte de Santiago de Cuba en la verbena 
de San Juan: los orientales andaban de rumba, con el haz de forraje al 
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hcimbro, y perfilando el tiple. Las trovas dulces del Cauto, con toda 
la gama quejumbrosa de la lira bayamesa, mezclándose con los acentos 
de la guaracha erótica, llenaban el ambiente de pasión delirante, pero 
triste, porque al evocar la imagen de la mujer amada, aparecía 
huérfana y cautiva*en la soledad del bosque, lejos del cantor que la 
rendía el homenaje de su corazón, tal vez la última nota que exhala- 
rían sus labios, y por encima de todo aquel raro concierto flotaba la 
musa desgreñada de la tragedia. 

A las dos de la madrugada, el cornetín de órdenes tocó llamada 
y tropa, por haber avisado uno de los puestos avanzados que se oía 
tmpel de gente por el camino de Alquízar, pero se desvaneció la 
momentánea alarma, al indagarse, después de un reconocimiento 
que practicó el general Maceo, que eran grupos de paisanos que venían 
á ingresar en nuestras filas. Sin embargo, la gente permaneció sobre 
las armas durante el resto de la noche, que entre cantonas, relevos y 
exploraciones, se pasó en claro. 

La jornada del día 6 fue una de las más memorables de la 
Invasión. 

Al romper el alba nos dirigimos á Vereda Nueva, localidad que 
había ocupado el coronel Zayas al regresar de su excursión al 
Caimito: entre los dos caseríos se recogieron 150 fusiles y unas 4.000 
cápsulas, sin que tuviéramos que gastar un solo cartucho. La población 
celebró la festividad de Reyes aclamando con indecible alborozo al 
Ejército libertador y á sus ilustres caudillos, que venían del lejano 
Oriente, guiados por la rutilante estrella de Yara; era entonces el 
luminar que alumbraba la ruta de nuestros destinos y que sostenía la 
fe en las almas apasionadas del ideal. 

Entre las muchas salutaciones que recibieron nuestros caudillos, 
de personajes influyentes de la Habana, debemos hacer especial 
mención de la visita que nos hizo el Sr Coronado, director del 
periódico La Discusión^ á quien hubimos de agradecer algunas 
n(;ticias muy interesantes sobre la situación política y militar en la 
capital de la Lsla, en donde el nimor publico daba ya por hecho el 
relevo inmediato de Martínez CamjK)s, ó la rebelión del partido 
español, si el gobierno de Madrid no cedía á las patrióticas excitaciones 
que en ese sentido le habían dirigido los hombres más prominentes 
de la Habana. El Sr. Coronado, en conferencia reservada, nos indicó 
la comisión que traía de varios personajes del bando autonomista, 
que se hallaban dispuestos á ingresar en las filas revolucionarias, 
poniéndose antes al habla con nuestros caudillos á fin de prej)arar 
un golpe de mano en la capital y en otras poblaciones importantes, y 
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que para el efecto les era indispensable conocer la opinión autorízada 
de los jefes del ejército cubano: de Gómez y de Maceo. Se le 
contestó que la Revolución no rechazaba á nadie, que no hacia 
distingos ni establecía excepciones: que todo aquel que viniera á jurar 
la bandera de la República quedaba ligado á la patria con los lazos 
del honor militar, y sujeto, por lo tanto, á las leyes inflexibles de la 
milicia. Pero al manifestamos el Sr. Coronado que entre los 
conspiradores se hallaban D. Marcos García, D. Juan Ramírez, 
D. Antonio Bello y otros zanjonianos del mismo tenor, individuos 
que por su conducta política no merecían la consideración ni el 
respeto de los hombres más insignificantes de la Revolución, del 
ultimo soldado de filas, porque en nuestro ejército nadie ignoraba 
que esos personajes habían sido funestos á la Revolución de 1868, y 
8U conducta posterior no había sido tampoco menos indecorosa, el 
jefe de Estado Mayor del general Maceo, á quien se comisionó para 
que resolviera la pretensión de dichos recurrentes, hizo saber al Sr. 
Coronado que para ser admitidos en el seno de la República necesita- 
ban antes rehabilitarse ante la opinión del país, de un modo solemne 
é inequívoco. Consignamos este episodio, — de tan escasa importancia 
hoy, en que la traición misma es ya venerada — porque en aquellos 
momentos, de grave crisis para la causa española, tenía real y 
marcada significación la solicitud de D. Marcos y demás apostatáis 
del credo cabano: ellos no se inspiraban desde luego en ningún 
móvil generoso, no sentían el menor deseo de ingresar en nuestras 
filas, porque estaban bien hallados con el perjurio, pero sus 
exploraciones y sondeos significaban la previsión de buscar escudo en 
que ampararse y puerto en que guarecerse, ante el temor de que la ola 
revolucionaria pudiera hacer zozobrar el bajel de la legalidad. 

A las nueve salimos de Vereda Nueva para colocarnos ya sobre 
la calzada de Marianao, y esperar allí los acontecimientos: todos los 
rayos de la guerra, disparados por Martínez Campos. Hubimos de 
cruzar las lagunas de Ariguanabo, travesía sumamente dificultosa 
para una columna con impedimenta descomunal, y sobre todo muy 
arriesgada si los españoles hubiesen estado prevenidos: un destacamento 
de infantería, apostado en los matorrales que circuyen dicha laguna, 
nos hubiera ocasionado pérdidas de consideración Afortunadamente, 
las nutridas divisiones de Luque, Valdés, García Navarro, Aldecoa y 
la de Canella, maniobraban sobre un eje hipotético ó buscaban el 
logaritmo potencial. El paso de la laguna duró dos horas: perecieron 
algunas acémilas, otras la cruzaron á nado, todo el convoy se mojó y 
no hubo jinete que saliera ileso. Reunidas todiis las fracciones en 
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un altozano pnSxinio al caserío del Guayabal, se reorganizó la 
columna después de un ligero descanso, para tcunar el camino de 
Hoyo Colorado, que contaba con buena guarnición, era localidad de 
nombre, y tenía para nuestro capitán el aliciente de hallarse sobre la 
(birrete ra de Marianao. 

Intimada la rendición al comandante militar de la plaza, fue la 
respuesta que la entrada estaba franca para los invasores. Nuestra 
columna entró, pues, triunfalmente en Hoyo Colorado, á las cuatro de 
la tarde del día fi de Enero. El vecindario aclamó al Ejército 
libertador, á sus invictos caudillos y á la bandera de la República, que 
simbolizaba la dignidad de la patria cubana y el futuro engrandeci- 
miento del país. El Jefe de Estado Mayor se constituyó en el 
cuartel, donde se hallaban formados los voluntarios, para recoger los 
armamentos y el parque. Los voluntarios se desjxyjaron de sus 
insignias y uniformes en las mismas puertas del cuartel, en demostración 
de simpatía á la bandera de la Independencia. No faltó algiín fogoso 
que quisiera hacer añicos una cortina que ostentaba los colores de la 
nacionalidad española; se le advirtió que tanto arrebato no conducía á 
nada eficaz y que era más bien una pobre venganza, de la cual levanta- 
rían acta los españoles que lo presenciaban. El general Gómez mandó 
entonces que formaran nuevamente los voluntarios y le dirigió una 
breve alocución, inspirada en los sentimientos de confraternidad y 
amor que jamás debieron quebrantarse entre españoles y cubanos. 
Nadie fue molestado en la población por sus opiniones políticas, y 
como en Alquízar, se prohibió que los establecimientos de comercio 
abrieran sus puertas. 

Se enviaron destacamentos de caballería al Guayabal, al Cano y 
á Punta Brava, para que ocuparan los cuarteles de dichos caseríos. 
Algunas guerrillas llegaron hasta las inmediaciones de Marianao (1). 

El vivac se estableció en el ingenio Baracoa. 

La ocupación de pueblos tan importantes como Alquízar, Ceiba 
del Agua y Hoyo Colorado, con (íl desarniíí de sus guarniciones, fue 



[1] Siguiondo í»l método que nos hoiiios ¡nipuosto do corroborar nuestra narración 
con los testimonios del partitlo opositor, para que cu todo tiempo conste la veracidad de 
loa hechos relatados, ya con el carácter de simjdes efemérides, ya como sucesos históricos 
de mayor interés, insertamos los telegramas que s(d)re la toma de Güira de Melena y 
demás operaciones efectuadas en aquellos días se diri^ier<m á la prensa de Madrid. 

^^Hahana 6. —Por la parte Norte han llegado los insurrectos hasta Pinar del Río, y 
por el Sur hasta Ceiba del Agua, límite de las dos provincias. 
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el resultado de la toma de Güira de Melena, suceso que llenó de 
pánico á los elementos españoles y desconcertó los planes del general 
Martínez Campos. 

Por algunos hacendados y otras personas de viso que acababan 
de llegar de la capital , nos enteramos de que las tropas españolas se 
reconcentraban precipitadamente en Marianao, Jesús del Monte, 
Guanabacoa y Puentes Grandes, ante el temor de un ataque por los 
insurrectos; que la alarma era tal en los barrios del Cerro, Tulipán y 
el Vedado, que muchas personas de posición, no considerándose allí 
seguras, se habían refugiado en el centro de la ciudad. Podríamos 



EBtas fuerzas, las que llegaron á Ceiba del Agua, pasaron por Güira de Melena y 
Seborucal. 

En Güira de Melena cometieron todo género de atropellos. Robaron en la iglesia 
(joh sacrilegio!) y después incendiaron el pueblo. 

Se entregaron al saqueo penetrando en las principales casas, donde robaron cuanto 
dinero y objetos de valor guardaban los vecinos. 

Al tener noticias el Alcalde de Güira, Sr. Echezabal, de que se aproximaban lo» 
insurrectos, reunió á los voluntarios y algunos otros vecinos para intentar la defensa de 
la población. 

Su beroica tentativa tuvo un fin tan glorioso como trágico. El Sr. Echezabal 
murió á manos de los rebeldes. 

Otro tanto le sucedió al comerciante Sr. Aguirreche y al inspector municipal señor 
Delgado. 

Siguen interrumpidas las líneas férreas. Sólo funcionan hasta Rincón por la parte 
de la Habana á Bejucal y Güines, y basta Salud por la línea de la Habana, Santiag<t á 
Pinar del Río. 

Siguen llegando á la Habana muchísimas familias que vienen de los puebhtF y 
«aseríos de la provincia atacados por los insurrectos. 

En su jerga desatentada expresan el terror que les causan los atropellos de lo» 
rebeldes. Muchos de estos fugitivos vienen en el más deplorable estado, desnud<»(i y 
hambrientos. 

Las partidas insurrectas que mandan Núñez y Bermúdez, se hallaban ayer cerca de 
Managua, á 12 millas de la Habana. 

En esta capital se están armando 1.000 voluntarios y sa han colocado cañones eu 
todas las posiciones ventajosas.'' 

El telegrama oficial se limitaba á dar cuenta de la situación de las columnas, y 
merecía de la prensa de Madrid el siguiente comentario: 

^ ^Estudiando en el mapa el telegrama que dejamos transcrito, se ve el desconcierto 
que reina entre nuestras columnas, hasta el punto de que hoy, sabiéndose que el enemigo 

está en Güira de Melena, todas se han quedado á retaguardia!!! '' Mu« no 

hubiéramos dicho nosotros. 
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llenar algunas páginas, trasladando á este relato los diferentes episodios 
((ue nos refirieron aquellos visitantes en el campamento de Baracoa. 
También nos informaron de que, aturdido Martínez Campos desde el 
fracaso de Coliseo, días antes solemnizado como ruidosa victoria, y 
blanco de toda clase de invectivas por parte de los elementos leales, 
no era dudoso que fuese relevado de un modo brusco por el gabinete 
canovista, si antes no se veía obligado á aceptar el pasaporte del 
(Casino Español: una de estas dos soluciones era inminente. 

Perplejo en verdad estaría Martínez Campos, y consternado por 
el peso de tantas desventuras. Veíase impotente para contener la ola 



^^ Habana 6. — Esta tarde ha llegado á la Habana el Secretario del Ayuntamiento de 
Mariauao con objeto de pedir auxilio. 

Manifestó que una numerosa partida insurrecta que caminaba en dirección hacia 
Occidente, encontrábase entre los poblados de Hoyo Colorado, dentro de esta provincia, y 
Caimito, perteneciente á Pinar del Río, y muy cerca de Marianao. 

Marianao se halla á unos doce kilómetros de la Habana. 

Reina gran pániso en los vecinos de los caseríos de la campifía de la Habana. 
Siguen Uegando centenares de familias que vienen huyendo de los rebeldes. 

Anoche, á las siete, hallándose en la estación de Salud el tren que venía á la Habana, 
lleno de familias desvalidas y en la mayor miseria por efecto de los incendios y saqueos 
que han llevado á cabo los rebeldes en Gabriel, Güira de Melena y otras poblaciones, se 
presentaron 50 insurrectos y les robaron cuanto llevaban. 

En la Habana siguen adoptándose precauciones militares. 

Se ha puesto guardia en el edificio de la administración central de Correos y en el 
del cable." 

El telegrama del Capitán general decía únicamente: 

'^Grueso enemigo ha adelantado hacia Occidente, cortando comunicaciones. He 
adelantado columnas Valdds, Navarro, Echagüe y Luque en su persecución. — Campos.''^ 

Por anticipado podía aplicársele el comentario de la prensa de Madrid, en esta forma: 

Yendo esas columnas mandadas por Suárez Valdés y García Navarro, es de esperar 
que escolten la retaguardia de Maceo. 

De las Crónicas de la guerra que publicó El Fígaro ^ son las siguientes notas: 

^ 'El día 5 incendiaron el paradero de Pozo Redondo, entre la Habana y Batabanó. 
La línea férrea quedó interrumpida entre este lugar y San Felipe. El 6, las avanzadas 
de los rebeldes estuvieron cerca de Marianao, y la vanguardia de Máximo Gómez, 
mandada por el cabecilla Doctor Juan Bruno Zayas, se presentó en Caimito, Guayabal y 
Hoyo Colorado, incendiando la cafía del ingenio Valdespina, propiedad de D. Julián 
Chavarri. Zayas siguió camino á Punta Brava, pueblo desguarnecido, en donde entró á 
las siete de la noche, permaneciendo en él hasta la madrugada. 

*'E1 pueblo del Gabriel fue completamente destruido por el fuego, sufriendo la misma 
suerte el paradero y seis wagones de la Empresa del ferrocorril del Oeste. Güira de 
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revolucionaria: el ejército invasor marchaba de triunfo en triunfo; de 
Oriente á Occidente, siguiendo el curso inmutable de los astros: la 
estrella solitaria fulguraba como el sol, sus rayos se esparcían por todos 
los horizontes de la patria, vigorizando la fe de los creyentes y 
anunciándoles la Pascua de una nueva redención: ¡deslumbradora 
Epifanía! Y prescindiendo del símbolo augusto, que únicamente 
podían entrever las almas devotas, era un hecho que las avanzadas 
de nuestro vivac veían el resplandor de la luz eléctrica de la Habana, 
y que en esa noche de Reyes la gran ciudad contemplaba atónita una 
inmensa aurora boreal. 

¿Creería Martínez Campos que el invasor pudiera meterse en las 
calles de la Habana? ¿Su aturdimiento le llevó hasta la concepción 

de tamaño desatino? En ese caso habrá que decir que su cabeza 

no estaba segura, y habremos de deplorar eternamente que no hubiese 
continuado al frente del gobierno de la Isla, porque en cualquiera 
ocasión hubiera podido darse el Ayacucho cubano! 



Melena sufrió una suerte semejante á la del Gabriel. Su hermosa calle de la Quinta, 
llena de establecimientos comerciales, quedó convertida en un montón de escombn»s, lo 
mismo que la Iglesia y casas que la rodeaban. 

"El día 4 un mar de fuego rodeaba á Quivicán. Los invasores quemanm unos 
cinco millares de arrobas de caña, el paradero y edificios anexos. También entraron en 
el lugar, llevándose armas, caballos, monturas y municiones, y antes de retirarse, 
destruyeron el convoy que había sido llevado el día anterior en tres fragatas.'' 

De nuestra entrada triunfal en Alquízar, en donde no se tocó ni un clavo por 
habérsenos franqueado las puertas, ningún periódico español hizo referencia al suceso, 
así como tampoco mencionaron las aclamaciones de los voluntarios de Hoyo Colorad<» y 
de otros pueblos al entregar las armas. Pero como nuestro propósito, al insertar las noti- 
cias oficiales de los españoles, es comprobar la veracidad de la narración con el testimoni»» 
fehaciente del adversario, creemos que están ya suficioutenicnte demostrados los triunfos 
de nuestras tropas en lo que respecta ala toma de Güira de ^lolena y demás liechos 
importantísimos que se derivaron de esta operación. 




NUEVA BASE DE OPERACIONES. — LAS DOS COLUMNAS EXPEDICIO- 
NARIAS.— EN LA RAYA DE PINAR DEL RÍO.— PUNTA BRAVA. 
—EL TEMA PALPITANTE. 



( 7 DE Enero ) 




A invasión de las provincias de Matanzas y la Habana, 
aunque coronada por un éxito sorprendente, habíase 
""^ efectuado con suma rapidez para que pudiera asegu- 
rarse que la Revolución quedaba ya afirmada por la 
sola influencia de los principios ó por los efectos 
fascinadores de la victoria El progreso visible de 
nuestras armas atestiguaba de un modo cabal que el 
enemigo no tenía habilidad suficiente para hacer 
fracasar nuestras operaciones, puesto que las más 
arriesgadas se ejecutaban á su vista con prodigiosa fortuna, y las más 
arduas con singular precisión ; pero ello no significaba el quebranta- 
miento de las armas españolas, ni el cansancio de la metrópoli (más 
dispuesta que nunca á asombrar al universo con un alarde de virihdad 
jamás imaginado), ni en manera alguna el triunfo de la causa revolu- 
cionaria por el solo esfuerzo de los combatientes: era un triunfo 
momentáneo, que podía convertirse en sólido y eficaz, si en ese 
período deslumbrador de la invasión, el país respondía en masa al 
impulso patriótico y anteponía á todos los intereses materiales el 
sagrado interés de la patria. Nuestros caudillos no podían entregarse 
á las necias ilusiones del mundo vocinglero que nos admiraba desde 
el interior de la ciudad y que hacía llegar hasta nosotros, con el 
eco de sus parabienes cortesanos, algún croquis de las fortificaciones 
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del castillo del Príncipe ó de las baterías del Morro; íkm más, 
asegurándonos formal, categórica y técnicamente que la toma de la 
Habana era cuestión de cuatro tiros: entrar por la calzada del Luyanó 
y posesionarse de la capitanía general en un santiamén. El patriotismo 
de los ojaJateros siempre se ha manifestado del mismo modo: con 
exageraciones y necedades. 

Una sana previsión aconsejaba la conveniencia de establecer en 
uno y otro territorio (en Matanzas y la Habana), fuertes núcleos que 
pudieran hacer frente á las armas españolas y sirviesen de garantía á 
nuestros adeptos. Con este objeto conferenciaron los generales 
Gómez y Maceo en la mañana del día 7, acordando en dicha entrevista, 
breve, y sin objeción alguna por ninguno de los dos disertantes, que 
el general Gómez quedaría en la provincia de la Habana por algunos 
días, para imprimir energía y actividad á las operaciones, corriéndose 
después hasta las fronteras de Las Villas, para asegurar en Matanzas 
las conquistas de la invasión, y que el general Maceo seguiría el 
avance por la provincia de Pinar del Río, hasta llegar al límite 
geográfico de la Isla por Occidente. Terminada la conferencia, que 
sólo duró quince minutos, se di¿ orden para que formaran todas las 
fuer/.as expedicionarias, á fin de proceder á la designación de los dos 
contingentes; acto que tuvo efecto en terrenos del ingenio Baracoa. 
El general Gómez partió en seguida al frente de la columna que se le 
asignó, compuesta de los regimientos orientales García y Martí, un 
regimiento de Matanzas, dos escuadrones de Las Villas y la brigada 
de infantería, además de su brillante escolta, formando un total de 
2,300 hombres, á los cuales hay que agregar algunas fracciones de la 
Habana. Al general Gómez debía unírsele la brigada de infantería 
oriental que, por efecto de la organización que se dio al 49 cuerpo, 
quedó incorporada á la primera división de Las Villas. 

Media hora después de haber partido el General en jefe, lo 
efectuaba la división expedicionaria, al mando directo del general 
Maceo; la cual se componía de las fuerzas siguientes, todas de 
caballería; 

Cuartel general 40 hombres. 

Escolta del general Maceo 80 id. 

Regimiento Céspedes 490 id. 

ídem Las Villas 500 id. 

Tiradores al mando de Sotomayor. 350 id. 

Asistentes y ordenanzas armados. 100 id. 

Total de hombres armarlos. . 15G0 
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Quedaban, además, para unirse á la columna de Maceo, los 
encuadrones que el día 4, al mando del coronel Alvarez, se habían 
separado del núcleo invasor en la línea férrea de Batabanó, al ir á 
reconocer el pueblo de Quivicán, los cuales estaban ya en Pinar del 
Río, y de no, en la misma raya divisoria; y las fuerzas que al mando 
del coronel Bermúdez habían constituido la vanguardia de la Invasión 
al penetrar en la provincia de la Habana. Bermádez se hallaba ya 
en Pinar del Río, y con este jefe, ó con el coronel Alvarez, debían 
estar algunas fracciones que después del ataque de Güira de Melena 
idguieron marcha y nadie se cuidó de prevenirles que allí iba á 
^tuarse el campamento. Esta diseminación de fuerzas, que parecía 
obra de un plan estudiado, cuando las más de las veces no era más 
que consecuencia del desorden, en aquellos días proporcionaba 
fecundos resultados, porque cada una de esas partidas disgregadas 
Tema á ser para los españoles la partida grande de Maceo ó de 
(xómez, y nuestros caudillos, á los ojos del mundo oficial y del mundo 
imbécil que le hacía coro, tenían el don de la ubicuidad. No hemos 
de tardar mucho en ver á García Navarro batirse con el ala derecha de 
Gómez, Maceo, Zayas y demás cabecUlaSj cuando en realidad se batió 
con siete individuos, ni uno más, que se llamaban vanguardia de Quintín 
Randera; y también veremos á Martínez Campos comunicar á Madrid 
el parte oficial de una acción de guerra, con muertos vistos y todo, 
que nosotros no conocemos, por la sencilla razón de que no hubo tal 
fazafia ni tales interfectos. 

Las secciones de caballería que se enviaron al Guayabal, al 
Cano y Punta Brava para que desarmaran á los voluntarios de esos 
caseríos, volvieron de su excursión para incorporarse á la columna 
del general Maceo, á la cual pertenecían, trayendo como botín de 
guerra 50 fusiles y 800 cartuchos: hicieron capitular un destacamento 
de tropa de línea, compuesto de un sargento y 16 soldados, los cuales 
juraron la bandera de la Independencia, para militar desde aquella hora 
en las filas del Ejército libertador. Acerca de esta clase de sucesos, 
hemos advertido que los españoles jamás los han dado á conocer; pero 
e8 conveniente que llenemos nosotros la omisión habitual de nuestros 
adversarios, haciendo constar que en la sola columna expedicionaria 
figuraban más de 80 plazas procedentes del ejército español. 

Dejaremos por ahora al general Gómez en la Habana y la 
narración de sus operaciones militares, para referir los sucesos que 
se relacionan con la campaña de Maceo en Pinar del Río, ya que por 
virtud de nuestro cargo en el Estado Mayor del Lugarteniente nos 
tocó ir con el caudillo oriental, al separarse los dos ilustres campeones. 
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Contenta y alborozada iba la tropa de Maceo al vislumbrar los 
horizontes de la nueva excursión á los confines occidentales; sueño 
tentador que desde el remoto Oriente venía agitando el corazón del 
gran soldado, y de cuyo embeleso participábamos ya todos nosotros. 
Baraguá surgía del fondo de los recuerdos, evocado por la ilusión 
fascinadora de las nuevas conquistas, como surgía también ante 
nuestros ojos el espléndido panorama de la sierra del Pinar,* con toda 
la altivez y majestad de la montana oriental: se divisaba la cumbre 
del Anafe^ dominando la pintoresca campiña del Mariel. Pero, ¡qué 
fríos y tristes hubieran quedado todos los corazones si rasgándose de 
repente los velos misteriosos del porvenir, hubiesen leído la página 
nefasta que la cruel adversidad tenía escrita sobre el campo de Punta 
Brava! Por ese lugar, tan risueño entonces, como fatídico después, 
andaban gozosos nuestros soldados en la mañana del siete de Enero, 
entretenidos en componer chistosos epigramas sobre el nombre 
singular de aquel territorio, que nada tenía de selvático, y sí mucho 
de apacible y seductor. 

El itinerario que siguió Maceo para ir á la muerte, es casi el 
mismo que llevábamos al iniciarse la jornada más gloriosa de la 
invasión. Estos parajes, pues, que ahora cruzamos en alas del triunfo 
y que se nos revelan bajo un aspecto primaveral, se convertimn más 
tarde en sitios de inmenso infortunio. Ya veremos en su día por qué 
á Maceo le atrae ese campo funesto, por qué permanece en él más 
tiempo del necesario, por qué se descuida, siendo tan previsor, y 
porqué raro conjunto de circunstancias los accidentes más triviales 
se combinan para producir el tremendo desenlace. 

¡Bien hizo la Providencia en negarle al hombre la facultad de 
adivinar el porvenir; de mantenerlo en la ignorancia de su propia 
destino! De no ser así, sobre no disfrutar entonces la dicha del 
presente, las más grandes empresas humanas quedarían interrumpidas 
al conocerse el desventurado fin que suelen alcanzar los héroes que 
las acometen. Este mismo pueblo, que no ha logrado aún su completa 
manumisión, estaría sumido en los horrores del cautiverio. 

Pero hemos de forjarnos la ilusión de que no conocemos el acto 
fatal de Punta Brava, ni las demás cosas tristes que vinieron después, 
para poder trasladar á estas páginas las vivas emociones de aquel 
período deslumbrador, porque sin esta ilusión, pasajera y engañosa, 
no sería posible continuar el relato. 

De conformidad con el nuevo plan que habían concertado nuestros 
dos caudillos en el campamento de Baracoa^ el general Gómez se 
encaminó hacia el Suroeste de la Habana para cruzar la línea férrea 
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del Rincón, en su empalme con las de Guanajay y Güines, y establecer 
la primera base de sus operaciones en el centro de la provincia; 
mientras Maceo se dirigía al Noroeste de la capital, para situarse sobre 
la raya divisoria de las dos regiones occidentales, con el doble objeto 
de explorar el campo de Pinar del Río, de reconocer el paso angosto 
del Mariel, que se consideraba infranqueable para las huestes invasoras, 
j ver de qué modo burlaba la vigilancia del enemigo para meterse en 
alguno de los barrios aristocráticos de la capital terminando así, 
brillantemente, el cuadro militar de la invasión en la Habana, como 
el que cierra un discurso con broche de oro. Poseía el general ]\raceü 
el arte de producir grandes efectos en la imaginación de los hombres, 
por cuanto él mismo estaba dotado de una exuberante fi\ntasía. 

La excursión del día 7, si bien careció de lances guerreros, en 
cambio fue toda ella deliciosa; a modo de viaje recreativo por un país 
encantador que se recorre por primera vez con el intento de pasar en 
él una buena temporada. Visitamos durante el trayecto el central 
Lucía, del señor Lacoste, y el poblado de Bañes, puntos de Pinar del 
Río, y retrocediendo por la noche al territorio de la Habana, llegamos 
en esta marcha nocturna tan cerca de la ciudad que los resplandores 
de la luz artificial alumbraban nuestro camino. Maceo deseaba 
adquirir informes sobre los medios de defensa que tenía Marianao, 
para dar una embestida á esa población, y que la Habana despertara 
con el alboroto; pero hubo que renunciar á la aventura, por la carencia 
de datos positivos en que basar la probabilidad del éxito. Acampamos 
en el ingenio Maurín (cercanías de Hoyo Colorado), á una hora muy 
avanzada de la noche; sin embargo, la tropa vivaqueó alegremente, 
cautivada por los mágicos destellos de la luz eléctrica, y feliz con 
la ilusión de que un día ú otro pasearía por las ramblas de la gran 
ciudad. 

Seguramente que los movimientos combinados de las dos 
columnas insurrectas llevaron nueva incertidumbre en el ánimo del 
general Martínez Campos, quien no pudo saber en aquella oportunidad 
si los rebeldes avanzaban en masa al territorio de Pinar del Río, ó si 
hacían demostraciones á la vista de la Habana para caer por sorpresa 
sobre otra plaza importante, ó descalabrar alguiui de las brigadas más 
delanteras. Hasta el día 9, ó mejor diremos, hasta el 10, no supo 
Martínez Campos que Maceo, se hallaba en Pinar del Río con el 
propósito de seguir la marcha invasora, y que Gómez había quedado 
en la Habana para distraer la atención del enemigo, hasta tanto que 
el caudillo oriental no estuviera en camino de salvación por las vegas 
de Vuelta Abajo Pero ni el día 7, ni en los dos siguientes, era 
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sabedor el jefe del ejército español de los movimientos efectuados por 
los dos cuerpos insurrectos, como tendremos ocasión de comprobarlo 
con sus propios partes oficiales (1). 

Claro está que en la fecha indicada hallábase en el territorio 
habanero la mayor parte del ejército español, y que todo el empeño 
de su jefe era impedir el paso de la insurrección á las comarcas de 
Vuelta Abajo, audaz y temeraria aventura que, de realizarse con buen 
éxito, causaría el asombro de propios y extraños, por ser unánime la 
opinión de que era un valladar insuperable para las bandas insurrectas. 
Vuelta Abajo fue siempre á los ojos del mundo comercial el emporio 
de la riqueza de Cuba. La trascendencia del acto que iba á realizar 
nuestro caudillo, no es menester indicarla. 

La prensa de la Habana no daba aún cuenta de los últimos 
sucesos, por más que ya eran públicos en la población: la toma de 
Güira de Melena, la entrada triunfal en Alquízar y en Hoyo Colorado, 
con el desarme de los voluntarios, debido á que la censura era muy 
rigurosa; pero en el debate militar de los casinos y his redacciones de 
los periódicos, la opinión estaba conteste en que los insurrectos no 
se arriesgarían á cruzar el estrecho del Mariel para encerrarse en 



(l) He aquí lo que comuDicaba Suárez Valdés, desde Guanajay: 

* 'Tengo satisfacción participar á Y. £. que la columna del general García Navarro y 
«oronel Arizón, en operación combinada, que ayer anunció á V. £., han batido el día 7 
á la partida de Maceo entre el ingenio Regalado y Begofia, entre Guadalupe y Ceiba 
del Agua. 

Después de una hora de fuego, lo pusieron en dispersión echándolo de las posiciones 
que habían tomado en las lomas de AnnenteroS; causándole bástanlos bajas. 

Las de la columna de Navarro consisten en dos heridos graves y tres leve^. 

Las de la columna de Arizón, no las conozco. 

Las partidas batidas van mandadas por Maceo, Miró y Zayas, y detrás de ellai^ 
marchan Arizón y Navarro. 

Me dicen que Máximo Gómez va por el Sur hacia Occidente.'' 

£1 general García Navarro, decía en su parte: 

^'Mis bajas son cuatro oficiales herid(»s, dos de ellos muy graves, y veinte y cinec» 
soldados, seis graves. 

Las del enemigo son numerosas, pues hoy al venir á este punto, hemos QoutatU 
veinte y cinco muertos y gran número de caballos, y los aitieros nos dicen que todo el 
(•4imi)o está regado — son sus palabras — de armas y municiones. Yo he recogido 2í> 
fusiles Remington^ 6 revólvers, 27 machetes, muchos caballos, muniriunes y otros 
efectos." 

Y el general Martínez Campos comunicaba al gobierno de Madrid; est^^ otr«> 
despacho novelesco: 



1 
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Pinar del Rio, en atención á que á ese estado quedarían reducidos 
y cortada para siempre la retirada, si llevaran su osadía a tal extremo. 
La Isla es muy angosta por este lado; sólo tiene 40 kilómetros de 
Norte á Sur, que fácilmente podrían transformarse en muro artillado, 
tan sólido para los españoles como inexpugnable para los rebeldes. 
Si Maceo, pues, se internaba en la provincia de Pinar del Río, se 
metía él mismo en la jaula, de la que no le sería fácil salir en 
ninguna ocasión, puesto que se encontraría con la barrera insuperable 
del estrecho del Mariel á Majana, aparte de la batida metódica y 
eficaz que le darían las tropas por las planicies de Vuelta Abajo (1). 
Esto opinaban á utia profanos y expertos en el arte de la guerra. 

Los hechos van á demostrar lo infundado de tales razonamientos, 
basados en la errónea idea que se tenía de la estructura topográfica 
de esa región, la más adecuada para mantener en jaque á un ejército 
numeroso con sólo un puñado de hombres. 



*^ Habana 8. — General García Navarro, en camino Ceiba del Agna, encontró por su 
derecha grueso enemigo al mando Gómez, Maceo, Zayas, Miró y otros cabecillas. 

Los atacó avanzando en combate de tres boras, dispersándolos, dejando enemigo en 
el campo 23 muertos, muchas armas, caballos, ropas. 

Nuestras bajas cuatro oficiales, 25 tropa heridos: las del enemigo 23 muertos 
(dui>licado), muchos heridos (;mnchos!) y un prisionero (alguna Ju^ía]. 

üecomieudo V. E. calurosamente general Navarro. — Campos." 

¿Para qu^ cosa recomendaba el general Campos á García Navarro?: ¿para zurcidor 
de <;uento8f; ¿para novelista? 

El combate de García Navarro es un invento: no hubo tal acción el día 7; ni siquiera 
nono on tiro. Por lo que hemos podido averiguar parece que siete jóvenes de la Habana 
andaban buscando á Maceo para incorporarse, y en uno de los caseríos de la raya de 
Pinar del Río, dijeron que eran exploradores de Quintín Bandera [este jefe se hallaba 
entonces en Las Villas], y bastó esa noticia para que García Navarro hiciera fuego al 
monte y arreglara despuós un parte homérico. 

L«o que no nos explicamos son las bajas de su columna!: las figuraría! 

Ademas, hubo otra acción del mismo género fraudulento, pues el general Suárez 
Valdés habla de una operación combinada, y el general Martínez Campos, al dar cuenta 

de otras operaciones fabulosas, hace referencia al episodio Con guerreros por el 

estilo, ¡cómo no había de perecer la nación de San Quintín y de las Navas! 

(1) Los técnic4>s españoles creían que Vuelta Abajo era un veguerío,, llano como 
la palma de la mano. 
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LIBRO SEXTO. 



EN OCCIDENTE. 



I, 

PRINCIPIA LA CAMPAÑA DE PINAR DEL RÍO. — EL COMBATE DEL 
GARRO.— ASPECTO DEL PAÍS Y CARÁCTER DE SUS NATURALES. 



( 8 DE Enero ) 




O quería Maceo inaugurar la campaña de Pinar del 
^ Río sin el complemento de una función estrepitosa, 
diurna ó nocturna, en cualquiera de las barriadas de 
la capital; la hubiera preferido noctunia para que los 
efectos de la iluminación y los estampidos de la pólvora 
se manifestaran con mayor viveza; pero concibió el 
pensamiento de ejecutarla á pleno sol, en virtud del 
ineficaz resultado de las últimas exploraciones. Con 
ese fin, hizo que las tropas tomaran las armas al romper 
los claros del día, para que hubiera tiempo y oportunidad de examinar 
el campo en el que había de efectuarse la algarada, cuyo estruendo 
llegaría hasta el parque central de la Habana, y se pondrían en 
evidencia no sólo los defensores de la integridad, sino también los 
literatos autonomistas. Con esta denominación singular comprendía 
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Maceo á los simpatizadores platónicos que se llamaban agentes de la 
Revolución dentro de las ciudades, para no ir al monte, y se vanaglo- 
riaban de prestar mayores servicios á la causa de la Independencia 
que los soldados heroicos que daban su vida en el campo del honor! 

A la salida del ingenio Maurin nos encaminamos á la playa de 
Baracoa, con la idea de despistar al vecindario de aquellos contomos 
y corremos después por el litoral hasta las inmediaciones de Marianao, 
por ser ésta la localidad que el general Maceo intentaba atacar desde 
la víspera; pero al aproximamos á la playa, nuestros confidentes nos 
informaron que en la población se levantaban trincheras á toda prisa, 
cerrándose las bocacalles con adoquines, palizadas, barrotes de 
ferrocarril y otros parapetos, y que numerosas fuerzas españolas 
acudían á la plaza para guamecerla en debida forma. A estas 
desagradables noticias, siguieron otras de carácter alarmante y no 
menos auténticas, en atención á que nos fueron comunicadas desde el 
central Lucía por un mensajero que expidió el dueño de la finca, al 
tener conocimiento de la proximidad de una columna española y de 
nuestra permanencia en la playa de Baracoa, Hubo que salir 
precipitadamente de allí, donde teníamos el mar por barrera y el 
enemigo á nuestras espaldas: puede decirse que estábamos cercados. 

Para huir del peligro mayor, que era el mar, fue necesario 
repeler el ataque de los españoles, yendo á su encuentro; desfilando 
á su vista con imperturbable serenidad y aguantando firmes la 
primera rociada de plomo. La columna se hallaba en el ingenio 
PalominOj con las dos alas ya desplegadas, los tiradores prevenidos y 
con la reserva bien apoyada en las fábricas de la finca Maceo se 
puso en la vanguardia para dirigir la formidable maniobra desde el 
sitio más peligroso. En efecto, la primera descarga de los españoles 
cogió de lleno al Estado Mayor, y aunque no fue todo lo mortífera 
que era de esperarse, al Greneral se le logró el propósito de hacer 
desfilar los regimientos de caballería en columna de honor, como si 
se tratara de una revista solemne. No quería Maceo aceptar el 
combate en aquel lugar, sino al lado opuesto del central Lucía; pero 
la bmsca agresión del enemigo y el despliegue inmediato de sus 
batallones, que avanzaban con denuedo, le obligó á repeler el ataque 
con el regimiento de Las Villas, que cubría la retaguardia, el cual 
marchó de frente sobre el enemigo, con su bizarro coronel á la cabeza. 
No pudieron estos escuadrones hacer jugar el arma blanca, pero 
repetidas veces descargaron sus carabinas y rewólvers con buena 
puntería La acción se formalizó en las cercanías del central Lucía^ 
casi en el mismo batey, precisamente el lugar á donde el general 
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Maceo no deseaba que llegara la refriega, por las consideraciones 
personales que debían guardarse al dueño de la finca, señor Lacoste. 
Fue necesario reforzar la retaguardia con el regimiento Céspedes y 
algunos tiradores de Sotomayor, para que las restantes fuerzas 
cruzaran por el batey del ingenio y el mismo General pudiera 
hablarle al señor Lacoste sobre varios asuntos de carácter urgente, 
entre otros, la curación de los heridos de mayor gravedad que iban á 
dejarse á su cuidado. Los movimientos de la columna fueron ya tan 
pausados que nos dieron tiempo de curar los heridos en la casa de 
máquinas del ingenio Lucia^ y de conducir al lugar que nos designó el 
dueño de la finca, á los de mayor gravedad: el teniente coronel Federico 
Pérez, jefe del despacho del Cuartel general, baja muy deplorable, y 
el joven ayudante Arturo Bolívar: ambos se salvaron, gracias á la 
esmerada asistencia que les proporcionó el Sr. Lacoste. Por junto, 
tuvimos 17 bajas. 

Muy contrariado el general Maceo por no haberle sonreído 
la fortuna, se propuso tomar sangriento desquite en un campo 
inmediato al pueblo de Bañes, en donde esperó á los españoles hasta 
la puesta del sol, aunque imítilmente, porque el adversario no se 
aventuró á ir más allá del caserío, previendo tal vez el lance que le 
aguardaba, ó porque consideró suficiente victoria la ocupación del 
central Líicía (1). 



(1) La columna espafiola iba mandada por el general Luís Prats. He aquí el 
parte oñcial qne publicó la prensa de la Habana: 

^ ^Después do constante persecución, hoy, á las doce y media, desde Palomino avisté 
al enemigo que desde la costa marchaba en dirección á las lomas de Guanajay; salí con 
columna, rompiendo el fuego á los breves instantes — que continúa á estas horas — que 
desaparece el enemigo en el momento en precipitada retirada. Partida se componía de 
unos dos mil hombres mandados por Maceo, Miró, Zayas, Núflez, y otros. 

**En momentos de avance se le tomaron posiciones durante ocho kilómetros por las 
lomas de Baracoa, Valenciano, Govín, central Lucia y loma de los Mameyes, con fuego 
constante y repetidos ataques, retirándose enemigo con dirección á Bañes, continuando 
persecución caballería para quedar sobre rastro, que seguiré mañana cualquiera que sea 
el número de la partida, aprovechando el quebrantamiento moral y material, consecuencia 
de este encuentro, para batirlos. 

"Por nuestra parte, heridos graves el capitán del Rey, José Balbes, dos soldados, uno 
menos grave, siete contusos y ocho caballos muertos. 

"El enemigo dejó en el campo ocho muertos, y según dice el duefío de la finca citada, 
el cabecilla Miró va herido, suponiendo lleven bastantes más bajas, por el arrojo que 
demostraron en el combate, acercándose en grupos al descubierto. Caballos muertos, 
23, y cogidos 32, varios armamentos y muchos efectos. 
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Ese día acampamos por primera vez en el territorio de Pinar 
del Río. La nueva campana se había inaugurado contra la voluntad 
de Maceo, sin haber podido realizar el propósito de despedirse de la 
Habana por medio de una función extra, descomunal. El semblante 
de nuestro caudillo no revelaba satisfacción, sino contrariedad y 
displicencia; y parecía de mal augurio el aspecto de su fisonomía en 
aquella inauguración un tanto desgraciada: ¡qué error! Al día siguiente 
brillaba el sol de la victoria con mayor gala que nunca. 

Del país desconocido que vamos a recorrer ahora, no teníamos 
más que ligeros informes, contradictorios los más de ellos, y poco 
gratos para excitar el interés de la conquista. De la configuración 
de su suelo y del carácter de sus naturales, la prensa venal y 
estrafalaria del partido español hacía descripciones tan estupendas 
que la propia geografía quedaba burlada, y convertidos en pecheros 
del integrismo todos los pobladores de Vuelta Abajo. A juzgar por 
esa prensa versátil, tan cínica entonces como en la actualidad, el 
territorio de Pinar del Río era un campo limpio y desabrigado, como 
la Mancha española, y su población indígena, laboriosa y enemiga de 
revueltas, se pondría al lado del gobierno para aniquilar á los 
orientales levantiscos, que, sobre haber trastornado su propia región, 
intentaban perturbar el concierto de la paz y del trabajo en las 
prósperas comarcas de Occidente. Tal era, en síntesis, el tema 
diario de esos periódicos llamados de información, que así soltaban 
embustes, como blasfemias. 

Acababan de decir que la invasión había jugado la carta más 
peligrosa metiéndose en la angostura del Mariel — argumento ya 
esgrimido cuando el paso de la trocha de Morón — ^y no faltaban 



'^La persistencia de las partidas de ir á la costa y la presencia de un barco sospechoso 
que estuvo todo el día bordeando, hacen suponer pudiera tratarse de algún alijo ó 
desembarco." 

El general Prats, aunque menos hiperbólico que sus C(»legaa, incurre, sin embargo, 

en inexactitudes de bulto; la primera está en el introito mismo de su jaculatoria 

Después de constante perscctición (¿Donde nos había perseguido?) y la última, es el 

paíiaje del barco sospechoso. Eso del barco sospechoso es una novela, per4) que tiene su 
historia. La referiremos en dos palabras: 

Habiendo ido el jefe de Estado Mayor del general Maceo (el autor de estas Crónicas) 
á practicar un recouocimiento en la playa de Baracoa, permaneciiS un rato en casa de 
unos pescadores, a quienes preguntó si por allí cruzaban muchos buques; si el mar era 
muy braví» y otras tontorí.is por el estilo. Y aquí coucluye la historia del barco filibustoro 
que vio el general Prats, en ilusión! 
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Gañartes, alabarderos y tontos, que apuntaran la idea peregrina de 
que era un lazo estratégico, sabiamente preparado por el caudillo 
español, para aprisionar á Maceo y á sus hordas de orientales (1). 

Pero no era de extrañar la disparatada opinión de los voceros 
del españolismo, cuando personas respetables por su ilustración y 
adictas á nuestra causa, participaban del mismo error y hacían llegar 
hasta nosotros la siniestra profecía de que íbamos á una irremediable 
catástrofe por aquel rumbo desatinado. Ni el pueblo respondería al 
grito de independencia, porque sus disposiciones lo inclinaban al 
yugo de España, ni la estructura del territorio brindaba condición 
alguna favorable para sostenemos á la defensiva, siéndonos, por lo 
tanto, igualmente funestos, los caracteres físicos del país y el 
temperamento moral de sus pobladores. No conseguiríamos más que 
verter inútilmente la sangre generosa de nuestros soldados en una 
empresa fatal para la vida de la Revolución. De suerte que si nuestro 
insigne capitán no hubiese sido de un temple de alma tan heroico, el 
patriotismo de los pinareños, su valor incomparable y su abnegación 
sin igual, hubieran quedado en germen, ó reducidos á la humilde 
exposición de conatos parciales, sin merecer de la historia patria otro 
concepto que el que se consagra á las simples tentativas. 

Admiremos una vez más el genio de Maceo, las virtudes de su 
carácter militar, su perseverancia, su tenacidad, su diligencia, su 
amor á la gloria, porque gracias á estas cualidades excelentes no se 
arredró ante ninguno de los grandes obstáculos de la naturaleza, ni 
se detuvo ante ninguna barrera alzada por el poder del enemigo; no 
vaciló en atravesar las sirtes amenazadoras del estrecho, tras el cual 
se hallaba el grandioso teatro de Pinar del Río, que el genio de 
Maceo habrá de convertir en el más imponente de nuestras luchas, 
inmortalizándolo con sus proezas. 

Pronto veremos todo el país insurreccionado: desde las cumbres 
del Ruhi hasta la serranía de los órganos^ desde la Mesa del Mariel 
hasta la ensenada del Guadiana. La historia se llenará de páginas 
heroicas, y sobre cada uno de esos lugares, casi desconocidos hoy, 
se podrá escribir una epopeya: el Rosario^ BaJiía^Uonda^ el CuzcOy 
SarracaiUj las Animas, Cacarajícara, Las Taironas, las lomas de Tapitty 
con sus veinte combates sucesivos, Montezuelo, Soroa^ Uto Hondoy 



(1) Juan José Cañarte, célebre correspouBal del diario La Lucha, Exaltó á 
Martínez Campos y á Molina^ después á Weyler, con todos sus sicarios, y por último, 
á Máximo Gómez. 
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la Trocha de Vinales^ Ceja del Negro y las Tumbas de TorinOj son 
nombres que pasarán á la posteridad como los más célebres de otras 
épicas contiendas y recordarán eternamente la famosa jornada de 
Pinar del Río, que ya llamó la atención del Universo, y fue tal vez 
la causa principal de la mina del imperio español. 

Oriente y Occidente, que antes parecían dos polos opuestos, 
van á ofrecer tales puntos de semejanza en patriotismo y en valor, 
que aparecerán como dos seres unidos por íntimo lazo de parentesco. 
El campesino será el más desvelado centinela de nuestro Ejército y 
el mejor auxiliar de la Revolución; pero no se manifestará el 
entusiasmo patriótico con más energía en los campos que en las 
ciudades: el monte se llenará de combatientes, de simpatizadores y 
de familias, que huirán de los centros urbanos abandonando las 
comodidades y el bienestar de una holgada posición social, para 
compartir las asperezas de la vida nómada y guerrera, y más tarde los 
infortunios del drama espantoso que conmovió al mundo entero por 
su carácter inhumano y su duración. 

Pero no ha llegado aiin la hora de narrar el éxodo sangriento 
de la lucha revolucionaria, que aquí se inició con anticipación y 
revistió forma más cruel que en las demás regiones: es hom de 
deleitarnos con el recuerdo vivo y profundo de la empresa militar 
más brillante y heroica de nuestros tiempos, á la cual asistimos con 
el entusiasmo y el amor del soldado voluntario que considera segura 
la victoria porque lo guía un famoso capitán. 



^i- ^-.—mr-.^. i^ 




CABANAS. 



LA CAMPIÑA DEL MARIEL. — ARDID DE GUERRA. — TIROTEOS. — 
ASALTO Y TOMA DE CABANAS.— IMPORTANCIA MILITAR Y 
POLÍTICA DEL SUCESO. 



( 9 DB Enero ) 




L emprender marcha, en la mañana del día 9, para 
empezar á recorrer las feraces campiñas de Vuelta 
Abajo, cruzamos por primera vez la calzada del 
Mariel a Guanajay. El paisaje era bellísimo y va- 
riado: á nuestra derecha, campos sembrados de caña 
formando suaves ondulaciones que se perdían en el 
mar, de un verde esmeralda, y por el lado opuesto, 
altas montañas cubiertas de bosque, estribos de la 
sierra de Giianiguanico, que abarca por el Norte casi 
toda la comarca pinareña: ¡caprichoso y encantador 
panorama! El lazareto del Mariel, con sus casas blancas y apiñadas, 
semejaba una bandada de gaviotas en actitud de levantar el vuelo y 
l>iiscar nuevo refugio contra el azote del oleaje. 

Nuestra sorpresa iba en aumento á medida que nos internábamos 
por aquel desconocido escenario, de perspectivas tan deliciosas. En 
vez de la hostilidad que pensábamos hallar, veíamos semblantes 
risueños, caras amigas. Todas las casas tenían izadas banderas blancas, 
vAi señal de paz y concordia. Visitamos varios ingenios que estaban 



270 CRÓNICAS DE LA GUERRA. 

preparándose para moler, y el general Maceo prohibió que se 
destruyeran los cañaverales en vista de la buena acogida que nos 
hacían sus dueños y moradores. Solamente se les previno que el 
Gobierno de la República había decretado la prohibición de la zafra, 
de una manera terminante, pero que sus intereses estarían garantidos 
por la Revolución, mientras permanecieran neutrales en la lucha por 
la independencia. El tacto de un gran general se revela algunas 
veces con sólo un cambio de política. 

Los mismos hacendados nos dieron cuenta del estado de los 
ánimos en el termino municipal de Cabanas, así como de que se 
hallaban ya en son de guerra aJgunos grupos insurgentes; demostración 
palmaria de que por allí germinaba el ideal separatista. También 
nos dijeron que el enemigo no andaba lejos, y que probablemente 
tendríamos un choque ese mismo día con alguna de las varias divisiones 
que se movían sobre el territorio de Cabanas con objeto de estorbamos 
la marcha. La espontaneidad con que nos fueron comunicados estos 
informes, demostraba, cuando menos, que la opinión de las personafi 
de más arraigo en el país no nos era hostil. 

Más tarde tuvimos ocasión de ver confirmadas las noticias que 
nos dieron respecto al enemigo, pues dos escuadrones de la caballería 
de Oriente que practicaban una exploración por Quiebra-Hacha , 
sostuvieron vivo tiroteo con las vanguardias de Suárez Valdés, Echagüe 
y Arizón, que, según manifestaciones del vecindario, eran las columnas 
que operaban por aquella zona. Maceo se encontraba en el ingenio 
Begoña. La permanencia en ese lugar aprovechóla el General para 
dirigir una intimación, por escrito, al comandante militar de PíniUos^ 
sin intención de atacarlo, puesto que sólo fue un ardid pnra entretener 
y despistar á las columnas perseguidoras, y acometer una operación 
de mayor realce: la toma de Cabanas, villa de renombre por su riqueza 
territorial y activo comercio. Colegía el general Maceo que las tropas 
españolas, al conocer el aparente propósito de atacar el fuerte de 
Pinillos, acudirían allí para frustrar el intento: el mensaje de intimación 
lo llevó el señor Iznaga, dueño del central Begoña. 

La terminante negativa que dio el oficial español al mensaje de 
Maceo, diciéndole que el honor militar le exigía sucumbir con todos 
los defensores antes que rendirse (hermosa resjmesta que estampó al 
pie de la misma carta de intimación), vino á favorecer aún más el 
propósito de nuestro General de llevar á cima la operación sobre la 
plaza de Cabanas, por cuanto le brindó oportunidad de simular un 
ataque al fuerte de PinUIoSj con visibles maniobras de embestida 
fonnal, logrando de ese modo que acudieran al lugar amenazado la» 
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columnas de Suárez Valdés, cuyo itinerario nos era ya conocido por 
el tiroteo de nuestros exploradores. Al éxito de la empresa que tenía 
en designio el general Maceo, contribuyó indudablemente una 
tempestad de agua y ventisca que descargó al empezar el fuego en 
toda la línea, prolongándose por espacio de dos horas en forma de 
aguacero torrencial, aunque propicio para nosotros, porque escampó 
de las alturas á los batallones de Suárez Valdés echándolos cuesta 
abajo á buscar el impermeable del cuartel, y dejó limpia de polvo y 
de pólvora la carretera de Cabanas. 

Al pasar nuestras fuerzas por el ingenio San Jacinto ocurrió un 
suceso muy desagradable para el general Maceo, que siempre fue 
opuesto á las medidas de rigor, y tanto más penoso entonces cuanto 
que vino á contrariar la política de benevolencia que se proponía 
aplicar en la campaña de Pinar del Río. Pero la guerra tiene sus 
leyes inflexibles que demandan pronta y enérgica represión para los 
delitos de espionaje, y al fallo de esas prescripciones hubo que someter 
al administrjidor de dicha finca, por haberse comprobado de un modo 
evidente su complicidad con el enemigo armado, á quien dio aviso de 
nuestro probable itinerario desde el día anterior. Fue pasado por las 
armas, y el ingenio totalmente destruido (1). 

Abrigados los españoles bajo la segura cobija de sus alojamientos, 
de donde no habían de salir mientras siguiera el chaparrón, que 
llevaba trazas de hacerse interminable, pero que nuestra gente 
aguantó á pie firme sobre los cerros que rodean el valle de Cabanas, 
y convencido nuestro caudillo de que su competidor no iría á arrostrar 
la humedad del ambiente en una marcha nocturna, bien confortado 
como se hallaba en las habitaciones del ingenio Begoña, dio por 
terminada aquella demostración militar, poco menos que indispensable 
para realizar con éxito el propósito ulterior, y encaminó la columna 
hacia la población de Cabanas cuando la obscuridad era densísima y 
las nubes volcaban sobre nosotros torrentes de agua. Para nuestro 
esforzado General no había mal tiempo. Guiados por buenos prácticos, 
á las nueve de la noche llegaba nuestra vanguardia á extramuros de 
la plaza, sin haber encontrado alma viviente por el camino. El silencio 
tira sepulcral dentro de la población; el vecindario estaba ya entregado 



[1] El fiisilamionto del mayoral del ingenio San Jacinto lo ordenó el Jefe de Estado 
Mayor del general Maceo, y demás está decir que al aplicar esa medida do rigor, lo hizo 
con pruebas convincentes de la culpabilidad del acusado. El general Maceo deploró la 
ocurrencia, pero tuvo que aprobar la ejecución. 
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al reposo: únicamente el mar insomne y alborotado por la tempestad 
reciente, dejaba oír su voz amenazadora. ¡Buena ocasión para la 
sorpresa! 

Organizadas con rapidez las fuerzas que debían dar el ataque, 
éste inicióse al toque del clarín y con gran empuje. Nuestros 
escuadrones, de la primera embestida, arrollaron un retén, que apenas 
hizo resistencia, y siguieron al galope por la calle principal hasta la 
plaza de la iglesia, suponiendo que allí estaría el núcleo vigoroso de 
la guarnición. En efecto, desde el campanario y algunas casas 
contiguas empezaron á hostilizarnos con disparos de fusilería, y á los 
pocos momentos, una lancha artillada hacía sonar su cañón; parece 
que con pólvora solamente, pues no oímos el zumbido peculiar de la 
metralla. Mandó entonces el general Maceo que los escuadrones de 
reserva que él tenía á su lado en las afueras de la villa, se corrieran 
por la playa para hacer frente á cualquier tropa de desembarco, en 
previsión de que los disparos del cañonero pudieran ser señales 
convenidas con otros buques de guerra. Pero la lancha artillada se 
cansó de disparar cañonazos, y probablemente agotaría todo el arsenal, 
puesto que suspendió la función y desapareció de la rada antes que 
vinieran los claros del día. 

La obscuridad de la noche era manto protector para nuestra 
gente; apoderada de los edificios inmediatos á la iglesia, contestaba 
con ímpetu al fuego de los defensores, preparando al mismo tiemjio 
el combustible para envolverlos en llamas si no se rendían á 
discreción. Entróse á saco en varios establecimientos que se negaban 
a abrir las puertas. El pánico empezó á cundir entre los habitantes 
pacíficos, que, viendo sus casas amenazadas, se lanzaron á la calle 
pidiendo misericordia a grito herido. Hacía ya dos horas que dural)a 
el asedio de la iglesia y reductos próximos á ese lugar, cuyos 
defensores esperaban indudablemente socorros por mar y por tierra; 
l)ero convencidos al fin de que iban a perecer asfixiados, se resolvieron 
á pedir capitulación, cesando desde aquel instante las hostilidades y 
el saqueo de los establecimientos públicos. Unas doscientas armas 
de fuego y 15.000 cápsulas fueron el botín de guerra que se recogió 
(3n Cabanas y, como es consiguiente, abundantes provisiones de boca, 
l)rendas de vestir, medicamentos, equipos y otros objetos de valor 
para el ejército. 

Durante toda la noche nuestras tropas permanecieron en la 
localidad fraternizando con el vecindario, que, repuesto del susto, se 
entregó á las más expresivas demostraciones de júbilo y sincero 
entusiasmo. La mayor parte de la población nos era adicta, y así no 
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